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Dejamos á los gaditanos y á sus innumerables  Etervds- 
huéspedes militares, paisanos y diputados á Cortes, ¿tecla de los 
en la alarma producida, más que por la proximidad Cádiz. 
de sus enemigos, los sitiadores de la ciudad hercúlea, 
por sus propias discordias, las provocadas con motivos 
como el de la acción de Chiclana, la propuesta para 
el cambio de Regentes, los temores á lo peste y el fue- 
go, por fin, encendido en el Congreso al discutirse el 
magno proyecto de la Constitución del Estado. Porque 
ai á veces las sesiones en que so olaboraba el después 
tan celebrado Código, escrito, así pudiera creerse, con 
sangre según la que por tantos afíos hizo verter; si las 
expansiones de alegría y las fiestas proyocadas por no. 
ticias que llegaran favorables á la causa nacional, y 
si una vida de agitación constante entre los elementos 
heterogéneos de que se componía aquella población, 
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tenían los ánimos distraídos, el contagio, el recelo á 
las infidencias de que se acusaba á algunos de vez en 
cuando, los motines en ocasiones, y el choque de inte- 
reses más ó monos encontrados, turbábanlos hasta te- 
mer cada día una desgracia que pudiera hacerse irre- 
parable para la patria. La prensa, sobre todo, cada 
día más desatada, era causa frecuentemente de las 
más duras recriminaciones en el público y las Cortes. 
Legítimas sus expansiones al tratarse de escarnecer 
á los franceses y burlarse de aus legiones y tormentos, 
de su fuego y amenazas, eran perniciosísimas al des- 
pertar ó recrudecer las discordias interiores yal de- 
primir la autoridad, nunca como entonces necesitada 
de prestigio. Con servir á veces de contentamiento y 
de motivo á discusiones amenas y hasta instructivas, á 
juicios que en nada perjudicaran á la causa pública, 
ya sobre la administración en general, ya sobre los 
asuntos militares, aun siendo éstos tan delicados y com- 
prometidos, eran por lo regular los periódicos instru- 
mentos de ruina para toda reputación, por sólidamen- 
te fundada que so hallara en méritos, á todos manifies- 
tos, ó en servicios eminentes, por todos también reco- 
nocidos. Las discusiones de las Cortes eran con frecuen- 
cia, aun versando sobre asuntos del mayor interés, in- 
terrumpidas por quejas de diputados que aquel día se 
habían visto hechos objeto de acusaciones ó de burla 
en los diarios que se publicaban en Cádiz. No valía ser 
represontanto de la nación en aquella asamblea, siem- 
pre llamada augusta, ser autoridad constituida militar 
ó civil, ni aun formar parte de la Regencia del Reino, 
elegida quizás pocos días antes con aplauso universal, 
para que se le eximiera de las más injustas denuncias, 
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de las censuras más acerbas. En una sesión se oía á 
diputados como el patriota Cano Manuel, el barón de 
Antella y otros, defenderse de la acusación de traido- 
res, lanzada en alguna relación histórica ó en los pe- 
riódicos. En otra, tenían varios que rechazar notas, 
que se trataba de imponérseles, de ser ateos, no oir 
misa ni comulgar; y ni los Obispos, entre ellos el de 
Astorga, se libraban del dictado de fríos en sus ideas 
religiosas, de humildes secuaces, en ocasiones, del In- 
truso, y cumpliendo y haciendo cumplir sus decretos en 
las diócesis respectivas. El destino del marqués del Pa- 
lacio á Valencia y Aragón, reuniendo además á su 
mando el interino de Cataluña; el de Lacy, después, á 
esto último distrito; la extensión de los poderes que 
hubiera recibido Elío con el gobierno de Montevideo; 
las responsabilidades en que incurriera el Ministro de 
la Guerra, General Heredia; hasta el concepto que pu- 
diera merecer el señor Agar, movido á remitir un oficio 
en que, «confesándose inferior en talento y en conoci- 
mientos al oficio de Regente, pedía á S. M. tuviese á 
bien admitirle la dimisión»; si se discutían en las Cor- 
tes, era por acusaciones de la prensa, por su llama- 
miento á la opinión pública, afecta á ciertos periódicos 
por el crédito de sus redactores ó por la exageración 
de sus ideas políticas, 

Nada, pues, de extrañar que varios diputados, aun 
de los liberales, pidieran en las Cortes la reforma de la 
loy de Imprenta que acababan deestablecer. Argiellos, 
entre otros, consiguió, empero, calmar en parte las sus- 
ceptibilidades de los quejosos presentando una proposi- 
ción dirigida á que se encargase al Gobierno la mayor 
exactitud y rigor en el cumplimiento de la ley, y la se- 
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voridad necesaria en los tribunales contra los papeles 
calificados de sediciosos por la Junta de Censura. Y no 
eran los periódicos quienes más irritaban á los diputa- 
dos aludidos en sus hojas, sino que en el salón mismo 
del Congreso el público se permitía expansiones que á 
veces paraban en verdaderos escándalos. Dice el señor 
Villanueva en su Viaje á las Cortes: «Con este motivo 
(el de la licencia de los periódicos), se trató de la falta 
de decoro que se advierte en el público, del murmullo 
contra los Vocales que no hablan á su gusto, etc. El 
señor Lera notó que en los Diarios de Cortes se pusiese 
la expresión hubo murmullo, y otras semejantes que 
parece autorizar esta libertad del pueblo. El señor Me- 
¡jía contestó que en todos los reinos donde se delibera 
en público, se nota lo mismo en las discusiones im- 
presas. Otros señores dijeron que el Congreso mismo 
da ocasión á estas libertades del pueblo, pues nos- 
otros somos los primeros á hablar y á notar á los com- 
pañeros en público cuando no hablan en ciertas mate- 
rias según nuestra opinión. Se acordó que para mafa- 
na se fije en las puertas, firmado por los Secretarios, 
el artículo del reglamento que encarga el decoro y si- 
lencio del pueblo en las sesiones públicas». 

Nada de eso bastó para conseguir la prudencia en 
los asistentes á las sesiones ni para que la prensa pe- 
riódica moderase su sistema de ataques ú los diputados, 
4 los empleados y aun á los militares que dirigían las 
operaciones de la guerra. La peste cuya reproducción 
en Cádiz se temía para de un momento á otro, y el 
empefo en algunos diputados de que con ese motivo 
se trasladaran las Cortes é la Isla de León, pretextan- 
do la conveniencia de aligerar de gente la ciudad de 
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Cádiz y aún habiendo quienes solicitaban la trasla- 
ción á Mallorca ó Alicante, produjo en el público un 
efecto que agravó el estado de efervescencia en que, 
por tantas causas, se hallaban los ánimos. Hasta se 
llegó á tomar en serio el rumor de una conspiración 
para que la Regencia disolviera las Cortes, suponiendo 
una conferencia habida entre los Regentes y los Minis- 
tros para llevar á cabo tan temerario proyecto. Los 
diputados habian recibido anónimos imponiéndoles de 
la idea de tal conspiración abrigada en el seno del Go- 
bierno, y del peligro que corrían sus personas; y fué 
necesario darles toda clase de seguridades para que se 
satisfaciosen de nuevo con recomendar á la Regencia 
aquello mismo que con tanta oportunidad había pro- 
puesto anteriormente Argielles. 

¡Qué tal sería la sesión para que el Sr. Villanueva 
dijera de ella: «Fué rato de tres horas y media, tris- 
tisimo, de los peores que he tenido en mi vida. Sali- 
mos los más abatidos de ánimo hasta lo sumo»! 

¡Temor á un golpe de Estado por parte de la Re- 
gencia; temor á sicarios que se encargaran do asesinar 
4 los diputados más influyentes; temor, además, á un 
pronunciamiento militar, puesto que corrió la voz de 
que había á las puertas de Cádiz 6.000 hombres del 
ejército de la Isla amotinados; y todo eso con el acom- 
pañamiento y coros de los muchos poriódicos que en- 
tonces se publicaban en aquella ciudad! 

Entro éstos los había formales que trataban los 
asuntos políticos y los militares también con conoci- 
miento y dominio de la materia objeto de sus trabajos, 
y los había que, sin esos elementos, se entregaban á 
comentar las noticias recibidas y á discutir los discur- 
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sos de los diputados y las resoluciones de las autorida- 
des, las de la Regencia sobre todo, com la misma 
pasión, con igual calor que la conducta de los adver- 
sarios según sus propias opiniones ó sus intereses tam- 
bién personales (1). Pero cuanto pudieran decir esos 
periódicos no valía nada para las invectivas que con- 
tenían los mil folletos, las proclamas y pasquines que 
salian á luz todos los días por las calles ó se fijaban en 
las esquinas excitando en el público la ira ó la risa 
según sus tendencias políticas. 

Porque efectivamente, fuese por la diversidad de 
opiniones en asuntos tan nuevos para la generalidad 
delos españoles, fuese por la irritación que producía 
en los gaditanos y más aún on los refugiados en aque- 
la plaza, asilo á que se apresuraban á acogerse los 
patriotas de todas las provincias, lo cierto es que, exci- 
tados unos y otros, crefan no deber respetar nada ni 
á nadie al verso contrariados en sus esperanzas de reco- 
brar la paz ó en sus propósitos de hacerse lugar en la 
administración pública. 

¿Cómo, pués, no habían de irritar tales escritos á 
quienes ya se consideraban soberanos, por más que 
muchos de ellos no tuvieran aún la invostidura real y 
dofinitiva de los pueblos ó regiones que representaban? 
Y, volvemos á decir porque fué carácter propio de 


(1) Por aquel tiempo se publicaban en Cádiz y se distin- 
guían por aus ideas favorables, en su mayor parte, 4 la liber- 
tad: El Telégrafo Americano, El Hevisor Político, El Semana- 
rio Patriótico, La Gaceta de la Regencia, El Diario Mercantil, 
El Observador, El Conciso, El Concisin, El Centinela de la 
Patria, El Kobespierre Español, Amigo de las Leyes, El Bedac- 
tor General, El Censor General, El Diario de la Tarde, El Pe- 
riódico Militar del Estalo Mayor General y algún otro que aho- 
Ta se escapa á nuestras investigaciones y memoria, 
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aquel Congreso, ¿cómo habían de ser respetados por la 
prensa cuando el público que asistía á sus sesiones les 
faltaba á cada momento con sus murmullos de des- 
aprobación, sus gritos, á veces, insultándoles, y hasta 
poniendo en peligro sus personas, salvadas á fuerza de 
puños por sus colegas ó por las bayonetas que el Go- 
bernador militar hacía acudir en su auxilio? En la 
sesión del 26 de octubre de 1811, al reclamar el señor 
Valiente el cumplimiento de lo preceptuado respecto 
á las muestras de desaprobación dadas por el público, 
alborotóse éste á punto de tener el presidente que le- 
vantar la sesión. Pero no acabó con eso el desorden 
allí ni en la ciudad; porque, trasladándose los alboro- 
tadores á las inmediaciones de San Felipe Neri, aguar- 
daron á aquel diputado para atropellarle; y lo hubiera 
pasado muy mal si el Gobernador, general Villavicen- 
cio, no los calmara lo suficiente para poderlo llevar 
consigo y con la fuerza que le acompañaba al muelle 
y embarcarlo en un buque de guorra surto en la 
bahía (1). 


(2) Ho aquí cómo pinta aquel suceso D. Carlos de Brun en 
su libro de Jetratos politicos de la Revolución de España, obra 
curiosisima impresa en Yiladelíia en 1828, <En sus discursos, 
dice, no vacubu nada; todo, husta las anapensiones, decían 
algo, y algo que anunciaba algo más que traía cola, y esta cola, 
otra, y así no se podía contrarrestar. Argúellea, auriliado de 
Toreno, que era su Sancho, tenía que ojear todos los monito- 
res, y con todo eso no podisn con ól, Pues ¿qué remedio? —Sil- 
barlo,—no dexarlo hablar; si insisto, —que—fuera, que fuera, 
—y así se hizo; las tribunas gritan, en la calle se alborotan, — 
se amontona gente, —viene el Gobernador Villavicencio, —trae 
tropa, —despejen ls calle,—sacan 4 Valiente, lo moten por se- 
guridad en uva fragata, —y se lo llevan lexos de Cádiz, y de 
las Cortes, Era valiento, como suena, el señor Valiente, y aea- 
so bravatero de fuerza de razón: no siempre la tenía, porque 
contra la libertad la hay pocas veces: 
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¡A tal punto so hallaban de exaltados los ánimos 
en Cádiz, tal era el respeto que infundían las Cortes 
y tal, por consiguiente, la inmunidad de que gozaban 
los diputados para sus opiniones y votos! 

Y que no debe haber exageración en esos juicios, 
lo prueba el que emite D. Antonio Alcalá Galiano al 
recordar en sus Memorias el efecto que le producian 
las escenas de ese género que presenció en las sesiones 
á que asistía como expectador, curioso y observador, 
«Lo que sí nos honra, dice, era que viésemos con dis- 
gusto no leye ni encubierto el desorden con que los 
concurrentes á las galerías tomaban parte y ejercian 
influjo en las deliberaciones de las Cortes. Verdad es 
que en 1814, cuando cayó el gobierno popular, fué 
moda de los vencedores perseguidores, ponderar hasta 
lo sumo los tales excesos. Pero también por el opuesto 
lado ha habido insuperable lenidad ó parcialidad es- 
candalosa, en punto á calificar ó recordar tales desma- 
nes; de modo, que aún ol digno Condo de Toreno, en 
su historia escrita cuando ya dominaba en él la voz de 
la razón, todavía encubre la verdad en esta mate- 
rias (D). 


¿1) El Conde de Toreno deecribe así ess parte de la sesión: 
«Valiente, además asietía poco 4 lan Cortex, y eabíase que era el 
nico individuo de la comisión de constitución que habia re- 
hueado frmar el proyecto. Motivos todos que aumentaban la 
aversión hacia su persona, y por lo que debiera lraber procedido 
con mucha mesura. Mas no fué así, y acudiendo inopinadamen- 
te 4 las Cortes, púsose luego á hablar, vrando de expresiones 
tales que presumieron los más ser su intento excitar el desorden 
y convertir por eee medio, según prevenís el reglamento, la so- 
sión pública en secreta, Confrmóse la sospecha cuando se vió 
que Valiente al primer leve murmullo de las ¿aloríns reclemó 
el cumplimiento de aquel artículo reglamentario; con lo cua! in- 
dispuso aún más los ánimos, y á poco los irritó del todo, aña- 
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Andábase entretanto discutiendo el proyecto de, is 
Constitución, presentado por primera vez á la delibe- ción. 
ración de las Cortes el 18 de agosto de aquel año de 
1811. Como era de esperar do la falta de experiencia 
en un cuerpo formado de elementos tan heterogéneos 
y en época tan turbulenta y calamitosa, el proyecto, 
primero, y la obra, después, tenían que adolecer de un 

- desconocimiento notable de los caracteres que deben 
revestir las de naturaleza tan extraordinaria y comple- 
ja. Para aquellos flamantes legisladores, la mayor par- 
te, sino todos, improvisados y desprovistos algunos 
del mandato de los pueblos que representaban, la ta- 
rea era, con ofecto, tan difícil como nueva; y tuvieron 
que buscar en otra parte modelos á que someter sus 
ideas de constitución y gobierno, ya que en su patria 
las que pudieran imitar no habrian de conformarse con 
las que so pretendía adoptar, inspiradas en las que, no 
sólo la revolución francesa, sino que el estado anómalo 
en que se hallaba la nación, aconsejarian introducir 
en el código constitucional que se la iba á imponer. 

El 8r. Argúelles, autor del discurso que precedía 
al proyecto de la comisión y que lo leyó en la sesión 
del ya citado 18 de agosto, trata en su Resumen histó- 
rico, de quitar á aquel trabajo el carácter de extranje- 
rismo que generalmente se le ha atribuído. Por el con- 
trario, quísole dar el de un españolismo muy marca- 
do, fundándolo en la cita y adaptación de nuestras an- 


diendo que entro los circunstantes había intriga; y tanubién, so" 
gún oyeron algunos, gente pagada, Palabras que apenas las pro- 
nunció, causaron bulla y desorden en términos que el presiden- 
te nlzó la sesión pública á pesar de vivas reclamaciones del se 
or Golfin y Conde de Torono». 
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tiguas leyes, las, sobre todo, consignadas en el famoso 
y tancelebrado código de Don Alonso el Sabio. «Nada, 
se dice en el discurso, ofrece la Comisión en su pro- 
yecto que no se halle consignado del modo más autén- 
tico y solemne en los diferentes cuerpos de la legisla- 
ción española, si no que se mire como nuevo método 
con que ha distribuído las materias, ordenándolas y 
clasificándolas para que formasen un sistema de ley 
fundamental y constitutiva, en el que estuviese conte- 
nido con enlace, armonía y concordancia cuanto tie- 
nen dispuesto las leyes fundamentales de Aragón, de 
Navarra y de Castilla, en todo lo concerniente á la li- 
bertad é independoncia de la Nación, á los fueros y 
obligaciones de los ciudadanos, á la dignidad y auto- 
ridad del Rey y de los tribunalos, al establecimiento 
y uso de la fuerza armada, y al método económico y 
administrativo de las provincias». Esto, unido al pen 
samiento en que parece inspirarse el libro de Argúelles 
que hemos citado antes y en que se dice: «Sin embar- 
go, la posteridad hallará, que todavía se acertó á com- 
prender en diez breves titulos los principios lundamen- 
tales, no sólo de un gobierno moderado y justo, sino 
los que constituyeron verdaderamente la monarquía 
de España» (1), podrá hacer creer que se trataba en 
aquel proyecto de una restauración de nuestro antiguo 
modo de ser en cuanto al gobierno y la administración 


(1)_ Argeles cita apropósito de eso, las palebras de Alfon- 
so el X: «Libertad es la más cara cosa que los ones pueden 
haber en este mundo». 

César Cantú ha dicho después: «¡La libertad, cuyo nombre 
es tan dulce, cayo uso es tan difícil y cuyo fruto es tan amargo!» 
Todo ello es según se entienda y se practique. 
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política; palabra, la de restauración, que no deja de 
repetirse con frecuencia en esos escritos, 

Sin embargo, y aun no queriendo apelar á las opi- 


"niones, que podríamos aducir, do varios de los impug- 


nadores del código constitucional de 1812, no pocas 
exageradisimas, hay que reconocer en el proyecto pre- 
sentado á las Cortes de Cádiz, una tendencia marcada 
á los principios consignados por la revolución francesa, 
dentro, por supuesto, dol fundamental de la monar- 
quía, de que era rarísimo el diputado que procurase 
prescindir. Escribía el diputado Sotelo de Novoa. .....: 
«Quería Cortes cada año como en Aragón, ¿por qué no 
admite todos los Magnates y Prelados? Las quería como 
en Castilla, ¿por qué no admite á los mismos y conser- 
va á los Ayuntamientos el derecho de escoger y limitar 
los poderes? Las quería como en Navarra (cuya Consti- 
tución se ha ropotido on las Cortes está viva), ¿por qué 
no distingue los tres plazos, y perpetúa como en aquel 
Reino votos en cuerpos ó familias particulares? Quería 
mantener la Constitución Monárquica que ha jurado 
como toda la Nación, ¿por qué quita el brillo á la Ma- 
jostad? ¿por qué la priva de todo lo que habitúa los 
hombres al respeto y la deja sin la consideración tan 
nocesaria en un grande Estado? ¿por qué pone al Rey 
sin apoyo al frente de una Constitución democrática? 
En fin, quería asegurar la libertad, como era justo, 
¿por qué se olvida, por qué cuenta y habla tan poco del 
orden público? ¿por qué no establece los límites para que 
no degenero, para que á las Cortes constituyentes no 
las sucoda como la Convonción Nacional, la irroligión, 
las desgracias y el despotismo? 

Los ojos bastan, decía el autor anónimo de unas 
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Reflexiones sobre aquella Constitución, para leer en la 
fachada, que la obra no tiene más objeto que asegurar 
la observancia de las antiguas leyes, y los ojos sobran 
para convencerse de que la España constitucional es 
tan parecida á la España antigua, como la Francia de 
1792 4 la Francia de Carlo Magno.» 

Y como estos citas podríamos traer aquí más de 
ciento de los inumerables escritores de aquel tiempo, 
del en que palpitaban los corazones españoles de entu- 
siasmo al grito, como dice otro cronista de aquellas Cor- 
tos y repiten casi todos, de viva la religión, viva la pa- 
tria, viva Fernsaxno, lamentándose de que la comi- 
sión, lo mismo que el Congreso después, iniciaron 
y acabaron una obra en que apenas si quedó rastro de 
las antiguas leyes constitutivas de la Monarquía espa- 
fola. Pero ¿qué más? Ali están las Memorias de Don 
Antonio Alcalá Galiano, en que se demuestra que la 
constitución francesa de 1791 fué la que se tomó por 
mejor y más sabia norma á que pudieran sujetar sus 
especulaciones políticas nuestros hombres de las Cortes 
de Cádiz, sin detenerse el mayor número de ellos á re- 
floxionar cuán diferentes eran en una y otra nación, la 
francesa y la española, las condiciones de origen, ca- 
rácter, costumbres é historia que debon tenerse en 
cuenta para su más prudente gobierno y mayor folici- 
dad. Así es que en la imitación como en las variantes 
que se atrevieron á introducir, se hacía observar, tan- 
to la falta de ideas propias de sus autores como la de 
habilidad y prudencia para acomodar las agenas al 
modo de ser de la nacionalidad española (1). Argúe- 


(*) Llenariamos páginas y páginas con la enumeración tan 
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lles, de buena fe sin duda, querría la consonancia de 
nuestra antigua legislación con las innovaciones polí- 
ticas introducidas en Francia, aceptadas en teoría por 
Napoleón y propagadas por Europa como adaptables 
á la forma monárquica; querría, sobre todo, una cons- 
titución á la inglesa con ese mismo propósito concilia- 
dor; pero la obra en que tomó la mayor parte, resultó 
á todas luces exótica y provocó los más acalorados de- 
bates por considerarla excesivamente democrática para 
aquellos tiempos en España. 

Así es que nos detendremos muy poco en el examen 
del proyecto de que acabamos de hacer mención; y 
sólo al recordar las discusiones á que dió lugar, daro- 
mos, como hemos hecho de las anteriores de las Cortes 
hasta la de la Constitución, las noticias que convengan 
por la debida correspondencia que les pertenezc con 
la marcha militar de la guerra, 

Desdo la primera sesión, la del día 25 de agosto, Su discu- 
dedicada á discutir el proyecto presentado, se pudo “o 
observar que hallaría una oposición que, si no todo lo 
franca que fuera de temer al sentirse heridos los sen- 
timientos de la mayoría de los españoles y los intere- 





sólo de los escritos que, al leerse el proyecto de la Comisión, 

_ se escribieron en Cádiz y en los pueblos libres de la dominas 
ción francesa, contra las aserciones, en él estampadas, de ba- 
berse sus autores inspirado en nuestra antigua legislación. Y 
como esos escritos, podrínmos presentar los de varios cons 
cuos extranjeros, los ingleses particularmente, que no tarda- 
ron en manifestar que los principios en que se fundaba la cons- 
titución de 1812 eran opuestos á los legales y consuetudinarios 
que conocían y respetaban los españoles de aquel tiempo. «No, 
dico M, de Carné; el código de Cádiz no es el rengcimiento de 
las antiguas libertades de la monarquía castellana ó aragonesa 
sino un ensayo nuevo y peligroso de la mejor de las repúblicas, 
según el estilo verdadero de la expresión de Lafayette». 


Tomo x1 2 








Título 1. 
Capítulo 1. 


18 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


ses de no pocos, ofrecería los obstáculos que permi- 
tieso el entusiamo que produjo en los más de los refu- 
giados en Cádiz la obra tan celebrada de Argúelles. Los 
no impresionados y, más todavía, los descontentos de 
la lectura del proyecto y su discurso preliminar, se de- 
dicaron á entorpecer la discución y alargarla cuanto 
les fuere dable con cuestiones y disputas, como dice 
uno á quien después lo parecía bastante mal aquel có- 
digo, que dificultaban su término y, por fin, su apro- 
bación. No fué muy acalorada la discusión del capí- 
tulo 1. El haberse ya admitido el principio de la sobe- 
ranía de la Nación desde el día en que se instalaron 
las Cortos, mejor que por creerse excelente en sí 
mismo, por el estado de orfandad en que se hallaba 
España, con su rey secuestrado y su territorio inva- 
dido y en su mayor parte ocupado por ejércitos tan 
poderosos, hizo que obtuviese un número de sufragios, 
el de 128 contra 24, verdaderamente extraordinario. 
Entretuviéronla con argumentos, más escolásticos que 
parlamentariamente oportunos, algunos de los diputa- 
dos que Argúelles calificó de melindrosos y ssspicaces, y 
Toreno de malévolos, pero al in se aprobó con alguna 
ligera enmienda y la traslación de su último artícu- 
lo, el 4.?, al capítulo III (1). 


(1) ¿Quién reconocería en 1837 al condo de Toreno en ol que 
en 1811 decía lo siguiente?: «Los Sres. Borrul, Obispo de Cala- 
borra y Llaneras han sentado proposiciones tan contradictorina 
y han hecho una confusión de principios tan singular, que di- 
Fícil es desenmurabarlos todos, Si mal no me acuerdo, han con- 
venido en que la soberanía, parto reside en el rey, parte en la 
Nación. ¿Qué es la Nación? La reunión de todos los españoles 
de ambos hemisferios; y estos hombres llamados españoles, 
¿para qué están reunidos en sociedad? Están reunidos, como to» 
dos los hombres en las demás sociedades, pars su conservación 
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Más dificultosa se hizo, con todo, la resolución s0- Capítulo HL 

bre el cap. II del mismo título, tratando de la defini- 

ción de los Españoles y de las obligaciones que se les 

imponía, La de amar su patria y ser justos y benéficos, 

tuvo impugnadores considerándola impertinente; pero 

también pasó con una ligera supresión, lo mismo que 

la de ser fieles á la Constitución y contribuir á los gas- 

tos del Estado. Quejábase Argúelles de que se entorpe- 

ciera la discusión, y con su influencia logró abroviarla 

apelando al recurso de declarar los asuntos suficiente- 

mente discutidos y votarlos. Esto sucedió á veces, y Título H. 
principalmente al tratarse del territorio de las Espa- ,,¿E2 Territo- 
ñas en el tít. 11. Y por cierto que al discutir si habría 

ó no de incluirse en la relación, que se presentaba en 

el proyecto de reinos y provincias, el Señorío de Moli- 

na y Ceuta, y los presidios inmediatos de Africa, el se- 

for Muñoz Torrero expuso unas teorías tan peregrinas 

como la de extender á todas las provincias los fueros 

de Navarra y Aragón. Decía en la sesión del 2 de sep- 

tiembre: «Estamos hablando como si la Nación espa- 

sola no fuese una, sino que tuviera reinos y estados 
diferentes. Es menester que nos hagamos cargo que 

todas estas divisiones de provincias deben desaparecer, 


y felicidades. ¿Y cómo vivirán seguros y felices? Siendo 
dueños de su voluntad, conservando sismpre el derecho de 
establecer lo que juxguen útil y conveniente al procomunal, 
¿Y pueden, por ventura, cederó enagenar este derecho? No; 
porque entonces cederían su felicidad, enajenarían su existen- 
cia, mudarían su forma, lo que no es posible mo está en su 
imsno... ¿Y podrisn conseguir esto.si un solo individuo tuvis- 
ra el derecho de oponerse á la voluntad de la sociedad? Ade- 
más, ¿no es un absurdo imaginar siquiera que uno solo pueda 
moral y físicamente oponerse á la voluntad de todos? Moral- 
mente, ¿cómo había de contrarrestar su opinión? Físicamente, 
¿cómo su fuerza?» 
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y que en la Constitución actual deben refundirso todas 
las leyes fundamentales de las demás provincias de la 
Monarquía, especialmente cuando en ella ninguna 
pierde, La comisión se ha propuesto igualarlas todas, 
poro para esto, lejos de rebajar los fueros, por ejem- 
plo, de los navarros y aragoneses, ha elevado á ellos 
$ los andaluces, castellanos, ete., igunlándolos de esta 
manera á todos para que juntos formen una sola fami- 
lia, con las mismas leyes y Gobierno. Si aquí viniera 
un extranjero que no nos conociera, diría que había 
seis ó siete naciones. .. Yo quiero que nos acordemos 
que formamos una sola nación, y no un agregado de 
varias naciones». 
¡Vaya un modo de obtener la unificación política 
y administrativa de Españal Ya ha habido después 
quien haya aconsejado el procedimiento anteriormen- 
te expuesto por el Sr. Muñoz Torrero; pero nadie ha 
pensado en llevarlo á la práctica, 
La Reli- Al leerse el cap. II que se refiere á la religión, fué 
sión. aprobado por aclamación, aunque recomendándose 
darle alguna mayor claridad al redactarlo definitiva- 
mente. 

ElGobier- No sucedió lo mismo al discutirse los arts. 13 al 17 
que tratan del Gobierno. Salió á luz la magna cuestión 
del veto de la Corona al presentarse el 15, que decía: 
«La potestad do hacer las leyos resido en las Cortes con 
el Rey.» Impugnáronlo Jos diputados Castelló, Terre- 
ros y el Conde de Toreno especialmente, que pretendía 
en un largo discurso excluir al Rey de toda participa- 
ción y concurrencia con las Cortes, en el ejercicio de 
su autoridad suprema; ideas que combatió victoriosa- 
mente su colega el Sr. Gutiérrez Huerta, Al enunciar 


19. 
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la de que por cuál de los lados, el del Rey ó el de las 
Cortea, se trataría de arrogarse todo el poder, exclama- 
ba el Conde: «¿De qué tenemos más ejemplos en Espa- 
fa? ¿De qué acabamos nosotros de ser víctimas?» Y 
añadía: «Los comuneros se limitaban en sus peticiones 
á cosas justas y hacederas; al oirlas se estremecieron 
muchos, temblaron y ayudaron á los Ministros del Rey, 
que con su apoyo triunfaron, radicaron la arbitrarie- 
dad y perecieron á manos de la tiranía los dignos Mal- 
donados, Acuñas y Padillas». 

Algo después, podría decírsele: Quantum mutatus ad 
illo. Es verdad que luego se disculpaba con su inex- 
porioncia do entoncos. 

La discusión que dió lugar á los disenrsos más elo- 
cuentes, eruditos y filosóficos, fué la del art. 22, pues 
que entrañió la magnacuestión de los derechos, pri- 
mero negados y luego condicionalmente concedidos 
á la raza africana paro obtener el de ciudadanía en Es- 
paña. Por más que Argúielles so dofondiora con habi- 
lidad del cargo que se dirigía á la Comisión de mos- 
trarse ilíberal, en punto de tal transcendencia para la 
igualdad que tanto se preconizaba en todos los espa- 
ñoles, aparecía patente su repugnancia á incluirá los 
originarios de Africa en la clase de ciudadanos. 'Tales 
argumentos le opusieron, sin embargo, que para no 
insistir on las primeras y más sentidas protestas de sus 
ideas liberales, adoptó el partido de no volver á tomar 
la palabra en el resto de la larguísima discusión de 
cuatro días que duró la de aquel art. 22 (1). 


(1) Argúelles on su obra sobre la Eeforma Constitucional se 
escapa, sogún se suele decir, por la tangente, ein estampar si- 
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Se habían discutido los grandes principios que ha- 
bría de consignar y mantener luego la nueva Consti- 
tución, y se hacía necesario pensar en el modo de lle- 
varlos á la práctica con el establecimiento de métodos 
que regulasen su ejercicio. Y surgió de nuevo la cues- 
tión americanista al señalarso las clases de que habría 


quiera mención alguna de los españoles de origen africano, «El 
Consejo del rey, dice, la diputación á Cortes, las magietraturas, 
las prolacías y dignidados eclesiásticas, el wando de las armas, 
el gobierao suprerao en las minoridades é interreguos, todo es- 
tuvo abierto indistintamente á los súbditos, sin más preferen- 
cia ó distinción legal que el mérito y espacidad de las perso- 
nas, la predilección del Príncipo, le popularidad y confianza 
que gozaron entre sus contemporáncos...» ¿Por qué no recner- 
de la robusta y contundente argumentación del £r. Torroro, 
que expuso los ideas más santas y liberales en favor de las ra- 
zas de color, y de la africana especialmente? Es verdad que Ar- 
gúelles, en eso como en otro género de política, siguió luego 
un camino opuesto al del Conde de Toreno, Y si no, vésse lo 
que en 1835 escribía en contra del art. 12 dela Constitución de 
Cádiz, que él miemo había inspirado á la Comisión y luego fué 
aprobado, según ya hemos dicho, por nclamación. 

«En el punto de la religión se cometía un error grave, fu- 
nesto, origen de grandes males, pero inevitable, Se consagraba 
de muevo la intolerancia religiosa, y lo peor era que, por decir- 
lo así, á embiendas do muchos, que aprobaron con el más pro- 
fundo dolor el art. 12. Para establecer la doctrina contraria hu- 
biera sido necesario luchar trente á frente con toda la violencia 
y furia teológica del clero, cuyos efecto: domasiado experi- 
montados estaban ya, así dentro como fuera de las Cortes, Por 
eso se creyó prudente dejar al tiompo, al progreso de las luces, 
6 la ilustrada controverala de los escritores, á las reformas sn- 
cesivas y gradualos do las Cortes vonideras, quo se corrigioso, 
sin luchs ni escándalo, el espíritu que predominaba en una 
gren parte del estado eclesiástico. Los que se abetuvieron en- 
tonces hasta do contradecir los indiscretor términos de aquel 
artículo, lo hicieron en obsequio de la paz y harmonía que sin» 
ceramente deseaban ¡conservar con un clero ingrato, incapaz no 
sólo de corresponder, pero mi de conocer siquiera hasta dónde 
subía de precio el sacrificio de le propia reputación, para con 
el mundo ilustrado...» y 

No con el clero sólo, sino que con todos los españoles de 
entonces, hubieran tenido que luchar los innovadores como sa 
pinta Argúelles. El primer lema de la bandera española era el 
de Religión. 











Google 


CAPÍTULO 1 23 


de componerse el Congreso, y del número de habitan- 
tes de cada provincia ó reino, para fijar el de los di- 
putados que habrían de elegir bajo «el cómputo de 
70.000 de aquéllos para cada uno de éstos. Compara- 
da la población de nuestras posesiones de América con 
la de la Península, resultaba una ventaja notable para 
los americanos, sobre todo si entraban á formar núme- 
ro los originarios de Africa, quedando por consiguien- 
te en manos de los ultramarinos la suerle de la metró- 
poli. Y aun cuando no era nuevo el debate, puesto 
que anteriormente, según ya expusimos en ol tomo 
anterior, el X de nuestra obra, lo había suscitado, y 
largo y apasionado, el elemento americano intransigen-= 
te, mantúvose ahora con los mismos tonos, lográndose 
no poco con que el art. 29 quedara redactado en tér- 
minos dados 4 todo género de interpretaciones (1). 
Con ser tan reñida aquella discusión, como lo había 
sido la primera del mismo capítulo, el 1.2 del Títu- 
lo JII, De las Cortes, sobre si habrían de ser éstas re- 
presentadas en una sola Cámara ó en dos, optando por 
la única, no lo fué tanto como la en que se consigna- 
ron las facultados del Rey y, entre ellas y sobre ellas, 
la de la sanción que habría de dar á las loyes votadas 
en Cortes, la más importanto de todas en el sistema 
constitucional. Se disputó largamente sobre si el Sobe- 
rano habría, como tal, de negar la sanción á Jas leyes 


(1), Ese artículo decía: «Esta base (para la representación 
nacional), es la población compuesta de los naturales, que por 
ambas líneas sesn originarios de los dominios españoles, y de 
aquéllos quo hayan obtenido de Iss Cortes carta de ciudadano, 
como también de los comprendidos en el art. 21.» 

Este es aquel que tanto dió que hacer para que en él so 
comprendieran los originarios de Africa, 


Google 


Facultados 


del Rey. 


Termina la 


discusión. 


24 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


por una, dos y hasta tres veces, ó constituirse en un 
simple mandatario de las Cortes; y si prevaleció el dic- 
tamen de la Comisión por último, fué despuéa de lo 
que pudiera llamarse un verdadero curso de constitu- 
cionalismo y de práctica parlamentaria, explicado por 
maestros como Argúelles, García Herreros y otros, 
consecuentes con la idea, ya establecida, de que se 
tretaba do constituir una Monarquía moderada, no un 
gobierno puramente democrático. (1). 

Muchos artículos de aquel célebre código, que se 
componía de hasta 384, fueron rápidamente ó nada 
discutidos, pasando por su carácter más reglamentario 
que constitutivo, ó por no dilatar domasiado una obra 
cuya conclusión era reclamada de los pueblos, creyón- 
dola salvadora de los riesgos que ofrecía guerra tan 
larga y asoladora como la que cubría de sangre y es- 
combros la casi totalidad del territorio español. 

Aun así, las discusiones para la elevación y coro- 
namiento de esa obra, se prolongaron hasta el 18 de 
marzo del año 1812, fecha en que so dió por termina- 
da y dispuesta para su promulgación el día siguiente, 
el cual impuso un nombre unido al de la ConstrTUCIÓN 
POLÍTICA DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA. 

«Representantes del pueblo español», decía el 18 el 
Presidente, que lo era entonces D. Vicente Pascual, 
diputado por Toruel, después de proclamar el absurdo 


(1) Ya homos dicho antes que Toreno disculpaba después 
sus opiniones, entonces democráticas, con eu inexperiencia. 
Con efecto, decía en la discusión á que nos estamos refiriendo: 
«Varins de estas razones y otras que inezpertos entonces dimos, 
más bién tenían fuerza contra ol veto susponsivo de la comi- 
nión que contra el absoluto». 
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de la conformidad de aquella Constitución con la tan 
felia, franca y liberal do la monarquía Aragonesa; <os 
contemplo lleno de regocijo en este día feliz, y os doy 
el parabién por la conclusión de una obra que será el 
asombro de las demás naciones, las cuales, teniendo 
bien á la vista las dolorosas circunstancias en que lo 
habsis formado, se admirarán de vuestra imperturba- 
bilidad, constancia é infatigables desvelos por corres- 
ponder á la alta confianza que moerecisteis dé vuestros 
conciudadanos, Proceded ya, pues, á estampar vuestros 
uombres al pie de este magnífico edificio de la libertad 
española, para que así concluído queden enteramente 
asegurados los derechos de la Nación, los del Trono 
y los de todos los españoles de ambos hemisferios. » 

Y firmada, con efecto, la Constitución en sus dos 
ejemplares destinados al Gobierno y al archivo de las 
Cortes, y leído el decretoon que éstas declaraban excluí- 
dos de la sucesión á la corona de las Españas el infante 
D. Francisco de Paula y la Reina viuda de Etruria, 
considerándolos incompatibles por las circunstancias 
particulares, so decía, que en ellos concurren, así como 
la archiduquesa María Luisa casada con Napoleón, y 
señalados como legítimos sucesoros á alta del infante 
D. Carlos y su descendencia, la infanta Carlota, princesa 
del Brasil, y después la infanta Isabel, princesa here- 
dera de las dos Sicilias, una comisión fué á presentar 
á la Regencia el ejemplar destinado á ella, regresando 
luego á dar cuenta de haber sido recibido con el mayor 
respeto y entusiasmo (1). Al día siguiente fué jurada 


(B_ Son tan extrañas las causas alegadas para excluir del tro- 
no $ los infantes D. Francieco y María Luisa, que las consig- 
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solemnemente por todos, Regencia y diputados, en el 
mismo salón de sesiones en que se había elaborado, 
promulgándose luego en Cádiz, la Isla y sucesivamen- 
te en las provincias y pueblos libres de la dominación 
francesa con, al parecer, general alegría, con manifes- 
taciones, al parecer también, espontáneas y espectá- 
culos publicos. Alcalá Galiano pinta así el que presen- 
ciaron los gaditanos: «Empezó la fiesta, sonaron las 
campanas, atronó el estruendo de la artillería de las 
1murallas y navíos; respondió á este último sonido con 
otro igual en la larga línea de las baterías francesas 
en obsequio á José 1. Extremáronse al mismo tiempo 
on un furor el viento y la lluvia, y de todo vino áre- 
sultar el más extraño espectáculo imaginable, raro, so- 
bre todo, por los pasmosos contrastes que presentaba 
ú la mente, tierno, sublime, loco, inexplicable, pro- 
pio, en suma, para juzgado do muy diversas maneras, 
según los varios aspectos por que fuese considerado». 
Cuanto sucedió en Cádiz y las provincias no ocupa- 
das por los franceses, demuestra cómo se dejan impre- 
sionarlos pueblos por las novedades que les hacen espe- 
rar éxitos en los empeños en que están comprometidos 
aun desconociendo, sies que cabe en ellas, la eficacia 
en que les hace confiar su deseo. Porque pronto se con- 
vencerían de que el éxito de la guerra se debería más 
al esfuerzo de sus hijos, desplegado desdo los princi- 
pios de la invasión francesa, que á la acción emanada 
de ideas que la mayor parte de ellas desconocían, como 
lo probaron nada más que dos años después aconteci- 


únaremos en el apéndice núm. 1.2 con sne notas y correspón- 
dientes comentarios. 
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mientos tristemente elocuentes. Los papeles públicos 
no se quedaron atrás en la manifestación del entusias- 
mo general de España, llenando sus columnas de com- 
posiciones, ya en prosa, ya en verso, que aumentaran, 
si eso era posible, el patriotismo de sus lectores. ¿Cómo 
la mayor parte de éstos, la masa general del pueblo, 
había de comprender el espíritu de un código que en- 
trañaba cambios tan radicales en la constitución de 
una monarquía que tan acostumbrados estaban á res- 
petar, y por la que nunca se cansaban de derramar ge- 
nerosamente su sangro? Pero la novedad, repetiremos, 
y las alocuciones, proclamas y cartas de los innovado- 
res que llegaban al campo y á los ejércitos haciendo 
suponer un cambio rápido en la suerte de nuestras ar- 
mas, inflamaron el entusiasmo, ya ardiente, en el co- 
razón de nuestros compatriotas. Pronto, sin embargo, 
llegó el tiempo en que, abriéndose paso la reflexión, se 
pusieron á ella de manifiesto los errores cometidos por 
los inexpertos legisladores de Cádiz, y comenzó á en- * 
triarse el entusiasmo, entregado poco antes á las mayo- 
res exageraciones. «Y en verdad, dice el conde de 'To- 
reno, ¿cómo podría esperarse que los españoles hubie- 
rau de un golpe formado una constitución exenta de 
errores, y sin tocar en escollos que no evitaron en sus 
revoluciones Inglaterra y Francia? Cuando se pasa del 
despotismo á la libertad, sobrevisno las más veces un 
rebosamiento y crecida de ideas teóricas, que sólo 
mengua con la experiencia y los desengaños. Fortuna 
si no se derrama y rompe aún más alla, acompañando 
á la mudanza atropellamientos y persecuciones. Las 
Cortes de España sa mantuvieron inocentes y puras de 
excesos y malos hechos, ojalá pudiera ostentar lo mis- 
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mo el gobierno absoluto que acudió en pos de ellas y 
las destruyó.» A 

¡Parece imposible que un talento como el de Tore- 
no dejara de ver la causa de esa mansedumbre do las 
masas españolas en la diversa condición social en que 
se hallaban respecto á las de Inglaterra y Francia en 
la época de sus revoluciones! Ahí está el secreto de tal 
fenómeno. 

El Conde dice que los ministros de Inglaterra y 
Portugal se esmeraron en demostrar su satisfacción 
adornando sus casas. Á pesar de eso, véase lo que es- 
cribe Napier, eco de las opiniones de los dos herma- 
nos Wellesley, embajador, el uno, de la Gran Brotañia 
en Cádiz, y General en jele, el otro, del ejército aliado. 
«No corresponde á esta historia trazar aquí las cuali- 
dades y los defectos de aquel instrumento de gobierno, 
bástanos con saber que los resultados no correspondie- 
ron álo que se había pensado y que agrabaron los ma- 
los de la guerra. El principio democrático de la nueva 
constitución desagradó 4 muchos y la suscitó enemi- 
gos; entonces las facciones, las disputas y las intrigas 
ocuparon la atención y Jos ánimos y consumieron un 
tiempo precioso que debiera haberse dedicado entera- 
mente á mejorar la condición del soldado. > 

«No se puede negar á aquella Constitución el haber 
establecido ciertos principios de un modo vigoroso á la 
vez que terminante, La opresión, multiplicada bajo 
tantas formas por el sistema feudal, fué ahogada por 
una mano justa y firme (1); pero ¿qué fruto benéfico 


(1), ¿Dónde vería Napier ese feudalismo? Schépeler dico, y 
lo sabsmos todos: «El absolutismo del Gobierno pasado lo ha- 
bía todo oprimido». 
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había de dar para la guerra el reconocimiento de prin- 
cipios que nunca había de procurarse de poner en 
práctica? ¿Qué ventajas hallaría el soldado en oir de- 
cir que era un hombre libre combatiendo por la cons- 
titución al igual que por la independencia nacional, 
cuando vela á los autores de esa Constitución sumidos 
en los excesos del lujo y el desorden, y que el oro que 
así prodigaban debiera servir para vestuarios, armas y 
viveres?» (1). 

Para un extranjero que como Schépeler alabe aque- 
la Constitución, y eso con reservas no poco esenciales, 
hay muchos que no la encuentran apropiada para la 
nación española (2). 

Dejando á otros el juicio político de aquel código, Concepto 
tan celobrado por unos, maldecido por otros y, des- ei 
pués de todo, variado tantas veces hasta los días pre- 
sentes, vamos á, en nuestro estudio de las Cortes de Cá- 
diz, tomar en cuenta como punto que no podemos de- 
jar desatendido, el que se refiere á la constitución de 
la fuerza militar, perteneciente en un todo al objeto de 
esta historia. El título VIII, contiene dos partes: el ca- 
pítulo I que trata De las tropas de continuo servicio, y 
el II, que De las milicias nacionales. En el primero se 
consigna que habrá una fuerza militar nacional por- 
manente, de tierra y mar, para la defensa exterior del 


(1) Eso pedían también algunos de nuesiros diputados, en- 
tre los que se distinguió el canónigo Ostolaza gritando: ¿Guerra 
y dinero, dinero y guerras, á lo que correspondía el inglés 
Vaugbam diciendo: «Eso, eso es en lo que so debe ocupar el 
Congreso». 

(2) Es verdad que esa mismo escritor alemán atribuye á los 
ingleses el concepto egoista de que ven con pena en el conti- 
nente la libertad á que ellos deben su prosperidad y poderío. 
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Estado y la conservación del orden interior; que las 
Cortes fijarán anualmente el número de tropas y el 
modo do levantarlas, y asímismo el número de buques 
que hubieren de armarse ó conservarse armados, el es- 
tablecimiento también por las Cortes de Ja disciplina, 
orden de ascensos, sueldos, administración y cuanto 
corresponda á la buena constitución del ejército y ar- 
mada, y la formación de escuelas militares para la 
instrucción de ambos institutos de mar y tierra. Decla- 
ra, por fin, que «ningún español podrá excusarse del 
servicio militar cuando y en la forma que fuere llama- 
do por la ley». 

En el cap. II se establece la creación en cada pro- 
vincia de cuerpos de milicias nacionales, compuestos 
de habitantes de cada una de ellas, cuyo modo de for- 
mación, número y especial constitución doberían arro- 
glarse por una ordenanza particular, y cuyo servicio 
no sería continuo, teniendo lugar sólo cuando lo re- 
quiriesen las cireunstancias. El último artículo de ese 
título, el 365 de la Constitución, decía así: «En caso 
necesario podrá el Rey disponer de esta fuerza dentro 
de la respectiva provincia; pero no podrá emplearla 
fuera de ella sin otorgamiento de las Cortes». 

Trasladamos íntegro ese artículo, porque puede de- 
cirse que á ese asunto de las jacultades del Rey se re- 
dujo la discusión de tan importante título en la única 
sesión á que dió lugar, la del 16 de enoro de 1812. 

El Conde de Toreno fué quien inició el debate pre- 
sentandodos proposiciones, dirigidasá despojar al sobe- 
rano de la facultad de nombrar los oficiales de los cuer- 
pos de Milicias, otorgándosela á las Diputaciones pro- 
vinciales ó á las Cortes, y quitando á esos oficiales toda, 
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consideración militar cuando no se hallaren de servi- 
cio. En su largo discurso, más que de otra cosa, cuidó 
de evitar que el Rey pudiera disponer de la fuerza mi- 
litar, tomándole por el mayor enemigo de la libertad, 
que según el diputado asturiano, era preciso asegurar 
de los desafueros de la potestad real, «Con Ja primera 
(de sus proposiciones) decía, lograremos que no dis- 
pensando el Rey las gracias, y no pudiendo moverse 
las Milicias sin permiso de las Cortes, como nada ten- 
drán entonces que esperar de él los jefos que tanto in- 
fluyen en sus cuerpos respectivos, y como el interés 
general de los ciudadanos que los componen principal- 
mente, consiste en conservar la libertad, que es la que 
les da consideración y seguridad, se pondrá la Consti- 
tución á cubierto de los ataques que quieran dársele 
por la potestad ejecutiva.» Y sacando ejemplos de la 
historia dol pueblo-rey y de la de España antigua y mo- 
derna, concluía al referirse al cap. L, ya citado, de la 
Comisión: «En cuanto al capítulo anterior, propongo 
que el primer artículo se conciba de este modo: habrá 
una fuerza militar permanente de tierra y de mar para 
la defensa del Estado; y así evitamos autorizar consti- 
tucionalmente al Rey á que use del Ejército cuando le 
acomode bajo del honroso pretesto de conservar el or- 
den interior». 

Contostólo inmodiatamento ol diputado Aner, pro- 
curando desvanecer los temores del Conde respecto á 
las ideas liberticidas que atribuía á los soberanos, y 
poniendo de manifiesto que mal podría el Rey ó Poder 
ejeculivo responder de la seguridad y tranquilidad del 
Estado, si no se le dejasen á su disposición los medios 
necesarios para ello, El Sr, Aner consideraba las Mili- 
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cias bajo otro aspecto, el de cuerpos de reserva con los 
que se podría disminuir el ejército permanente y con 
él los gastos generales de la nación. 

Después de hablar otros diputados, uno sillar y 
de cuerpo facultativo, el Sr. Llano; unos en pro y otros 
en contra del Conde de Toreno, tomó la palabra el di- 
vino Argúelles y en una peroración en que tanto bri- 
1ó la doctrina militar, como el buen sentido y el espí- 
ritu constitucional en que debía inspirarse el Código 
que se andaba elaborando en las Cortes, fijó la cues- 
tión de los servicios que tocaba prestar á cada uno de 
los institutos del Ejército permanente y las Milicias de 
un modo convincente y decisivo. 

Claro es que hubo de atemperar gran parte de sus 
frases á la consideración del ambiente que dominaba 
en aquella asamblea, opuesta á la soberania del Rey, 
de cuya lealtad se sospechaba; por Jo que tenía que 
dar á la Milicia nacional una importancia que, si era 
para 6l esencial tratándose de la defensa do la libertad 
política de la nación, no tardaría en ver que no era lo 
eficaz que se pensaba. En su larga existencia política re- 
cibiría sobre ese punto varios y no pocos ejemplares 
desengaños. Pero supo en aquella ocasión solemne 
conciliar esa aspiración liberal de toda su vida, con la 
verdadera doctrina en materia de organizaciones mili- 
tares y las exporioncias de todos los tiempos. «En esta 
parte, dijo ón su discurso, podrá considorarse la Mili- 
cia Nacional como el plantel de los ejércitos, y en al. 
gunos casos como tropa auxiliar, siempre que obre en 
cuerpos de milicias organizados; esto es, podrá consi- 
derarse en los movimientos de apuro como un suple- 
1oento á la fuerza de línea. Uno y otro pende dela or- 
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ganización respectiva que se dé á ambas fuerzas. Bajo 
el aspecto doméstico, hay que considerar varias cosas. 
La necesidad de conservar en tiempo de paz un ejér- 
cito en pie, más ó menos numeroso, no hay duda que 
pone en conocido riesgo la libertad de la Nación. El 
soldado, por el rigor de la disciplina, quoda sujeto á la 
más exacta subordinación: su obligación es obedecer; 
y este principio tan esencial do la institución militar, 
es cabalmente el que tiene una tendencia al abuso por 
parte de los jotes ó de la autoridad que manda la fuer- 
za. Al Ejército ni lo toca ni puede tocarle el oxaminar 
la razón de la orden que le pone en movimiento. Su 
obediencia lo exige por constitución, La menor delibe- 
ración acerca del objeto de su destino, destruiría en sus 
fundamentos la institución militar. Por lo mismo es un 
axioma que la fuerza armada es esencialmente obe- 
diente. Mas ¿quién no percibe ol poligro que envuelve 
esta teoría? Por una parte, el soldado no puede ni de- 
be examinar el objeto que se propone el que le manda, 
á no destruir el principio de la subordinación. Porotra, 
siendo el soldado, como ciertamento lo es, un ciudada- 
no en proteger á su Patria y no en oprimirla, no debe 
prescindir de la justicia de la causa que defiende: de lo 
contrario, sería un vil estipendiario de que se sirviesen 
los ambiciosos para sus perversos fines. De aquí se sigue 
la grando dificultad de conciliar los perjuicios y las 
ventajas de una institución, que debiendo ser por su 
naturaleza obediente, queda expuesta á verso conver- 
tida en instrumento de opresión contra su propia vo- 
luntad, y siempre contra sus verdaderos intereses, » 
Pero donde brilla el concepto militar, práctico á la 
vez que científico, que de la guerra moderna se iba 
Tomo x1 3 
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abriendo paso para contrarrestar, entonces, la inven- 
cible fuerza que el valor francés y los talentos de Na- 
poleón hacían pesar sobre todas las naciones de Euro- 
pa, y ahora pasa por el único mótodo que ha hecho ca- 
ducar los antiguos ya tenidos por rutinarios é inefica- 
ces, es en el discurso del Sr. Oliveros, pronunciado 
para apoyar las ideas de Argúelles y conseguir, como 
so logró, la aprobación del art. 354 que se discuiía, y 
el del Sr. Borrul para la del 360 sobre las Milicias pro- 
vinciales nacionales. 

Comenzó Oliveros por hacer ver que del art. 170, 
ya sancionado por las Cortes, en el que se daba al Rey 
la potestad de hacer ejecutar las leyes y cuanto con- 
duce á conservar el orden público en el interior y la 
seguridad del Estado en lo exterior, debía deducirse 
la conveniencia de poner á su disposición todos los 
medios necosarios, y los más principales son las tropas 
de mar y tiorra. «En una Monarquía tan vasta como 
la española, añadía el orador, se precave la tiranía 
con la institución de las Cortes, mas es indispensable 
dar al Roy fuerzas muy considerables para mantener 
su unión. El poder del Monarca debe ser muy grande, 
y tener á su disposición todos los medios que exige la 
extensión de su territorio, porque he dicho ya otra vez 
que convienen los publicistas en que la reunión del 
poder debe ser mayor cuanto más distantes se hallan 
los términos á que se extienda. Esta circunstancia 
pide más energía y unidad en las providencias. Consi- 
dérese la inmensidad de los países españoles, y no 
podrá negarse que al Roy se le debo conceder, en 
cuanto convenga, la facultad de disponer de las fuer- 
zas militares permanentes que sean necesarias para la 
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conservación del orden interior en tanto número de 
provincias». 

Esto en cuanto á la potestad del Rey para mandar 
las tropas; que en cuanto á la organización de ellas, 
véase cómo el Sr. Borrul, un abogado valenciano, se 
adelantaba á las ideas que el general Sharnhost y el 
barón Stein impusieron en 1813 al ejército prusiano, y 
puedo decirse que, desde entonces, han dado la vuelta 
al mundo. No tememos fatigar la atención de nuestros 
lectores, porque, como españoles, verán satisfecho su 
amor propio de tales, con la copia de la parte de dis- 
curso en que el Sr. Borrul se anticipó á cuanto, plus 
aminusve, so ha proclamado después como el bello ideal 
en materia de organización militar. Decía el Sr. Bo- 
rrul: «Ni puede considerarse que tenga poca duración 
esta guerra, porque costará algún tiempo sacarle (al 
común enemigo) de la Ponínsula, cuando ka ocupado 
casi todas sus principalos fortalezas; después estaremos 
expuestos por varios años á frecuentes incursiones del 
mismo, y á que, valiéndose de sus viles satélites, pro- 
cure introducir en varias provincias el voraz juego de 
la discordia y de la guerra (1). Sus abominables máxi- 
mas se han extendido por toda la Europa, y ellag han 
de excitar una desmedida ambición en algunos Prín- 
cipes, y continuas discordias entre diferentes potencias, 
obligando, al fin, á apelar al furor de las armas para 
conseguir sus intentos; y por lo mismo conviene que 
los pueblos y todos sus vecinos, cuando lo permitan 
sus regulares ocupaciones, se dediquen á instruirse en 


(1) ¡No veía la ruina de Napoleón ten próxima como ya es- 
taba al declarar esos temores en las Corles, 
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la. táctica militar y á formar diferentes cuerpos, de 
suerte que, hallándose armada toda la Nación, no sólo 
pueda ahora vencer á los enemigos, sino hacerse res- 
petar en.lo sucesivo de Europa. Esto propuse á V.M.en 
el mes de noviembre de 1810, al cabo de poco tiem- 
po que logré el honor de ser admitido en este Augusto 
Congreso. » 

«Con lo dicho so logrará también, que estando 
diestros en el manejo de las armas todos los españoles 
y divididos en diferentes cuerpos, podrán, cuando se 
suscite impensadamente cualquier guerra, poner in- 
continenti varios regimientos de línea, ó agregarse á 
ellos cuantos no tengan legítima exención para este 
otro género de servicio; y sin perdor los muchos moses 
que ahora se emploan enla instrucción militar, se re- 
unirá desde luego un ejército que contenga á los ene- 
migos, y los obligue tal vez á desistir de su empre- 
sa. Por este medio se extendería más y más el afecto á 
la profesión militar, considerándola común á todos; se 
estrecharía la unión de todos los españoles, y se afía- 
dirían, en nm, nuevos y poderosos esfuerzos para la 
defensa de la nación, militando también bajo de sus 
banderas todos aquellos que tienen bastantes bienes 
para responder de su conducta á la misma, y con el 
deseo de conservarles aspiran siempre al cumplimien- 
to do las leyos y á sostener los derechos de la patria; y 
no por otro motivo procuró la antigua Roma que sir- 
viesen en sus valerosas legiones los propietarios, y ase- 
guró con ello sus triunfos y libertad por algunos si- 
glos; pero habiendo Mario admitido en las mismas á 
toda especie de gentes, aun las más desacreditadas, y 
retrayéndose de servir aquéllos, empezó á experimen- 
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tar su ruina esta poderosa república. Y así parece co- 
rrespondiente que se'mande que los pueblos divididos 
ó barrios, formen diferentes cuerpos militares, entran- 
do en ellos sin excepción de clase alguna, todos los se- 
culares, y se ejercitason en el manejo do las armas y 
evoluciones militares, con lo cual queda asegurada 
siempre la tranquilidad en los pueblos, más fntima- 
mente unidos sus vecinos, y en disposición de oponer- 
se incontinonti á los enemigos, y vengar las ofensas 
que hagan á la nación. 

Y sin más que añadir al nombre de milicias pro- 
vinciales el de nacionales, quedó discutido y sanciona- 
do en una sola sesión el título VIL, referente á la 
constitución del ejército. 

Si la discusión fué breve, no por eso dejó de ser 
instructiva. Por el pronto fueron nulos sus resultados 
pues que no iría á hacerse transformación tan radical 
del sistema militar al fronto del enomigo, pero pronto 
so vió que ni Argúielles ni Borrul andaban descami- 
nados en sus ideas respecto á la potestad real en el 
mando de la fuerza armada de una nación ni en las 
condiciones quo oxigía una organización, tal como se 
iba haciendo necosaria, para rosistir á los numerosos 
ejércitos que la Francia revolucionaria 6 napoleónica 
iba ó había ido presentando en los teatros de la gue- 
rra para rechazar ó vencer á la Europa. coaligada en 
contra suya. La Prusia vencida en Jena y, aun auxi- 
liada por los rusos, en Eylau y Fricdland á punto de 
haber de someterse á las condiciones más onerosas y 
humilantes para lograr la paz, viendo incontrarresta- 
bles la fuerza y el poderío del emperador Napoleón y 
valiéndose de las dificultades que ofrecía á éste su cam- 
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paña de Rusia, se había esforzado en buscar con nue- 
vas organizaciones el modo de vencer á su tirano con- 
quistador, modo que muy luego pudo poner en ejecu- 
ción al verlo atravesar el territorio alemán con sus le - 
giones rotas y consternadas. 

Pues bien, ese modo no distaba mucho dol procla- 
mado por las Cortes de Cádiz en los primeros días de 
aquel año de 1812, tan funesto para la Francia, El 
ejército territorial de la hoy república francesa y de 
Italia, no se diferencia tanto del propuesto por nues- 
tro diputado Borrul que deba tenerse por muy otro si 
se calculan las reformas que éste hubiera sufrido al 
dictarse sus reglamentos, y las experiencias entre 
tanto recibidas para que, como en Francia, pudiera 
constituir una excelente reserva á la moderna. En 
aquella célebre sesión de que acabamos de dar cuenta 
se pronunció también la palabra de la nación armada, 
tan en moda ahora en toda Europa al tratarse de or- 
ganizaciones militares nacionales. Y, sin embargo, na- 
dis se ha acordado de tanto y tanto proyecto como se 
propuso en España para resistir con fortuna á los ejér- 
citos franceses que tan traidoramente la habían in- 
vadido. 

Por lo demás, ya lo hemos indicado, nuestros ejér- 
citos continuaron organizados como antes de la gue- 
rra, apoyados y á veces auxiliados por aquellas famo- 
ses guerrillas, motivo, y bien justificado, de desespe- 
ración para los mariscales frauceses, impotentes ante 
ellas en lucha tan excepcional. 

Cambio de Con los trabajos de las Cortes al formar la Consti- 
Regencia. — tuejón del Estado y entre los que quizás excitaban mús 
las pasiones políticas que, como se ha visto, provo- 
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caba tan larga y laboriosa tarea, se mezclaron otros dos 
asuntos de no poca monta para el establecimiento del 
sistema parlamentario en ol sentido á que aspiraba la 
mayoría de los diputados. Era uno el cambio de re- 
gencia, ya que la trina de Blake, Agar y Císcar, por 
la casi constante ausencia del primero, tan aficionado 
á ponerse á la cabeza de los ejércitos, y el carácter, 
sobre que antes debiérase haber meditado, de los otros 
dos, carecía de la autoridad necesaria on tales cireuna- 
tancias para hacerse respetar y obedecor. El sogundo 
se habia hecho ya histórico en las Cortes y antos aún 
en los Consejos y Asambleas politicas de nuestros 
pueblos de la Península y Ultramar. Ilemos recorda- 
do en distintas ocasiones el nombre de la Infanta Car- 
lota, la hermana de Fernando VII, y aún nos hemos 
detenido á exponer cuáles eran sus pretensiones á la 
regencia de España, puestas primero de manifiesto al 
empoñarso en tomar el gobierno de nuestras provin- 
cias del Río de la Plata, é intervenir en su subleyación 
contra la metrópoli española, Hemos expuesto tam- 
bién cómo al aprobarse la proposición de Argúelles 
el 30 de diciembre de 1811, quedó excluida toda per- 
sona Real del Consejo de regencia y, por consiguiente, 
desbaratado el proyecto del partido anti-reformista de 
las Cortes para poner á la cabeza del Gobierno á aque- 
la Princesa, con los mismos atributos é igual sobera- 
nía que la del Rey, prisionero entonces del emperador 
de los franceses. 

Aquel plan, que ofrecía todos los caracteres de un 
complot, tales eran la reserva y los manejos de que se 
cchaba mano para sorprondor á las Cortes, quedó dos- 
pués do las sesiones de los tres últimos días de aquel 
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mes y del 1.? de enero de 1812 completamente deshe- 
cho y casi, casi relegado al olvido, puesto que el títu- 
lo IV dela Constitución en su cap. III, al tratar de la 
Regencia, no se refiere más que á la del inmediato su- 
cesor cuando el Rey se hallare imposibilitado, y á la 
de la Reina madre cuando vacare la corona, pero con 
carácter de provisional la regencia hasta que se ro- 
unan las Cortes extraordinarias, y asociada á dos di- 
putados de las ordinarias y dos consejeros, los más an- 
tiguos del de Estado. 

Así es que, al decretarse, por fin, en la sesión so- 
creta del 16 de enero de 1812, que la nueva Regencia 
habría de componerse de cinco individuos y al elegirse 
éstos en la del día 21, no se insinud siquiera que ni la 
Infanta Carlota ni otra persona Real entrase en can- 
didatura para formar parte de ella, 

La discusión sobre el establecimiento de la Regen- 
cia fas larga y accidentada. Iniciada el 3 de noviem- 
bre de 1811 por el diputado Sr. Morales de los Ríos, 
suspendida el 11, reanudada el 10 de diciembre por 
Capmany y con la aprobación el 12 de enero de 1812 
de la primera de aquellas proposiciones, la de «que se 
nombre, á la mayor brevedad, una Regencia», que, 
según lo ya expuesto, se resolvió la formaran ciuco in- 
dividuos, fueron elegidos el día 21 del último mes ci- 
tado para componerla el duque del Infantado, D. Jon- 
quín de Mosquera, el teniente general D. Juan Vi- 
llavicencio, D. Ignacio Rodríguez de Rivas y el te- 
niente general D. Enrique O'Donnell, conde de La Bis- 
bal. Al terminarse el escrutinio y proclamarse los nom- 
bramientos, so expidió también el decreto para la 
creación del Consejo de Estado, según se había ya re- 
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suelto en la Constitución, eligiéndose para formar 
parte de él á los Regentes que iban á cesar, el general 
Blake y los marinos Agar y Císcar, «teniendo, se dijo, en 
consideración el distinguido mérito que han contraído 
desompoñando sus importantes funciones con un colo y 
patriotismo dignos del reconocimiento nacional» (1). 

Los nuevos Regentes, excepto Infantado, que se 
hallaba ausente, tomaron posesión el 22 de enero en 
el seno de la representación nacional, que al día si- 
guiente continuó su tarea de la Constitución, la cual, 
según se ha dicho, era proclamada en Cádiz con la fe» 
cha memorable del 19 de marzo. 

¿Qué clase de personas eran los Regentes social y 


Los nuevos 


politicamente considerados? ¿Qué esperanzas debían Regentes. 


cifrarse en ellos para la salud de la patria en tan difí- 
cilos y críticas circunstancias? Vamos á decirlo. 


(1)_ Ta elección so hizo á la manera de los cónclayes, enco- 
trándose los diputados por todo el tiempo que duraso, que fus 
de veintitrés horas cabales. Al salir del Congreso se observó el 
descontento de varios diputados de los de más influjo en las 
Cortes, y pronto se comunicó ese disgusto á Jos que, ansiosos 
de noticias, so agolpaban á las puertas para obtenerlas frescas, 
La elección de Infantado y de Villavicencio fué la que produ- 
jo poor efecto por no considerarso á ninguno de ollos afecto al 
huevo régimen que iba á implantarse. 

Tan mal efecto exusó, que El Srmanario Patriótico del 5 de 
marzo se creyó en el caso de decir o siguiente: 

«Confiaban otros que la nueva Regencia, nombrada por las 
Cortes en la sesión secreta del 21 al 22, serta poco adicta á la 
Constitución, y la mirsría como un estorvo. £e la vieron jurar 
en la sosión del 29, y aún esperaban; pero la proclama que pn- 
bliearon después, y sucondueta y sus providencias en los días 
que han transcurrido, debe ya irlen haciendo desconfiar, ¿Cómo 
era posible que atropellasen la antoridad que ls ha conferido 
la que ellos exercen, mientras tengan que emplearla toda con- 
tra los enemigos que por todas partes nos rodean? Después de 
vencidos estus, cabe, en lo posible, que una regencia usurpe la 
autoridad; pero entre tanto no es ni justo mi posible: y dosdo 
ahora á que puedan realizarse estos miedos, falta camino que 
andar. 
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Infantado había sido el compañero de D. Fornan- 
do desde la nifiez de éste, eu criado humildísimo y á 
la vez su consejero, responsable podríamos decir al re- 
cordar la participación que se le atribuyó en los su- 
cesos del Escorial y su destierro, Se le tenfa por hom-= 
bre de cortísimos alcances y sólo propio para dar re- 
presentación á una embajada como la de España en 
Londres, que estaba desempeñando, por el brillo de su 
cuna y sus riquezas aquí y en Alemania. En tal con- 
cepto era, con efecto, tenido y díjose entonces que 
debía su nombramiento de Regente á los anti-refor- 
mistas de las Cortes, á gran parte de los diputados 
americanos y á otros amigos suyos particulares. Pero 
véase lo que el ya citado Lo Brun pensaba de él. 

Después de hacer un paralelo, por demás apasio- 
nado, de Infantado y Fernando VII, diciendo que de- 
bía haber alguna analogía entre sus almas, añado: «Se 
eree en España generalmente, que Infantado es un ser 
nulo, esto es, un cuerpo sin alma, porque las funcio- 
nos animales se las ven desempeñar á las maravillas; 
pero siempre dexa algunas dudas sobre las del espí- 
ritu. Más, no señor, —yerra, yerra muchisimo, —dis- 
curre pésimamente, y tiene una especie de niñería en 
su conducta, que lo han creido un hombre compuesto 
de muchos niños, que uno llora, quando otro ríe, y 
aquél disparata, quando este habla en razón (1). 

Da margen, en efecto, su vida pública y sun la 


(1)_ Alcalá Galiano, que entonces se hallaba en Cádis, dice: 
«El duque había gozado do altísimo concepto en sus primeros 
años, y perdídolo en los sucesos de la política y de ls guerra, 
ocurridos desde la subida del Rey al trono, dando proebas de 
debilísima condición, así como de cortos alcances, siendo su 


Google 


CAPÍTULO 1 43 


social, á juzgar de ese modo; pero dexa de ser hombre 
quando quiere y le hablan de constitución ó soberanía 
del pueblo, porque entonces pierde los estribos, —y con 
razón, porque esto de confundirse un señor que tiene 
su Tnsula en Alemania, y su soberanía en sus papeles, 
y en su sangre misma y basta en los insectillos de $u 
cuerpo, que viven de ella, con esa multitud de sobe- 
ranillos de tres al quarto que componen el pueblo, — 
pongámonos en su lugar y juzguémosle sin pasión y 
sin echarnos tierra en los ojos.—En lo demás, —tiénte- 
sele la ropa en mecánica, —en economía política,—en 
fábricas, —y en toda clase de industria, y se verá que 
no es enteramente tonto, como se dice, y que da su 
golpe en bola en cualquier punto de estos como un 
hombre, y —y—aun en política, si no fuera Grande, — 
y no tuviera estados, —pero los intereses son el diablo, » 

A pesar de todo eso, su cuna, la inmensa fortuna 
que poseía, ann mermada por los decretos de Napoleón 
en Burgos, y Jos daños causados en sus estados y fábri- 
cas de Guadalajara, sus considerables donativos y sus 
servicios, siquior sin fortuna, en el ejército de Madrid 
y Cuenca, le daban entre los españoles un carácter pa- 
triótico, que no logró anublar su conducta en la junta 
de Bayona. 

Del teniente general D. Juan María de Villavicen- 
cio, gobernador militar de Cádiz en aquellos días, se 
tenía un gran concepto por sus muchos servicios en el 
de la Armada y los que acababa de prestar en el espi- 


estado como el de uns continuación de la niñez, ó el de una 
vojoz temprana, lo sual no lo quitó seguir haciendo papel lar- 
gos años, ú pesar de que ae le agravó su mal, en vez de ali- 
vidrsele.> 
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noso asunto del duque de Orleans y en el más delicado 
y aún expuesto del diputado Sr. Valiente. Su poste- 
rior equívoca conducta política, los agasajos y favores 
que recibió de Fernando VII y sus tratos y correspon- 
dencias con ol genoral Freire, que gobernaba la plaza 
de Cádiz en 1820, le hicieron decaer mucho de su con- 
cepto en la opinión pública; pero, repetimos, su histo- 
ria anterior como marino, especialmente en el mando 
de las fuerzas sutiles durante el bloqueo de Cádiz 
on 1797 por los ingleses y on la expodición combina- 
da para la ocupación de la isla de Santo Domingo por 
Leclerc, así como su comportamiento en el gobierno 
de la entonces metrópoli española, hicieron su candi- 
datura para la Regencia sumamente popular, (1) 
Don Joaquín Mosquera, consejero del Supremo de 
Indias entonces, pasaba. por servil como Infantado y 
Villavicencio, por lo quoya se vislumbró, según ha dicho 
un historiador diputado en aquellas Cortos, el lado 
adonde se inclinarían los nuevos Regentes. Mosquera, 





(1) Le Bron le trata muy mal y hasta Alcalá Galiano, que 
era sobrino suyo, dice de él lo siguiente: «Sin embargo, los que 
conocíamos bien sus opinlones, que él apenss encubría, no 
pensábamos que pudiese aveniree bien con la recién formada 
Constitución, que en breve iba á ser Jey del Estado. Con todo, 
según llegó á mi noticia bastantes años después, D. Juan María 
de Villavicencio fué tanteado por gentes comisionadas al efec- 
to por el partido más fuerte en las Cortes, el mismo en que - 
guraba y predominaba Argitelles, á £n de nveriguar si, en caso 
de ser elegido para componer la mueva Regencia, aceptaría el 
cargo y le ejercería con buena voluntad, arreglándoso á las 
doctrinas y á las leyes constitucionales, 

.Terminó este negocio en quedar aceptado Villavicencio, 
:ud de las respuestas que dió, por candidato de la frac 
ción más numerosa de diputados y de la que en el Congreso te- 
nía superior infuencia». 
De Villavicencio cuenten que llemaba á las Cortes el CaJé 
de San Felipe. 
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que por ausencia del Duque, comenzó á presidir la Re- 
gencia, por cuyo reglamento debía cambiar de presi- 
dente cada seis meses, influyó en ella á punto de ser 
luego tenido por su cabeza y más influyente represen- 
tante. Los descontentos de la elección que, ya lo he- 
mos dicho, se revelaron como tales al salir del Con- 
greso, le atribuían esa preponderancia en el consejo 
como los liberales todos más tarde le atribuirían la sub- 
vención de 5.000 reales al mes que se contaba recibía 
el periódico titulado Procurador General de la Nación 
y del Rey, fundado on el tiempo en que era Regente, y 
que con decir que seguía publicándose en 1815 se dice 
bastante para que se comprendan las ideas políticas 
en que se inspiraba. (1) 

Don Ignacio Rodríguez de Rivas era secretario del 
Consejo Supremo de Hacienda, sin altura, por su pues- 
to, para cargo tan elevado y comprometido como el de 
Regente del Reino. Debialo á la circunstancia de ha- 
berse resuelto en las Cortes que dos de los Regentes 


(1) Allávaun párrafo do la Introducción de au primer númo- 
ro, el del 1.2 de octubre de 1813. «¡Pero hay do ti, magnánimo 
pueblo español, si te separas de esto contro de unidad (viva la 
religión, viva Fernando) de donde partiete en tu primer levan- 
tamiento! ¡Ay de ti, si olvidándote de los sentimientos de pro- 
bidad y lesltad que te han sostenido basta ahora, alendonas 
tu religión y la gravedad de tos antiguas costumbres! En ente 
mismo mouento todos somos perdidos, si por desgracia mos de- 
jamos arrastrar de esta filosoiía pestilente, de este Irivolo saber 
que se va introduciendo entre nosotros por unos hombres ya» 
108 y presuntuosus que ú título de amor 4 la patrin y bajo la 
espa de virtud intentan poner en ridiculo las semillas de ho- 
nor y religión, única causa y origen de nuestra inimitablo 
constancia, y minar solapadamento el edificio de nuestra reli- 
gión santa poniendo eu duda sus verdades más reconocidas, y 
desscreditando á sus ministros, y sus prácticas; de este modo, y 
sólo de esto modo puedes ser vencido; sólo así puedes perder 
la gloria que has adquirido.» 
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habrían de ser americanos; pero aunque estando Mos- 
quera y Rodríguez Rivas muy por bajo en méritos y 
servicios de los otros tres colegas suyos, la fracción 
americana, tan mimada cuañdo estaban revueltas 
nuestras posesiones de Ultramar, la antirreformista, 
ho poco numerosa también, y los indiferentes, enemi- 
gos de entablar luchas políticas en el Congreso que 
velan tan dividido en opiniones, dieron á uno y otro 
de aquellos dos señores votos que, de seguro, no me- 
recían. 

No así el conde de La Bisbal, general D, Enrique 
O”Donnell, euyos servicios en Cataluña le habían dado 
alto renombre, sobre todo desde que herido y obliga- 
do á abandonar el teatro de sus últimas campañas, 
verdaderamente gloriosas, dió lugar y campo á las 
comparaciones con Campoverde, sucesor suyo en el 
mando de Cataluña, y tan desgraciado en Tarragona 
y Figueras. 

Dela primera Regencia á la tercera, el concepto 
de tal y tan necosaria institución, indispensable en el 
estado de orfandad monárquica en que se vela España 
entregada desde la reunión de las Cortes 4 Juchas in- 
testinas tan perjudiciales, por lo menos, como las 
cruentas de la guerra, había ido rebajándose no poco, 
siendo altísimo el de los varones ilustres que compu- 
sieron la primera y sujetas las otras 4 las envidias, 
los manejos y exclusivismos de un Congreso que pro- 
clamaba su soberanía de modo tan absoluto y despó- 
tico cual pudiera hacerlo el monarca más autori- 
tario. 

De aquélla, de la en que figuraban en primera 
línea el general Castaños, el Obispo de Orense y don 
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Francisco Saavedra, hicimos en su tiempo y lugar el 
elogio que merecía por el patriotismo de sus vocales y 
los servicios que la cupo prestar en los azarosos perío- 
dos de su administración. Concepto, y bien distingui- 
do también merecía la. segunda Regencia, la Trina, 
que es como se la llamaba, en cuanto al carácter y 
cualidades de quienes la componían, jefes, los tres, del 
Ejército y de la Armada, sin la experiencia, con todo, 
de los asuntos políticos y sin la autoridad, por ende, 
que les era necesaria en unas Cortes tan heterogé- 
neas, pudiéramos decir, y abigarradas como, ya lo he- 
mos dicho, arbitrarias en gus determinaciones sobera- 
nas. Distraido el general Blake con su gestión pura- 
mente militar en los ejércitos, y dejando Agar y Cís- 
car álas Cortes la política y administrativa según ha 
podido verse, poca influencia podían ejercer los regen- 
tes en la suerte de tantos y tantos acontecimientos 
como tuvieron lugar en la época de su administración, 
más adversos en general que afortunados. Hicieron 
cuanto les fué posible para organizar nuevas y más nu- 
merosas fuerzas militares, aumentando la de los ejér- 
citos ya constituídos y creando el 7.*, fomentando las 
guerrillas y dándolas, en cuanto podían, un carácter 
todo lo militar que era posible, procurando, como 
es de suponer, mantener nuestra marina tan maltra. 
tada en Trafalgar y tan desatendida después, ya por 
falta de recursos, ya por uo considerársela necesaria 
para la guerra desde que se recibía el ayuda dela in- 
glosa, sin rival en todos los mares y sobre todo en los 
teatros de la guerra. 

En las relaciones diplomáticas, poca iniciativa le 
cabía tomar á la Regencia; pues que la Gran Breta- 
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fia, como tan interesada en aquella contienda, era la 
que imponía á casi todas las cancillerías de Europa 
la dirección más propia para contrarrestar las ener- 
glas del Emperador de los franceses, Y en cuanto á las 
administrativas, esa misma Inglaterra, gestionando su 
ingerencia y sús provechos en cuanto á nuestra hacien- 
da y buscando en América, más que el reintegro de sus 
socorros, que acabaron por ser nulos, la oxplotación de 
las riquezas que pudieran proporcionar tan espléndi- 
das posesiones, se imponla también al gobierno espa- 
fol con sus exigencias y hasta con sus amenazas de 
retirarse de una lucha en que ella era la que más 
iba á ganar on influjo y podorío. Pero de todo eso y 
de cuanto se rozara con la gobernación general del Es- 
tado, las Cortes eran las que más se empeñaban en 
intervenir y con tanto más dosembarazo cuanto la 
suerte de la misma Rogencia estaba en sus manos, 
conminándola todos los días con su disolución ó el 
reemplazo de sus vocales. La Regencia, pues, estaba 
anulada ante la acción más ó monos enprichosa á ve- 
ces de las Cortes sobre todos los ramos que á ella pare- 
ce que debieran estar sujetos y confiados á su exclu- 
siva dirección. 

Y esta falta de autoridad, patente desde el primer 
día de la instalación de aquellas Cortes, se extendió, 
como era de esperar, ála tercera Regencia, como se 
verá más adelante, ¿Cómo no, si se recuerda el disgus- 
to que revelaron los diputados al sulir del Congreso 
apenas terminada la elección de los nuevos Regentes? 
'Temiéndose ya su resultado antes de proceder á ella, 
se había hecho manifiesto en la prensa periódica el 
pensamiento de impedir el nombramiento do algunos 
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de los candidatos propuestos, ya que no proclamados 
para la Regencia. El Conciso, entre otros, publicó en 
su número del 19 de enero, esto es, dos días antes de 
la elección, un artículo cuya intención se trasluce per- 
fectamente en el epígrafe que se leo á su cabeza: «Pil- 
dora. (Se aplica para la curación, ó al menos preser- 
vación de cierto achaque que puede padecerse por al- 
gún individuo del Congreso Nacional, quando llegue 
el momento de la elección de Regentes). » 

Después de copiar el último párrato de la Consti- 
tución de Bayona, añadía aquel periódico: «Ahora 
bién, quien tuvo la desgracia de decir esto, obligarse á 
esto, y firmar esto (aunque fuese entre bayonetas, y to- 
do género de amenazas; y aunque en él concurran, co- 
mo nos consta que concurren en muchos, prendas y 
qualidades las más recomendables), ¿podrá ser encar- 
gado de observar y hacer observar la constitución le- 
gítima española, con preferencia á quien se halle libre 
de somejante tacha?» Y á renglón seguido estampaba la 
lista de cuantos firmaron en Bayona la Constitución 
que ol Intruso otorgó á España el 6 de julio de 1808. 
Y al terminar aquella lista, añadía El Conciso: «Re- 
petimos que entre éstos hy excelentes patriotas y su- 
jotos beneméritos para desempeñar otros encargos; pe- 
ro que se confíe la observancia de la Constitución de 
Cádiz á las mismas manos que firmaron la de Bayo- 
na..., que sean Regentes... pareco que repugna á la 
opinión general. » 

El tiro, bien se vo, iba dirigido al duque del Infan- 
tado que, ausente entonces, no pudo rechazarlo como 
D. Pedro Cevallos que renunció á su candidatura, pro- 
sentada por algunos que admiraban sus recientes escri- 
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tos contra Napoleón, satisfaciéndose con la cartera de 
Estado que se le confió inmediatamente después (1). 
Tareas de Formada así una opinión poco favorable á la nueva 
la Regencia- Rorencia, comenzó ésta su delicadísima y desairada ta- 
rea. Decimos desairada, porque la Regencia recibió un 
reglamento compuesto de tres articulos, cuyo sólo enun- 
ciado revela el papel que se la háría representar. El 
primero versaba sobro las obligaciones y facultados que 
.se la exigían y otorgaban; el segundo versaba sobre el 
modo con que debía acordar sus providencias con el 
Consejo de Estado y los Ministros, y el tercero, sobre la 
responsabilidad que á ella, como al Consejo de Minis- 
tros, podría exigírsele. Si la autoridad del Rey salía tan 
mal parada en la Constitución, ¿cómo iría á salir la de 
la Regencia, á la vista siempre de las Cortes, y sujeta 
álas orgullosas y despóticas veleidades que hasta enton- 
ces habian revelado? . 
Una de las primeras providencias del nuevo gobier- 
no, fué la dol establocimiento de bloqueo de la costa 
próxima á Cádiz, desde el Puerto de Santa María hasta 
Ayamonto, para todoslos buquos nacionalos y extran— 
jeros, á fin de evitar la introducción de víveres en el 
campo enemigo. En Cádiz no debían hacer falta, si se 
atiende á la frecuencia con que llegaban lo mismo 
del resto de la Península que de fuera (2). Sin embargo, 
á lo que más parecía atender la Regencia, y era natu- 


(1), En Londresfué muy bien recibida la noticia del nombra- 
miento de Infantado á quien el Príncipe regente, la Reina y el 
ministro de Estado felicitaron, prometiéndose grandes ventajas 
para la intimidad de la alianza y para la causa común. 

(2)_ El 20 de marzo daba parte la Capitanía del puerto de la 
entrada en él de los barcos siguientes, desde las 12 del día sn- 
terlor: «De Alexandría frag. am. Wilhemina,con harina; de 
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ral, era al acrecentamiento y á la instrucción y disci- 
plina de la fuerza militar; ya que las necesidades de la 
guerra, la manera de hacerla por nuestra parte y los 
abusos que se cometían en la recepción de reclutas, vo- 
Iuntarios ó no, y en materia de recompensas y ascensos, 
tenían el ejército en estado nada satisfactorio respecto 
á puntos tan esenciales para que obtuviera el éxito que 
debía esperarse en sus operaciones, Disponía la Regen- 
cia en decreto de 11 de marzo que los Generales en Jefe 
delos Ejércitos, eseñalasen á los jefes de los cuerpos de 
las distintas armas que los compusieran el término de 
un mes para acabar de perfeccionarse en el estudio de 
las Reales Ordenanzas, táctica y en la práctica de man- 
do que deben tener con proporción ásus empleos». Or- 
denaba seguidamente se pasara una revista escrupulosa 
á las divisiones, brigadas, regimientos y batallones del 
ejército, y los Generales en Jefe, después, propusieran 
la separación de sus mandos de los que no los supieran 
ejercer dignamente (1). 

No influiría poco para esa rosolución de la Regencia 
un artículo en que el Periódico Militar del Estado Ma- 
yor General, que llevaba por título el de Instrucción 
Militar, recomendaba á generales, jefes y oficiales el es- 
tudio de su arte, en la extensión toda que pudieran al- 


trag. fd, Fuwel, con harina; de Filadelfia frag. id. Little Chezub, 
con harina; de New York frag. 1d. Triton, con harina y carne: 
de id. frag. id. Herkimer, con harina y cero; de Norfolk berg, 
1d, Fidelidad, con harius; de Xijón quech, esp. la Caridad, con 
cebollas y batstas: de Lisboa diat. port. Buenfín, con lestre; de 
Vila-Real gol. íd. San Joaquin y Santa Ana, on lastre». 

(1) Ese decreto revela de tal modo el estado en que se su- 
ponía al ejército, y el cuidado que se quería poner en regnlari- 
zarlo, que lo queremos comunicar integro á nuestros lectores y 
lo estamparemos en el apéndice núm. 2. 
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canzar según sus clases respectivas. Para hacer ver la 
importancia de la Táctica, docíase en él: «Las evolucio- 
nes en un exército son lo que en una gran máquina el 
movimiento ordenado por el cual se consigue su fin. Si 
no se sabe moderar, si no se acierta á dirigir, si las rue- 
das no están corrientes, si se llegan á disparar, todo es 
confusión; y en vez de conseguir el autor lo que se pro- 
puso, saltan los muelles, se rompen las piezas, y se 
perdió el tiempo y el trabajo, y las maderas más finas 
y pulidas, y los metales más bien trabajados y precio- 
sos, Sin el arte de las maniobras en una batalla, y lo 
quees peor, sabiéndole mal, víveres, municiones, honor, 
reputación nacional, soldados y lo más precioso que la 
vida, la amada libertad, todo se pierde. ¿Qué otra cosa 
ha sucedido siempre á los exércitos atrasados en el co- 
nocimiento de esta parte de táctica? ¿Qué ha sucedido á 
los nuestros en la presente guerra? ¡Cuántas veces han 
mandado los generales lo que no se sabía executar! 
¡Cuántas no habrán mandado acaso por temor de que 
no se les sabría obedecer! ¡Y cuántas, cuántas por la 
misma causa se introduxo el desorden, la confusión, la 
debilidad, siguiéndoles la esparramada huída! Mede- 
llín, Ciudad Real, Ocaña, no se quejan, no, de falta de 
valor; se quejan de la falta de instrucción; se quejan 
de sus efectos necesarios». 

No cremos que diera grandes resultados el decreto, 
ya citado, de la Regencia. Los españoles de entonces, 
y 1o pocos de los de ahora, no sabían, como sus prede- 
cesores del siglo XVI, distinguir el valor brillante, te- 
merario, propio de su ardiente naturaleza y de su tam.- 
bién primitivo orgullo, del valor frío, calculado según 
las circunstancias y verdaderamente útil para el éxito 
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de las batallas. Miraban los resultados de la disciplina 
militar en los franceses y sentían sus efectos; no se les 
ocultaba el secreto de las victorias del ejército inglés, 
no muy numeroso pero con jefes y oficiales instruidos 
enla ciencia militar, y sobrado enérgicos para que na- 
die se soparara de las filas, ni hacia adelante ni hacia 
atrás, sin su expresa, inteligente y meditada iniciativa, 
Y sin embargo, en eso, como en todo, el corazón pre- 
ponderaba sobro la cabeza en los espuñoles; pesando 
más en su acalorada mente la acción de aquellos de 
sus compatriotas que, afiliados en las guerrillas, ven- 
clan, en su concepto, mejor á los franceses diezmán- 
dolos puede decirse que por días. Veíanlos, además, 
nuestros soldados libres del freno de la disciplina y go- 
zando de complota libertad, mejor aún, de una licencia 
que les consentía recoger un botín á veces inapreciable 
para su pobreza, y eso también producía el abandono de 
toda doctrina militar, y hasta la deserción que tantas 
órdenes como se habían expedido no lograban impedir. 

La Rogoncia, con todo, no cesaba en su empeño de 
mejorar el estado del ejército, procurando con esas y 
otras varias disposiciones y roformas conseguirlo, por 
más que viera adelantarse visiblemente la situación 
militar en la Ponfnsula con las recientes victorias de 
los ingleses en Portugal y su frontera, y no tuviera que 
temer en Cádiz tentativa alguna de ataque de parto 
de los sitiadores, atenidos desde la acción de Chiclana 
á la triste pero inofensiva tarea de lanzar bombas que, 
rellenas ó no, no alcanzaban á imponer á los defensores 
ni á turbar siquiera sus trabajos legislativos. 

Y sin embargo; ya que no con sus maniobras po- Los Maso- 
lémicas, los franceses comonzaron por entoncos, y al**” 
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instalarso la nueva Regencia, otros procedimientos que 
por lo tenebrosos, y, en su sentir, hábiles, esperaban 
los darían el resultado que no les proporcionaban las 
Armas. 

Por más que haya historiador que suponga que 
hasta 1808 apenas si se conocía en España la institu- 
ción, en otras partes ya arraigada, de las logias masó- 
nicas, puedo demostrarse que perseguidas y todo por la 
Inquisición, se revelaron con escritos y actos harto elo- 
cuentes al penetrar los franceses en la Península. La 
abolición del Santo Oficio por el Emperador de los fran- 
ceses el 4 dediciembre de aquel año en Chamartin, hizo 
salir á la suporficie de nuestra sociedad ol espíritu de la 
masonería, hundido en el fondo de bastante tiempo 
atrás por el terrible y tan temido tribunal, Mientras sa- 
lían confinados á Francia ilustres próceres como don 
Arias Mon y Santa Cruz, Altamira, Sotomayor y otros, 
quebrantándose, al hacerlo, la capitulación de Madrid, 
en que se daban toda clasede seguridades á los vecinos, 
militares y empleados, en sus vidas y haciendas, sur- 
gían las sociedados secretas on la capital de España, 
para demostrar que ni era reciente su creación ni lo be- 
néficaó inofensiva que selas querlasuponer. Ya sesabo, 
sin ir más lejos, que en el reinado de Carlos HI hubo 
cierta tolerancia en ese punto, justificada por las posi- 
ciones que ocupó en su servicio el Conde de Aranda, 
grande Oriente, según so ha dicho, de la masonería 
española. La conducta de Godoy contra Aranda, en 
vez de sofocar la secta, la encendoría en ira, y aunque 
huyendo de los rigores de la Inquisición, fomentaríanse 
en secreto para un día vengarlos, como en ol odiado 
tribuna], en la cabeza del torpe Javorito de Carlos IV. 
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Con efecto, en 1804 existian en España distintos 
centros masónicos, logias que el Supremo Consejo de 
Charleston trató de sujetar á una jefatura única, la del 
conde de Grasse-Tilly, áquien,en febrero de aquel año, 
se le investía del carácter de delegado general de aquel 
Consejo, haciéndole advertir al Conde del Montijo, su- 
cesor de Aranda: «la obligación en quo so hallaba de 
subordinar sus particulares aficiones políticas á los fi- 
nes altamente humanitarios que porsoguía la Orden.» 
Porque ésta, en aquellos días, perseguía, en efecto, 
la idea de facilitar á Napoleón la conquista de España 
y conceptuaba á Montijo como un estorbo para esos 
fines que el Consejo de Charleston proclamaba como 
altamente humanitarios. Y si no, véase lo que decía 4 
Graseo-Tilly en su referidacomunicación: «El Conde del 
Montijo, ácuyo cargo corre hoyla dirección de los asun- 
tos masónicos en España, emplea su influencia en sus- 
tituir á un rey por otro dentro de la misma familia de 
los Borbones, sin corsiderar que esa raza está llamada 
á desaparecer del gobierno de los pueblos, por llevar 
en sus venas la sangre del despotismo, que en la anti- 
gua Roma impulsaba á los Césares á recabar para ellos 
el culto debido á sus dioses». 

Do Grasse-Tilly era hermano del Conde de Tilly, 
de quien tanto se ha dicho en esta historia, miembro 
del Oriente que regía Montijo, español y patriota como 
él, por lo que de Grasse hubo de dirigirse 4 D. Miguel 
Azanza, ministro luego del Intruso José Bonaparte, á 
quien proporcionó tanto y tanto personaje como en el 
Congreso constituyente de Bayona y después en Espa- 
a tomaron el caráotor y el nombre de afrancesados. 

Tan se conocía en España la institución masónica, 
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'tan ignorada, al parecer, por el Conde de Toreno, que 
sólo en Madrid funcionaban varias; una en la calle de 
Santa María, otra en el palacio de Montijo y la estable- 
cida en la famosa casa del Duendz, junto al de Liria. 
Existían, además, alguna independiente de las españo- 
las de las del rito de Misraim, fundado por el célebre 
Conde de Cagliostro, y otros francesas que de Grasse- 
Tilly había logrado organizar, ayudado por Ázanza y 
un Antonio Hannecart que se trajo de Francia nada 
menos que 150.000 diplomas extendidos en blanco para 
cebo de incautos; de aquellos que sólo en Napoleón fia- 
ban la suerte de nuestra patria, Las había también en 
provincias, particularmente en Barcelona, en Valen- 
cia, Sevilla, Cádiz, Granada, Córdoba, Málaga y Za- 
ragoza; todas subordinadas á Montijo, pues otras 
tuvieron suspendidos sus oficios hasta que los agentes 
de Grasse-Tilly y de Azanza los auimaron á reanudar- 
los aumentando su número, sus recursos é influencia 
con la política que les daba el«segundo de aquellos 
funestos personajes. 

Vino á aumentar esos medios de acción y propa- 
ganda anti-española el gran Duque de Berg, mariscal 
Murat, que en el tiempo de au Lugar-tenencia de Car- 
los IV y de Napoleón en España fundó otro Grande 
Oriente bajo los auspicios del rey José, pero desenten- 
dido del de Azanza y Hannecart, desconfiando de su 
espíritu y de sus tendencias, sin duda poco afrancesa- 
das. Con eso y las ventajas que desde la venida de Na- 
poleón conseguían los franceses, creció el númerode los 
adeptos á la masonería, y en 1809 existían en España 
muobísimas logias, hasta do mujoros y mixtas como la 
Mamada de Caballeros y Damas Philocoreitas. 
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Pero en la época á que nos estamos abora refiriendo, 
á fines de 1811 y principios de 1812, en que de Grasse- 
Tilly, disgustado de la conducta de su hermano, afa- 
noso siempre por españolizar, mejor dicho, exclama el 
autor del Ensayo histórico sobre la masonería en Espa- 
ña, D. Mariano Tirado y Rojas, para britanizar las 
logias que aquél había afrancesado, hizo renuncia del 
cargo de Gran Maestre, encomendándolo á Azanza, la 
socta estaba tan gonoralizada quo por todas partes se 
la veía maniobrar descaradamente en pro ó en contra 
de sus respectivos ideales políticos. En todas las logias 
se leían los discursos, planchas que llaman los masones, 
y los versos más disparatados y antipatrióticos en el 
sentido de la Independencia española. Si en materia de 
religión eran detestables por impíos, en la de la causa 
nacional no podían ser más subversivos. 

Ho aquí algunas de las estrofas leídas en una de 
las logias de Madrid el 31 de diciembre de 1811. Em- 
pozaban así: 


Letrilla ' 


GRACIAS AL DECKETO 
Fecho en Chamartín 


«¿Visteio desplomado y cómo ha pagado 
cser con estruendo las iniquidades, 
el negro y tremendo que en tantas cdados, 
tribunal sagrado; impune y feroz, 


cometió sin fin?... Gracias, etc.» 


Veamos las 3.* y 4.* estrofas. Dicon: 


“x¿Cómo en estos días ¿Cómo las Marías, 
ni en viernes ni en lunes modando de nicho, 
son ya tan comunes no hacen por capricho 
las milagrerías? siquiera un milagro 


pin mediar tarín?... Gracias, ote 
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«¿Cómo la razón ¿Cómo es ya irrisorio 
por Voltayre clama, quasi universal 

sin temer la llama el cetro Papal, 

de la Excomunión? que ora de la Iglesia 


el espadachin?... Gracias, etc.» (1) 

Esto en cuanto á lo irreligioso de las talos poesías, 
que en lo que se refiere al patriotismo de los masones 
del Grande Oriente de Madrid, allá va un párrafo de 
la plancha leída en una de las fechas citadas por A.*.* 
BA Vo ae? 

«¡Quantas y quantas bendiciones merece el Héroe 
que desde las orillas del Vístula, embió al Betis las 
vencedoras águilas, y con ellas la V.:. L.*.* Gloria 
HH.:. mios, gloria eterna á su nombre. El destruyen- 
do el negro palacio de la superstición sanguinaria, 
edificó sobre sus ruinas el hermoso templo de la tole- 
rancia. El nos a hecho amigos, él nos hará sociables, 
pues que nos a hecho Mas.*.", Gloria eterna ú su nom- 
bre y gloria á nuestro augusto y legítimo soborano, que 
nos permite gozar del maior bien que con su imperio 
nos ha traido. Sumisión y respeto; amor y fidelidad; y 
nuestros esfuerzos para corresponder á los beneficios 








(1) «Poesias leídas en la Sesión de Recreo y en las dos de 
Placer celebradas por la R.*. [=-| de la Benof.* de Josof.:.4 al 
Or.”. de Madrid en los días 11: del 10.2 mes, 8.9 del 11.0 y 
9.2 del 8,0 dol año 1811.=0 31 de diciembre de 1811, 28 de 
enero de 1812 y 23 de octubre de 1811.E... V...» 

Esas poesías, varias otras de igual indole y planchas tam- 
bién leídas, de las que una sola impresa, han sido regaladas al 
autor de esta historia por la hija é hijo político del tan colebra- 
do escritor D. Serafín Estévanez Calderón (El Solitario), á s0- 
licitud del eminente cronista y crítico D. José Fernández Bre- 
món; pspoles interesantísimos sacados de entre más de treinta 
legajos de apuntes, borradores, copias de documentos y otros 
materiales para la historia de la Infantería española que co- 
xmenzó 4 escribir el ilnstre autor de Escenas Andaluzas. 

La mayor parte de esos papeles hen sido regalados á la Aca- 
demia dele Historia. 
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que como Mas.*.* nos dispensa; extiéndanse á sofocar 
las semillas del desorden, ú formar una sola familia, á 
ilustrar á nuestros compatriotas para que reciban el 
bien que conocen, y una ciega pasión les ace reusar. 
Así corresponderemos á nuestro Soberano: así llenare- 
mos sus deseos; y así será la Mas.*.* lo que deve ser.» 

De las diferentes logias de carácter español que di- 
rigían Montijo y Tilly, hubieron naturalmente que c9- 
rrarse varias do las establecidas en las poblaciones 
ocupadas por los franceses; pero otras se fundieron en 
un centro que, si al venir Napoleón á España se ha- 
llaba establecido en Aranjuez, se trasladó á Cádiz al 
retirarse á Sevilla la Junta Central. En 1811 existían 
pues, en la ciudad Hercúlen, tres logias bajo los aus- 
picios del Orionte inglés; Tolerancia y Fraternidad que 
databa ya de 1807; Los Hijos de Edipo, fundada por 
Tilly (se llamaba Guzmán entre los masones) en 1808, 
y La Legalidad, que lo había sido en 1810. La princi- 
pal de esas logias era la llamada de Los Hijos de Edi- 
po, á la que pertenecían muchos de los diputados á 
Cortes (1.) 


(1)_ El conde de Toreno dice á propósito de eso que «ni los 
individuos de la potestad ojcentiva, ni los diputados de Cor- 
tes, excepto alguno que otro por América, aficionado 4 la per- 
turbación, entraron en las sociedades secretas,» Pues ¿y Argúe- 
1les, elegido en 1816 Gran Maestre de la masonería de Espa- 
Ña (y no lo sería sin servicios anteriores), su compañero de hos- 
pedeje en Cádiz, correligionario político entonces y amigo in- 
neparablo? 

Y añade el conde: eY es de notar que así como éstas no so- 
plaron el fuego para el levantamiento de 1803, tampoco inter- 
vinieron en el establecimiento «le la Constitución y de las li- 
bertades públicas. Lo contrario de Alemania; diferencia que se 
explica por la diversa situación do ambas naciones.» 

De eso habría mucho que escribir, y de los pocos renglones 
que hemos empleado en hacer la historia de la masonería 
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Esta última circunstancia debió ser la que inspiró 
á los consejeros del Intruso, masones también varios 
de ellos, si no todos, la idea de intentar de nuevo las 
negociaciones que, hasta entonces, no le habían dado 
resultado para obtener el reconocimiento á que aspi- 
raba, de su soberanía. Animábale también la esperan- 
za de que la nueva Regencia, presidida por el duque 
del Infantado, á quien, si no se le creía capaz de aban- 
donar una causa por la que tanto so había compro- 
metido después de su estancia en Bayona y por la que 
tanto había batallado mandando el ejército del Centro 
en 1808 y 1809, se lo tenía en tal concepto de distraí- 
do, de débil y abandonado, que, bajo la influencia de 
algunos tramoyistas y aun de cierta dama, al decir de 
algún historiador, que le rodeaban, podría hacorse 
instrumento inconsciente de cábalas de índole tan fu- 
nesta. Confaba, adomás, el Intruso en la. codicia de 
un ministro de la Regencia; y con esos elementos y la 
intervención de los masones, se iniciaron manejos que, 
entablándose en Galicia, deberían dar su resultado pri- 
mero, el de convenirse en las condiciones de la nego- 
ciación proyectada allá por las fronteras de Portugal y 
Castilla, donde se reunirían los apoderados de uno y 
otro bando. 

Esos tratos eran puramente de masones, ayudados 
por la dama á que hemos aludido; ignorándolos la Re- 
gencia y las Cortes y sólo á sabiendas de José, que 
ofreció el establecimiento de un gobierno representa- 


on 1808 y en años anteriores, sacada principalmente de la del 
Sr. Tirado, puedo deducirso que algo infuyó la propaganda 
masónica en el afrancesamiento de algunos españoles de aque- 
Mas Jechas. 
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tivo y hasta aceptar la Constitución de Cádiz con al- 
gunas modificaciones que la mejoraran. 

¿Haría do buena le esos ofrecimientos? 

A todo daban lugar los manejos entablados en Ga- 
licia, la aceptación de los consejos de Azanza para que, 
convocando por su parte otro congreso, levantara, 
como él decía, altar contra altar, y los ruegos del 
Ayuntamiento de Madrid y de una Diputación valen- 
ciana, á quienes prometió en mayo y julio, respectiva- 
mente, reunir Cortes, añadiéndoles que serían las más 
numerosas de cuantas se hubieren celebrado anterior- 
mente en España. 

A todo ese embrollo dió remate, gloriosísimo para la 
causa de muestra patria, la batalla de los Arapiles que 
por el pronto obligó al rey José 4 dejar su Corte de 
Madrid y, aun recuperada, á sentirse después impo- 
tente para onsayar talos recursos y mantenorso por más 
tiempo en su siempre vacilante trono. 

Comenzaba é lucir la aurora de la Independencia 


La goorra 


española por tantos años oculta tras tenebrosos hori- Junto 4 Cádis 


zontes, que sólo nuestros leales compatriotas, en sn 
sublime optimismo, vislumbraban como prontos á des- 
pejarse á fuerza de la abnegación y la constancia más 
heróicas y tenaces. Y esto lo veian los españoles tan 
sólo; porque los mismos ingleses, tan interesados tam- 
bién en aquella, al parecer, intermiñable lucha, aun 
victoriosos en cuantos trances ofrecía tan largo bata- 
llar, veían esos horizontes tan sombríos aquellos días 
como los primeros en que poco podían esperar en su 
intervención torrostro y nada de aliados cuya impo- 
tencia no se cansaban de proclamar. Escribían de 
Londres el 4 de marzo: «Todo es tramoya y embrollo 


Google 


62 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


en las noticias: lo que un día se afirma, al siguiente se 
contradice. Va pasando el tiempo, y Alexandro no 
se resuelve: el Sultán continúa engañado por el Corso: 
el rey de Prusin tiene buenas intenciones, y pocas 
fuerzas; el emperador Francisco y los príncipes alema- 
nes son otras tantas ruedas que el tirano mueve á dis- 
creción. Dinamarca no tiene ni aun voluntad. Suecia 
aparenta disposiciones contra Francia; ¿pero no po- 
dría sospecharse que Bonaparte y Bernadotte preparan 
alguna nueva farsa?» Y era que comenzaban á sentir- 
se los movimientos precursores de la guerra de Rusia 
para la que Napoleón tendría que ir reconcentrando 
en Alemania fuerzas de las que necesitaría su herma- 
no José, si había de imponer su autoridad en España. 
La política del emperador Alejandro, más que suya, 
impuesta por sus magnates, tan influyentes siempre en 
los destinos de Rusia, tenía que chocar un día antes ó 
después con la del que había sabido fascinarle en Til- 
sit y Erfhurt; y de ahí esas dudas, esas vacilaciones y 
temores que revela la correspondencia inglesa que aca- 
bamos de copiar. 

Pero que se acercaba la crisis que haría se despe- 
jasen los horizontes de nuestra patria, hasta entonces 
tan preñados de nubes sombrías y amenazadoras, po- 
dría presentirse por el estado de las operaciones en de- 
rredor de Cádiz. Soult, ya lo hemos visto en el anterior 
volúmen, tenía, puesta toda su atención en la serranía 
de Ronda, distrayéndola de lo que sucedía en las in- 
mediaciones de Badajoz, confiando en la actividad y 
celo del duque de Ragusa, y del sitio de Cádiz, en que 
al de Bollune, en vez de enviarle refuerzos con que 
apretar más y más ol cerco y hasta facilitarle algún 
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ataque á viva fuerza, le arrebataba parte de sus tro- 
pas para emplearlas en hacer frente á las nuestras de 
Ballesteros. Así, los gaditanos podían vivir tranquilos 
en la seguridad de que no les amenazaba mayor peli- 
gro que el de la caída de alguna que otra bomba, pu- 
diera casi decirse inofensiva, y de que el Gobierno y 
las Cortes seguirían funcionando sin estorbo, ya que 
tenían abierta su comunicación con varias provincias, 
con todas las marítimas y con las naciones no someti- 
dos al emperador de los francases. A lo que el maris- 
cal Víctor se atrevería, casi más para distraer su for- 
zada inacción que con esperanzas de resultado alguno 
positivo, sería á levantar en su campo, fuertes ó bate- 
rías que le ofrecieran seguridad contra un ataque como 
el pasado de Chiclana, que le puso en tanto riesgo, 
le acarcaran al cuerpo de la plaza española hasta el al- 
cance de los nuevos obuses construídos en la fundición 
de Sevilla. Hasta entonces, aun esforzando las cargas 
y aun rellenando de plomo los proyectiles, no había 
logrado ni siquiera turbar las fiestas que so celebraban 
en Cádiz, ya por los triunfos que á veces conseguían 
las armas aliadas, ya por la proclamación del nuevo 
código constitucional, no estorbada por las bombas ni 
por los temporales desatados en aquel día 13 de marzo 
de eterna recordación. La acción se ejercía por fuera; 
la de los españoles, con sus oxpedicionos á Huelva ó 
Algeciras, para sorprender á los franceses que hacia 
aquellas partes dirigían destamentos que les procura- 
ran abastecimientos, y la de esos mismos franceses, se- 
gún acabamos de indicar, tratando de fortalecer su 
campo y buscar camino por donde eruzar los canales 
que les separaban do la isla gaditana. La toma de Ma- 
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tagorda no les había proporcionado más que un esta- 
blecimiento del que podrían mantener un fuego que 
nunca les daría el resultado que buscaban, contestado, 
además, victoriosamente por el castillo de Puntales, 
por otras baterías que se establecieron y sobre todo por 
los buques de la escuadra y las fuerzas sutiles que con 
tan raro acierto gobernaba el heróico Don Cayetano 
Valdés. Por eso, los imperiales formaban empeño en 
adelantar sus obras al río de Sancti Petri y al puente 
de Zuazo; que si al principio del sitio se había hecho 
éste infranqueable por haber sido cortado y con las de- 
fensas primeras que no supieron ganar los sitiadores, 
el río se había después fortificado también un una y 
otra de sus orillas y puesto en estado do servir, como 
en la jornada de Chiclana, para establecer una fácil co- 
municación entre ellas. Los franceses, repetimos, diri- 
gían sus trabajos hacia ese punto, llevando á la vez sus 
miras á asegurar con eso la extrema izquierda de su 
dilatadísima linea, no se fuera á renoyar una operación 
que en tal compromiso les había puesto, todo por ser 
aquel paso el único útil para poder combinar las ma- 
niobras de nuestras tropas de dentro y fuera de la Isla, 
Y no hay más que fijarso en los avisos que, con el tí- 
tulo de Partes telegráficos de la Lónea, se recibían dia- 
riamente en el Gobierno Militar de Cádiz, para com- 
prender cuanto acabamos de hacer observar. El si- 
guiente parte del 30 de julio de 1811 puede servir así 
como de ejemplo en ese punto. Dice así: «Desde las 12 
de ayer á las dos de hoi.—Continúan los enemigos 
sus trabajos en la casa fuorto del olivar, llamade del 
Comandante, en el molino de Guerra y en la batería de 
la casa de Coto: nuestra tropa en la batería y reducto 
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á la derecha del Portazgo y en ol campamento de Sane- 
ti-Potri: los ingleses en la batería de Gallineras alta; 
y los portugueses en Torre-Gorda, sus inmediaciones y 
molino de Santibánez. Los enemigos han hecho fuego 
desde varios puntos de su línea, contestándoseles de la 
nuestra. —Do Chiclana á Puerto-Real, han pasado una 
partida de coraceros, dos carretas y un carro con enfer- 
mos; de Puerto-Real al Puerto, dos partidas de caba- 
lUlería y 20 acémilas mayores, cargadas; de Xerez al 
Puerto, 150 infantes; del Puerto á Puerto-Real, 80 acé- 
milas mayores, cargadas; un convoi de 30 carros cu- 
biertos y 10 con paja, 10 piezas de artillería volante y 
4 carros de municiones. Ayer tarde estuvieron hacien- 
do exercicio los enemigos en la bateria de la Cabezue- 
la con 4 piezas iguales á las con que bombardearon 
esta plaza, las que tienen ocultas con un parapeto. » 
Como ese parte, sucédense muchísimos con una 
monotonía que revela mejor que nada la resolución 
por parte de los franceses de no emprender ataque nin- 
guno formal á Cádiz, mientras no variasen las circuns- 
tancias de la guerra que impedían la presencia de fuer- 
zas más numerosas que las existeñtes de mucho tiem- 
po atrás en el campo sitiador. Algún fuego para man- 
toner la alarma en la Isla ó para turbar las sesiones de 
las Cortes ó las fiestas que pudieran celebrarse por su- 
cesos prósperos militares ó políticos allí, en las pro- 
vincias ó en naciones extranjeras en fin, ó al paso de 
las naves de un punto á otro de las bahías; eso es cuan- 
to podía quebrantar tal monotonía en la expedición 
de los partes diarios de la Línoa (1). Sólo días antes 


(1): Para demostrar la ningune preocupación que esa con- 
Tomo xr 6 
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de la jura de la Constitución, la noche del 12 al 13 de 
marzo, volvieron 4 rompar el fuego desde esa batería 
de la, Cabezuela que acabamos de citar; pero sin otro 
resultado, on los barrios do Cádiz que, según decía el 
parte, algunas vidrieras rotas, alguna pared agujerea- 
de y algunas piedras de las calles quitadas de su sitio, 
sin otro daño de los habitantes que el de una mujer ara- 
ñada por una astilla. 
El goneral La acción militar en Andalucía estaba concentra- 
Ballesteros. 42 no en Cádiz, como so vó, á posar de ser la con- 
quista de aquella plaza ol principal objetivo de los 
francoses, sino en la zona exterior, que podríamos de- 
cir, en la Serranía de Rouda y en las provincias de Má- 
laga y Granada que Soult tenía empeño en despejar de 
los que no cesaba de calificar de insurgentes, aun cuan- 
do le causaran derrotas tan sensibles para su amor pro- 
pio, tan frocuentos y vergonzosas como las que le pro- 
ducía el genoral Ballesteros. Incansable éste en sus 
operaciones, con noticias exactas de los movimientos 


ducta militar de los franceses producía en Cádiz, he aquí un 
párrafo de las Memorias de Alcalá Galiano: «Entretanto, la 
mansión en Cádiz era sobremanera agradable, Abundaba la 
gente, y aunque esto producía alguna estrechez en las casas, 
daba vida y alegría ú las calles y pussos, donde había de con- 
tínuo una lucida y numerosa concurrencia. Abierto á fines de 
1811 el teatro, que había estado cerrado desde principio del el- 
tio, rebosaba en gente todas las noches». 

No sirvió de escarmiento 4 los aficionados al teatro, mi aun 
4 las señoras, una interrupción, es verdad que momentánea, de 
la representación, por cierto, de la tan celebrada pieza do Mar- 
tínez de la Roma quo llova el título de Lo que puede un empleo. 
Sonó tremebundo en el teatro el ruido de un proyectil que pasó 
casi ruspundo con el techo y fué á daren una casa próxima. 
Los actores y los asistontes al ospectávulo, on quienes reinaba 
un entusiasmo loco por las gracias de que estaba salpicada la 
comedia, se sobrecogieron por nn momento, pero, á poco más, 
se reanudó la función á los gritos de ¡cquo siga, que sigas! 
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del enemigo, caía sobre las columnas con que operaban 
los franceses y sobre sus convoyes con la violencia y 
la eficacia que le proporcionaba tan poderoso recurso 
y con la seguridad, sobre todo, de hallar un refugio 
inaccesible en algún prnto de la costa, siempre vigi- 
lada por los buques de guerra aliados, y principalmen- 
te en Gibraltar. Y tan engolfado se hallaba en su empe- 
fio de vencer á Soult y recobrar Sevilla, si el Mariscal 
acudía á Extremadura en auxilio de Badajoz, que, 
invitado por la Regoncia á tomar el mando de los dos 
ejércitos, el 2.* y el 3.%, que oporaban en Valencia, lo 
rehusó excusándose con las fatigas hasta entonces su- 
fridas. (1) Estaba ejecutando una campaña afortunada 
y sin grandes compromisos que temer, teniendo á 
sus espaldas una plaza inexpugnable y otra á su flan- 
co, la de Cádiz, de donde podían enviársele y se le 
mandaban fuerzas, municiones, víveres, cuanto pu- 
diera necesitar, y en su orgullo de invicto, como le lla- 
maban sus partidarios, so resistía 4 dojar aquel teatro 





(1) En el Manifiesto de la Regencia sobre cesación de Ba- 
llestoros en el mando del 4.* ejército, se dice: «El general Ra- 
1lesteros, con fecha de 24 (enero de 1812), contestó que ol tra- 
bajo que Labía tenido de organizar y sistemar provincias y jor- 
xmar exércitos, añadido á las fstigas que le había ocusiónado 
su actual mando, en que halín tormado el exército más her- 
oso que había muchos años tenía la Nación, habían acabado 
con su salud, lo que le imposibilitaba de llenar las intenciones 
del Gobieno en el nuevo destino que se le daba, pues sus acba- 
ques solamente podian permitirle el mando de exércitos orga 
nizados, en donde na queda más que atender que á la parte de 
la guerra, y á dar más influencia y vigorá la disciplina y mo- 
vilidad que constituyen un exército de maniobras; que por lo 
tanto estaba imposibilitado de iarehar adonde sc le prevenía 
y devolvía todas las órdenes que sn le habían remitido para 
los Jefes y autoridades de las provincias de Levante». 

Alguna mayor actividad y ejercicio más rudo exigía su cam- 
paña en Bonda que la de Valencia y Murcia cuando ya había 
caido Valencia en poder de Suchet 
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por el de las provincias valencianas en que tan rudo 
golpe había sufrido la causa nacional, irremediable ya 
por mucho tiempo. Las circunstancias, de otra parte, 
en que le halló el decreto de la Regencia dándole el 
mando de los ejércitos de Valencia, eran verdadera- 
mente extraordinarias para él. Hallábase en el campo 
de San Roque asediado por un ejército enemigo de 12 
á 14.000 hombres, que á la vez había puesto sitio á 
nuestra plaza do Tarifa, tan próxima á sus posiciones, 
tan interesarte en una campaña dirigida á la defensa 
de Cádiz y al levantamiento de su ya largo, obstinado 
y sangriento bloqueo. Había tenido que contribuirá 
la defensa de Tarifa; y ya que los temporales le impi- 
dieron trasladarse por mar á aquella plaza con nume- 
rosos refuerzos que él mismo intentó lleyar, había he- 
cho que varias do las partidas de la Serranía y aun tro- 
pas destacadas do su cuartol genoral atacasen á los 
franceses sitiadores por sus espaldas, desde Los Barrios, 
Facinas y sierra inmediata. El valor y el talento del 
general Copons y la eficacia de los ingleses del coronel 
Skerret habían logrado que el francés Leval levantara 
el sitio de Tarifa retirándose, como vamos á recordar 
inmediatamente, de todo aquel territorio que esperaba 
someter sin las grandos pérdidas y desánimo con que 
lo hizo, y Ballesteros esperaría emprender de nuevo 
operaciones que le condujeran al fin tan deseado de 
amenezar de cerca Sevilla y conseguir así el levanta» 
miento del bloqueo do la Isla gaditana. Y no es pe- 
queña prueba de que algo de eso estaba en el ánimo 
de los Rogontos el que, cuntro días dospués de la con- 
tostación de Ballesteros, era nombrado general en jefe 
do aquel ejército y Capitán general de las Andalucías; 
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esto es cuanto podía desear y manifestaba, aunque 
tácitamente, ambicionar en aquel despacho. 

La ocasión parecía propicia para los planes del ge- 
neral español, porque ol rey José, por una parte, y 
Napoleón, de otra, puestos principalmente sus ojos en 
Valencia, no cesaban de exigir de Marmont y Soult el 
envío á Levante de fuerzas que evitaran á Suchet otro 
fracaso como el de 1810. El duque de Ragusa creyó 
poder acudir á tales demandas suponiendo infundada- 
mente, según veremos luego, que no estaba Lord We- 
Llington en condiciones de acometer empresa alguns 
por la parte de Castilla, ya por deberle más llamar la 
atención el estado de las operaciones cerca de Badajoz, 
bien por las posiciones que el ejército francés de Por- 
tugal ocupaba en las márgenes del Agueda y el Gua- 
diana, siempre alerta y en observación de todos los 
movimientos del aliado anglo portugués. Así es que, 
en obediencia á las órdenes del Emperador, destacó de 
Castilla la división de caballería del general Montbrun 
pára que, reforzada con tropas quo, enviadas por el 
Intruso, se le unirían en el camino, corriera en auxilio 
de Suchet que, puesto sobre Valencia, podría encon- 
trar serias dificultades para enseñorearse de aquella 
ciudad, defendida por los ejércitos de Blake y por una 
población entusiasta y que había demostrado gran pa- 
triotismo en 1808 y en la fecba, últimamente citada, 
de 1810. 

Las órdenes para ese movimiento de tropas de los 
ejércitos de Portugal y del Centro, habían resultado la- 
mentablemente contradictorias. El 20 de noviembre de 
1811 Berthier mandaba que el destacamento del ejér- 
cito de Portugal se compusiera de 6.000 hombres, y 


(o) 
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el 21 que fuera de 12.000, en el supuesto siempre de 
que el inglés no llegaba á 20.000 por tener 18 4 20.000 
enfermos y hallarse así imposibilitado de emprender 
ninguna operación ofensiva. Esos despachos y otros 
sucesivos, de quo daremos cuenta al tratarse de la cam- 
paña de Arapiles, revelan de la manera más elocuente 
la ignorancia en que estaba Napoleón del estado de la 
guerra en España, y que, engolfado en sus ideas sobre 
la próxima de Rusia, obedecía, al dictar aquellas dis- 
posiciones, mejor que al ospíritu de la realidad y ú la 
conciencia de tal estado, ú la exaltación y á las fanta- 
sías de lo grandioso, de lo sublime de sus nuevos pen- 
samientos y de lo transcendontal para los destinos del 
mundo de llevarlos á ejecución. Ni era el número de 
los ingleses enfermos el que Napoleón decía, ni Wa- 
llington había renunciado á una ofensiva á que preci- 
samente le invitaban ó le invitarían, si no, el desmem- 
bramiento del ejército de Marmont y el poco interés que 
parecía tomarse Soult por la suerte de Badajoz, atento, 
más que á nada, á las operaciones que sus tropas anda- 
ban ejecutando sobre el campo de Gibraltar y la plaza 
de Tarifa. 

Irritado con los reyeses que le hacía sufrir Balles- 
teros y temeroso del oscándalo de ver Sevilla embes- 
tida el día monos pensado por las hordas de un gone- 
ral 4 quion no concedía otras condiciones militares 
que las de un guerrillero, decidió omprendrer una ver- 
dadera y formal campaña en que, obligándole á reem- 
barcarse y ocupando la mencionada fortaleza española, 
despejara por largo tiempo la Serranía inmodista de 
tan incómodos vecinos, librara las línoas francesas de 
la Isia de León de todo ataque por sus espaldas y le 
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pormitiera atender á las reclamaciones quesin cesar le 
dirigía ol general Drouet desde Extremadura. Para con- 
seguir éxito tan decisivo formó un ejército, ya lo hemos 
dicho, de 12 á 14.000 hombres con un tren numeroso de 
artillería, coyo mando confió al general -Leval, coman- 
dante en jefe del 4.” cuerpo, parte entonces del ejérci- 
to del Mediodía de su cargo. En ayuda de Leval iría 
también desde las líneas de Cádiz el mariscal Víctor, 
que acabaría por tomar el mando en la jornada, lle- 
yando consigo la artillería de sitio sacada de su campo 
y las fuerzas dol arma y de ingenieros propias para el 
servicio suyo y suficientes para la toma de una plaza, 
aun de muy otras condiciones que Tarifa. ¡Tal impor- 
tancia daba Soult á una empresa de que eran de espo- 
rar los resultados á que acabamos de reforirnos! 

Era Parifa una plaza de orden secundario si habría 
de considerarse como fortaleza dispuesta á rechazar 
un ataque por su parte de tierra con los medios poli- 
orcéticos de que disponía el arte militar de aquel tiem- 
po. Su recinto, que tiene la forma de un cuadrilá- 
tero irregular, consiste en un muro medio-eval de 
sólo unos dos motros do espesor por término medio, 
flanqueado de torres, también antiguas, de los cuales 
era rarísima la que pudiera sustentar una pieza do ar- 
tillería aun de calibre menos que mediano. En uno de 
los ángulos, el de $. O., y junto á la puerta llamada 
del Mar, se alza el castillo que recibió el nombre do los 
Guzmanes del de su perínclito defensor en 1294 Don 
Alfonso Pérez do Guzmán, primer duque después de 
Medina Sidonia, cuya legendaria hazaña conoce el 
mundo entero, tal resonancia ha tenido en él por el 
valor, el patriotismo y la abnegación que revela on sn 
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autor. Ese castillo, especie de ciudadela 6 reducto de 
la plaza y cuyo recinto es también de cortinas y torres 
sumamente endebles para estos tiempos, comunica 
por una larga muralla y el fuerte de Santa Catalina 
con el que es y era, ya entonces el istmo que conduce á 
la Isla de las Palomas, distante unos 800 metros del 
cuerpo de la plaza. La isla es casi circular, de 250 me- 
tros de radio por término medio; y hacia su extremo 
meridional tenía un fuerte que, como las obras nueva- 
mente levantadas en ella, dominaba el mar próximo 
y la daba importancia suma en el sistema defensivo 
de todo aquel litoral. 

La ciudad contiene sobre 500 casas, casi todas 
mezquinas entonces y una población de poco más de 
8.000 almas. Hállaso cruzada de E. á O. por una ba- 
rrancada con igual nombre del Retiro que la puerta 
por cuya inmediación penetra en el recinto para sa- 
lir también junto á la del Mar y desembocando inme- 
distamente en el Atlántico y entrada del estrecho de 
Gibraltar. 

Nada de obras exteriores de fortificación, no exis- 
tiendo en las afueras más que un pequeño barrio á la 
parte del N, O. y el convento de San Francisco, sin obra 
alguna importante que lo cubriera de un ataque á viva 
fuerza. 

La plaza, “pues, de Tarifa no reunía condiciones 
polémicas de ningún género para su defensa. Su ar- 
mamento consistía en siete piezas de artillería, de las 
que dos obuses, mal montadas en tan estrecho muro 
coro el del recinto y en los terrenos inmediatos al pun- 
to de ataque, y en una guarnición de 3.053 hombres, 
de los que 1.707 ingleses mandados por aquel coronel 
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Skerret que vimos llegay á Tarragona pare abandonar- 
la al día siguiente (1). 

Gobernaba la plaza el general D. Francisco Copons 
y Navia, de quien tantas veces se ha hecho mención tan 
honrosa como justamente merecida en esta Historia 
por sus servicios en Bailón, Talavera y la liberación de 
Cádiz. 

Pero si como plaza de guerra no, por su posición en 
el Estrecho de Gibraltar tenía Tarifa una importancia 
grandísima; en aquella época, sobre todo, en que no se 
conocía la marina de vapor y los buques de vela se veían 
obligados, por razón de las corrientes, á pasar tocando 
la Península, esa sí, fortificada para rechazarlos y así 
impedir en gran parte el tránsito del Atlántico al Medi- 
terráneo y viceversa. Era, además, en la ocasión de 
aquella guerra, sumamente útil la fortaleza de Tarifa 
á los españoles y á los ingleses, sus aliados, así para la 
seguridad del Estrecho como para los desembarcos que 
Pudieran convenir con objeto de reforzar á las tropas 
que combatiesen en la Serranía de Ronda ó de diri- 
girso, como vimos al describir la batalla de Chiclana, 
sobre el flanco izquierdo ó la retaguardia do la línea 
de bloqueo de Cádiz y su lela. 

Esa importancia, muy apreciada por el duque de 
Daliacia, empoñado, además, en acabar con Balleste- 


(1) ¿De dónde se sacará Belmas que había en Tarifa 0 pie- 
zas de artilloría y 4.500 hombres, de Los que 1.500 ingleses? De 
la necesidad, sin duda, de juetificar el fracaso de sus compatrio- 
tes ante plaza tan débil y de presidio tan poco numeroso. (Véase 
el apéndice núm. 3.) 

Én ól se incluirá también el estado de fuerza que estampa 
en su interesante Diario de aquel sitio el teniente coronel de 
Ingenieros D. Engenío Iraurgui que tomó parte en la defensa. 


Fuerzas ei- 


tiadoras, 
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ros echándolo para siempre de la Serranía, donde le 
tenía ontrotonida una gran parte de su ejército, tan 
necesaria on Extremadura y en Cádiz, y aun en Sevi- 
lla y Huelva, le movió á intentar la conquista de 'Ta- 
rifa, llevando, para lograrla, tropas y material más 
que de sobra con que no abrigar duda ni temor de un 
fracaso, de otro modo, lamentable para su prestigio y 
el de las armas imperiales que mandaba. 

Para oso, se había dispuesto reunir secretamonte on 
Puerto Roal un tren de sitio do cuatro piezas de á 16, 
cuatro de á 12, y cuatro obuses con 500 cartuchos por 
pieza, on todo 104 carruajes, 360 caballos de la artillería 
de campaña y 100 del tren de equipajes. Los ingenieros, 
á su vez, prepararon un abundante material de su ar- 
ma, bajo la dirección del general Garbé que, como el 
general d'Aboville con la artillería, iba á concurrir á 
las operaciones del sitio de Tarifa, todos á las órdenes 
dol mariscal Victor y del general Leval, que había que- 
dado mandando el 4.* cuerpo de ejército al salir de 
Granada Sebastiani para Francia. 

Las fuerzas francesas consistían; en dos divisiones 
con 9.585 infantes y 585 caballos, indepondientemen- 
te do tres batallones y dos escuadronos, que so debían 
mantener en Facinas y Vejer para guardar las comu- 
nicaciones con el campo de Cádiz, y en 400 artilleros 
con 588 caballos, eso sin contar tampoco con dos corn- 
pañíos de artillería de á pie y otras dos baterias de 
montaña pertonecientes á las divisiones de infan- 
toría (1). E 

(1) Estos son datos sacados del Estado de fuerza que estazm- 


pa Belmas entre los documentos justificativos contenidos en la 
descripción de aquel sitio. (Véase apéndice núm, 4.) 
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El fracaso anterior de Godinot había sin duda. pro- 
vocado ese armamento, hecho secretamonte pocos días 
después, en los primeros do noviembre, deseando bo- 
rrar tal mancha y la improsión dol injustificado suiei- 
dio de aquel general. 

Como operación preliminar, preparatoria del sitio 
de Tarifa y dirigida á impodir la acción auxiliar de 
Ballesteros, el general Barrois con la 2.* división de 
Víctor marchó el 21 del mes acabado do citar sobre 
Los Barrios y Algeciras, mientras el general Pecheux 
se encaminaba á Ojen y Pedregoso, y Laval, saliendo 
de Málaga, lo hacía á Gibraltrar con 3.000 infantes, 
500 dragones y una batería de montaña dol 4. cuer- 
po. El 2 de diciembre so prosontaba ol mariscal Vívtor 
en Vejer pensando desde allí vigilar 4 la vez los: dos 
campos de Tarifa y Cádiz; pero las tropas no se pusie- 
ron en marcha hacia su objetivo hasta el 9 y, doteni- 
das por efecto del temporal de lluvia, que á la sazón 
reinaba, y la recomposición de los caminos, no llegaban 
ú las inmediaciones de Tarifa hasta el 19 (1). 


En eso Estado puede observarse que no so soñala la fuerza 
de ingenieros que, sin embargo, aparece en la descripción de 
la marcha y de los trabajos de recomposición de los caminos 
y del sitio 

(1), Ho aquí cómo describo Belmas exa marcha: «Lodo el día 
(el del 9) el tiempo fué muy malo. Algunos carros de municio- 
nes atraveraron durante la nocho la Laguna de la Janda; pero 
las piezas no pasaron más de una legna de Vejer. La marcha 
de la infantería fué lenta y penosa, y el general Leval no llegó 
si no de noche ya á Tayvilla cortijada más acá de Farina. A 
media noche, se hizo el tiempo horroroso y durante cuerenta y 
ocho horas no cesó la lluvia de cavr á torrentes, Todo el país 
comprendido entra Vejer y Facina se hallaba cubierto de agua; 
la Laguna de la.Janda, que la artillería tenía que atravesar, no 
era si no un lago impracticable; no se distinguían los caminos, 
y oficiales que el general Loval envió á Vejer para tomar órde- 
nes del mariscal Victor, corrieron varias veces peligro de aho- 
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Primeras  Losfranceses dejando en Vejer, El Valle, Ojen y la 
operaciones Virgen de Luz fuerzas que cubrieran la retaguardia, 
se adelantaron por la llanura hasta cerca de Tarifa, 
rechazando el 20 una salida de los defensores que 
hubieron de acogerse luego á la plaza, no sin causar 
al enemigo alguvas bajas, la de cuatro muertos, de 
ellos un oficial, y 27 soldados heridos. El general 
Copons escribía: «El fuego de cañón y guerrillas, si- 
tuadas en los barrancos inmediatos, duró hasta que 
obscureció. Me consta que la pérdida que ha tenido el 
enemigo desde por la mañana, que con alguna infan- 
teoría y la artilloría volante salí á contenerlo, ha sido 
grando». Y se conoco que los ingloses tomaron una 
parto activa en aquel combate, porque se añadía en 
eso parte: «Las tropas británicas, que con el coronel 
Skerret salieron, y las españolas, no han dexado de 
sufrir bastante; pero se han batido con el mayor 

valor.» 
Primoras Con eso y alejado Ballesteros que, con objeto de 
baterfas. — retardar la marcha de los franceses, los había atacado 
cerca de Ojen, con éxito al principio, pero teniendo, al 


garse, Mulas de las de carga y caballos de dragones perecieron 
en el agua; y las tropas que se refugiaron en Jas alturas estu- 
vieron dos días en tan penosa situación, sin víveres y sin posi- 
bilidad de recibirlos». 








«El ejército se encontraba sin viveres, también en un de- 
sierto entre el agua y los barrizales, El mariscsl Víctor se vió 
obligado á zacar aubsistencias de los almacenes establecidos 
cerca de Cádiz y formar un depósito de ellas en Vejer, aun no 
teniendo más que un pequeño número de caballos y bueyes 
para los transportes». 

En un parte posterior escribía Víctor á Soult: «Parece que 
hemos llegado 4 la época de un nuevo diluvio, y muestra ex- 
pedición contra Tarifa está amenazada de verse envuelta en 
agua y barro». 
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fin, que retirarse, Leval comenzó las operaciones del 
sitio levantando junto á Torre-Peña una batería de 
seis piezas para cubrir de los fuegos de la escuadrilla 
inglesa el paso del gran parque por el camino de la 
costa, obstruído con cortaduras por los españoles. Así, 
el 22 se reunía la artillería toda destinada al sitio de 
Tarifa al pie de una altura próxima á la plaza sobre 
gu izquierda, eminencia que la ocultaba á la vista de 
las naves aliadas surtas junto á la isla. Ni la salida 
del 20, ni otras dos en los días siguientes, verificadas 
por los ingloses de Skorret desde la playa mientras Co- 
pons, embarcado, reconocía las posiciones ocupadas por 
los franceses, ni ol fuego do la plaza lograron inte- 
rrampir los trabajos de cestones y faginas con que los 
ingenieros de Leval, después de reconocer la. plaza y 
fijar el punto de ataque, iniciaron los del sitio, que tan 
escarmentados habrían luego de levantar. 

Daminan á Tarifa tres mesetas que ocupan todo el 
frente de tierra; y la del centro fué elegida por esos in- 
genieros como la más favorable, por ofrecer las barran- 
eadas que de ella se desprenden, mayor facilidad para 
los trabajos de aproche, hallándose desenfiladas del 
fuego de los barcos y aun de la isla, La artillería no 
tenía que temer más que el del recinto de la plaza, y 
con su auxilio se podría caminar á cubierto do los dos 
lomos do las barrancadas de uno y otro lado, corona- 
dos de pitas hasta una distancia menor de 400 metros 
del frente opuesto. Así es, que la noche del 23 al 24, 
200 trabajadores de la infantería y 150 zapadores, mi- 
nadores ó marinos, abrieron una primera paralela 4 
distancia de 280 metros de la plaza, y torminada aque- 
lla obra se adelantaron á principiar la segunda á 150 
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de la anterior, sin que los dofensores se dieran cuenta 
de tales obras hasta las siete de la mañana siguiente. 
Para cuando quisieron éstos oponerse á aquel avance, 
ya los sitiadores se hallaban á cubierto de los fuegos 
de la plaza, que apenas hicieron efecto pues que sólo 
los mataron ó hirieron 6 6 7 de los situados en la trin- 
chera más próxima. 

A la noche siguiente, la del 24 al 25, los franceses 
emprendieron trabajo igual en la meseta de la izquierda, 


' de su línea, el cual tampoco fué advertido por los 


nuestros hasta el sogundo de aquellos días, distrafdos, 
como andaban, con el empeño de contrarrestar la mar- 
cha del enemigo en sus primeros pasos ayudándose de 
la escuadra, cuya acción resultó ineficaz por el estado 
borrascoso del mar. 

Asi fueron los sitiadores avanzando hacia el recin- 
to que, á su vez, no cesaba de dirigir sus fuegos sobre 
las obras tratando de inutilizarlas, hasta el día 23 en 
quo se vieron concluidas y armadas dos baterías que 
á las once de la mafíana rompieron el fuego en presen- 
cia del Mariscal que, impaciente por la tardanza que 
observaba en las operaciones del sitio, se había trasla- 
dado á la Virgen de la Luz. (1) Y era que el tiempo 
so había metido en agua, corno suele decirse, y entor- 
pecía la construcción de los trabajos con inundar las 
trincheras y cubrirlas de lodo. 

Do aquellas baterías, la una fué establecida frente 
á la puerta del Retiro por cuya inmediación, ya lo 


11) Helmas dice que se rompió el fuejo á ue once; Skerret 
que á las diez y media y Copons que á Jae diez. No será por la 
diferencia de meridianos, 





Google 


CAPÍTULO 1 79 


hemos dicho, penetraba la barrancada ó arroyo de 
aquel mismo nombre que atraviesa la ciudad, y tenía 
dos piezas de á 16, destinadas á abrir brecha, y dos de 
á 12 que debían destruir las defensas inmediatas. Se 
había construído la otra un poco á retaguardia con dos 
piezas de 4 12 y cuatro obuses para sostener á la pri- 
mera y alejar de la costa la escuadrilla de sovorro an- 
clada en la bahía. Aunque mal elegido el punto de 
ataque, flanqueado por la parte de muralla que forma 
un saliente del recinto oriental, á cuyo extromo se ha- 
lla la torre de Jesús armada con una pieza, y, aunque 
de lejos, flanqueado también por la torre del Corchue- 
lo, término septentrional de aquella linea, la batería 
francesa, blanco de todos los fuegos del frente, de los 
del castillo y de los buques, que no cesaron de hacorlo, 
había á las tres de la tarde desmontado parte de la ar- 
tillería española y abierto en la muralla una brecha 
de 17 metros de ancha y no fácil de reparar á poco 
que se mantuviera el fuego por los sitiadores, Sólo el 
temporal, que continuaba reinando, podría contrarres 
tar la acción perseverante de los franceses; pero á 
pesar de los estragos que hizo en sus obras el agua 
durante aquella noche, una de las más tempestuosas, 
la batería francesa volvió al amanecer del 30 á su 
obra de destrucción hasta dejar la brecha perfectamen- 
te practicable para el asalto. 

El general Leval croyó entonces que debía intimar 


Leval inti- 


la rendición al gobornador de la plaza; contostándolo IBA la rendi- 


el general Copons: «Sin duda ignora V. S. que me 
hallo yo en esta plaza, cuando propone á su goberna- 
dor el que admita una capitulación por hallarso la bre- 
cha próxima á ser practicable; cuando lo esté, á la ca- 
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beza de mis tropas, en ella para defenderla me encon- 
trará V. $., y entonces hablaremos. Quedo á la dispo- 
sición de V. $. en la plaza de Tarita, á 30 de diciom- 
bre de 1811, á las dos y cuarto de la tarde.—Copons. 
—P. D. Sirvase V. S. omitir en lo sucesivo parla- 
mentos». 

La intimación es de rigor en tales casos y, como era 
de esperar, lo fué también la respuesta de Copons, Y así 
la esperaría el general Leval, harto acostumbrado á 
las que, no sólo daban los gobernadores españoles en 
tales casos, sino que también á como sabían mantener 
su palabra, escrita con sacrificios que los franceses no 
habían visto hacer en otros países, en su concepto, do- 
tados de medios militares mucho más poderosos. (1) 

Aun estando practicable la brecha, Leval no la hi- 
zo asaltar inmediatamente. Rorpió el fuego interrum- 
pido por el parlamento y continuó las obras de apro- 
che, ya perfeccionando las anteriores deterioradas por 
el temporal de agua, ya adelantándose á la zapa hasta 
el pie de la brecha. La tropa francesa pedía, sin em- 
burgo, el asalto, falta de víveres por la interrupción 
de los convoyes, sin abrigo, sin medios de secarse ni 
aun de condimentar las raciones que les quedaban; y 
después de proceder la noche del 30 al 31 á un escru- 
puloso reconocimiento de la brocha, en que se dió por 


(1) Belmás dice que <el general español Copons y el coro- 
nel inglés Skerret rechazaron toda capitulación». Los franceses 
se resielen siempre á conceder á los españoles género alguno de 
iniciativas y responsabilidades. ¿Qué tenía: que hacer Skerret, 
inglés y todo, en una plaza española gobernada por un general 
español, responsable de su defensa? Vésnee en el apéndico nú- 
mero 6 la intimación de Leval y Las proclamas de Copons, 
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practicable, se dispuso fuese acometida el día signien- 
te, último de aquel año de 1811. 

Y no necesitamos acudir á los partes, que podrían 
tomarso por hiporbólicos, del goneral Copons al descri- 
bir aquel asalto; no, basta como muestra, además de 
nuestra imparcialidad, la narración de Belmás para 
que se pueda formar idea exacta de una acción, corona- 
da con el más glorioso éxito para las armas españo- 
las. Hela aqui: <A pesar de todas esas circunstancias 
desfavorables, no se quiso diferir el asalto, y á las nue- 
ve de la mañana, después de varias descargas de nues- 
tra artillería, los granaderos se lanzaron de la batería 
de brecha avanzando bajo una granizada de balas y de 
metralla á lo largo del riachuelo que atraviesa la plaza. 
Los cazadores, sostenidos por la brigada del general 
Cassagne, entablaban al mismo tiempo un vivo fuego 
de fusilería por la izquierda para distraor al enemigo, 
mientras que el goneral Pecheux con su brigada hacía 
demostraciones hostiles sobre la derecha (1). El fondo 
dol valle por donde avanzaba la columna de asalto, 
era de tierra fangosa empapada en agua y en la que 
se hundía la gente hasta las rodillas. Ese obstáculo y 
el desbordamiento de las aguas del arroyo contuvieron 
el ímpetu de nuestras tropas. Muchos de los soldados 
se pusieron á tirotear, de manera que la columna llegó 
desordenada al pie de la brecha, cuyo talud no era sino 


(1) Las fuerzas asaltantes constaban de todas las compañísa 
de granaderos y cazadores formando cuatro batallones; dos de 
granaderos, á las órdenes del coronol Combelle y dos de cara- 
dores á las órdenes del también coronel Lacoste, 

Traurgui dice que el asalto so dió á las nueve y media de la 
mañana, y no terminó hseta las once. 


Tomo xr 6 
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un montón de barro y piedras en que apenas se podía 
uno sostener. Sin embargo, algunos valientes, logra- 
ron subir llegando hasta el terraplén de la muralla, 
pero no pudieron pasar de allí. El muro, que no había 
sido batido más que hasta la mitad de su altura, for- 
maba por el lado de la ciudad un resalte de cinco á 
seis metros que era imposible salvar. Nuestras tropas, 
después de haber resistido algunos momentos el fuego 
terrible que las hacía el enemigo, principalmente des- 
de el gran flanco de la torre de Jesús, y perdiendo la 
esperanza de voncer obstáculos realmente insuperables, 
se vieron obligadas á retirarse» (1). 

El asalto fué, con electo, brioso, si bien con el des- 
orden que ya es de suponer en condiciones tan desfa- 
vorables. Pero no fué menos tenaz y valiente la defen- 
sa, dirigida por Copons, Skerret, y el coronel D. Ma- 
nuel Daván, gobernador de la. plaza. Desmontada an- 
teriormente nuestra artillería, mal emplazada on ra- 
zón de la estrechoz dol muro y de las torres que lo 
flanqueaban, el fuego de los defensores hubo de redu- 
cirse al de fusilería y al uso de la bayoneta en los mo- 
mentos supremos del asalto. La ciudad, y especial- 
mente las inmediaciones de la brecha, se habían pues- 


(1) Nada más habilidoso que Leval al dar parte dol asalto. 
«Después, dice, de haber euperado cuantos obstáculos ofrecía 
el vitio de Tarifa, nuestros baterias babían ol 81 do diciembre 
conseguido abrir y hacer practicable la brecha. Los soldados, 
4 quienes el rigor de tiempo y la falta do vívorea habían sumi- 
do en gran abatimiento, querían poner fin á su miseria y me 
pedían en alta voz ir al asalto, Creí deber aprovechar su ontu- 
siasmo y ceder á sus desove; pero estas bravos se han visto for- 
zados á detenerse por las grandes crecidas de las aguas yne to- 
nían inundados los caminos y el valio por donde pasaban. Su 
valor no ha logrado vencer dificultades muy emperiores á las 
fuerzas humanas,» 

Del asalto, ni una palabra, 
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to en estado de defensa, aspilleradas las casas en gus 
frentes á la brecha y cortadas las calles con barricadas 
y fosos; mas no se llegó 4 ese extremo, tan gallarda 
Jué la resistencia de los defensores españoles 6 ingleses 
en la brecha y tan decisivo su triunfo. Los franceses 
dicen que sus bajas consistieron en 48 muertos, y 159 
heridos, entre ellos 15 oficiales: Copons las evaluó en 
más de 500. Y éste es el cálculo que nos parece más 
prudente y exacto, por el número de los asaltantes y 
lo largo del combate, pues que duró hasta las once 
del día. 

De todos modos el escarmiento de los franceses tné se levanta 
tan rudo que en su campo no se pensó ya sino en la €l sitio. 
manera de no padecer en la honra del ejército más de 
lo ya sufrido; y aun cuando el mariscal Victor se em- 
peñó en el intento de un nuevo ataque sobre la torre 

. de Jesús, los reconocimientos hechos por los ingenie- 
ros, pero sobre todo la continuación y aun la mayor 
fuerza del temporal, impidieron todo trabajo en las 
trincheras, todas inundadas de agua y desbaratándose 
por momentos, le obligaron á desistir de sus propósi- 
tos y á levantar el sitio. Los días siguientes al del asal- 
to hasta el 5 de enero del nuevo año de 1812, trans- 
currieron en los preparativos para la retirada que, aun 
tan meditada y con tanto tiempo dispuosta, no pudo 
ser más desastrosa. Por mucho queso trabajó en el 
desarme de las baterías y en las operaciones del aban- 
dono del campo y la concentración de las fuerzas y 
el material correspondiente á ellas, hubo do dejarse 
todo ol do sitio oxcepto un cañón do á 12 y dos obu- 
ses, fué preciso inundar de agua toda la pólvora, arro- 
jar á un barranco, lleno de lodo, los proyectiles y 
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poner fuego á los montajes de la artillería y al tren de 
equipajes. 

No es posible mayor desastre que el de los fran- 
coses en el sitio de Tarifa. Dojaron en sus trinchoras 
y, de consiguiente, en poder de los españoles, 4 pie- 
zas de 4 16, 3 do 4 12, 2 obuses de á 9 pulgadas y, 
como ya se ha indicado, la mayor parte del parque- 
«Sólo les acompañan, escribía el general Copons en su 
parte, el honor perdido y las piezas de poguefo cali» 
bro» (1). 

Poderosos fueron los obstáculos que opusieron á la 
intentona de Víctor la naturaleza, por un lado, y el 
valor de los españoles y de nuestros aliados por otro. 
Un temporal de viento y agua de más de quince días, 
recrudecido precisamente en los más críticos de las 
operaciones de aproche, de la construcción de las ba- 
torías y del asalto 4 la brecha, desmoralizó á la tropa, 
privándola, además, de los recursos necesarios para 
tal y tan arriesgada y penosa empresa como el ataque 
de una plaza defendida por españoles, tan acreditados 
en ese género de guerra, y por ingleses, Jos soldados 
más sólidos del mundo. La furia francesa y la caracte- 
rística tenacidad del celebrado duque de Bellune, hu- 
bieron de doblegarse y ceder á tales obstáculos, por 
grande que fuera el empeño de neutralizar con una 
empresa brillante, cual la de la conquista de Tarifa, 
la inacción á que hacía dos años se velan forzadas las 
armas imporiales fronte ú Cádiz (2). 





(1) Copona decía cn su parte del 9 que los franceses habian 
dejado enterradas algunas piezas de á 24 que se andaban bus- 
cando, Es inexacto. 

(2) Aquel mariscal se explica nel en su despacho al duque 
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Nuestras pérdidas fueron pocas; pues que el día 30 
de diciembre manifestaba el general Copons que «en 
la guarnición era poco el daño que hasta entonces había 
tenido, aunque había muerto el capitán de Pravia don 
Estevan Flores que le acompañaba por la muralla ata- 
cada (1). Tampoco fué considerable la de nuestros alia- 
dos los ingleses; y esa principalmente en las salidas y 
causándola mucho mayor á los sitiadores, expuestos 
á la vez al fuego de las pequeñas piezas montadas en 
el muro y en las torres del recinto, La que más sintió 
el coronel Skerret fué la del teniente Guanter, ayu- 
dante del Cuartel-maestre, bravo é intigente oficial 
que cayó gravemente herido. Y ¡rasgo muy común en 
los españoles! viendo Copons que Leval no levantaba 
sus heridos de la brecha, le propuso una suspensión 
de dos horas en las hostilidades para que pudiera re- 
tirarlos. Aceptóla el general francés, pero en los si- 
guientes términos: «Sr. General: Quedo penetrado del 
más vivo agradecimiento por el loable proceder que el 
honor de V. $. le ha sugerido al proponerme una sus- 


de Dalmacia: «El sitio de Tarifa ha sido hoy levantado. El 
tiempo, que todo lo domina, nos ha impedido acabar la con- 
quista de aquella plaza, aun cundo mos hubieran bastado 
cuatro días buenos para lograrla. Mi carta del 2 ha debido ins- 
truiros de la aftictiva situación de nuestras tropas. Al dirigi- 
rosls, tenía yo aún alguna esperanza, pero pronto la perdí; el 
diluvio que os había anunciado ha crecido, á punto de que 24 
horas más al fronte de Terifa, y nuestros soldados estaban per- 
didos. Ho encargado 4 los generales Leval y Barroie que los 
traigan (escribe desde la Virgen de la La) y seremos felices 
si no queda más de una quinta parte do ellos en los precipi- 
cios que han de atravesar. Tendré el honor de comunicar á 
V. E. nuestras miserias con más detalles; en este momento no 
puedo sino deplorarlas.> 

(1) El comandante Guín en «El Año Militar» dice que Flo- 
ros era capitán de artillería y murió mandando una batería 
que lleva hoy su nombre, 
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pensión de hostilidades durante dos horas para acudir 
al socorro de mis heridos; ruego á V. S. que viva per- 
suadido de que no dudo de la generosa asistencia que 
tiene V. $, intención de prestarles; poro le estaré par- 
ticularmente reconocido, si consintiore Y. $. en que 
me sean restituidos, Esta súplica es motivada sobre 
los usos de la guerra en semejantes casos, en el que si 
por mi parte se ofreciera, prometo á V. S. tratar con 
reciprocidad. Sin embargo, como quiera que la huma- 
nidad exige que esos heridos no queden abandonados, 
si llega el lance de no acceder V. S. á mi proposición 
lo ruego los haga rotirar y les suministre los auxilios 
que reclama su situación. Renuevo á V. S., señor Ge- 
neral, las expresiones de la más distinguida conside- 
ración que me merece. El General comandante de las 
tropas imperiales delante de Tarifa. —Leval. 

El general Copons le contestó así: «Sofíor goneral 
Leval: Tengo la mayor satisfacción de que V, $. eo- 
nozca que la nación española respeta la humanidad, 
y sus Generales las leyes de la guerra. Estas razones me 
movieron á proporcionar prontos auxilios á los yalien- 
tes de V. S. que hun atacado la brecha, y por esto pro- 
puso la suspensión de armas. Quedan retirados y cu- 
rándose los heridos encontrados á la inmediación de 
la brecha, lo mismo que si fuera mi persona, en lo que 
ha contribuido eficazmente el coronel Moretz, jefe de 
las tropas británicas (1). Los heridos más distantes pre- 
vine se lleyaran por nuestros soldados, á que se los en- 
tregaran á sus compañeros. Un oficial de V. S. podrá 
examinar hasta la mitad de la distancia que nos sepa- 


(1) Debe decir Skerret. 
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ra, si hay alguno en el campo; y los soldados de Y. $. 
podrán recogerlos. Quedo á la disposición de Y. S. con 
el mayor aprecio. Tarifa 31 de diciembre de 1811 á las 
dos y cuarto de la tarde.» 

Pero ¡oh vilipendio!: mi siquiera el honor de esa Observe 
generosa iniciativa dejan los ingleses, nuestros aliados, “Ones. 
al general Copons, comandante on jefo de las tropas 
sitiadas y director do toda la dofonsa de Tarifa. Porque 
Napior, el que pasa por el más insigne do los histo- 
riadores ingleses de la guerra de la Independencia, dico 
terminantemente que Skerret, lamentando la desgra- 
cia de los franceses y admirando su valor, permitió á 
Leval retirar los heridos. ¿Y cómo, entonces, destruir 
los documentos tan significativos y elocuentes que aca- 
bamos de transcribir? Pues no citándolos para nada. 

En eso era maestro el general Napier; y en ningu- 
na parte demostró sus torpes habilidades de cronista 
apasionado é injusto como en su descripción de aquel 
sitio. 

Para nada noble y valeroso ni entendido cita á los 
oficiales ni á los soldados españoles, que para nada 
tampoco toma en cuenta, reduciendo su número al do 
600 y su papel al de obscuros auxiliares de las tropas 
británicas. Sus generales, sus oficiales y soldados lo 
hicieron todo; pero por muy extraña manera; no sien- 
do ni los generales Cooke, jefe de las tropas británicas 
en Cádiz, ni el de Gibraltar, Campbell, ni Skorrot Y 
su segundo lord Proby, ni, por fin, Lord Wellington, 
con sus instrucciones, los que actuaron eficazmente 
para la defonsa de Tarifa. Todos trabajaron, unos con 
acierto y otros detestablemente, para el éxito y la glo- 
ria de la defensa; todos menos el general Copons, 
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único, de entre los españoles, dice Napier, digno del 
nombre de soldado, el brigadier Maupoey, el coronel 
Daván, gobernador de la plaza, y los comandantes de 
artilloría é ingenieros Sánchez é Iraurgui. Y decimos 
que algunos lo hicieron detestablemente, porque, s9- 
gún Napier, Skerret y Proby, el primero, sobre todo, 
á quien en ocasiones concede los laureles de aquella 
victoria, no hizo sino estorbar la acción de los defen- 
sores; al iniciarse el sitio, oponiéndose á la resistencia 
y luego dirigiendo sus trabajos con el pensamiento de 
abandonar la plaza y rotirarso úla lala, 

Y, sino, ahí está integramente traducido el pá- 
rrafo de su historia correspondiente á la intervención 
de Skerret en la defensa de Tarifa. «Durante el sitio, 
se dice en élla, Skerret estorbó constantemente las 
obras que los ingenieros hacían ejecutar, queriendo 
siempre que los trabajadores que se empleaba en ellas 
las abandonaran para preparar puestos de retirada; se 
opuso también á que Smith (de quien luego se tratará) 
hiciese volver á abrir la puerta del norte para que las 
tropas, en caso de una escalada, pudieran retirarse, y 
aun cuando no hubiora otro punto por donde hiciesen 
salidas más que por la puerta del Castillo y, por con- 
siguiente, del Mar. El 29 de diciembre, una bomba, 
lanzada desde la torre de los Guzmanes, habiendo re- 
ventado demasiado pronto, mató ó. irió á uno de los 
habitantes, que inmediatamente dirigieron un men- 
saje quejándose de aquel accidente; y el coronel Ske- 
rret, aun estando abierta lo brecha, dispuso que aque- 
lla pieza, una carronada de á 32 libras que dominaba 
é distancia de doscientas toesas las baterías francesas, 
fuera desmontada y clavada, y ¡se le obedeció! Por 
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coronamiento de conducta tan absurda, encomendó la. 
defensa de la brecha á las tropas españolas, á ellas 
solas, y si Smith no hubiese insistido en que se les 
agregaso ol regimiento núm. 47, sa hubiera perdido la 
plaza; porque el hambre, el frío y la falta absoluta de 
cuidados tenía abatidas á aquellas pobres gentes, y 
durante el combate el general Copons fué el único que 
se mostró digno del nombre de soldado. > 

¡Pobres verdaderamente los de Irlanda y Cantabria 
que unos con su fuego desde el parapeto, levantado 
detrás do la brecha, y otros á bayonetazos arrojan de 
ella á los enemigos que la habían montado, recibiendo 
de Copons y de todo Tarifa los más calurosos elo- 
gios! (1). 

Que ese párrafo es sólo efecto de malquerencia 6 
envidia de Napier á Skerret, á quien no por eso de- 
fenderemos nosotros, los españoles, olvidados cuando 
no zaheridos por él así en Tarifa como en Tarragona, 
lo demuestran los despachos de Lord Wellington don- 
de se elogia su conducta y aun se le otorga el mérito 
de oficial bravo y entendido. De Skerret, dice en el 
despacho del 21 de enero dirigido al conde de Liver- 


(1) _As£ lo consigos, con más detalles por supuesto, la his- 
toria de esos regimientos españoles. 

Pero no es eso lo más notable. En su misma relación hace 
ver Napier que la acción de los ingleses en aquel día no se vo- 
rificó en la hrecha sino detrás de la reja de hierro conque á ma- 
nera de empalizada se habíe obstruido Ja entrada del riachuelo 
del Retiro en la plaza. «Los soldados ingleses, dice, que hasta 
entonces hablan permanecido silenciosos. y observando aquel 
espectáculo (el del avanco de los franceses) digno de sus aplan- 
08, se levantaron instantánoamente y dispararon é la vez sobre 
la cabera de la columne francesa, El oficial que la conducía 
coyó acribillado de heridas, añado, contra la roja, entregando, 

fravés do las barraa, su espada al coronel Gongh>. ¿A qué tan 
humilde oficiosidad de aquel oficial? 
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pool: «Os envío los partes del coronel Skerret, como 
veo que os los trasmite el Mayor General Cooke; pero 
no puedo menos de expresaros mi admiración de la 
conducta del coronel Skerret y de las tropas de suman- 
do, recomendándole á la protección de vuestra seño- 
ría». (1) Esto después de haber, del mismo modo, elo- 
giado las operaciones preliminares del sitio. Escribía 
el 13 de noviembre: «El coronel Skerret condujo con 
gran habilidad el destacamento de las tropas británi- 
cas cuyo mando tiene en Tarifa, y sus movimientos 
sobre las comunicaciones del enemigo deben haberle 
hecho manifiesto lo impracticable de permanecer en 
la posición que ha tomado. > 

¿Qué queda, pues, de cuanto dice Napier en odioá 
Skerret? 

Para Napier el mérito de la defensa de Tarifa per- 
tenece principalmente al capitán de ingenieros sir Carlos 
Smith, «cuya energía y capacidad, dice el historiador 
inglés, superaron, fuera de la plaza, á la fuerza del 
enemigo, y, dentro, á la debilidad y á las bajezas de 
los que no querían que se dofondisse Tarifa». Esto va 
contra Skerret á quien se negaba capacidad militar, 
acusándosolo, además, de una repugnancia marcada á 
reconocer los talentos de Smith y de oponer obstáculos 
á su acción, 


(1) Wellington no opinaba por la defenea de Tarifa: creta 
que debían minaree y volarse oportunamente las fortificaciones 
de la ciudad, lovantándolas en la isla, así por considerarlas en 
elle eficaces para mantener la navegación del Estrecho, como 
para impedir el sostenimiento en la población de las tropas 
francesas que la invadieran. Por mucho tiempo estuvo ere- 
yendo que no dejaría Eoult de repetir el ataque á Tarifa que ya 
desde la época del sitio consideraba, al igual de Ceuta, romo 
un establecimiento militar Inglés. 
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Pero, como se ha visto, no estorbaban esas rivali- 
dades á la pretensión harto más injustificada de negar 
á los españoles el mérito de aquella valiente y bien 
concertada defensa. Como Skerret en primer lugar, y 
como Cooke, Campbell y Wellington, después, ha- 
ciéndose eco de su inferior, quedan desmentidos en 
cuanto á la intervención en los parlamentos de Leval 
con los despachos oficiales que hemos hecho ver, así 
dejarán de prevalecer sus indignos exclusivismos en 
la material ejecución de las operaciones de la defensa 
de Tarifa, cuyo plan fué y no podía menos de ser pen- 
samiento y obra del general Copons (1). La opinión se 
mostró en España unánime en otorgarle el laurel de 
la victoria, y ha seguido después y, de seguro, seguirá 
siempre otorgándosclo, no sólo por espíritu, bien en- 
tendido en este caso, de patriotismo, sino cual home- 
naje justo y merecido á la verdad y al mérito de los 
grandes servicios prestados en tal ocasión por aquel 
digno general. 

Si las Cortes, ocupadas por aquellos días en quitar 
al ejército influencia alguna en los destinos de la na- 
ción y al Rey, sogún hemos manifestado, y á los gono- 
rales la imprescindible para el ejercicio de su mando, 
desatendieron ese mérito, no tardó á imponerse ima 
opinión, tan general en España que la Regencia hubo 
de conferirle cargos como el de gobernar las tropas del 
Campo de Gibraltar y Juego el de la Comandancia del 
reino de Valencia. Y ya que obtuvo la gran cruz de 


(1) Que no era de Skerrel bien claramente lo dicen, según 
acubamos de ver, los párrafos copiados de Napier. ¿A quién, 
entonces, concederlo? 
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San Fernando después de un largo juicio contradic- 
torio en consonancia con los preceptos reglamentarios 
de la Orden, Fernando VII, de quien hab ía tenido que 
sufrir una verdadera persecución por sus ideas libera- 
les, le concedía un año antes de su muerte la alta mer- 
ced de título de Castilla con la denominación de Co nde 
de Tarifa, elocuentísima prueba de que sus mismos 
enemigos políticos le reconocían como tactor, el pri- 
Inero y más eficaz y digno, de la defensa de aquella, 
al parecer, indefendible fortaleza . 

También se había reconocido el mérito contraído 
por las tropas que la guarnecían, concediéndolas el 
uso de una medalla, en forma de cruz, conmemorativa 
de tal hazaña y en los términos laudatorios que con- 
tiene la real orden de 4 de junio de 1815 que transcribi- 
mos íntegra porque, además de reseñar los detalles de 
la condecoración, es así como un resumen de los ser- 
vicios que la justifican. 

Dice así: «A LOS DEFENSORES DE TARIFA. —Bien en- 
terado el Rey N, 8. de los señalados servicios que du- 
rante la defensa de la débil y mal artillada plaza de 
Tarifa, sitiada en diciembre de 1811 por fuerzas ene- 
Ioigas muy superiores en número, hicieron para su 
conservación las tropas destinadas á la referida defensa, 
así interior como exteriormente, pertenecientes unas y 
otras al cuarto ejército, y lo mismo las cortas fuerzas 
de mar de su apostadero, pues que con su disciplina, 
constancia y bizarría, consiguieron frustrar el impe- 
tuoso orgullo de las enemigas, rechazándolas en el 
asalto que dieron después de tener abierta una espa- 
ciosa brecha, y poniéndolas en la precisión de aban- 
donar su empresg con pérdida de gente y de toda su ar» 
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tillería; y queriendo S. M. dar á cuantos individuos de 
armas contribuyeron á la defensa de la expresada plaza 
un público testimonio de su aprecio y de lo satisfecho 
que so halla de sus buenos y distinguidos servicios, ha 
venido (entre tanto que adquiere noticias nominales 
de los sujetos dignos de premio por acciones particu- 
lares) en conceder á todos una cruz de distinción, que 
se compondrá de cuatro aspas esmaltadas de color de 
naranja, con tres globitos en los remates de cada una, 
teniendo sobre la principal una corona mural, pen- 
diente de una cinta de color azul celeste con un filete 
á los cantos de color de naranja, y el centro de la cruz 
será circular, esmaltado de azul, con el lema siguien- 
te: A los defensores de Tarifa: debiendo ser de oro para 
los Generales, Jefes y Oficiales, y de plata para las 
demás clases, etc., etc.—Madrid 4 de junio de 1815». 

Los franceses verificaron su retirada por Torro dol 
Rayo y Torre Peña, trabajosamente la columna que 
desfiló por esta segunda posición, hostigada por la ca- 
ballería española que salió en su seguimiento, y en su 
flanco izquierdo por el fuego, aunque ineficaz, de las 
fuerzas navales que se arrimaron á la costa. Eran po- 
co numerosas las tropas españolas para impedir el 
transporte de los heridos franceses á cuyo encuentro 
salió de Vejer un buen refuerzo, pero suficientes, sin 
embargo, para que no pudieran continuar la marcha 
parte de la artillería y bastantes municiones que que- 
daron en el camino, enterradas piezas y carretas en 
el barro y las charcas formadas por las lluviasde aque- 
los días. Mal que bien fueron llegando á su campo de 
Cádiz las fuerzas de Víctor en cortos destacamentos ó 
casi dispersas, según pudieron verlas los gaditanos y 
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consta por los partes diarios de la Línea, estampados 
en todos los periódicos de la ciudad. 

El general Ballesteros se dedicó durante el sitio de 
Tarifa 4 maniobrar con pequeños cuerpos de su divi- 
sión sobre la retaguardia de los franceses, ya corca de 
Ronda con la columna del brigadier D. Pedro Cortés, 
ya por la Hoya de Málaga con su vanguardia, ya, por 
fin, tratando de llevar él mismo á Tarifa refuerzos que 
el estado del mar impidió que llegasen á su destino. 
Ballesteros fué nombrado entonces Comandante en je- 
le del segundo y del tercer ejército con las mismas fa- 
cultades que había tenido Blake en Valencia y Mur- 
cia, mando que renunció, según llevamos dicho, do- 
seoso de continuar operando en un teatro en que es- 
peraba alcanzar más fruto para la causa nacional y 
mayor gloria para sí mismo. La nueva Regencia, tan 
débil con él como la antigua, le señaló, con efecto, 
Para el mando en jofe del cuarto ejército, vacante por 
haber sido el conde de La Bisbal nombrado Regente, 
con lo que Ballesteros asumió la dirección de todas las 
tropas españolas que operaban en las provincias de 
Huelva, Sevilla, Cadiz y Málaga. Allí le veromos, ac- 
tivo siempre y enérgico, poro exigente también y or- 
gulloso del aura popular de que, efectivamente, goza- 
ba, operar en una independencia casi absoluta de la 
autoridad del Gobierno, hasta caer en la desgracia, 
que tanto había de dar que hablar y escribir con no 
poco escándalo de la nación. 
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VALENCIA 


Campaña de 1811 en Valencia. —El ejército español. —Obatácu- 
los en el csmino.—Fuerzas de los franceses. — Preparativos 
para la jornada. —Situación de los españoles, 
Su estado moral. —Preparativos de Bleke.—Su conducta mi- 
litar.—Llega Suchot á Murviedro.—El caatillo de Sagunto. — 
Sus fortificaciones.—Estado de ellas.—Cómo se restavraron, 
—Arance de los franceses, Situación de Blake, —Ataque 4 
viva fuerza.—Son rechazados los franceses, —Bejas.—Opera- 
ciones sobre Teruel y Oropesa, —En el camino de Teruel, 
En Fenagnaeil.—Observaciones.—Toma de Oroposa.—Obras 
contra el castillo de Sagunto.—Se rompo el fuego.—Asalto 
del 18 de octubre.—Es rechazado.—Nuevas obras de ataque, 
—El Empecinado, Durán y Mina, —Batalla de Segunto.— 
Conducta de Blske,—Expedición de Muhy á Cuenca. —Planes 
de ataque á Snchet.—Pian do la batalla.—El de Suchet.— 
Comienza el combate.—En el Hostalet.— Consecuencias de 
aquel revés.—En la izquierda espafiola.—Acción de Mahy.— 
Retirada general de los españoles.—La de Zayas.—Nueva 
situación del ejército español, —Bajas en ambos ejércitos, 
Resultas. —Rendición de Sagunto, — Consideraciones. — La 
capitulación. —Suchet pide nuevos refuerzos. —Posiciones 
que ocupa. —Valencia y sn posición militar, —Primeras ope» 
raciones de sitio.—Los refuerzos franceses, —D'Armagnac 
trata de unirse á Suchet.—Nuestros guerrilleros y jefes ara- 

Diversiones en auxilio de Suehet,—La en favor de 

Llegan los refuerzos al campo francés. —Paso del 

-Acción de caballería junto 4 Torrente.—Combate de 

Mislsta.—En la izquierda española.—En Chirivella, —Reti- 

rada al Júcar.—La división Zayas.—Paso del Turia en su 

desembocadura. —Maby en Alcira, —Comentarios.— Valencia 
coresda.—Salida de la plaza.—Comienza el sitio.—La caña 
de las Palmas, —Los valencianos y Blake.-. Obras de aproche 

y de ataque.—Se abandona el ntrincheramiento exterior.— 

Ataque al recinto antiguo. —Intimación de Suchet, —Contes- 

tación de Blake.— Consejo de guerra.—Capitulación, —Entran 

los franceses en Valencia, —Quebrantemiento de la capitu- 
lación. —Conducta de los valencianos. — Pérdida de Peñíscola. 









































Con las órdenes y contra las órdenes de Napoleón, Campaña 
andaba el mariscal Suchet soñando con vengar la pasas Va 
afrentosa jornada del año anterior ante los muros de 
Valencia. Las conquistas en Lérida y Mequinenza, 
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Tortosa, Tarragona y el Montserrat le daban ahora tal 
prestigio on el ánimo del mismo Napoleón que, á pesar 
del agria filípica del 22 de agosto, de que dimos cuenta 
en el tomo anterior, Suchet se desentendió de las ope- 
raciones que se le prescribian en Cataluña para entre- 
garse enteramente á las que le condujeran á la ocupa- 
ción del espléndido $ importantísimo reino de Valen- 
cia. Es verdad que tres dias después de aquella orden, 
inspirada por un desconocimiento casi incomprensible 
del estado de las cosas en España, esto es, el 25, se 
dirigía 4 Suchet otro despacho en que se pensaba 
hallarse Valencia sumida en un terror, nos parece 
que un poco prematuro, y se suponía una acción 
que después de todo resultó en parte realizada. Empe- 
zaba así la nueva orden del Emperador: «Todo hace 
creer, señor Mariscal, que el terror se ha apoderado de 
Valencia, y que después de la toma de Murviedro y de 
una batalla ganada, se rendirá Valencia.» Áun con 
esas impresiones, si son exactas, dejábase al Mariscal 
en libertad de apresurar la jornada ó aplazarla hasta 
mejor estación, según pudiera ó no contar con la ar- 
tillería de sitio necesaria para el de Valencia, mani- 
festándole, sin embargo, Berthier que «la orden im- 
peratiya del Emperador era que su cuartel general se 
hallase hacia el 15 de septiembre en territorio de Va- 
lencia y lo más cerca posiblo de aquella cindad.> (1) 


(1) Además de esa contradicción de dejar al arbitrio de Su- 
chet el emprender ó no la nueva campaña al recibir el despa- 
cho, que llegaría regularmente el último día de agosto á Zara- 

:07a, para, en todo ca50, estar el 15 de septiembre en tierra de 
rienda, y la no menor entre las órdenes del 32 (v. pág. 470 
del tomo X) y del 25 de agosto, hay la circunstancia de mo has 
llarse esta última en la Corresp. ia de Napoleón. Bin em- 
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No era Suchet de opinión de apresurar la partida 
á Valencia sin la seguridad de obtener todos los me. 

dios necesarios para su éxito, recordando que la causa . 
principal de su fracaso en el año anterior había sido 
la falta de cumplimiento de cuantas ofertas le había 
hecho el gobierno de Madrid de auxilios y de coope- 
ración para aquella fatal jornada. No lo era tampoco 
de que en Valencia reinase el terror como, sin motivo 
hasta entonces, le escribía el Príncipe de Wagram en 
su citado despacho y en las instrucciones de que iba 
acompañado. En su precedente expedición á la ciudad 
del Turia, babía observado que el espíritu de los ha- 
bitantes se hallaba excitado en su patriotismo al igual 
del que encontró entre ellos su colega Moncey en 1808; 
y Como en ambas ocasiones obtuviera ese espíritu re- 
sultados tan decisivos y gloriosos para los valencianos 
como funestos para el orgullo francés, creía Suchot 
que ni el Emperador, consu inmenso talento, ni su 
jelo de Estado Mayor con tal maestro y tan larga ex- 
periencia, estaban en lo cierto respecto al estado de 
ámimo y á las intenciones de los á que iba inmediata- 
mente á combatir. 

Además Suchet se abultaba no poco los obstáculos 
que encontraría, así en el camino de Tortosa, su base 
de operaciones, á Valencia, interceptado por las fortale_ 
bargo, osa como otras órdenes transmitidas por Berthier debie- 
ron emgnar del ministerio de la Guorra en enyo archivo parece 
queconstan. 

Por otro lado, una carta de la Mariscala con fecha de 5 de 
septiembre 6 su calado Gabriel, revela que ya había órdenes 
para ls marcha, sunque habiendo de esporar en el camino la 
llegada de la artilleria procedente de Tortosa. 

Esta carta ee halla en un libro de este año (1898) con el tí- 


tulo de «La Carriére du Marechal Suchet Duc d'Albufera, Do- 
enmenta inedits par Frangois Rousseau, 
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zas de Peñíscola, Oropesa y Murviedro, como al llegar 
á su objetivo, capital de gran importancia política y 
estratégica, de gran vecindario, fortificada, cual debe- 
ría estar dospués de los importantísimos sucesos á que 
había servido de teatro, y cuartel general de tres ejér- 
citos que allí iban á reunirse al mando de un ge- 
neral, si no dichoso en aus empresas, experimentado 
en la guerra y tenido por sabio y hábil (1). 

No es, pues, de extrañar que se preocupara de la 
conveniencia de, antes de emprender la jornada, aca- 
bar cumplidamonte los mil preparativos que siempre 
exigen las de igual objeto y una, principalmente, que, 
en su concepto y según acabamos de indicar, infor- 
maba la idea de tales obstáculos, mucho más difíciles 
de superar que los opuestos en la ocasión de marzo de 
1810 á su valor, su energía y habilidad. 

En un punto, sin embargo, ese sí muy esencial para 
sus cálculos, andaba Suchet equivocado ó, por lo me- 
nos, fingía en sus escritos estarlo; el de las resistencias 
que habría de encontrar, aparentes en verdad para es- 
píritus menos perspicaces y recelosos, pero no inespe- 
radas en sus justas proporciones para quien, como él, 
conociese ó supiera apreciar los elementos que concu- 


rrirían á oponerlas, 
El ejército La fuerza do los españoles era considerable y, al 
español. parecer, suficiente por ol número de los que la forma- 


ban para la misión á que había sido llamada. Al 2." 


(1) Suchet dice en sus Memorias: <El mariscal Suchet, con- 
vencido de que le serían necesarias artillería numerosa y la re- 
unión do fuerzas imponentes, dió cuenta al gobierno de las difi- 
cultades que ofrecería el ataque á Valencia y del peligro que 
veía al emprenderlo sin haber reunido todos los medios preci- 
sos para el éxito.» 
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ejército, que era el de Valencia, debían unirse para la 
dejensa de aquella provincia y de su capital, el 3.* que 
vimos combatir en Zújar, establecido en la frontera de 
Murcia y Granada, y el llamado Cuerpo Expediciona- 
rio, sacado de Cádiz para esta nueva jornada, como 
antes para la que tan glorioso resultado dió en la me- 
morable batalla de la Albuera. 

Con todo, aquellas tropas, cuyo número y organi- 
zación daremos muy pronto á conocer, como de diver- 
sas regiones procedentes y sometidas luego al mando de 
generales y aun de jefes no de los suyos de siempre, 
“con pérdida en parte de la confianza que inspira la 
costambre, cuando no otros móviles esencialmente ri- 
litares también, de verse gobernadas por quienes han 
compartido con ellas privaciones y fatigas, carecerían 
de esa unidad tan necesaria para obtener la inaprecia- 
ble ventaja de la cualidad, alfa y omega de la mejor 
constitución de los ejércitos. En los que iban á la de- 
fensa de Valencia á fines de 1811 había cuerpos recien: 
temente reorganizados, sin la instrucción detenida y 
sólida que necesitarían para pelear con los que regía 
tan experto general como Suchet, y muchísimos de los 
soldados que formaban en aquellos cuerpos no bablan 
hecho un disparo de fusil en sus ejercicios ni menos en 
un campo de batalla. Deberían, además, tardar bastan- 
te en reunirse tantas fuerzas; porque el 3.% ejército, 
como establecido en Murcia, y el cuerpo expediciona- 
rio, como desembarcado en Alicante, tuvieron que evi- 
tar el contagio reinante en aquella costa y atender al 
sostenimiento del cordón sanitario rigorosamente con- 
servado y con tropas que, de otro modo, hubieran ido 
A reforzar el ejértito. 
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'Y esa fué una de las contrariedades más graves que 
entonces hubieron de experimentar los españoles y de 
que nada se resintieron los franceses, porque, no te- 
niendo éstos para qué acercarse á los parajes de la costa 
castigados con tal azote como la fiebre amarilla, ope- 
raban por el interior del pais libre de ella, Hasta en los 
pueblos mismos en que se hallaban los cuerpos acanto- 
nados para mantener el cordón, llegó á sentirse en 
alguna ocasión la perniciosa influencia de la fiebre, 
siendo necesario trasladar las tropas á otros puntos más 
distantes, y aun dispersarlas á veces para atajar así el 
mal. 

Algún mayor recelo debía infundir á Suchet el 
haber de dejar á sus espaldas provincias como las de 
Aragón y Catalufía por un tiempo cuya duración no 
podía entonces calcular con probabilidades de acierto. 
No iría ú alejarse de ellas sin asegurar su tranquilidad 
con fuerzas suficientes, y habría de proveer al mante- 
nimiento de las comunicaciones guarneciendo los pun= 
tos que le ofrecieran mayor conveniencia y, sobre todo, 
estableciendo el bloqueo de las fortalezas que iba á ha- 
llar en el camino y para cuya conquista no podía per- 
der un tiempo que tan necesario le era para llegar al 
grando é interesante objetivo de su nueva expedición. 
Sólo Murviedro se exceptuarla de ese recurso, hallado 
para evitar una detención que podría eludirso tratán-— 
dose de Peñíscola, algo apartada de su ruta, y de Oro- 
pesa, una bicoca cuya acción se burlaría con un peque- 
ño rodeo hasta la incorporación del gran tren de sitio 
procedente de Tortosa. Se hacía absolutamente nece- 
sario apoderarse de Murviedro, destinándolo luego á 
plaza de depósito de viveres y municiones en las ma- 
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niobras subsiguientes, á baso, en fin, de las operacio- 
nes sobre la plaza de Valencia. 

Para Suchet, escarmentado el año anterior, era 
cuestión de gran importancia la do atendor con más 
reflexión que entonces á asegurar el triunfo; cuidando 
así y sobre toda otra consideración, de que no creciese 
en Valencia la confianza que sus habitantes tendrían 
puesta en su espíritu patriótico y en sus anteriores vic- 
torias. Dice en sus Memorias: «Pero el mariscal no 
podía olvidar lo que le había sucedido un año antes. 
Su marcha sobre Valencia, criticada entonces en París, 
cuando le fué ordenada desde Madrid, había dado un 
resultado que debía ser una advertencia para él.» 

Venmos, pues, los preparativos que hizo para su 
nueva jornada. 

Mandaba un ejército, el de Aragón, compuesto  Fuemas de 
do unos 36.000 hombres do todas armas. Tres divi. los francesos. 
siones, las de Musuier, Frére y la italiana, que dijimos 
se lo había agregado en Cataluñía, con la mitad, poco 
más ó menos, de la fuerza total, ocupaba la parte baja 
de aquel Principado desde la conquista de Tortosa y 
Tarragona; de 7 á 8.000 hombres guarnecían á Moqui- 
nenza, Alcañiz, Jaca, Zaragoza y otros puntos, aunque 
menos importantes de Aragón, y otros 10 6 12.000 cu- 
brían las fronteras de Navarra, Castilla y Valencia. 
Así repartida toda esa fuerza y con atenciones tan pre- 
forentes sobre territorio tan vasto y plazas de tal im- 
portancia, de poca se podía disponer para la expedi- 
ción proyectada á la ciudad del Turia, aun después de 
haber recuperado los franceses el castillo de San Fer- 
nando de Figueras, Pero del cuerpo de reserva que el 
goneral Reille estaba formando en Navarra, podría 
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Suchet recibir un refuerzo poderoso; se le había ofre- 
-cido otro sacado de los ejércitos del Centro y Mediodía 
que podrían verificar una eficaz diversión por la parte 
de Cuenca y de Murcia, y, aun cuando él no lo men- 
cione siquiera, luego veremos que del ejército de Por- 
tugal se destacaría una división mandada por el gene- 
ral Montbrun, excelente por la calidad de las tropas y 
por las brillantes condiciones de su jefe. 

Por el pronto, es verdad que no confiaría más que 
en las fuerzas que puede decirse tenía á la mano, per- 
tenecientes al cuerpo de ejército de su mando; pero so- 
metida la región toda del bajo Ebro, tranquila enton- 
cos la de Zaragoza, y las fronteras del interior asegu- 
radas con la marcha, que supondría, de Villacampa y 
Obispo al reino quo iba á invadir y el alojamiento de 
Durán y el Empecinado en las altas mesetas del Due- 
ro y el Tajo, comprendería también que le era dado lle- 
varse del territorio que le estaba sometido una masa su- 
ficiente para emprender la tarea que se le había im- 
puesto. Y sacando de una y otra parte; pidiendo la 
cooperación del ejército de Cataluña, más libre ya en 
sus movimientos hacia Barcelona y el Ebro; exigiendo 
la del cuerpo de Reille que, con efecto, le envió, por lo 
pronto, sobre 5.000 hombres, y no escaseando recla- 
maciones al Emperador por un lado y al rey José por 
otro, pudo establecer un cuadro de fuerzas activas para 
la campaña de más de 22.000 hombres con 3.000 ca- 
ballos y un tren numeroso de artillería de todos cali- 
bres para los sitios que hubiera de acometer. 


Preparati — Dejó en Cataluña una división á las órdones del ge- 


neral Fréro para la ocupación y guarda de Montserrat, 
Lérida y Tarragona, así como para desde Tortosa cu- 
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brir también la navegación del Ebro; situó inmediata- 
mente la división italiana, con el general Palombini á 
su frente, hacia Caspe y Alcañiz, y dirigió la división 
Harispe á Teruel. Con esos movimientos preliminares 
y el avance de la división Musnier al Ebro, preparó 
Suchet el decisivo que, en efecto, emprendió el 15 de 
septiembre desde Tortosa, de donde iba á sacar todo el 
material de sitio que iría á su objetivo por la carretera 
general de Cataluna 4 Valencia, Aquella plaza debía 
ser el principal depósito de víveres, para lo que se la 
puso en comunicación con Mequinenza por una serie de 
barcos dirigidos por oficiales de Estado Mayor; se esta- 
bleció otro almacén en Morella y se hizo siguiese al 
ejército un gran número de reses para el racionamien- 
to de carne fresca durante dos mosos. (1) 

Su plan para la marcha consistía en amenazar con 
la invasión por la parte de Teruel para que su adversa- 
rio no avanzase por la de Tortosa y le estorbara la con- 
ducción del material y de la grande impedimenta que 
debía seguirle y tenía forzosamente que proteger, obli- 
gándole así 4 marchar con una lentitud que nunca po- 
dría convenir á sus propósitos, Con otro que Blake en 
frente, Suchet quizás no se hubiera atrevido á ejecutar 
su avance en la forma en que lo emprendió, porque eso 
de las concentraciones en la proximidad del enemigo ha 
sido causa de grandes desastres y está condenado por la 
experiencia y por todos los maestros de arte militar. 

La combinación de las tres divisiones que iban á in- 
vadir el reino de Valencia, era verdaderamente arrien- 


(1) Véase en el Apéndice núm. 6, el estado de fuerza del 
ejército de Suchet el 15 de septiembre de 1811, día en que em- 
prendió la marcha. 
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gedísima. No existían más que dos caminos carreteros 
para su ejecución, el de Tortosa que iba á emprender 
Suchet, y el de Teruel que tomaría Harispe. Los dos se 
unían al pie del castillo de Sagunto; y sin tomar en 
cuenta la marcha de la división italizna que desde Mo- 
rella bajaría por San Mateo y Cuevas á reunirse con el 
Mariscal, eso sin riesgo alguno, corría Harispe el de en- 
contrarse sorprendido en su camino por fuerzas muy su- 
poriores de los españoles, concentradas, como deberían 
estarlo, en Murviedro. Tan debió temer ese riesgo el 
general Harispe, quo, en vez de seguir la carreterra 
hasta Segorbe al menos para hacer la marcha más rá- 
pida y cómodamente, tomó el camino malísimo de tra- 
vesía que, cruzando la sierra de Rubielos, le condujo á 
Villatamés al encuentro de su general en jefe. Suchet 
conocía á Blake, su adversario en Alcañiz, María y Bel- 
chite; más aún, debería estar enterado de la situación 
de nuestras tropas en aquellos momentos, y creyó poder 
acometer impunemente una maniobra, en otras condi- 
ciones tan comprometida. Y logró ejecutarla tal cual la 
estamos indicando, sin más que dejar en Benicarló un 
batallón y 25 caballos en observación de Perííscola, con 
cuya guarnición tuvieron sus descubiertas algún ligero 
combate, ocupar Oropesa dejando también observado el 
castillo, del que recibió algunos disparos; y, excusán- 
dolos por Cabanes y Villafamés y reunido ya todo el 
ejército, continuar á Castellón de la Plana y Villarreal 
á 30 kilómetros ya do Murviedro, primer objetivo de su 
marcha, como el primero también en que pensaba le 
esperaría el enemigo. 

Situación Hemos dicho que Suchet, además de conocer por 


folosospao experiencia á Blako, debía tener noticia do la situación 
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de nuestras tropas, y vamos á describirla tanto bajo el 
punto de vista de su organización, efectivos y posicio- 
nes que ocupaban aquellos días, como el de su estado 
moral según sus procedencias y los sucesos en que ha- 
bían tomado parte. 

Ya indicamos que iban á componer la masa general 
del ejército destinado á la defensa de Valencia, el 2.”, 
establecido siempre en aquel reino, el 3.* que, dosde la 
lnea de la Venta del Baul y después de su rotirada de 
Zújar se mantenía en el de Murcia, y el Cuerpo expe- 
dicionario, salido de Cádiz con el general Blake que iba 
4 mandar en jefe todas aquellas fuerzas y las que desde 
olras provincias procurasen secundar sus instrucciones 
y órdenes. Irían, con efecto, á tomar el mando de dos 
divisiones del 2.” ejército los generales Villacampa y 
Obispo, que no babían cesado de combatir en uno y otro 
punto de Aragón, incansables, los dos, en la patriótica 
y bien entendida tarea de sorprender, acosar y perse- 
guir á los franceses en sus destacamentos, marchas y 
convoyes. 

El 2.* ejército constaba así de cuatro divisiones; las 
tres primeras á las órdenes cada una respectivamente de 
los generales Miranda, Obispo y Villacampa, todas bajo 
la dirección del teniente general D. Carlos O'Donnell, y 
Otra de reserva de que se sacaron varios cuerpos para la. 
gunrnición del castillo de Sagunto y otros fuertes do 
aquel distrito. Tenía ademús entre sus organismos una 
división de Caballería, mandada por el mariscal de camn- 
po D. José San Juan, un escuadrón de artilloría 4 
caballo y dos compañías de la misma arma á pie. El 
3.” ejército, acantonado, según ya hemos dicho, en Mur- 
cia y la frontera de Granada, asistiría á las primeras 
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Operaciones que iban á verificarse en Valencia con dos 
divisiones, la 1.* y la 2.* regidas por los brigadieres 
Conde del Montijo y D. “Juan Creagh, la 2.* de ca- 
ballería del también brigadier D. Vicente Osorio, y 
otra compañía de artilleria á caballo. El cuerpo ex- 
pedicionario, por fin, se componía de uno especial de 
vanguardia, á las órdenes, como en Chiclana, del ge- 
neral Lardizábal, de la 4.* división del 4.” ejército 
mandada por el gonoral Zayas, y de una brigada de 
caballería con D. Casimiro Loy, de tanto tiempo atrás 
su jefe, acompañada del tercer escuadrón de artillería. 

Esas fuerzas sumaban á los pocos días de iniciarse 
la campaña la disponible de 26.767 hombres con 
3.069 caballos y 20 piezas de artillería de campaña, 
sin contar, por supuesto, el número de bajas por des- 
tacamentos, guarniciones y enfermos, que ascendía al 
importantísimo de más de 10,000 en hombres y cerca 
de 1.000 en caballos (1). 

Al ser puosto en libortad el marqués del Palacio 
después de no admitido por las Cortes su ambiguo ju- 
ramento como Regente interino, había recibido, pri- 
moro, el destiorro de Cádiz y luego ol nombramiento 
de Capitán general de Valencia con el mando, natu- 
ralmente, del segundo ejército, Pero si su concepto po» 
lítico había menguado no poco en tan ruidoso acon- 
tecimiento, no había crecido en el mando con que se 
le quiso indemnizar en parte de su prisión, siquier de 
días, y de los malos tratamientos que se le habían hecho 


(1) Véase el Apéndico núm. 7, que contiene el eetado de las 
tropas que concurrieron á la batalla de Sagunto. En el mismo 
Apéndice ee estampa el cuadro también de las fuerzas que 
guarnecían ol castillo de Sagunto. 
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sufrir en ella. Su conducta en Valencia no era para 
lovantar los ánimos ni en el ejército ni en el pueblo, 
que se veían amenazados desde la pérdida de Tarra- 
gona con correr igual suerte, dedicado, como apare- 
cía, á las prácticas religiosas, con olvido, en general, 
de las militares para la mejor instrucción de las tropas 
de su mando y para, con trabajos asiduos y con el 
ejemplo, poner la ciudad en estado respetable de de- 
fonsa. Así es que con tales antecedentes y con las re- 
clamaciones diarias que llegaban á Cádiz del peligro 
que corría Valencia, y las pocas garantías que ofrecía 
el Marqués para conjurarlo, la Regencia resolvió dar 
ol mando supromo do los ejércitos do Valencia y Mur- 
cia á su primer miembro el general Blake con las más 
ámplias atribuciones, 

El general Blake, ya en Valencia, al observar los 
poco militares procedimientos del Marqués y los efoc- 
tos que habían producido en la opinión, creyó que la 
permanencia de aquella autoridad y de la Junta de la 
provincia en la capital sería un motivo de debilidad 
para los dofonsores, y dispuso que pasaran á la inme- 
diata villa de Alcira, de donde se les dijo podrían con 
más independencia ejercer sus oficios en favor de la 
patria. Y así se hizo, quedando en Valencia el gene- 
ral Blako libre de toda traba y dodicándose 6 pudiendo 
dedicarse exclusivamente al aumento do las fortifica- 
ciones y de todo género de recursos defensivos, así co- 
mo é la mejor organización de las tropas para el objeto 
proferentísimo á que se las había destinado. 

Cuál era esa organización, ya lo hemos expuesto; Suestado 
lo que nos falta, para explicación después de los tris- "al. 
tes sucesos á que dió lugar, es poner de manifiesto el 
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estado moral de un ejército compuesto de tan diversas 
partes, separadas por el mismo espíritu de provincia- 
lismo que dominaba en los pueblos de su ordinaria 
residencia, con jefes distintos, alguna, de los que tenía 
costumbre de obedecer en los campos de batalla, y 
todo eso ante un enemigo en que imperaban la unidad 
más perfecta, un espíritu elevado al más alto grado 
con tan repetidas victorias, y sin traba alguna la 
dirección de un jefe rodeado de prestigio y gozando de 
toda la confianza del Emperador. 

Las disensiones producidas en el 3." ejército por 
el revés de Zújar y queno tardaron á estallar entre los 
jofos que habían operado en aquolla jornada cuando, 
retirándose 4 Murcia, se comenzó á comentar, fueron 
causa de que so separara de sus mandos respectivos á 
varios de los generales que mandaban las divisiones, 
privándolas de algunos que, como Quadra y Sanz, se 
distinguían por su prestigio ontre ellas. El mismo go- 
neral Freire, que había mandado en jefe aquel ejér- 
cito, fué substituído en el mando por Mahy, quedando 
de segundo, no sin que se reconociese en el Cuartel 
goheral lo difícil de eu situación, por más que el biza- 
rro goneral se mostró y siguió siempre mostrándose 
tan magnánimo como celoso de ser útil en cualquier 


puesto que se lo asignara. No tardó su substituto en | 


comprender la radical transformación que esa discordia 
había producido en un ejército que se le había repre- 
sentado como el más instruído y disciplinado de los 
de la Península. Tan dosanimado quedó Mahy al ins- 
peccionarlo cuando se hizo cargo de su mando, que 
vamos á transcribir una de sus cartas al general Blake 
para que se comprenda bien ol estado moral de las 
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tropas que iba á combatir Suchet; que, del material, 
tiempo tenemos para hacer ver que no llevaba ventaja 
ninguna que pudiera neutralizar aquél en su acción. 

Decíale, con efecto, desde Mula el 12 de septiem- 
bre de 1811, 

«Mi apreciable favorecedor y amigo.—El desagra- 
dable quardro que ofrece á mi honor y amor propio la 
situación física y moral del Exército 3.” que (por que- 
rer V. fayorecerme, como debo pensarlo), ha puesto 
baxo mis órdenes, me obliga á desahogarme con V. 
mismo como de hombre á hombre de honor.» 

«V. sabe que no he evitado nunca los riesgos, y 
debo saber, porque se lo digo, que ni la opidomia. que 
me rodea, ni el riesgo en que constituye mi vida ó 
libertad, la ninguna confianza que inspira un exército 
de tan malas cualidades como éste, infunden caracter 
alguno á mi corazón; lo que arredra á mi espírita es el 
compromiso de la Patria confiada en exércitos de esta 
naturaleza, y el de mi honor por mandarlo,» 

«El golpe de vista de V. en estas circunstancias, 
adquirido en tanto tiempo de práctica y conocida 
aplicación no le permitirá alucinarse para dexar de 
conecer que este Exército, sin Generales ni Geles, no 
ofrece á la Nación sino una fantasma, que nada menos 
es lo que representa, pues V, mismo, que lo ha forma- 
do, no puedo fijarse en determinados sugotos que des- 
mientan esta verdad. Por más que he procurado inda- 
gar qué Gefes ú Oficiales tienen la confianza del solda- 
do, no he podido lisongear mis deseos más que con el 
nombre de quatro ó cinco segetos, quales son el Gene- 
ral Freyre, el Brigadier Ossorio, el Brigadier Sanz, el 
Comandante Pérez y el de las guerrillas Villalobos; 
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póngase, pues, V. en mi lugar, y juzgue de mi situa» 
ción no conociendo el Exército, ni el Pais; con una 
nomenclatura nueva enteramente para mí de pueblos, 
puntos que ocupa la línea, regimientos que componen 
el Exército y Gefes que lo mandan, y sobre todo con 
el desconsuelo de saber que sólo hay quatro ó cinco 
sugetos que el soldado califica de bizarros y capaces, 
y que aun éstos me son desconocidos personalmente, 
pues que sólo conozco desde que he tomado el mando 
al General Freyre: añada después V. la manifestación 
que le he hecho repetidas veces, ya constituyendo par- 
to del Gobierno supremo como uno de los tres Regen- 
tos del Reino, y ya como amigo, que creo 4 V. mío, 
de mi falta de idoneidad porque no es posible que 
haya adquirido toda la que se necesita para sacar par- 
tido de circunstancias tan complicadas y peregrinas, 
y responder á la Nación, y al mundo entero, de mi res- 
ponsabilidad en tan corto tiempo como el que lleva- 
mos de guerra (por más que sea de siglos su duración 
para nuestra desgraciada Patria) y habiendo, como 
quien dice, empezado á aprender á la edad de 50 años, 
y deducirá de todo que debo ser el hombre más com- 
prometido que tiene la Nación.» 

«V. sabe las desavenencias que ha habido y exis- 
ten entre los Generales de más nota del Exército y 
habrá como yo oido hablar de unos y otros según el 
modo de ver de cada uno, en razón de lo ocurrido en 
el último encuentro con los enemigos; lo qual, cuando 
no produzca otro electo, no puede menos de hacer 
vacilar sobre el verdadero mérito de los antagonistas, 
que Y. conoce á londo y yo sólo superficialmente.» 

+ Veamos, pues, amigo mío, ya que por mi fortuna 
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ha dispuesto el Gobierno que V. tenga á su disposi- 
ción las fuerzas que componen ese y este Exército, y 
la división expedicionaria, si pueden enmendarse las 
nulidados que V. mejor que yo conoce en este de mi 
mando con ventajas conocidas á favor de la causa 
que defendemos. La división expedicionaria es com- 
puesta de Generales, Geles, Oficiales y tropas de acre- 
ditado valor y ciencia militar, ¿pudiera ser que tenien- 
do V. facultad para hacer de todo una masa se aglo- 
merese todo, y sirviendo de pie la división expedicio- 
naria, se formase uno ó los dos Extrcitos 2.* y 3.* 
En eso caso conteríamos con dos Generales de Infan- 
tería divisionarios, cuales son Zayas y Lardizábal, 
bizarros y de conocimientos positivos, con tres Gene- 
rales de Caballería como Freyre, Ossorio y Loy, y con 
un número de Gefes de cuerpos capaces de hacer va- 
riar enteramente la opinión de estas tropas, que mn- 
chos me representan como muy buenas si estuyiesen en 
otras manos.» 

<V. podría constituir los EE, MM. confiriendo 
mandos de otra naturaleza á los que por capricho 6 
realidad, no tienen la confianza del Exército, y todo 
podría variar de semblante de un momento á otro; 
debiendo de otro modo no contar con que este Exér- 
cito llene las ideas del Gobierno y los deseos de los 
buenos espafíoles; porque aunque la tropa en sl sea 
de buena calidad, y mis deseos de sacrificarme con 
utilidad por la Patria sean ilimitados, todo es nulo si 
los que me han de ayudar son lo contrario de lo que 
deberían ser, además de que no oigo sino desconfianza 
tanto do la Caballería quanto de la Infantería en los 
mismos Gefes de las armas.» 
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«V. pesará mis razones y verá si son adaptables al 
caso en que nos vemos, responsables á la Nación y al 
mundo militar de nuestras operaciones, y si son insu- 
perables los inconvenientes se servirá apoyar mi dimi- 
sión de un mando que no puedo desempeñar, como lo 
tengo representado á S. A. el Consejo de Regencia 
antes de conocer tan á fondo este Exército; pues más 
quiero morir olvidado en un rincón que compro- 
meter en un ápice la felicidad de la Patria y mi opi- 
nión de leal á mis deberes. —Ruego á V. etc. ete.» 

No puede ser más triste la pintura que hace el ge- 
neral Mahy del 3.” ejército, de cuyo mando acaba- 
ba de encargarso; y aun cuando Blako, al contestar, 
trató de quitarle de su ánimo algunas de las preocu- 
paciones que así le afectaban, nunca logró, como más 
adolante haremos ver, arrancárseles hasta inspirarle 
lo. confianza, sin la que esimposible ejercer cargos de 
tal naturaleza con esperanzas fundadas de un éxito 
glorioso. Es verdad que entre las frases animadoras 
con que trataba de, halagando su amor propio, conse- 
guir su cooperación en aquella campaña, le dirigía no 
pocas que revelaban también sus propios desfalleci- 
mientos, asegurándole, le decía, que era bien dificil se 
encontrara en otra situación más comprometida. «Sabe 
usted bien, le añadía, que desde el primer día de la 
guerra he arrostrado con lodo lo que han querido encar- 
garme, arriesgando mi honor y mi reputación á una 
suerte de dados, pero todo lo pasado es nada compara- 
do con lo del día.» 

Uno, pues, de los teñnores que Suchet abrigaba 6, 
como hemos dicho antes, fingía abrigar, era, mejor 
que fundado en la experioncia de una guerra on que 
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sólo había sufrido un revés verdaderamente militar, 
en el espiritu de un adversario que, ni en ese sentido 
y ni en el de su fuerza material, podía considerarse en 
condiciones para medir sus armas con las imporialos, 
Sólo aquel entusiasmo, que hasta podríamos calificar 
de irreflexivo, en nuestros compatriotas, no enfriado 
ni aun poruna lucha desastrosa de cuatro años, sería 
capaz de prolongarla hasta otros más en que por fin 
lograría acabarla con la mayor fortuna. 

El general Blake, desde su llegada á Valencia se Prepsratl- 
dedicó á convertir la ciudad en un gran campo atrin- Y9S de Blake. 
cherado, rodeándola de fuertes que enbriesen el recin- 
to, en que la encerró también, si no con muros, lo ro- 
bustos que generalmente constituyen las plazas de gue- 
rra, los más apropiados para su defensa por ejércitos 
numerosos que á la vez puedan maniobrar en el cam- 
po exterior y emprender reacciones ofensivas y salidas, 
sistema el más eficaz de la guerra polémica en cir- 
cunstancias como las en que se vela aquella capital. 
Atendió también á la defensa del que pudiéramos con- 
siderar como punto avanzado de la mayor importan- 
cia, del castillo de Sagunto, dotándolo de la fuerza 
que él creyó suficiente y do un gobernador cuyas con- 
diciones de energía. y de inteligencia, reveladas en su 
brillante carrera militar, ofrecían garantía legítima de 
acierto en su elección para cargo ten comprometido 
como honrogo. 

Pero el general Blake no poseía una cualidad ab- 
solutamente necesaria en los generales en jefe para las 
grandes operaciones de la guerra, la actividad en sus 
iniciativas, característica de los grandes capitanes. El 
enemigo tenía su base en localidades lejanas de Valen- 
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cia; debía partir para su acción sobre el objetivo que se 
había propuesto de puntos distantes entre sí, cual ya 
hemos expuesto, y el general español debió apresurar- 
se á rennir su ejército y avanzar en busca de sus adver- 
sarios para combatirlos antes de que pudieran unir- 
se, supliendo entonces con el número la flaqueza de sus 
tropas en cuanto á las condiciones de inferioridad que 
hemos señalado en ellas. Y no es que ignorase ese 
principio magistral del arte para las operaciones en 
campo abierto y que hasta indicase que lo tenía presen- 
te, pues que de las tropas del 2.” ejército estableció al- 
gunas á vanguardia, ya en el camino de Teruel, como 
la división Obispo en Barracas, muy por arriba de Se- 
gorhe, ya en Villarreal y Almenara adonde hizo ade- 
lantarse parte de las fuerzas de Lardizábal, situándose 
él mismo en Murviedro, en el entronque de las dos ca- 
rreteras de Aragón y Cataluña. Pero todo eso que abo- 
na en el general Blake el conocimiento de lo que de- 
bía hacer, lo ejecutó sin la previsión de haber antes 
reunido on Valencia el mayor número de tropas posible 
de tantas como tenía en Murcia, inactivas ó atendien- 
do, más á la salud pública en aquella provincia que á 
la dela patria. en el cuartel general de los tres ejérci- 
tos. El 3.2 permanecía en derredor de Mula en las 
condiciones que le atribuía el goneral Mahy; y la di- 
visión Zayas iba marchando á Villona con la pausa de 
quion, al desembarcar, se encontraba en país puede de- 
cirse que infestado, temiendo á la poste, que amenazaba 
de tan cerca, y en la crencia de estar todavía lejos 
una guerra procedente de la parte más remota de las 
provincias valencianas. Cuando la proximidad del 
enemigo pudo advertir 4 Blake de la pérdida del tiem- 
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po que le habían causado las noticias de la invasión al 
prepararse ésta en Tortosa, Teruel y Alcañiz, ya era 
tarde para tomar una iniciativa enérgica que contu- 
viera porlo menos la marcha decisiva de Suchet; y lo 
que debió ser una operación por lo menos prudente- 
mente ofensiva, hubo de reducirse á una defensiva que 
luego se traduciría en la pasiya más absoluta é inerte, 
Al llegar Zayas que desdo Villena, dondo so hallaba 
el 16, se incorporó el 21, y al preparar Mahy su mar- 
cha á Valencia desde Mula, ya descondía Obispo de 
sus altas posiciones, burlado por la escapada de Haris- 
pe á Villafamés en busca de su general en jefe; y la 
vanguardia española, rechazada del Mijares, cuya ori- 
lla derecha parecía querer conservar, se retiraba á Al- 
menara y Murviedro. Ni aun allí pretendió Blake 
mantenerse; y sin esperar siquiera á que el castillo 
fuera suficientemente provisto de los víveres que le ha» 
bían sido enviados por mar, retrocedió á Valencia, 
acogiéndose á sus fortificaciones con gran parte de las 
fuerzas. 

Así el 23 de aquel mes de septiembro, á los nueve Llega Su- 
días de haber salido do Tortosa, podía el mariscal Su. E áMurvio: 
chet atacar la fortaleza de Sagunto sin haber sufrido el 
menor entorpecimiento en su marcha y teniendo 
reunido todo su ejército y en disposición de no haber 
ya de temer ninguna de las contrariedades que ante 
otro general y ante otras tropas hubiera, de seguro, 
experimentado. La primera parte de su campaña había 
sido un éxito completo, muy superior al que debía es- 
perar. Peñíscola quedaba observada, el fuerte de Oro- 
pesa bloqueado, y se presentaba ante el de Sagunto 
con su tropa doscansuda, sin bajas on la marcha y con 
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la seguridad de“ que no tardaría en llegarle el tren de 
artillería, con algunas de cuyas piezas dejaría pronto 
franca la carretera toda, su principal comunicación 
con Tortosa, base bien sólida de sus operaciones pre- 
sentes y futuras. 

Halagábale, además, la idea de que la fortaleza 
que tenía delante, no lograría detenerle, creyendo que 
su conquista sería cuestión de pocos momentos, cues- 
tión de uno de aquellos asaltos á que sus tropas esta- 
ban avezadas en tan recientes y, para ellas, gloriosas 
ocasiones de Lérida, Tortosa y Tarragona. Ni siquiera 
había pasado por su mente la sospecha de que tendría 
que emplear para el castillo de Sagunto los procedi- 
mientos detenidos y enérgicos que en ellas, Y, sin era- 
bargo, aquellos muros caídos en ruinas desde tiempo 
inmemorial, y apenas restaurados, le detuvieron más 
de nn mos, impidiéndolo avanzar á su objotivo con el 
impotu y el rápido éxito con que había iniciado la 
campaña. 

El cantillo  Asienta Murviedro, villa entonces de unos 7.000 
deBegunto. Dabitantes, en un lano que riegan las escasas aguas 
del río Palancia, y situada en la falda del alto y escar- 

pado monte que substentó la fortaleza de Sagunto, de 

gloriosa y perdurable memoria, Ciudad debió ser de 

grande extensión, si se ha de dar fé á los antiguos his- 
toriadores romanos, muchísimo mayor que la de la ac- 

tual población, de mucha industria, de inmensas ri- 

quozas, de altos y espléndidos monumentos. El número 

de los defensores, próximo si no igual al de 50.000, 

el do los secuaces de Anibal cuando la atacó, lle- 

gando al finar el sitio al de 150.000, y el botín cogido 

al conquistarla, suficiente para satisfacer la codicia de 
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. la soldadesca, las ambiciones del Senado de Cartago y 
la. previsión económica del hijo de Amílcar para su ya 
premeditada expedición á Italia, hasta las ruinas toda- 
vía subsistentes, prueban elocuentemente las propor- 
ciones de Sagunto doscientos veinte años antes del 
cómputo cristiano, sus recursos y magnificencias. 

No nos detendremos en la descripción de la ciudad 
griega ni de la romana que la substituyó; y si recorda- 
mos la árabo, sorá para docir que los rostos más im- 
portantes de la fortaleza pertenecían á la época de su 
ocupación por los moros. El sitio en que se levanta es, 
sí, digno de observación y de estudio detonido y pro- 
fundo; que si la historia acredita ol interés que siempre 
han ofrecido su conquista y ocupación, el arte militar 
moderno, como el antiguo, han venido á justificar los 
altos hechos á que ha servido de escenario. Para de- 
mostrarlo, hemos de corroborar las mismas ideas, los 
razonamientos mismos, y hemos de repetir las palabras 
que hace cuarenta años nos sirvieron para llamar la 
atención de nuestros lectores sobre la importancia es- 
tratégica de Sagunto. Ni diferente estado político, ni 
comunicaciones de diversa índole, de tracción abun- 
dosa y de rapidez muy superior, nada ba quitado á esas 
ideas y ú sas frases elconcopto militar que entrafíaban; 
y Murviedro continúa desempeñando entre Aragón, 
Cataluña y Valencia el papel que durante las invasio- 
nes cartaginesa, romana y árabe representaba. 

Declamos el afñio do 1859 en nuestra Geografía his- 
tórico-militar: «Si la cuenca del Mijares tiene alguna 
importancia por su extensión y comunicaciones con el 
Maestrazgo, mucho mayor la tiene el Palancia por re- 
unir á tales circunstancias y á las del paso también de 
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la carretera de Cataluña á Valencia, la interesanti- 
sima de unirso á éste en Murviedro la de Zaragoza por 
Teruel y Segorbe. Por eso la línea del Palancia es esen- 
cialmente militar, y vamos á demostrar la necesidad 
imprescindible de una. fortaleza en Murviedro, ses que 
la invasión tenga lugar por el N., sea que á favor de 
un desembarco se verifique por las costas próximas. » 

«La más natural es la primera, y debe en tal caso 
recorrer la carretera de Barcelona 4 Valencia y ejecu- 
tarso tras la expugnación de todo el Principado y to- 
mando por base la plaza de Tortosa, asegurándose 
después de Peñíscola y Oropesa, paso preciso éste para 
la artillería. Y como el tránsito por la carretera sería 
muy peligroso sin la seguridad del flanco derecho, es 
necesaria también la posesión del Maestrazgo y la ocu- 
pación militar de los caminos que de él acuden á la 
costa, así como la cooperación de aquel territorio para, 
ol abastocimiento del ejército, separado on el Palancia 
170 kilómetros del Ebro.» 

«Vencidas todas estas dificultades, aun suponiendo 
al ejército invasor asegurado en sus comunicaciones y 
mantenimiento, encuentra la línea del Palancia con la 
carretera de Aragón á Valencia por su orilla derecha 
y en un valle rodeado de montes casi inaccesibles, de 
los que la sierra de Espadau le ofrece un peligro cons- 
tanto. ¿Es posible, pues, pasar de Murviedro, estando 
fortificado regularmente su castillo, capaz de 3 44.000 
hombres, sin dejar completamente cortadas todas las 
comunicaciones y perder el ejército en el más pequeño 
contratiempo? Y si es el paso preciso de Cataluña y 
Aragón á Valencia por sus dos únicas vías carreteras 
y ofrece un medio de hacerlo imposible sin la conquis- 
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ta de su fortisimo castillo; ¿debe abandonarse su de- 
fensa y convidar al enemigo con la fácil entrada en la 
capital más importante del litoral? No queremos dete- 
nernos en disertaciones que en este libro deben ser 
muy sucintas; poro no pasaremos adelante sin corrobo- 
rar las expuestas con el ejemplo más elocuente de 
nuestra historia. » 

Y estampábamos una brevísima descripción de la 
campaña que más detalladamente, por supuesto, esta- 
mos en el presente libro reseñando. 

Desmantelada desde los más remotos tiempos y re- 
ducida después á las proporciones y la pobreza actua- 
les en los que vamos recordando, la ciudad saguntina 
hubo de cifrar su defensa en la del encumbrado mon- 
te que, como de los vientos australes, parece quererla 
amparar de los furores de la guerra. Para que así fue- 
se y con eficaces resultados, se construyó el castillo; y 
como la posición era excelente, pudieron las fortifica- 
ciones adaptarse á ella en cuantos, accidentes abraza 
hasta dotarla de cualidades de resistencia excepciona- 
les para la tormentaria moderna como para la antigua. 
Contra ésta ofrece el monte condiciones de inaccesibi- 
lidad en casi todo su circuito, el obstáculo, así, pode- 
roso de impedir la aproximación de las torres al muro, 
el establecimiento de los ariotes y catapultas allí donde 
han de ejercer su acción demoledora. Contra la moder- 
na tiene la ventaja de no ofrecer sino un punto de ata- 
que al que puedan dirigirse las obras de aproche y en 
cuyo pie quepa construirse la batería do la brecha cuyo 
asalto conduzca al interior del fuerte. Aun de ese modo 
y Buponiendo un éxito que no deja de ofrecer serias di- 
ficultades; vencidas éstas, sólo se consigue la ocupa- 
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vión de una obra avanzada, primera de una serie cot:- 
tinua de ellas, cada una, después, más y más fuerte en 
razón do la pendiente en ascenso para llegar á ellas y 
de la capacidad y solidez suyas . 

«Este fuerto, dice el que fué su gobernador enton- 
ces en la Memoria, que después publicó, defendiéndo- 
se de las censuras que le había dirigido el conde de 
'Toreno en su Historia, irregular entre los más irregu- 
laros, figura un arco imporfocto; su convoxidad al Sur. 
En su parte occidental se levanta una eminencia que 
domina á vista de pájaro casi á toda la posición. Se 
consideró á aquél dividido en cuatro espacios 6 recin- 
tos interiores bajo el nombre de plazas, y fueron: 1.* 6 
del Dos de Mayo; 2.* ó de San Pedro, de que es parte 
dicha eminencia; 3.*, de la Hermita ó plaza de armas; 
4.* 6 del Palomar, después conocida por de Basse- 
court.» (1) 

La cresta, en etecto, de la montaña, accesible prin- 
cipal, casi únicamente, por su extremo occidental, li- 
gado con un grupo de eminencias con el nombre de Al- 
turas de Aníbal, separadas por la carretera de Aragón 


(1) Memoria sobre la defensa de Sagunto en 1811 por el y 
neral Andrisni, en refutación de un pasaje de la reciente his- 
toria del E, S, conde de Toreno. 

El genoral Andrisni presontó al Rey en 13 de agosto de 
1814 una exposición 6 manifiesto de sn defensa de Sagunto, e8- 
crito que se pasó al Supremo Consejo de la Guerra. No ee des- 
pachaba aquella espontáneos manifestación; y en marso de 
1818, recurrió Andriani de nuevo 45. M. solicitando les recom- 
ponsas debidas á la guarnición de Sagunto y á su goberaador, 
con una Memoria que ha de citarse juego por contener datos 
«ll mayor interés y de la que tenemos un precioso ejemplar 
Armado por au autor y que nos ha sido regalado por el distin- 
guido crítico y cronista D. José Fernández Bremón. 

Otros escritos sobro oste aaunto poseen:os, también antógra- 
fos de Andriani, uno entro ellos encontrado con los papeles 
que dejó al morir el genoral San Miguel (D, Evaristo). 





Google 


CAPÍTULO 11 . 121 


del elevado y áspero terreno que forma hasta allí la 
margen derecha del Palancia, se halla cubierta en ese 
extremo por el reducto citado del Dos de Mayo, con 
un gran torreón, muros que lo ligaban con el 2.? fuer- 
te y la larga muralla torreada que descendía al pue- 
blo cerrando en sus antiguos tiempos el recinto gene- 
ral de la posición de Murviedro. 

Elévase el monte; y al del Dos de Mayo suce- 
día el fuerte de San Pedro, comprendiendo tres dis- 
tintos establecimientos; la ciudadela ó San Fernando, 
en que ondeaba el pabellón nacional, fortaleza la más 
elevada de la montaña, inatacable por otros medios que 
los regulares del arte del ingeniero en los sitios de pla- 
zas, el espacio fortificado de San Pedro con la batería 
circular de San Jorge, ruinoso en casi todo su recinto 
pero aun así difícil de escalar por estar sobre roca 
viva y ligado con la ciudadela, aunque careciendo 
de fosos, y el espacio también denominado de los Es- 
tudiantes, ceñido por el frente de la villa con muro anti- 
guo en extremo irregular, con cuatro pequeños torreones. 

Después se rebaja el monte; y siempre en su cres- 
ta, dominada por San Fernando, tenía asiento otro 
recinto, ruinoso como los demás, con comunicación 
con el anterior por la llamada Puerta de Mahoma, 
atalayando la población desde la torre de Agarenos y 
amenazando sus campanarios y más altos edificios con 
el fuego de una pieza emplazada on la citada torro 
y con el de las baterías de Menacho y Doyle. 

El último de aquellos distintos fuertes, tan Íntima- 
mento ligados entre sí y formando un solo estableci- 
miento defensivo; el más oriental, como tajado puede 
decirse subre la llanura que da al mar y sobro la pobla- 
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ción á que se unía por un largo muro como el del Dos 
de Mayo, era el que ya hemos dicho recibió el nombre 
de Bassecourt por el del general que no mucho antes 
había ejercido el mando militar del reino de Valen- 
cia (1). Consistía el emplazamiento en una meseta sepa- 
rada del resto de la fortificación con un muro flanquea- 
do de dos torreones de desmesurada altura, aunque 
también ruinosos, y del campo, por un recinto torreado 
en que se había construido la batería de Daoiz, térmi- 
no dela fortaleza general, comola del Dos de Mayo 
era principio ó cabeza de ella en la serie de las que 
acabamos de describir. 


Estudode — La antigua fortaleza do Sagunto so hallaba on esta- 


do completo de ruinas, por el suelo muchas de sus 
torres, abiertas por doquier las cortinas de sus muros 
y presentando brechas accesibles por todas partes, y sin 
rastro siquiera del recinto que en otro tiempo tuviera 
el pueblo excepto en su unión, según se ha dicho, 
con el castillo. Tan en ruinas, repetimos, se encontraba 
y tan abandonado el fuerte, en su casi totalidad mo- 
risco, que Suchet, al invadir el reino de Valencia en 
1810, hizo de él el caso mismo que Duhesme había 
hecho de Gerona al dirigirse en 1808 á la capital de 
Cataluña. Suchet no hizo en Murviedro sino admirar 
los restos romanos que vió esparcidos al pie del mon- 
te, el teatro, sobre todo, conservado hasta entonces con 
bastante esmero para que diese testimonio del esplen- 
dor de los monumentos que el arte antiguo lovantaba 


(1 Vice Andriani en sa Memoria: ...cHallábaso levantado 
sobre peñas que se tenían por inaccesibles, Las faldas de la 
meseta, peñascosas, rápidas, contenían dos canteras cuya du- 
reza rompía les herramientas.» 





Google 


CAPÍTULO 11 123 


para gloria de la metrópoli del mundo y de los pueblos 
sujetos á su imperio. La situación militar privilegiada 
de Sagunto y las condiciones de aquel monte, que por 
algo ostentaría tantas líneas muradas en sus faldas y 
torres tan altas y robustas en su cumbre, debieron lla- 
mar la atención del célebre Mariscal francés; pero tan 
ligeramente que, al volver en 1811, se sorprendió de 
que hubieran sido aprovechadas por los españoles 
para detenerle en su marcha á Valencia (1). 

El general Blake comprondió la importancia de esa Cómo se 
posición, en su concepto estratégico, y la puso de ma-"turaron. 
nifiesto con situar las tropas de Obispo y su vanguar- 
dia en los dos caminos que á ella afuyen, y aprovechó 
en cuanto le era dable, por lo escaso del tiempo de que 
podía disponer, las condiciones naturales y polémicas 
del castillo. Y empleando cuantos recursos pudo haber 
á mano, trató de restaurar en lo posible las fortifica- 
ciones ruinosas construidas allí por los moros sobre las 
antiquísimas griegas y romanas que habían hecho la 
gloria de Sagunto. Ya había llamado la atención so- 
bre la conveniencia de fortificar de nuevo el castillo el 
general Doyle en 1810, y el general Bassecourt había 
mandado despejar los ruinosos muros de las tierras y 
malezas en que aparecían como empotrados, al decir de 
Andriani que le había acompañado en sus reconoci- 


(1), _ Dice en sus Memorias: «El ataque de aquel fuerte ofre- 
vía dificultades que parecían insuperables con los medios ordi- 
narios, Cuando lo habíamos visitado en 1810, la curiosidad tan 
sólo nos había guiado á aquel lugar lleno de recuerdos histó- 
ricos y cubierto de restos preciosos de la antigtedad. Hablamon 
admirado la posición bajo su aspecto militar, pero sin prever 
que otra vez tendríamos que combatir para ocuparla.> 

Lo mismo que Duheemo al pasar por Gerona, que Juego no 
pudo conquistar, aun atacándola dos vezes. 
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mientos, y se cubrieron algunos de los espacios abier- 
tos en ellos; unos, con tapias de piedra secas, y otros, 
con sillares sacados del famoso anfiteatro; hasta se puso 
alguna fuerza que los guarneciese y se nombró un go- 
bernador que después hubo de dimitir el cargo mani- 
lestando que ningún oficial de honor debía comprometer, 
en tan desmantelado fuerte, su reputación (1), Conti- 
nuó las obras de restauración el maqués del Palacio, y 
á él se debe el nombramiento del coronel D. Luis María 
Andriani, que el 10 de agosto de 1811 se hizo cargo 
del mando de la fortaleza. El general Blake, sin em- 
bargo, alarmado con las noticias de las disposiciones 
que so tomaban en Zaragoza y Tortosa, y Andriani por 
el compromiso en que se veía, fueron los que, sin per- 
der momento ni escasear trabajo ni sacrificios, pusie- 
ron el castillo de Sagunto en el estado en que lo halló 
Suchot el 23 de septiembre al, dispersa la fuerza espa- 
fola de la vanguardia situada en la margen derecha 
del Mijares, penetrar sin oposición alguna en Mur- 
viedro. 

Exe estado, ¿para qué más descripciones?, era el 
«ue el mismo Andriani nos recuerda. «La calificación, 
dice en su Memoria, que mereció Sagunto se ve en 
oficio del jefe de ingenieros Jaramillo, quien le tituló 
campo atrincherado no concluido, Así le marcó, y que 
para ello era preciso practicar todas las obras que ex- 
puso. No era posible denominarle de otro modo; en 
efecto, no so cruzaban los flancos; donde los había eran 
pobres, por no permitir otra cosa la localidad, que va- 
riaba á los 30, 40 ó 50 pasos; la extensión del períme- 


(1) Asílo dice Andríani. 
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tro irregular entre los más irregulares, excesiva, débil 
en sumo grado; todas las faldas del cerro sembradas de 
grandes copados algarrobos, tocando algunos al pie de 
los muros; más do dos tercios de éstos antiguos, en 
partes altos, en partes bajos, descarnados en algunas; 
habíalos que se clareaban, los más sin andenes. Los 
edificios del interior, almacenes más ó menos largos, 
todos estrechos excepto el destinado para hospital, de 
bastante anchura, insuficiente 4 su objeto como des- 
pués se tocó: éste y aquéllos aplicados por uno de sus 
costados á los muros respectivos, sin declive superior 
ni fosos, caminos cubiertos, escarpes suficientes que los 
suplieran, sin puertas, rastrillos, traveses, espaldones 
ni faginas, sin blindas, horno ni tahonas.» 

La guarnición, según puede verse en el apéndice 
número 7, constaba de 2.633 hombres, inclusos los 
oficiales y tropa, insuficientes para la defensa de re- 
cinto tan dilatado por mucho tiempo; y el material 
consistía en 17 piezas de artillería, de las que tres 
eran de á 12, 11 cañones también de á 4 y 8, y 3obu- 
ses de á 7 pulgadas, pero sin repuesto de cureñas ni 
arcones. La gente, por lo general, era allegadiza, aca- 
bada alguna de reclutar, no poca sin vestuario, y es- 
casa de oficiales y sargentos en dos, al menos, de los 
cinco batallones y algunos zapadores sin instrucción 
que la componían. 

Apenas el citado 23 de septiembre avistazon los 
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tranceses Murviedro y su castillo, avanzó por su iz- 10s francoses. 


quierda la brigada Habert que, cruzando el escasísi- 
mo caudal del Palancia, penotró en la población obli- 
gando á la fuerza española que la ocupaba á retirarse 
á la fortaleza. El combate fué de corta duración, y tras 
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de él se ocuparon los franceses en cerrar las avenidas 
del castillo, abrir aspilleras en las casas y torres más 
próximas al mismo para responder al fuego que de él 
partía ó impodir las salidas que pudiora intentar su 
guarnición. Al mismo tiempo, Habert destacó una 
parte de sus tropas hacia la parte más oriental del 
castillo, mientras la división Harispe, dada la vuelta 
por el O., se corría al S., completando el bloqueo de 
aquella fortaleza que así quedó reducida á la sola co- 
municación telegráfica con Valencia y nuestro ejército. 


“La división italiana se dirigió más á la derecha aún, es- 


tablecióndose en los poblados de Gilet y Petrés, para 
cubrir las avenidas de Seborbe en ambos lados del río 
y completar el cerco de Sagunto. Y como halló el cam- 
po abandonado por las tropas españolas, dirigió Suchet 
al día siguiente, 24, hacia Valencia varios reconoci- 
mientos que llegaron hasta Bétera y Albalat y lo hi- 
cieron conocer las posiciones de nuestro ejército en la 
orilla derecha del Turia, donde creyó el general Blake 
deber establecerlo. 

¿Era prudente y acertado tal movimiento retrógra- 
do del general español? Así lo consideró Suchot, supo- 
niendo en Blake el pensamiento de atraer al francés á 
posiciones que éste creía perfectamente preparadas y 
defendidas por un ejército que ya hemos dicho supo- 
nía más numeroso de lo que era, mejor organizado é 
instruido de lo que estaba, y que hubiera podido es- 
carmentarle antes de haborse desembarazado de un 
fuerte como el de Sagunto, puesto á sus espaldas. No 
ponsó, pues, ni por un instante en avanzar á Valen- 
cia, temiendo un fracaso como el del año anterior, mu- 
cho más grave, ciertamente, en las condiciones y cit- 


(e) 
0%, 
+ 


CAPÍTULO UL 127 


cunstancias en que ahora iba (1). El genoral Blake, 
comprendiendo por sus propias observaciones y por 
las que acababa de comunicarle el general Mahy, el 
estado harto modiano, matorial y moral, de los ejéroi- 
tos cuyo mando había asumido, se consideraría falto 
de fuerzas con que medirse con el francés, no inferior 
numéricamente por aquellos días y dotado de un es- 
píritu muy elevado, de un verdadero orgullo militar 
con la serie no interrumpida de sus recientes victorias 
en Cataluña. Creyó, pues, deberse limitar á una ac- 
ción puramente defensiva, que le diera tiempo para 
recibir los refuerzos que esperaba hasta que la apura- 
da situación de la fortaleza de Sagunto le obligara ¿ú 
correr en su auxilio. : 
Desde el momento en que se entra en ese género 
do consideraciones, completamente técnicas, hay que 
tornar en cuenta, no sólo el concepto estratégico á que 


(1) He aquí su argumentación, que e 
tiva á Ja par que ajustada á los principi 
Después de describir las ventajas de la posición ccnpada por 
108 españoles y recordar la fuerza de que disponían y los re- 
fuerzos que les podrían llegar, con la exageración, por eupues- 
to, de siempro, dice lo siguiente: «ll mariscal Suchel no pensó 
en atacar é su adversario en tal posición; dejar á su espalda á 
Sagunto con tros mil quinientos hombros de guarnición para 
ir á combatir á algunes leguas más, hubiera sido una temeri- 
dad sin probabilidades do éxito. Nuestra linen de operaciones de 
Tortosa á Valencia era de treinta legoas de extensión; no te- 
níamos en ella un solo punto de apoyo para abrigo de nuestros 
heridos y tres plazas intermediarias, ocupadas por el enemigo, 
la dominaban. Fué, pues, necesario pensar únicamente en ase- 
gurar esa línes y por el pronto hacerso dueño de Sagunto. 

En toda esta campaña puede obsorvaras la circunspección y 
sun el recelo que debió inspirarle la jornada del año anterior, 
y eso se ve lo miemo en su conducta que en sus escritos. 
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han de sujetarse las maniobras de los beligerantes, sino 
que además, y acaso con preferencia á todo, el estado 
comparativo de las fuerzas respectivas en cuanto se re- 
lacione con su moral, su disciplina y habilidad mani- 
obrera. Bajo este último punto de vista había tal dis- 
tancia de un ejército á otro en los que ibaná combatirse 
en Valencia, que si en Suchet era temeridad, según él 
pensaba, el atacar los atrincheramientos españoles del 
Guadalaviar, en Blake hubiera sido doblemente ayen- 
turado el salir de ellos entonces, sin la apremiante ne- 
cesidad en que se vió un mes después. Aún esperaría 
el general español que en ese tiempo el sitio de Sa- 
gunto con los trabajos que impusiera al ejército fran- 
cés, los reveses y las bajas que pudiese hacerle sufrir, 
debilitaríanlo bastante para obligarle luego á desistir 
de su empresa. 
Resolución  Suchet, en efecto, se redujo á emprender el sitio 
de Suchet. — de la fortaleza de Sagunto con los medios, primero, 
que llevaba á la mano y, después, con los que, obliga- 
do por la necesidad, pudiera procurarse allanando el 
camino por donde habrian de Jlegarle. Los reconoci- 
mientos ejecutados por los ingenieros le hicieron creer 
que podría obtener los resultados inmediatos á que as- 
piraba asaltando dos brochas existontos en la muralla 
que da á la población, si cerradas en aquellos días, 
sólo con matoriales gudeblos y como provisionalmente 
en tanto que á sus espaldas se construía un atrinchera- 
miento más sólido. La localidad, inmediata á la puer- 
ta del castillo, afrecía además la ventaja de que á su 
pie y como á unos cion metros por debajo, había una 
antigua cisterna y emplazamiento muy propio detrás en 
«ue preparar el ataque. Este debió ser maduramente 
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estudiado puesto que no se ejecutó hasta las tres de la 
mañana del 28; esto es, cinco días después del de la 
legada á Murviedro y á hora en que se podrían hacer 
los preparativos con espacio y holgura. 

Y, con electo, al ponerse la luna avanzaron á la cis- Ataque á 
torna dos columnas francesas de 800 hombres cada una ""* era 
sostenidas por otra de igual fuerza y armadas de esca- 
las, bajo la dirección todas de un oficial de ingenieros 
conocedor ya del sitio y bien enterado del plan del Ma- 
riscal (1). Si no tan de cerca como la reserva de que 
acabamos de hacer mención, debían apoyar el ataque 
de aquellas columnas las divisiones del ejército sitia- 
dor; la italiano, con unos dos batallones que se aproxi- 
marían al muro de la torre de San Pedro y simularían 
su ataque al apoyo de una fuerza do 2.000 hombres, 
dispuesta á operar donde se creyera necesario; la de 
Harispe, cuya situación hemos señalado en la parte 
meridional de la fortaleza y que con el mismo Suchet 
en su campo trató de tener en constante alarma á los 
sitiados durante el asalto; y la también italiana de Pa- 
lombini que no cesó de obsorvar los caminos de Se- 
gorbe y Valoncia por si se acorcasen los españoles de 
Blake en socorro de sus compatriotas. El ataque, pues, 
ideado para el amanecer del 28 estaba, según hemos 
dicho, perfectamente preparado, y los accidentes que 
Suchet menciona como causa de su malogro no son 
más que motiyos discurridos para no conceder al va- 


(Esto manifiesta en sus Memorias que los españoles de- 
bieron adivinar su proyecto por habérseles revelado en una 
salida do fuerzas de ls guarnición del fuerte que, atacando 
aquella nocho los primeros puestos franceses, pudieron obser- 
var los aprestos proliminares del asalto. Andriani no hace 
wmención de esa salida, 
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lor de los españoles ni á la vigilancia y energía del go- 
bernador la acción que le privó de la inmensa ventaja 
que esperaba alcanzar de, libre de tan grande estorbo, 
poderse dirigir inmediatamente á Valencia. 

Una. vez situados las columnas francesas de ataque 
en la platatorma de la cisterna, la impaciencia de los 
asaltantes lo adelantó: explicándose así que, proyecta- 
do para las tres de la mañana, dijera el coronel An- 
driani en sus despachos que se había verificado á. las 
dos, avanzando los enemigos á la abertura inmediata 
á la puerta principal del fuerte y á los boquetes del 
muro llamado de Estudiantes, perteneciente también 
al espacio de San Pedro; á las brechas, en fin, desig- 
nadas por Suchet, El Mariscal explica así el por qué 
de haberse adelantado el ataque: «Allí (en la cisterna) 
y antes de la hora que habíamos fijado para operar, 
fueron oidos algunos españoles y de nuestro lado fué 
disparado un tiro. Esta imprudencia nos fué doblo- 
mente funesta, porque advertidos los españoles contes- 
taron desde lo alto de las murallas y nuestras colum- 
nas, desde el momento en que oyeron el fuego, se lan- 
zaron al asalto sin que hubiera tiempo ni posibilidad 
de contenerlas. Para que pudiera tener lugar la sor- 
presa era preciso que nuestros soldados con sus escalas 
llegasen sin sor oidos al pio de la cisterna». No, eso no 
debe ser exacto, porque Andriani, en ese caso, se hu- 
biera hallado presente al avance de los franceses, ad- 
vertido de su ataque por los accidentes á que se refiere 
el Mariscal. Por el contrario, en su relato Andriani se 
muestra así como sorprendido al decir: «A las dos de 
la mañana, puesta la luna, suma la oscuridad, llegan 
los enemigos á la abertura do la cuarta plaza, á las bo- 
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quetes de Estudiantes y al flanco derecho del Dos de 
Mayo: dos columas se dirigen hacia el parapeto de ta- 
blas de dicha cuarta plaza y al cubo de la primera; en 
los tres primeros puntos aplican con el mayor sigilo las 
escalas, y á la señal dada móntanlas con intrepidez al 
paso que laa otras columnas figuran su ataque. Las 
centinelas y las guardias inexpertas cejan sobrecogi- 
das; alármase el fuerte, acuden al instante las reser= 
vas prontas en todos los puestos; vuelo yo al de mayor 
riesgo, el de la cuarta plaza; arengo á los soldados, 
despacho con la celeridad del rayo oficiales á todas las 
otras plazas para asegurar á sus jeles el instantáneo 
envío de municiones y tropa, y que sin dilación obton- 
dría premio el que se distinguiese, » (1) 
En has brechas, la lucha fué violenta y tenaz. Son recha. 
El oficíal de ingenieros que dirigía las columnas oslosiras: 
y varios granaderos y cazadores de los que las forma- 
ban llegaron á escalar el muro, pero sin fortuna; por- 
que los nuestros los precipitaron de él 4 bayonetazos y 
hasta á brazo partido. Desde allí, entre los alaridos de 
unos y otros, españoles y iranceses, y haciendo llover 
sobre éstos toda clase de proyectiles, nuestros solda- 
dos rechazaron fácilmente un asalto que se creía de éxi- 
to seguro en el campo enemigo. (2). No por eso de- 
siste Habert de su empeño; y cuando por la alarma 


(1) La precaución á que se refiere la última parte de este 
párrafo so halla confirmada por Sucbet, que dico que los italia- 
nos hicieron temer al gobernador verse acometido por otro mi- 
tio lejano del en que se combatía, 

(2) Buchet habla de granadas de cristal arrojadus par los 
españoles dende lo alto de las brechas: Andriani sólo de hayo- 
netazos y de luchar á brazo partido. 
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que observa en derredor y en lo alto de la fortaleza 
cree entrever un momento oportuno para repetir el 
ataque, envía refuerzos considerables á los asaltantes 
que, con ofecto, selanzan de nuevo al asalto. El resul- 
tado no correspondió ni á las esperanzas de Habert ni 
al esfuerzo de sus granaderos: el coronel Gudin, que 
mandaba, fué herido, lo mismo que lo fueron varios 
oficiales que le reemplazaron sucesivamente; y la mor- 
tandad causada en sus filas fué tal que se hizo preciso 
á los franceses abandonar el pie del castillo y retirarse 
al interior de la población . 

A 300 hace Suchet subir el número de las bajas en 
su ejército aquella noche, entro las cuales las de va- 
rios oficiales; los nuestroa contaron la de 15 muortos y 
20 heridos entre las suyas, pero pudiendo añadir al 
lauro de la victoria la presa de unos 200 fusiles, 60 es- 
calas y varios otros troieos, prueba incontestable de lo 
decisivo de su triunfo, el cual valió 4 Andriani el em- 
pleo de brigadier y recompensas proporcionadas á va- 
rios de los jefes y oficiales que más se habían distin- 
guido (1). 

«La tentative fut complétement manqués», dice 
Suchet en sus Memorias, y hubo de conformarse al 
pensamiento, antes rechazado, de ir preparando un si- 
bio regular y según los principios fijados por la cien 
cia para el de las plazas de guerra más fuertes. 

Reconocido nuevamento el recinto del castillo y en 
cuantos detalles pudieran ofrecer mejor y más aprove- 


(1) El novíslmo panegirista de Suchot, M. Roussoan, habla de 
fosos y de cortedad de escalas que aquél no menciona. Esto es 
ser más papieta que ol Papa. 
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chable acceso, fué elegido para el nuevo ataque el ex- 
tremo occidental, único, según llevamos dicho, por 
donde cabria intentarse un ataque con los medios que 
proporcionaba la poliorcética de aquel tiempo. Y para 
no perderlo en tanto que se hacía llegar el tren de arti- 
lMería, detenido en el camino de Tortosa, se emprendió 
la apertura de una ancha vía que desde Murviedro sir- 
viera para conducir las piezas de mayor calibre álas po- 
siciones elegidas al pie del reducto del Dos de Mayo y 
para el establecimiento de la batería de brecha contra 
aquel punto importantísimo de la fortaleza. Así se hi- 
zo, aunque no sin dificultades, tanto para suavizar la 
subida á los altos do Aníbal, de otro modo inaccesi- 
bles á la artillería, como para no exponerse á los fue- 
gos del castillo cubriéndose de ellos con log mismos 
accidentes del terreno que se hacía preciso recorrer si 
habían de ganarse las posiciones á que nos acabamos 
de referir. 

Mas se hacía urgente la llegada del tren, y ése Operacio- 
que mo podría, como el ejército, eludir la dificultad pus y drena: 
que oponía á su tránsito por la carretera el fuerte de %8- 
Oropesa, atravesado en ella, se hallaba detenido y, de 
consiguiente, sin poder prestar en Sagunto el servicio, 
por momentos necesario, á que estaba llamado. Urgía 
también mantener despejada la comunicación con Te- 
ruel que continuaba interceptando el general Obispo, 
establecido en Segorbe con parte de su división. El 
mariscal Suchet pensó, pues, que mientras sus tropas 
de reteguardia se apoderasen de Oropesa para hacer 
practicable el paso de su artillería de sitio, debía $l em- 
plear ese tiempo en restablecer la comunicación con 
Teruel y alejar después de las inmediaciones de Mur- 
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viedro las fuerzas con que Blake quería, además de 
apoyar á Obispo, mantener en alarma constante la 
derecha del ejército trancés en la llanura que media 
entre Valencia y Murviedro. 
Enelcami- Para conseguir ambos fines verdaderamente impor - 
no de Teruel. ¿mtes, si no indispensables como el de la llegada de la 
artillería á su campo, hizo marchar contra Obispo al 
general Palombini con la división italiana de su man- 
do, apoyada, ásu vez, por la brigada francesa de Ro- 
bert, El destacamento español, puesto, como por van- 
guardia de Obispo, en Soneja á las órdenes del capitán 
D. Mariano Moreno, hubo de retirarse en dirección de 
Segorba, á euyo frente y para apoyar la retirada hizo 
el general español formar la columna volante del coro- 
nel D. Antonio de los Ríos en posiciones inmediatas al 
camino, desde las que, aun cuando escasa de fuerza por 
constar de dos cortos batallones y 60 caballos, pudiera 
sostenerse sin temor á ser envuelta por las numerosas 
fuerzas que presentaba el enemigo. Este continuó por 
la carretera, arrollándolo todo, la columna de Ríos, la 
nueva que le opuso Obispo con tropa del regimiento de 
Cariñena y los Húsares de Aragón, mandados por don 
Francisco Romeo, y, por fin, cuantas fuerzas de aquel 
primer cuerpo regía su coronel D. Ramón Gayán. A 
Obispo le fué necesario apelar á una retirada que por 
.momentos se iba haciendo más y más difícil por la 
energía, también creciente, de los imperiales, cuya 
caballería no cesó en sus cargas hasta Alcublas á don- 
de fueron á acogerse los nuestros. Sin la energía de 
alguno de los cuerpos españoles, el de Carifiena, que se 
detuvo para hacer dos descargas cerradas sobre la ca- 
ballería francesa, la nuestra hubiera sido completa» 
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mente rota y aquella jornada habría parado en un ho- 
rroroso desastre. 
Esto sucedió el 30 de septiembre; y al día siguiente En Bena- 

1.* de octubre, satisfecho Suchet con tal éxito, em- 
prendía la marcha á Bétera y Benaguacil, buscando 
otro igual ó parecido sobre las tropas de D. Carlos 
O'Donnell, situadas en aquel camino con la misión 
de apoyar á las de Obispo y tener en constante jaque 
á las francesas sitiadoras de Sagunto. El combate del 2 
ofreció carácter más grave que el anterior de Se- 
gorbe: la fuerza de Suchet alcanzaba la cifra de 5.000 
infantes y 700 caballos, y O"Donnell tenía la división 
Villacampa y parte do la caballería del general San 
Juan junto á la Puebla de Benaguacil en buena posi- 
ción, á espaldas de un canal de riego y con facilidades 
para acogerse á terreno cubierto y cortado, muy propio 
para la retirada. No le valieron, sin embargo, á 
O'Donnell tales ventajas. El Mariscal desplegó sus co- 
raceros, la reserva de Robert y una parte considerable 
de la división Harispe, y aunque nuestras avanzadas 
escarmentaron á las suyas junto á Bétera y luego se 
lea opuso gran resistencia en una capilla situada á 
vanguardia de la línea y en el canal que dividía los 
dos campos, los generales franceses, Paris, particular- 
mente, y el mayor Durand á la cabeza de sus infantes 
ó cargando con los húsares y los coraceros, fueron atro- 
pellándolo todo hasta empujar á los nuestros á la orilla 
derecha del Guadalaviar para volver á hacerse fuertes 
en Villamarchante y en Ribarroja de dondeobservar los 
pasos de aquel rio. No dejaron de defondorso los espa- 
foles y de vengar su vencimiento, irremediable desde 
que Obispo, primero, y O”Donnell después, sin apoyar» 
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se mutuamente, como parece estaba convenido, que- 


Obserys - daron abandonados á sus solas fuerzas (1). El general 


ciones, 


Blake no corrió en socorro de O'Donnell teniéndole 
tan cerca y en su misma línea; y es que, llevado de su 
prurito por las grandes batallas á que su carácter y es- 
tudios le inclinaban, siempre negó eficacia á las opera- 
ciones en pequeña escala y más todavía á la de nuestros 
guerrilleros. De otro modo, ¿qué de ventajas no hubie- 
ra podido obtener de la situación embarazosa que ha- 
bían creado al mariscal Suchet la detención de su tren 
de artillería corca de Oropesa y la más grave aúné ines- 
perada de su ejército fronto á los muros de Sagunto, 
tenidos por inútiles ol año anterior y rechazando aho- 
ra los formidables asaltos de las tropas imperiales re- 
cientemente vencedoras en Lérida, Tortosa y Tarra- 
gona? Obispo acometiendo día y noche desde su posi- 
ción, nada comprometida, de Segorbe, siempre con 
pequeños destacamentos apoyados por su división, sin 
entablar lucha alguna decisiva pero sin dar un punto 
de reposo al enemigo; O”Donnell, haciendo iguales of- 
cios en el llano desde Bétera y Bonaguacil, apoyaudo 
por su izquierda á Obispo y apoyado, á su vea, por el 
núcleo de las fuerzas del 2.? ejército, establecido en la 
por el momento inexpugnable posición de Valencia, 


(1), El general O'Donell decía en su parte: ¿Los batallones 
de voluntarios de Valencia y segundo de Aragón sostuvieron 
por mucho tiempo su puesto, rechazando bizarramento los ata- 
ques repetidos que sutrían, hasta que habiendo logrado ana 
columna de Infantería cortar ln extendida línea que formatan, 
y marchando otros por la izquierda á tomarla por la espalda, 
so retiraron, á saber: la cabellería de dragones del Rey y parte 
de ls Inisntería, que estaban en la derecha, por su flanco ders- 
cho al puento do Riba-roxa, que pudieron pasar antes que lo 
ocupasen los enemigos; y la restante tropa de ambas armas por 
su espalda sobre Benagnacil.> 
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hubieran tenido en tal y tan constante alarma á los 
franceses, que más habrían estos pensado en mantener- 
so toncentrados al pie de Sagunto que en asaltar aque- 
lla fortaleza y mucho monos on adolantarso, hasta su 
conquista sólo posible con la llegada del tren, á com- 
batir unas divisiones que en todo ese tiempo les ha- 
brían causado reveses quizás irreparables á poco. que 
se hubiera activado la reorganización del tercer ejérci- 
to y su incorporación al cuartel general. Pero, no nos 
cansaremos de repetirlo, Blake, soldado de una sangre 
fría incompatible con el mando de españoles, y caudi- 
No, entendido sí pero metódico y amante de los gran- 
des resultados, sin llegar nunca á ponetrarse de la ín- 
dole de aquella guerra ni del papel que esa misma ín- 
dole nos imponía, se empeñó en esperar de la reunión 
de todas sus tropas y de una acción general y simultá- 
nea, teatral pudiera decirse, un éxito tan decisivo pa- 
ra la nación como glorioso para su propia fama, (1) 
Fueron, así, derrotados á su vista los generales 


(1) En la Gaceta de Valencia de anteriores días se decía: 
«Parte de las tropas que esteban acampadas en las cercanías de 
la capital han ealido áan destino en diferentes direcciones, y los 
franceses llegarán á conocer, bien presto, que no se trata ya 
entre nosotros de na sistema parcial como hasta aquí, sino de 
grandiosas combinaciones que abrezan á un mismo tiempo des- 
de'la Cantabria hasta las últimas riberas de Levante, y cuyos 
resultados no serán ya una victoria infructifera y la momentá- 
nea evacuación de una provincia, sl que más bien el triunfo 
duradero de la libertad española » 

Estas eran las idena en que se inspiraba Blake. 

Vacani las condena en los siguientes términos: e Y cosa bien 
extraña aparecía cómo en tales combates entre una parte del ejár- 
cito francés y las divisiones españolas destacadas de Valencia, 
pormaneciese Blake en esta plaza espectador tranquilo de aque- 
los sucesos, no acudieso en su ayuda con úliles diversiones por 
Ja carretera principal, ni buscara medios eficaces para impedir 
los desastres á que una después de otra so vieron sujetas 
sus fuerzas.» 
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Obispo y O'Donnell sin recibir el menor auxilio por 
parte de su general en jefe, y pudo su adversario el ma- 
riscal francés dedicarse desahogadamente á allanar el 
camino á su gruesa artillería y á poder con ella embes- 
tir de nuevo la fortaleza de Sagunto, único obstáculo 
ya para acercarse y combatir á Valencía, su objetivo 
en aquella campaña. 

El mayor obstáculo y que más urgía romper ya era 
el representado por, el castillo de Oropesa, y Suchet, 
aunque vencido en el asalto de Sagunto, victorioso en 
sus dos expediciones contra Obispo y O'Donnell, lo 
cual le proporcionaba cierta tranquilidad por la parte 
de Valencia, se puso inmediatamente á la obra de 
abrir paso á su artillería, detenida en el camino de 
Tortosa. Y tan asegurado consideró su campo de Mur- 
viedro, que quiso trasladarse personalmente á Orope- 
se para, dando calor con su presencia al ataque de 
aquel fuerte, ejecutarlo con la premura que exigía tal 
y tan erítica ocasión. 

Oropesa, villa de menos de 500 habitantes, había 
tenido en otros tiempos un recinto fortificado, entonces 
ya en ruinas, y un castillejo cuya principal defensa 
consistía en un alto y grueso torreón cuadrado, sin foso 
ni obra exterior ni flanqueante alguna. Su importan- 
cia se fundaba en la misión que le estaba confiada de 
interceptar el paso de la carretera, como la de otra to- 
rre, llamada del Rey, que se alza á unos 600 metros 
de Oropesa en un pequeño promontorio que se adelanta 
al mar, consistía en la facilidad de su comunicación 
con las naves que fueran á avituallar y 4 socorrer su 
guarnición. La de Oropesa era de 250 hombres con 
cuatro malos cañones de hierro, al mando del capitán 
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de infantería D. Pedro Gotti; y la torre del Rey, al del 
teniente D. Juan José Campillo, tenía para su defen- 
sa 170 hombres y la protección de una flotilla españo- 
la que acudió on socorro suyo á la costa inmediata, 

Al ataque de tal posición acudió la brigada napo- 
litana del general Compére con fuerza de ingenieros 
francesos y las de artillería con las primeras piezas de 
grueso calibre que venían de camino y algunas de 
campaña que se situaron en la orilla del mar para im- 
pedir la aproximación de las naves españolas . 

Dueños desde el primer momento de la población, 
reconocido el castillo y viendo las dificultades que ofre- 
cería el establecimiento de la batería de brecha muy 
cerca del torreón en que se iba á abrir, los franceses se 
decidieron á construirla junto á la carretera y á unos 
250 metros de distancia, armándola con tres piezas de 
á 24 y un obús do á 10. En la parte occidental de Oro- 
pesa, opuesta á la del mar y á 400 metros de la villa 
construyeron, además, otra batería de dos morteros 
para bombardear el castillo, creyendo con eso poner 
pronto espanto en su presidio, Las tropas imperiales 
camparon junto á las baterías y hacia el mar, ya para 
impedir cualquier salida que pudieran intentar los de- 
fonsores de la fortaleza, bien para evitar su comunica- 
ción con la torre del Rey y la flotilla. 

La tarea, así, de los sitiadores resultaba harto fácil. 
El 8 de octubre llegaron las piezas; se armaron las ba- 
terías el 9, en cuya noche se presentó el mariscal Su- 
chet en el campo sitiador; y el 10, al amanecer, se 
rompía al fuego, que, como es de suponer, abría para 
las tros de la tardo, brecha bastante ancha y practica” 
ble pará que se pudiera proceder á sy asalto, Ni lo 
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escarpado de la eminencia en que asienta el castillo; 
ni el valor de aus defensores serian bastantes para re- 
chazar el ataque, habiendo sido apagados inmediata- 
mente los fuegos de su artillería y siendo tan absoluto 
su aislamiento. Así es que el gobernador, no hacién- 
dose ilusiones respecto al resultado de ataque tan vio- 
lento y desproporcionado á sus fuerzas, capituló, dica 
el conde de Toreno, honrosamente. 

La torre del Rey estaba en muy distintas condicio- 
nes. Su posición en la orilla misma del mar y la pre- 
sencia del navío inglés Magmífico que, al ruido del fue- 
go, acudió desde El Grao de Valencia, pero cuando ya 
había capitulado ol castillo de Oropesa, ofrecían á su 
gobernador la ventaja de no ser atacado más que por 
un frente y poder conservar la comunicación con las 
fuerzas sutiles que acompañaban á la nave británica. 

Suchet, inmediatamente después de la toma de la 
torre de Oropesa, intimó la rendición á Campillo, ofre- 
ciéndole las mismas condiciones honrosas concedidas á 
Gotti (1). Rechazadas la intimación y la oferta, Suchet 
destacó la fuerza de sus zapadores para abrir en el es- 


(1) He aquí cómo explicaba Cempillo en su parte el mensa- 
je de Suchet: <Inmedistamente pasó á la torre de mi cargo un 
coronel francés, acompañado del capltán D, Lorenzo Barberán, 
ya prisionero, $ quien mendé reribir con las formalidados de 
guerra, y me habló en la forma siguiente:> 

«De orden de mi generel conde Suchet, digo á V. que sl no 
se entrega esta torre sin resistencia, será su guarnición 
4 cuchillo, y que colocará tres piezas de 4 24 con un obús para 
batirla; y advierto dicho mi general, que debo Y. hacerlo en 
virtud de estar baxo las órdenes del gobernador del castillo, y 
ofrecerle tan honrosa capitulación como la queaquél ha hecho.» 

«Concluida su narración, le contestó: Dirá V. 4 au general 
que ya dexo de estar baxo las órdenes de aquel gobernador; 
que obro por mí gólo, y por consiguiente no me hallo en dispo- 
sición de entregar el fuerte, y que no me intímidan amenazas.» 

Hay que advertir que aún no so voía allí ol Magnífico. 
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collo que sustenta la torre del Rey camino por donde 
subir la artilloría á la meseta que allí forma y levantar 
luego la batería de brecha. Y, con efecto, á pesar del 
fuego que se les hizo desde la torre, el 11 4 las 7 de la 
noche y mientras armaban la batería con varias de las 
piezas de á 24 y el obús empleados contra Oropesa, los 
granaderos y cazadores del Vístala de que se había he- 
cho acompañar Suchet, atacaban, aunque inútilmente, 
el fuerte. El mariscal, dispuso la apertura de la brecha 
para el amanecer del día siguiente, en el que después 
de un combate de cinco horas, inutilizadas las dos pie- 
zas de la torre y muertos 6 heridos algunos de los de- 
Tensores, eo embarcaron los demás con Campillo quien la 
noche anterior se había negado, por prematuro, -4 su 
embarque en las lanchas del Magnífico. «Fué imposi- 
ble, dice Suchet en sus Memorias, impedirlo, á pesar 
de los esfuerzos que hicieron la artillería ligera italia- 
na, los granaderos y cazadores del Vístula adelantán- 
dose á la playa para oponerse al embarque». 

La pérdida en el fuerte fué de un artillero muerto, 
el sargento de la misma arma y un soldado de Saboya 
heridos, y dos prisioneros, las dos piezas, una de ellas 
desmontada, y algunos fusiles inútiles. La de los fran- 
ceses, allí y en Oropesa, consistió en 31 hombres, de los 
que sejs muertos según el Mariscal su historiador. 

Ya éste podía llevar 4 Murviedro todo el tren dela Obras con- 
artillería de grueso calibre destinada á su expedicción Je Sagasta? 
contra Valencia y más inmediatamente al ataque del 
castillo de Sagunto, obstáculo tan formidable como 
inesperado que se le había opuesto en ella. Y llegaría 
á punto; porque, como ya tenemos expuesto, se habían 
comenzado las obras para emprender el ataque de la 
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fortaleza por su extremo occidental. Se hallaban ya en 
el campo sitiador las dos notabilidades poliorcéticas de 
aquel ejército, los generales Valés y Rogniat, de arti- 
lería é ingenieros, procedentes de Francia, donde se 
conoce habían pasado algún tiempo descansando de 
las fatigas de los últimos sitios de Cataluña, con tanta 
habilidad dirigidos por su parte. Su presencia impri- 
mió un gran impulso á las obras que se estaban eje- 
cutando en el camino y en las trincheras proyectadas 
para el establecimiento de baterías contra el frente 
nuevamente elegido. Así es que en los días del 3 al 12 
de octubre, y partiendo de una barrancada que podía 
hacer oficio de paralela en que abrigar á las fuerzas 
protectoras de los trabajos, se fueron construyendo 
puestos, desde los que se procuraba tener en continua 
alarma á los sitiados, y hasta cinco baterías para toda 
clase de piezas de artillería con que abrir brecha en el 
saliente del Dos de Mayo y hacer con los fuegos curvos 
insostenible el recinto y el interior de aquel fuerte, La 
batería á que los franceses designaron con el núm. 1, 
debería contener dos obuses deá 5 pulgadas; la núme- 
ro 2, dos morteros de á 8; la 3, cuatro piezas de á 24; 
la 4, otros dos morteros de á 8; y la 5, tres obuses (1). 
Las alarmas producidas por el juego de los infantes 
imperiales establecidos en las trincheras, cesaron muy 
pronto en el fuerte español amenazado, habiendo pro- 
hibido su gobernador se contestara á los disparos eno-” 
migos y, por el contrario, se observase el más profun- 
do silencio, sin que, por eso, dejaran de estar siempre * 
alerta los retenes y las reservas que' tenía destinados 


(1) Véase el plano de la fortaleza de Sagunto en el Atlas del 
Depósito de la Guerra. 
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á rechazar cualquier sorpresa que se intentase sobre el 
fuerte. Conseguían, aun así, los franceses la ventaja 
de que no se interrumpieran sus obras durante la no- 
che, cuando más necesaria se hacía la tranquilidad 
para el transporte del enorme material de faginas, ces- 
tones y sacos á tierra por un terreno de rocas peladas 
y expuesto á la vista y observación de los sitiados. 
Esta misma dificultad produjo, sin duda, el que la ba- 
tería de brecha pareciese á Rogniat demasiado distan- 
te de su objetivo para que sus fuegos pudieran abrir 
una brecha fácilmente practicable; pero bastante ade- 
lantado el trabajo cuando llegó el célebre ingeniero, se 
dejó seguir la obra hasta su conclusión. Lo que sí se 
varió fué la designación del punto en que habría de 
practicarse la brecha; cambiando la dirección de los 
tiros del saliente del fuerte de San Pedro, que se ha- 
bía pensado al principio batir, al ángulo entrante for- 
mado por la torre con la cortina de su derecha. La 
ventaja consistía en que, casi vacío por dentro aquel 
espacio, se había suplido la falta del terraplén con un 
relleno de maderos, incapaz de sostener más que dos 
piezas de pequeño calibre; y el defecto, en que era su- 
mamente escarpado y pendiente su escarpe, de enormes 
rocas cortadas como á pico. 

Esas obras y las que en las noches sucesivas se fue- Se rompe el 
ron levantando hasta unos 70 metros del fuerte, cu- fuego. 
briendo un pliegue del terreno apropósito para la re- 
unión delas tropas destinadas al asalto, estaban concluí- 
das la noche del 16 al 17 de octubre; y armadas y bien 
provistas las baterías, pudieron, al amanecer del se- 
gundo de aquellos días, romper el fuego las 13 piezas 
que hemos dicho debían aquellas obras contener, A 
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pesar, con todo, de que las piezas de á 24 hubieran 
hecho hasta 150 disparos cada nna, no adelantó mu- 
cho la apertura de la brecha, siendo como de roca el 
pis del muro por lo excelente y antiguo de su construe- 
ción (1). Continuó el fuego la mañana del 18, juzgan- 
do loa generales franceses á punto de mediodía que la 
brecha estaba practicable y egnvenía no dilatar el mo- 
mento de su asalto, 
Asalto del Formaban la columna que debía verificarlo 400 
Ud. hombres de las compañías de preferencia de varios re- 
gimientos franceses y de la división italiana, reunidos 
con antelación á las órdenes del coronel Matis en el 
pliegue del terreno á que acabamos de hacer referencia 
y en las trincheras más próximas, Otras columnas, que 
marcherían detrás, deberían sostener á la de asalto y 
unir á ella sus esfuerzos cuando, ya en la brecha, pudie- 
ra necesitar apoyo para concluir su operación ocupan- 
do el fuerte y aun adelantándose á la toma del inme- 
diato de San Fernando. Porque desde un campanario 
de Murviedro habían observado los generales franceses 
que la comunicación entre aquellos dos fuertes se'verifi- 
caba siguiendo un sendero cortado por un foso, onyo paso 
tenía que hacerse á favor de un puentecillo de tablas y 
solamente de dos en dos hombres de frente. Diéronse, 
pues, á los asaltantes instrucciones precisas para que, al 
apoderarse de la brecha la primera columna y perse- 
guir á los defensores, pasaran el puento, decidiendo así 
Ja ocupación también del fuerte de San Fernando, y 


(1) Andriani díce en su Memoria que los sitiadores dispa- 
raron 600 balas rasas y 700 proyectiles huecos; y aún se queda 
corto, porque, según la cuenta de Suchet y de Belmás, fueron 
600 las balas de á 24 disparadas por los franceses, 
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cuando esto no fuese posible, cortaran el puente para 
impedir una reacción ofensiva por parte de los sitiados. 

Hecha la señal, salieron de sus abrigos las colum- 
nas de ataque y do la resorva Novando á su cabeza á 
los coroneles Matis y Henri con algunos oficiales y va- 
rios zapadores, y se dirigieron resueltamenteála brecha. 

Para quitar todo género de escrúpulos á los que pu- 
dieran creer que exageramos el mérito de una defen- 
sa que tanto honra á nuestro soldado y debo, por lo 
mismo, lisonjear el amor propio de los españoles todos, 
vamos á ofrecer aquí al lector la descripción que hace 
de aquel asalto el tan celebrado historiador Vacani, 
que lo presenció junto al general Rogniat, (1) 

«El gobernador Andriani, dice, y con él muchos Esrechaza- 
oficiales de la guarnición, se decidieron á perecer en la 9: 
obra avanzada, que era la única batida en brecha, 
antes quo acogorso á las interiores como, aunque tra- 
bajosamento, lo hubieran podido hacer por un paso 
levadizo de dos sencillas tablas (el puentecillo antes 
citado) y que conducía de una á otra obra por bajo del 
reducto de San Fernando. Con tal y tan solemne pro- 
pósito formáronse alternativamente en lo alto de la 
brecha y mezclados con la tropa daban ejemplo de va- 
lor, y allí donde los cañonazos de la artillería enemi- 
ga abrían huecos en los parapetos, alli inmediatamon- 
te se ocupaban en cerrarlos con gabiones, faginas y Sa- 
cos á tierra; y aunque se vieron, hasta el último ins- 
tante del asalto, hechos psdazos muchos hombres en 
aquel sitio tan vivamente combatido por las granadas 


(LD) «Lo sleso generalo Rogniat, con cui io pure mi trovaba 
testimonio a quell'azione.» Asi lo dice en su admirable libro. 


Tomo x1 10 
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y las balas de los sitiadores, no se vió ningún vacio 
que no fuese al momento cubierto por nuevos y re- 
aueltos defensores. Así, cuando las tropas del asalto, 
rounidas detrás de pequeños reparos, salieron de ellos 
lanzándose á porfía hacia la brecha poco antes de la 
señal convenida, se vió aquel pequeño frente amena- 
zado llenarse de oficiales y soldados, y todos á pecho 
descubierto desafiar valientemente el fuego de la arti- 
llería enemiga y los inútiles esfuerzos de bravura de 
los asaltantes, arrojar granadas de mano, empuñar 
lanzas y fusiles, dejar caer bombas, granadas, made- 
ros y otros objetos homicidas sobre la pendiente de la 
brecha, ya por sí áspera y casi inaccesible, tal que la 
rasa desanimada por subida tan penosa, sin certeza 
del éxito, detenida por el peligro y pérdidas sensibles, 
después de estar largo tiempo á descubierto casi á la 
mitad de la brecha, se rompió y se revolvió en desor- 
den sobre las reservas italianas en las trincheras próxi- 
mas. Olini hubiera querido entonces guiar á los gra- 
naderos italianos á un nuevo asalto; pero el general 
Bronikowski y el mismo general Rogniat, con quien 
me hallaba yo testigo de aquella acción, no lo consin- 
tieron, convencidos de la inutilidad de una nueya 
carnicoría, de quese debía abrir brecha mejor, ser 
antes conveniente anular la defensa del flanco, pro- 
ceder, en suma, con más calma adelantando los apro- 
ches hasta el pio del castillo, sin exponer el ejército á 
una tercera y ruinosa tentativa (1).» 

(1 El novísimo apologista de Suchet, M. Rosseau, no men- 
clona ese asalto, £ólo alguna página antes de contar la toma 
de Oropesa y mencionando el ataque del 28 de septiembre, 


dice: esuchet intentó algún tiempo después un nuevo asalto, 
pero sin éxito». 
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¿Cabe elogio más cumplido de la conducta de los 
defensores de Sagunto en aquel memorable día? 

El héroe de la fiesta no quiere distraer tanto á sus 
admiradores con la relación de su hazaña; y después 
de poner de manifiesto lo imperfecto de aquella parte 
del recinto y los estragos hechos en él y en su artille- 
ría por la francesa, se limita á decir: «El 18 á las diez 
de la mañana, batida de nuevo la brecha desde el 
amanecer, salen los sitiadores de su plaza de armas 
decididos al asalto, preséntanse en aquélla los nues- 
tros como leones, despreciando el fuego de artillería; 
el mortífero de fusilería que hacen al enemigo le cons- 
terna y obliga á desistir de su intonto: replégaso, pues, 
con bastante pérdida hasta el arribo de mayor re- 
fuerzo» (1). 

Como era de esperar, ni los españoles de la fortalo- Nuevas 
za ni los imporialos que la sitiaban, permanecieron Jarre de sts- 
inactivos después del asalto del 18 de octubre; aqué- 
llos, entusiasmados con el triunfo, no cesaron en la ta- 
rea de reparar los estragos hechos en el fuerte atacado 
por los franceses, y éstos, comprendiendo los errores 
cometidos en el establecimiento de sus baterías, se pu- 
sieron á corregirlos inmediatamente según la opinión 
de Valée y Rogniat que, según ya hemos dicho, los 
habían hecho notar desde el momento de su llegada de 
Francia. La misma noche del 18 fué utilizada para 
adelantar algún ramal de trinchera hacia la brecha y 
dar comienzo á tres nuevas baterías, con cinco piezas 
de á 24 la número 6, y dos morteros de á 10 y 6 pul- 
gadas, respectivamente, cada una de las 7 y 8. Tal 


(1) Andriani en su Memoria. 
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era el suelo por que necesitaban avanzar los sitiado- 
res, que les fué preciso ir tallando la piedra en escalo- 
nes, á cubierto de parapetos de sacos á tierra hasta de 
una altura de 2"50 metros para evitar los tiros, harto 
fijantes, dol fuerte á cuyo pie se dirigían. La artille- 
ría española se hacía, por eso, ineficaz y los defenso- 
res del fuerte tenían que reducir el fuego al de sus fa- 
silos y á la explosión de las granadas de mano que 
arrojaban de lo alto de la brecha; eso sí, con graves 
pérdidas para su enemigo (1). La guarnición mante- 
nía el fuego constantemente, ya que la brecha seguía 
abierta por el de la artillería enemiga que no cesaba 
de ir destruyendo cuantos reparos procuraban hacer 
de noche los nuestros. 

Sin embargo, una sola esperanza se abrigaba para 
salir de un modo ú otro de situación tan crítica; y, 
easo no común en la guerra, esa esperanza era la mis- 
ma en los dos campos, la de una batalla cuyo resulta- 
do decidiera de la suerte de Sagunto. Los defensores 
de la fortaleza cifraban su confianza en el socorro que 
se les ofrecía todos los días desde Valencia; y Suchet, 
quo llogó á conocor los proyectos de Blake por los 
confidentes españoles sorprendidos al salir del castillo, 
la ponía en un combate que dejara ineficaz ese socorro 
por el tiempo que consideraba suficiente para la ter- 
minación del sitio (2). Las noticias que recibía de 
Aragón eran realmente alarmantes por las operacio- 


(1). Sucbet y Belmás dicen que esas pérdidas ascondían din- 
riamonto á la de 16 6 20 hombres, 

(2) *Le maréchal Suchet, dice en sus Memorias, se flattait 
que le plas sur moyen pour lui de prendre Sagunte serait de 
batre l'armés de Valence», 
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nes que habían emprendido en aquel reino Durán y 
el Empecinado sobre Calatayud y las comarcas veci- 
nas á Teruel, cuya comunicación, de otra parte, con 
el ejército francés de Valencia tenía otra vez cortada 
el general Obispo, situado en Segorbe con ese objeto 
y el de seguir amenazando á los sitiadores de Sagunto. 
El Empecinado, con efecto, valiéndose de una em- El Empeci- 
hoscada y de un insulto al fuerte de Molina por sue aya Dra 
subalternos, había escarmentado rudamente la salida 
de un gran destacamento francés, aun cuando sin po- 
der hacerse dueño de aquel castillo, mejor fortificado 
de lo que él creía. Puesto después en combinación con 
Durán por órdenes que había. recibido do Blake, se 
dirigieron ambos á Calatayud apoderándose el 4 de 
octubre del fuerte, después de rendir el destacamento 
de El Fresno y de batir á la columna francesa que 
acudía al socorro de la antigua y colebérrima Bilbilis, 
tan disputada en aquella guerra. Las operaciones su- 
cesivas de aquellos cuerpos españoles en las márgenes 
del Jalón fueron tan notables por la inteligencia que 
revelaban en sus jefos como eficaces y afortunadas. 
Porque, según llevamos expuesto en el capítulo V del 
tomo anterior, Durán, felicitado por Blake, sabedor 
de la toma de Calatayud, continuó, enfermo y todo, 
su campaña sobre la Almunia, Manchones y Villate- 
liche, ya por medio de sus tenientes Amor y Tabuen- 
ea, ya con la cooperación del Empecinado, hasta que 
después de su hazaña de Osonilla, que le valió el em- 
pleo de mariscal de campo, fué puesto con su colega 
D. Juan Martín á las órdenes del Conde del Montijo. 
«Error, decíamos entonces, cuyas consecuencias se to- 
carían muy pronto», y que designaremos al, perdida 
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Valencia, ser llamado el famoso prócer granadino al 
ejército que operaba en Murcia. 

Aquella diversión, aunque pasajera como se ha 
visto, la que Mina verificó á la vez por la frontera de 
Navarra y el alto Aragón, hasta el temor de ver inter- 
coptada la navegación del Ebro desde Mequinenza á 
Tortosa, tenían á Suchet sumamente inquieto, deseoso 
de un trance en que pudiera establecer su preponde- 
rancia incontestable en el llano do Valencia con la 
conquista de Sagunto y la destrucción del ejército de 
Blake. 


Conducta Así es que la noticia de que este general se pro- 


de Blako. 


Expedis 
de Mah; 
Cuenca. 


ponía acudir al socorro de Sagunto le llenó de satis- 
facción, preparándose á recibir con todas sus fuerzas, 
inclusa la división Palombini que había destacado, 
después del malogrado asalto del 18, para que volviese 
á dejarle expedita la comunicación de Teruel, inter- 
coptada, ya 16 hemos dicho, por el general Obispo. Sin 
dejar, por eso, de seguir hostilizando á los defensores 
de Sagunto, y de na perder un momento para reformar 
los baterías que habrían de abrir en el fuerte del Dos 
de Mayo brecha más amplia y practicable que la asal- 
tada el 18, se preparó Suchet á rechazar el ataque del 
general Blake, cuyas fuerzas vió extenderse y formar 
el día 24 en la llanura que recorre el camino real en- 
tro Valencia y Sagunto. 
ción ¿Qué había hecho el general Blake entre tanto para 
Y $ resistir ol huracán que bien debía ver iba 4 desenca- 
*  denarse sobre su cabeza? 
Reducido á una inacción, bien manifiesta dosdo 
las desgraciadas acciones de Segorbe y Benaguacil 
en que había visto impasible la derrota de los gene- 
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rales Obispo y O'Donnell el 30 de septiembre y el 
2 de octubre, se mantenía en Valencia confiado en 
que una maniobra dirigida á impedir la llegada de 
refuerzos al campo francés y á envolverlo luego en las 
posiciones de Murviedro, le daría tiempo y fuerza 
para impedir la pérdida de la fortaleza de Sagunto 
tan valientemente defendida. Y antes de que el ter- 
cer ejército, que todavía andaba reorganizándose en 
Murcia, pudiera incorporarse al 2. en Valencia, dis- 
puso que el general Mahy con fuerzas respetables de las 
de su mando se encaminase á Cuenca con el objeto 
de rechazar las con que suponía se preparaba la corte 
de Madrid á reforzar el ejército de Suchet y contribuir 
así á la sumisión de Valencia. Con ese prapósito y en 
esa suposición escribió al general Mahy, que tenía con- 
centrada parte de su fuerza en el campamento de Ar- 
majalos, próximo á Mula, para evitar el contagio rei- 
nante en aquella comarca, que con 4.000 infantes, de 
700 á 800 caballos y 4 6 6 piezas de artillería se di- 
rigiese á la provincia de Cuenca, «poniéndose desde 
allí on comunicación con él, procurando batir alguna 
de las columnas movibles y protegiendo una extrac- 
ción considerable de granos para Murcia y Valencia». 
«Por de contado, afiadía, se vive y se hace una di- 
versión poderosísima y tal vez decisiva en favor de este 
Reino». 

Así creía el general Blake defender á Valencia 
identificando su suerte con la de aquella ciudad, según 
declaraba también en aquella carta, «pues ésta, escri- 
bía, no es una plaza cuya defensa pueda confiarse á 
una guarnición limitada, es una posición en que creo 
poderme batir con ventaja y he resuelto esperar en ella 
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á el enemigo: de las resultas dispondrá Dios, que es el 
que da ó quita la victoria. > 

Mahy dejó el 5 de octubre su campamento de Ar- 
majales, encargando al general Freire del mando de las 
tropas que quedaban en Murcia: el 6 pernoctaba en 
Hellín y el 9 en Chinchilla, Allí recibía un despacho 
del general Bassecourt que desde Requena le daba no- 
ticia de la fuerza francesa de guarnición en Cuenca, 
reducida á sólo 300 caballos, 600 infantes y 2 piezas, 
«que de seguro; le decía, se retirarán á Tarancon en 
quanto sepan que caminan contra ellos algunas tropas, 
sin que pueda entrar en su plan ni sea tampoco prac- 
ticablo, que las columnas de Infantes y de Manzanares, 
los refuercen, por las inmensas atenciones y terreno 
que deben aquellas cubrir.» El 13 escribía desde Ol- 
meda Mahy on la creoncia de que trataban de hacerse 
fuertes en Cuenca los enemigos, á quienes se acercaria 
el día siguiente para.atacarlos el 15, 

Así se hizo; pero contra la opinión de Mahy y en 
comprobación do la de Bassecourt, los franceses des- 
alojaron la ciudad, Los nuestros los persiguieron largo 
espacio cañoneándolos, cuando lograban darles alcan- 
ce, y cargándolos con las avanzadas de infantería y 
caballería hasta perdorlos de vista, Las bajas de una 
y Otra parte fueron pocas y sólo notables, en la de los 
franceses, tres juramentados españoles, pasados inme- 
diatamente por las armas (1). 

Por entonces recibió Mahy un despacho del general 





(1) Así lo dico el parte publicado en la Gaceta Ertraordina- 
ría de la Regencia el 10 de noviembre de aquel ao, Maby aba- 
dde 4 Blake que Baesecoart_ y UDomuell ¿D. José) iban con las 
avanzadas cargando á los franceses, 
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Blake en que, con fecha del día 12, le provenía que, 
«penetrado él de la precisión de atacar á los enemigos, 
continuara su marcha á Liria desde cualquiera de los 
indicados pueblos (Cuenca ó Moya) en que se hallase, 
dirigiendo la artillería por caminos que fueran practi- 
cables por esa arma. En la marcha, le decía en otra 
carta del 17, ealdrían á su encuentro dos oficiales de 
Estado Mayor (Sirera y Boado) que con un plano á la 
vista lo explicarían el pensamiento que abrigaba para 
atacar á los sitiadores de Sagunto. El plan de ese ata- 
que enviado á Mahy con igual fecha, trabajo, todo él, 
autógrafo de Blake, consistía en que, reunidas las fuer- 
zas que llevaba ayuel general á las de Obispo en Se- 
gorbe, bajason á Torres-Torres, Estivella y Gilet, ob- 
servando siempre la margen izquierda del Palancia por 
Albalat y Petrés. Puostas así aquellas tropas al anoche- 
cer del día anterior al del ataque, avanzara on óste 
sobre el enemigo, amenazando sus espaldas mientras 
el general D. Carlos O“Donnell, establecido desde la 
madrugada 6 la nocle precedente en la llanura, se 
adelantaría por el centro. Obligado O'Donnell á ro- 
troceder, podría Mahy restablecer laacción, eombiando, 
lo decía Blake, desdo (tilet por Santiespíritus y camino 
de la Calderona tropas que atacason en flanco y es- 
palda á los enemigos vencedores.» 

Maby pernoctaba el 18 en Cañete; el 20 en Moya, 
ya con Sirera á su lado; el 21 en Tuexar, donde en- 
contró á Boado, y esperando, según sus despachos, 
estar el 23 en Sogorbo pasando antes por Alcublas. Pero 
Blake había ya variado su anterior plan y el 21 escri- 
bía á Mahy que se dirigieso á Liria donde debería per- 
noctar el 23, y donde, efectivamente, pulo conocer las 
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instrucciones nuevas que se le remitían por conducto 
del general D. Carlos O'Donnell 6 sus oficiales de Es- 
tado Mayor. Esas instrucciones, que llevan la fecha del 
23, aparecerían en su casi totalidad puestas en ejecu- 
ción al darse comienzo la batalla del 25, pensada, como 
se ha visto, desde antes del asalto del 18 tan gallarda- 
mente rechazado por la guarnición de Sagunto (1). Si 
el general Blake deseaba medirse con Suchet y bien 
descubre ese anhelo en su correspondencia cor Mahy, 
que se nos figura no debía aprobarlo cuando ni una 
sola muestra da en ella de su adhesión á tal pensa: 
miento en la forma en que se le exponía, el mariscal 
Suchet no deseaba otra cosa, osperando en una batalla 
campal el resultado de inutilizar los socorros que padie- 
ran prestarse á los defensores de Sagunto, que, por su 
valor bien demostrado y las condiciones de la fortalo- 
za, veia habrían de paralizar por mucho tiempo su 
acción principal, la dirigida á ocupar Valencia y las 
provincias todas sometidas á su capitalidad. Ya lo he- 
mos dicho: «el medio más seguro, de conquistar Sa- 
gunto era para Suchet el de batir al ejército de Va- 
loncia». 

Y su adversario, el general en jefe de ese ejército, 

le ofrecía ese medio, Veamos cómo, 
Plan de la Empieza así el parte publicado el 23 de noviembre 
batalls. en la Gaceta dela Regencia: «Las tropas del tercer 


(1), «Si no urgieso tanto el libertar de las garras de Suchet 
la benemérita guarnición de Sagunto, sería muy útil seguramen- 
te, dar un golpe sobre Teruel; pero el tal Suchet parece que'no 
entiende de indirectas, y es preciso buscarle cara á cara: yo 
confío en que Dios nos ha de favoracer». Esto es, hsclendo lo 
peor que pudiera ocurrirse al general español en tales circuna- 
tancias, 
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exército que entraron en Cuenca, habían llegado á Li- 
ria: el exército hizo movimiento el 24 sobre los enemi- 
gos, y quedó por la noche con la derecha en el Puig, 
el centro sobre la Cartuja en el camino real, y la 
izquierda extendiéndose hacia el camino de la Calde- 
Ona». 

Las tropas españolas formaron, con efecto, en la 
llanura donde termina la feracísima huerta de Valen- 
cia, mucho más limitada cerca de Murviedro entre el 
mar, el monte en que asienta lo fortaleza de Sagunto 
y la áspera cadena de montes de Santi-Spíritus, que 
forma la margen derecha del Palancia y del camino 
de Aragón por Segorbo y Teruel (1). La línea so ox- 
tendía desde la orilla del mar y Puzol á Bétera, en una 
distancia de tres leguas próximamente, demasiado 
grande para el ejército que iba á ocuparla, según el 
plan que señaló el general Blako á los jefes de sus tro- 
pas y elá que, respecto 4 Mahy, hemos antes aludido. 
El general Zayas con las fuerzas del cuerpo expedicio- 
nario, debería atacar por Puzol la izquierda enemiga, 
tratando de ponerse en comunicación con la fortaleza 
de Sagunto y constituyéndose así en eje, sobre el que 
giraría la acción general que se emprendiera, y lleyan- 
do á su derecha la escuadra destinada á protegerle con 
sus fuegos. 

Sorvíale do reserva la brigada Velasco con unos 
2.000 hombres que se situaron en la altura del Puig, 
donde también estableció Blake su cuartel general co- 
mo punto de donde podría observar la marcha de la ba- 


(1) Véase el plano del campo de batalla en el Atlas del De- 
pósito de la Guerra. 
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talla y dirigirla. En el contro so hallaba el general Lar- 
dizábal con Ja vanguardia de su mando, la caballería 
expedicionaria, y alguna valenciana, á las órdenes del 
general D. Juan Caro y del brigadier Loy, y también 
con unos 2.000 hombres de reserva en la Cartuja, 
La misión del centro era la de dirigirse sobre el del 
ejército francés en Vall de Jesús, on el camino de Tor- 
tosa, para lo que antes se apoderaría de una eminen- 
cia que se alza en la izquierda al arrancar la serie de 
montañas de Santi-Spíritus, que era la parte por don- 
de habrían de desembocar los franceses del Vall, Por 
la izquierda formaban; á las órdenes de D, Carlos 
O'Donnell, las divisiones Villacampa y Miranda con 
la caballería del general San Juan, teniendo á su de- 
recha la citada eminencia algo avanzada y las mon- 
tañas á que también nos hemos referido al frente, con 
el fin de, sin dejar de apoyar á O'Donnell, apodorarse 
del desfiladero y el camino que conducen á Santi-Spí- 
ritus y á la retaguardia, por consiguiente, de las posi- 
ciones francesas, si desembocaban por la carretera. de 
Segorbe. Tenía el mismo destino la división Obispo 
cuyas fuerzas, esparcidas por aquellos montes, sorían las 
primeras en entablar el choque con las francesas con 
que Suchet haría ocuparlos para impedir un movi- 
miento envolvente que podría poner á su ejército en la 
situación más difícil, no sólo obligándole á levantar 
precipitadamente el sitio de Sagunto, sino hasta 4 ofre- 
cer otro espectáculo como el de Bailén. 

Y no con otro objeto dió el general Blake á Mahy el 
destino de, con cuantas fuerzas había llevado de Mur- 
cia y Cuenca, servir de cuerpo de reserva al flanco iz- 
quierdo de su línea de batalla. Sólo que si en sus pri- 
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meras instrutciones señalaba 4 Maby el punto de Se- 
gorbe como de reunión con Obispo, para desde allí 
bajar á Gilot y Petrés por donde obtener ese resultado 
mismo do flanquear el campo francés de Murviedro, 
ahora, menos confiado en una maniobra que conside- 
raría aislada y comprometida, la ciñó á la línea gene- 
ral, demasiado, quizás, para su objeto. Esas nuevas 
instrucciones, firmadas el 23, explican el plan general 
fijado definitivamento la noche del 24 en el cuartel 
general de Blake á los oficiales enviados por los gene- 
rales ante un plano hecho dibujar por el general don 
Ramón Pírez, jefe de Estado Mayor del Ejército. 

Hélas aquí: «Excmo. Sr.: El cuerpo de tropas del 
mando de V. E., deberá marchar mañana 24 á Bétera 
procurando llegar á medio día ó poco después á aquel 
punto, del qual se adelantará, después que V. E. hu- 
biose llegado, la división del general D. Carlos O”Don- 
nell.> 

«Después que la tropa haya comido su rancho, dis- 
pondrá V. E, que los rancheros con todos los equipa- 
jes, exceptuando solamente las municiones y botiqui- 
nos, so rotiron con una pequeña oscolta y on el mayor 
orden á el lugar de Ribarroja á la orilla derecha del 
río Turia, donde se les ha de prohibir que en ninguna 
manera ge mezclen ni confundan con los equipajes de 
la división O'Donnell, que estarán en el mismo pueblo. » 

<A el anochecer, aprovechando el claro de la luna 
se dirigirá V. E. á las alturas de Germanells y Cabez- 
bert; y antes de llegar á ellas, pero á muy poca distan- 
cia, se situará V. E. en la posición que anticipada- 
mente haya hecho reconocer á retaguardia de D. Car- 
los O'Donnell.» 
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«A el siguiente día 25, destinado para el movi- 
miento general, ocupará V. E. dicha posición de Ger- 
manells y Cabezbort, quando las dexo O”Donnell, y en 
ella debe V. E, considerarse cuerpo de reserva, ya 
para apoyar y acalorar, si fuese necesario, el ataque 
que emprendorán las divisiones O'Donnell y Miranda, 
que son sus más inmediatas por eu derecha, y ya prin- 
cipalmente para atender á el camino de la Calderona 
y avenidas del camino Real de Aragón, sin embargo 
de que sobre éste obrará en la forma posible la divi- 
sión del general Obispo, y que procurará establecerse 
en Santi-Spíritus el coronel D, Edmundo Ronán con 
dos batallones y un esquadron, y aun avanzar sobre 
Gilet para amenazar la derecha de los enemigos en 
combinación con Obispo.» 

«Es do mucha importancia que Y. E. haga cubrir 
las alturas fragosas y quasi impracticables delante de 
su posición y por cuyas faldas pasa el camino de la 
Calderona, por bastantes partidas de guerrilla que 
aunque de corta fuerza reconozcan y aseguren todo 
aquel terreno». 

«Conviene también que haga V. E. reconocer una 
posición intermedia entre Germanells y Vall de Josús 
ú la cual se adelante para sostener más de cerca 4 
O'Donnell y Miranda, en la suposición desaber que está 
segura la izquierda». a 

«En caso desgraciado de replegarse dichos genera- 
les persiguiéndolos el enemigo, no puede dudarse que 
un ataque impotuoso y ordenado del cuerpo de tropas 
de V. E. sobre el flanco de aquél restablecería la acción, 
y en este y en todos así mencionados como no previstos, 
cuento con el valor, actividad y conocimientos milite- 
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res que V. E. tiene tan acreditados y con la excelente 
voluntad de los oficiales y tropa». 

«Se ha servido V. E. preguntarme cuál deberá ser 
la dirección de su retirada, si esta llegase á ser necesa» 
ria, y debo decir á Y, E, que en cuanto á la artillería 
no hay que dudar por razón de los caminos siendo pre- 
eiso que pase el río, pero en cuanto á las tropas acaso 
convendrá seguir la misma ruta que V. E. ha traído, 
sobre lo cual las circunstancias solas deben decidir, 
bien entendido que pasado el río, debería mantenerse 
fuera de esta ciudad pero á no más que dos ó tres leguas 
de ella, y no pasando detenerse en Liria ó la menor 
distancia posiblo, en quanto evitase la destrucción en- 
tera de ese cuerpo.» 

«Dios guardo á V. E. muchos años. —Valencia 23 de 
octubre de 1811.—Joachin Blake». 

Y cabe ahora preguntar: «¿cuál de esas maniobras 
era preíerible; la atrevida de, unido Mah y con Obispo, 
bajar en los momentos de la batalla desde Segorbe y 
Gilet sobre el campo sitiador de Sagunto, ó la, todo lo 
prudente que se quiera pero limitada á conservar una 
parte de la línea, la más separada de la acción general 
que iba á refirse?» Tan había temido Suchet la 
primera de esas maniobras que el 22 destacaba al go- 
noral Palombini con la reserva y una parte de la caba- 
lloría hacia Segorbe con la misión de rechazar á Obis- 
po, pero sin alejarse mucho, como lo hizo el general 
italiano, volviendo el 24 al campo imperial. Pero, si 
en vez de Obispo y el día 22, Suchetse hubiera hallado 
que la tarde del 24 bajaban á Estivella y Gilet las dos 
divisiones españolas con la artillería y la caballería de 
Maby, ¿lo habría bastado la fuerza de Palombini para 
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conjurar el peligro que le amenazaba en su propio 
campo desde uno do sus flancos y quizás por su reta- 
guardia? 

Por confianza que tuviera en la solidez de sus tro- 
pas, no sería tanta que no temiese un desastre al verlas 
atacadas de frente por el ejército, no despreciable, de 
Blake, y flanqueadas ó envueltas por dos divisiones 
que, al cabo, contaban con 9.000 infantes, más de 600 
caballos y varias piezas de artillería. Y como el campo 
de batalla, al recibir la que le ofrecía el general Blake, 
si era restringido, puesto que no podía extenderse hacia 
la derecha francesa por los montes de Santi-Spíritus, y 
favorable on esa parto á Suchet que no necositaba pro- 
sontar un frente desproporcionado á las fuerzas de su 
ejército, tampoco el español tendria. que distraor parto 
de las suyas sobre su izquierda empleando las con que 
le convenía emplear en su movimiento de Segorbe á 
Murviedro. El problema, pues, se limitaba á compren- 
dor dónde podrían ser más útiles las fuerzas de Obispo, 
O'Ronán y Maby, si en Gilet, que ocuparían la ma- 
Sana dol 25 amenazando el campo de los sitiadores de 
Sagunto, ó en Bétera dando fuerza y calor á las divi- 
siones O'Donnell y Miranda. Estas nada tendrían que 
temer por su izquierda; porque puestos Obispo y Mahy 
en el camino de Segorbe, los montes de Santi-Spíritus 
y el desfiladero que lleva osto mismo nombre y de la 
Calderona no podrían ser ocupados por los franceses, 
distraídos con observar y entorpecer la marcha deaque- 
llos generales por Fstivella y Gilet á su campo. 

No siendo así, el mariscal Suchot pudo disponer su 
línoa de batalla, no tan sólo sin la preocupación y el 
dosmembramiento de fuerzas quo lo impendría la pre- 
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sencia de Mahy sobre su flanco, sino cou la libertad de 
amenazar desde Sancti Spíritus y los montes próximos 
la izquierda española, y aun, descolgándose de ellos 
una parta de sn fuerza, contribuir eficazmente á eu vic» 
toria. Así es que, aprovechando la estrechura que la 
naturaleza del terreno de su frente 4 Valencia le ofre- 
cía entre el mar y esos montes tantas veces nombrados, 
situó en su izquierda la división Habert y en su dere- 
cha la de Harispe con la de Palombini de reserva co- 
mún para las dos, y los dragones y coraceros en tercera 
línea para acudir por ambos costados de la carretera 
allí donde los llamaran los trances de la batalla. La 
línea goneral francesa resultaba sumamente reducida, 
4 la cuarta parte de la española; por lo mismo era muy 
fácil de vigilar y sobre todo de que fuera pronto, rá- 
pido y enérgico, por consiguiente, el auxilio que pu- 
dieran prestarse todas las partes de élla. No era posible 
mejor situación que la elegida por Suchet ni más apro- 
vechada con las fuerzas de que podía disponer, des- 
contando las que habrian de continuar el fuego sobre 
la brecha de Sagunto y contener cualquiera salida del 
fuerte, apoyadas, empero, por la división napolitana de 
Compere situada en Gilet y Petres, así como las desli- 
nadas á ocupar las encumbradas posiciones de Sancti 
Spíritus, la reserva de Robert, los polacos de Klopiski 
y los caballos italianos que tratarían de hacer frente á 
Obispo situado bacia Náquera y sin enlace próximo, y 
por su izquierda caer sobre Mahy ú O'Donnell según 
conviniera en la marcha del combate. 

Y esas fuerzas de Robert ¿hubieran podido ocupar 
tan ventajosas posiciones de llevarse á ejecución las 
primeras instrucciones de Blake? 

Tomo 11 1 
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Resultaba, de todos modos, la situación de nuestras 
tropas sumamente defectuosa, por su excesiva exten- 
sión de tres leguas ante la francesa, cuyo frente no 
ocupaba más de tres cuartos de legua, muy concentra- 
da de consiguiente, á la mano siempre de su hábil jefe, 
y haciendo temer á cada momento un ataque desde la 
posición de Sancti Spíritus, Los españoles, sin embargo, 
con el ansia de salvar á sus heróicos compatriotas de 
Sagunto, estimulados con su ejemplo y por una entu- 
síasta proclama de Blake en que, anunciándoles su 
marcha para batir al ejército de Suchet y después de 
recordarles su noble misión de pelear por la libertad 
de la patria, por la religión y su rey, concluía dicién- 
doles que su deber era el de vencer al enemigo ó morir 
en el combate, se presentaron en todos los puntos de la 
línea llenos de ardimiento y con la esperanza de un 
triunfo completo y decisivo. 

La polea comenzó á las ocho de la mañana y simul- 


el combate. táneamente, puede decirse, en la líuea española, aven- 


tando de todo el frente la de tiradores franceses que 
cubrían la suya. La división Zayas avanzó sobre Puzol 
y, aunque teniendo que cruzar las acequias y los cul- 
tivos de un terreno todo él cubierto de accidentes siema- 
pre entorpecedores, lo hizo, lo mismo que las demás 
tropas de la línea, con tal orden y tan resueltamente 
como, dijeron sus enemigos, no las habían visto en nin- 
guna otra batalla campal (1). «Esos primeros movimien- 
tos, según esos mismos adversários nuestros, daban al 


(1)_ Dice Suchet.... «vimos al mismo tiempo á las columnas 
españolas avanzar por la carretera y Pusol con una resolución 

- y unonden que no habían aún revelado en ocasión alguna en 
Campo raso. 
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ejército español en su marcha un aspecto de confianza 
en sí mismo y de superioridad que parecía presagiarlo 
la victoria» (1). Apoderado de Puzol, Zayas continuaba 
su avanoo inclinando la dorocha dela división bacia 
el centro de las enemigas como para flanquearlas y 
cefíirse más y más á su ulterior pero principal objetivo, 
el de ponerse en comunicación con los defensores de 
Sagunto (2). El general Habert, que había recibido la 
orden de limitar por el momento su acción á la de con- 
tener á Zayas en su marcha, pudo hacerlo valiéndose 
de los accidentes del terreno á que nos hemos referido 
antes y á las ventajas que siempre ofrece la defensiva 
en tales condiciones y con tropas como las que man- 
daba, 

Porque donde iba á desatarse el nudo de tan grave 
y transcendental suceso como el de aquel triste día, era 
en el centro de la línea española y determinadamente 
enel altozano de que tratamos al describir el campo de 
batalla, y que se levanta en el arranque de las monta- 
ñas de Sancti-Spíritus, llamado por Vacani del Ostalet. 
Suchet había observado el altozano y comprendido la 
importancia de su ocupación, tanto, sin duda, por su 
posición á la salida de Vall de Jesúsen la extrema de- 
recha de la línea ocupada por sus tropas en el llano, 


tal 


(1) El mismo Suehet. 

(2) Creyóse, con efecto, en la fortaleza como muy próxima 
en liberación, demostrándolo ena mantenedores con sus gritos 
deentusissmo y alegría, manifiestos á los combatientes del llano, 
así como por las disposiciones que en élla se tomaron para una 
salida que babrís de verificarse con escalas al interior y exte- 
rior por el muro del $., solo útil, dice Andriani en su Memoria, 
en el caso de pronunciarse la derrota (de los franceses) para com- 
pletarla. 

Y sólo era posible en ese caso por tales medios, 
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como por el dominio que podría ejercer desde él sobre el 
centro español. Tan comprendió la ventaja que le pro- 
porcionaría el ocupar aquel montecillo del Hostalet, 
que sio otra fuerza que la de su escolta, compuesta de 
unos 50 húsares, se dirigió á galope hacerse dueño 
de él, aunque no sin dejar á Harispe la orden do esta- 
blecer allí la derecha de su división. 

Interés parecido ó igual según sus respectivas posi- 
ciones, había reconocido el general Lardizábal al rom- 
per su marcha y adelantarse á la aldea de Hostalet, 
situada en la carretera por donde debia dirigir su ata- 
que. Y fuera que entonces comprendiese esa impor- 
tancia ó que se la revelase la vista de Suchet y sus 
húsares, lo cierto es que, apresurando la marcha de 
los cuerpos más avanzados hacia Vall de Jesús, el 
coronel D, Wenceslao Prieto, que los mandaba, re- 
chazó á los jinetes franceses y, echándolos de la altu- 
ra, se apoderó completamente de élla antes de que le 
infantería de Harispe pudiera hacerlo por su lado. 
Cuando los infantes franceses llegaron al pie de la al- 
tura, ésta so hallaba. en estado de resistir el ataque, 
por lo que les fué preciso desplegar los mayores estuer- 
zos. «Era necesario, decía su Mariscal, que los france- 
ses principiarán por un golpe vigoroso después de la 
iniciativa que acababan de revelar los españoles». Y 
poniéndose los generales francosos á la cabeza de las 
varias columnas que emprendieron el ataque, se em- 
tabló en la falda y, por fín, en la cumbre de la posi- 
ción una lucha de que pueden dar idea las bajas aufri- 
das por los imperiales. El general París y los ayudan- 
tes de campo Péridon y Troquereau fueron gravemen- 
to heridos; Harispe, el coronel Mesclop y muchos ofi- 
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ciales perdieron sus caballos, y el regimiento que pri- 
meramente atacó dejó mucha de su gente rodando 
por el suelo (1). Repitiendo, sin embargo, sus cargas, 
lograron los franceses coronar el altozano y arrojar 
de él á los nuestros que, reunidos en la llanura con 
sus camaradas de la división Lardizábal, se prepara- 
ron é recobrarlo, Perseguíalos Harispe, como para 
completar su victoria; pero ya en el llano y llevando 
con su infantería, los húsares, antes batidos, y varias 
piezas de las de su división, se vió atacado por los es- 
pañoles ansiosos de vengar el revés sufrido. La artille- 
ría francesa se adelantó para cubrir de motralla la ca- 
beza de nuestras columnas; y, viendo qué no lograba. 
hacerlas retroceder, trataron los húsares de apoyarla 
avanzando también; pero artilleros y jinetes fueron 
arrollados por nuestra caballería que destrozó á éstos, 
haciéndolos huir vergonzosamente, y, después de acu- 
chillar á aquéllos, se quedó con varias de sus pie- 
zas (2). 

Los momentos so hicieron difíciles para los france- 
ses, porque si, batidos de ega manera, se les arrebata- 
ba la posición del Hostalet, podían dar por perdida la 
batalla y levantar el sitio de Sagunto. La división 
Lardizábal avanzaba resueltamente sobre la francesa 
de Harispe, apoyada por toda la caballería de Caro y 
Loy que seguía cargando con el mayor ímpetu. Su- 


(1) Dice Vacani: «... El 7.0 regimiento de línea fué el pri- 
mero en atacar aquella altura bajo un fuego vivísimo de fui» 
lería y de artillería; el general París lo dirigía con gran orden 
y por batallones al paso do carga entro los gritos de Adelante y 
el tumultuoso y bronco ruido de loe tambores y la artillería», 

(2) Torno dice que el coronel Ric fué quien se apoderó de 
Jas piezas, 
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chet, que no tiene reparo eu declarar en sus Memo - 
rias que si aw infantería hubiera sido arrollada, podría 
aquel instante llegar á ser crítico, hubo de, recurrir á 
las reservas que hemos dicho había" establecido en se- 
gunda y tercera línea de la de batalla formada por 
las de Habert y Harispe. La división Palombini avan- 
26, por consiguiente, al tiempo que la de Habert reci- 
bía la orden de mantenerse firme ante Zayas que con- 
tinuaba su marcha hacia élla, y Robert y Klopiski, 
tuvieron la de sostener en sus excelentes posiciones el 
ataque de nuestra izquierda. Suchet én persona, corrió 
en busca de los coraceros para que tomaran parte en 
el encarnizado combate que se estaba rifiendo á yan- 


guardia (1). 


(1) Hablando á los coráceros para con sus palabras demos- 
trarles la confianza que tenía en su valor, recordándoles á la 
vez su conducta en Margalef y otros combates en que bsbian 
decidido de la victoria, fué herido Suchet en la espalda. La ho- 
rids no ora gravo; le fuó inmediatamente hecha la cura, y pudo 
soguir presenciando y dirigiendo la acción en el mismo campo 
de batalle. 

Para que se comprenda la á veces imposible averiguación de 
la verdad, sun expuesta por los testigos y hasta actores de una 
misma acción, veamos qué dice en sus Sowvenir Militaires, pa- 
blicados por su hija la Condesa do Mirabesu, el coronel de Con- 
novile, capitán entonces de un escuadrón de esos coraceros an- 
te quienes fué herido Suchet al arengarlos para que le nalvason 
del grave compromiso en que le habían puesto la derrota de 
los húsares y la pérdida de su artillería, «No teniendo allí 
orden que recibir de nadie (N' ayant 14 d' ordre á recevoir de 
personne), y comprendiendo la necesidad de contener aquella 
masa do caballería, que ya llegaba basta nosotros, echó uns 
ojeada sobre el escuadrón que tenía á mi espalda con la inquíe- 
tud de no hallar en ál la resolución necesaria en semejante cir- 
cunstancia, A aquella ojeada que fué comprendida, porque se 
mo miraba esperando una orden, se alzaron todos los sables 
al aire y fueron blandidos con tal energía, se vió algo de tan 
terrible é intrépido en squellos rostros bronceados, que no 
dude del éxito, y ahors cincuenta años dospuéa, al escribir estas 
líneas, siento aún latir mi viejo corazón al rocnordo que on mí 
excita», 

Hay que advertir que esto se publicó en 1876 y que á veces 
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La lucha se hizo, así, sumamente desigual. Los re- 
gimientos de Harispe, uno de los cuales, el 116.*, cam- 
bió de dirección para coger de flanco á nuestros jine- 
tes; los italianos de Palombini, cruzando la línea fran- 
cesa con igual objeto por gu lado; pero, principalmen- 
te los húsares y coraceros, recien arengados por Su- 
chet, cargaron sobre los españoles, apoyados tan sólo 
por algún cuerpo de los de reserva, con tal furía, que 
á los pocos momentos se hizo irresistible, Los húsares, 
primero, é inmediatamente después los coraceros aba- 
caron á nuestros jinetes, amenazados á la vez por Pa- 
lombini y el regimiento ya citado de Harispe, que ha- 
bía roto un fuego muy nutrido contra ellos; y ante 
fuerzas tan imponentes y tan hábilmente dirigidas no 
les fué posible, no ya avanzar á la recuperación del 
altozano de Hostalet, sino ni sostenerse siquiera don- 
de se hallaban, perdiendo en su retroceso las piezas to- 
madas á los franceses, algunas de las suyas y los ge- 
nerales Caro y Loy que, luchando con los enemigos 
para resistirlos y con sus propios soldados para que 
no desmayasen, cayeron heridos y prisioneros (1). Y 
no fus eso lo peor; sino que nuestra caballería, así 
rechazada, fué á caer sobre la infantería que seguía 
sus pasos, animosa y con la esperanza de triunfar. 


se demuestra conocer las Memorlas de Suchet y en alguna se 
le rebato. 

Distracciones comete de Connevillo; poro ésta, de serlo, se- 
ría muy gorda para Suchet. 

(1) “Vacani dice que loe italinnos de Palombini, al maltr de 
los olivares en el mayor orden y midiendo sus batallones el 
paso entre si, se adelantsron costeando la carretera hasta for» 
mar el vértice del cúneo del ejército francés, y, firmes all, hi- 
cieron fuego por batallones nulla eavalería memica che edevo: 
sí vincitrice, E fu vinta da subito terrore. 
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Consecuen- Entonces se tocaron los efectos del error cometido 
bret manel a dar 6 la línea española la extensión que el último 
plan de Blake la impuso, Ni Zayas, que seguía avan- 
zando sobre la división Habert, paralizada por las ins- 
trucciones que se le acababan de enviar; ni O'Donnell, 
que ya tenía que atender á los movimientos que obser- 
vaba á su frente en los montes de Sancti-Spíritus; ni 
menos Maby, relegado allá, junto á Bétera, con un ca- 
rácter de reserva del ejército, que tan mal se avenía con 
su posición en la extrema izquierda y á distancia tan 
considerable, pudieron acudir con la rapidez que exigía 
la ocasión en auxilio de Lardizábal. El general Blake 
envió, eso sí, el brigadier jefe do Estado Mayor del 
cuerpo expedicionario, D. Antonio Burriel, y el oficial 
del mismo instituto D. Antonio Zarco del Valle; pero 
por hábiles que fueran las instrucciones que llevasen 
y por sabias que, como de ellos, fueran también sus 
advertencias, no eran instrucciones ni consejos lo que 
Lardizábal necesitaba, sino fuerza material, efectiva, 
con que arrostrar felizmente el huracán desatado con- 
tra él (1). ke 
Rota nuestra caballería y, ya lo hemos dicho, arro- 
llada por los que debían defenderla, la infanteria de 
Lardizábal, la que con tal denuedo había peleado y 
vencido en Chiclana, todos, peones y jinetes, se entre- 
geron á la fuga, quedando, empero, no pocos en manos 


(1), Ya conoce el lector la personalidad de Burriel, también 
jefo do E. M. de Blake on la Albubera y primer cronista de 
aquella jornada: del mismo modo po ha citado en esta bistoria 
4 Zarco del Valle, que en la de Sagunto y en ol trance á que 
nos estamos refiriendo, atado á su caballo ¡tan enfermo 
salió do Valencia!, ganó una cruz de San Fernando por la bra- 
vura con que cargó 4 los enemigos. 
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de los franceses con algunas de sus piezas y banderas. 
Lardizábal, que se vió sorprendido por aquel desorden 
cuando ya creía tocar con sus manos la victoria, aún 
esperó que las fuerzas que llevaba en reserva proceden- 
tes de la Cartuja, contendrían tan súbito desastre. ¡Ilu- 
siones de su valor y de la confianza que lo inspiraban 
la conducta anterior de eu infantería y la resistencia 
misma que acababa de oponer en el Hostalet! Todo 
cedió al ímpetu de los húsares franceses, momentos 
antes vencidos, al del 24,0 de dragones, llevado del ex- 
tremo izquierdo y la reserva, y al de los coraceros, so- 
bre todo, que los iban animando en la carga y la éom- 
plotaron y acabaron con tal y tan decisivo estrago, 

Entre tanto, la izquierda española, la que regía En la iz- 

A a S . quierda espa- 
O'Donnell con las divisiones Villacampa y Miranda, fola. 
andaba comprometida con la derecha francesa encum- 
brada en los montes de Sancti-Spíritus y procurando 
desembocar por el desfiladero, sin, por eso, desenten- 
derse do las fuerzas de Obispo que podrían flanquearla 
en ese movimiento, Klopiski y Robert, deseosos de 
contribuir á la acción de Harispe obligando á O'Don- 
mell á no distraer fuerzas en auxilio de Lardizáhal, 
cuando tan gallardamente ocupaba éste y defendía la 
altura del Hostalet, amenazaban con bajar de sus po- 
siciones y atacar principalmente á Villacampa, el más 
próximo al camino que les estaba encomendado seguir 
y, cuando no, vigilar y defender. 

Y aquí asalta al historiador de aquellos sucesos una 
duda que exige el examen de toda clase de datos si ha 
de resolverse con acierto. ¿Precedió ó no ese ataque de 
nuestra izquierda al del centro que acabamos de recor- 
dar y describir? Quien lea y dé crédito 4 Vacani, pre- 
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sente en la batalla, supondrá que la acción comenzó 
en nuestra izquierda, y quien atienda á la narración 
de Suchet y á los partes de nuestros generales quedará 
convencido de que el centro de ambos ejércitos fué el 
teatro, no sólo el primero de la batalla sino donde se 
decidió, desgraciadamente, en nuestro daño. 

Cuenta Vacani que el principio militar de que la 
movilidad se acompase con la solidez, de modo que no se 
dañen una 4 otra en una acción general, «no fué obser- 
vado por el ejército español, pues que el ala izquierda 
se extendió y avanzó demasiado antes que el centro y 
la derecha hubiesen llegado á los puntos que se les de- 
signaron, y fué batida y puesta en desorden antes do 

_Que el centro y la derecha se encontraran con el ene- 
migo y se hubieran, como sucedió, disputado briosa» 
mente el alcance de una plena victoria en otros puntos 
de la línea de batalla. > 

Según el historiador italiano, el general Klopiski 
quiso aprovechar la ventaja conseguida por los drago- 
nes de Napoleón, que le precedian al bajar de Sancti- 
Spíritus, batiendo á la vanguardia de Villacempa, á 
la que hicieron un oficial y 10 soldados prisioneros. 
Para eso dejó libre, añade, al coronel Schiazzetti para 
que con todo su regimiento de dragones, sostenido por 
los polacos del Vistula y el 114.* de línea francés á las 
órdenes del general Robert, operase sobre la posición 
de Germanells, mientras el 44.”, también de la infan- 
tería francesa, se inclinaría hacia el centro de Suchet 
para prestarle fuerza en su ataque principal. La dere- 
cha de Klopiski chocó, en efecto, con los españoles que 
desde los Germanells trataban de subir á Sancti-Spt- 
ritos, y los descompuso cogiéndoles algunos prisioneros 
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que, dica, arrojaban sus armas para substraerse á la 
persecución de la caballería italiaha. Conseguida esta 
ventaja sobre la vanguardia de la izquierda española, 
Klopiski contuvo á su tropa y prohibió que avanzase 
más hasta que el centro y la izquierda del ejército fran- 
cés se empeñaran por su lado en el combate general, 
observando también que el cuerpo entero de Miranda 
y la reserva de Mahy se dirigían á las alturas para 808- 
tener á Villacampa. «Pero el coronel Schiazzetti, aña- 
de el autor, no se mantuvo ocioso, reunió sus escua- 
drones, les dijo cuánta confianza ponía en su valor y 
experiencia, y sostenido eficazmente por la valerosa 
infantería del goneral Robert, cargó por medio do la 
tropa enemiga á punto de que se vió en un volver de 
ojos dividirse en grupos y entregarse á la fuga más pre- 
cipitada la división Miranda, arrastrando consigo casi 
toda la izquierda del ejército, Se esforzaba por su parte 
el general Maby en contener á los fugitivos, formar 
cuadros, volver su propia caballería contra la del ene- 
migo, pero todo fué inútil: hiciéronse graves sus pér- 
didas y se vió obligado á retirarse hacia Bétera cuando 
todavía la batalla ardía con la mayor animación en el 
centro y la derecha de la líneas. 

De modo que, según Vacani, el combate en las fal- 
das de Sancti-Spíritus y la izquierda española precedió 
coir mucho al del centro de los dos ejércitos, que he- 
mos visto ser el teatro do la lucha de la división Lar- 
dizábal y su caballería con las divisiones de Harispo 
y Palombini, los húsares, dragones y coraceros lleva- 
dos allí por Suchet en persona. Testigo presencial y 
todo de la batalla de Sagunto, Vacani no ha seguido 
el ejemplo ni los consejos del primero y más severo de 
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los historiadores griegos, de Thucidides, desconfiado 
de la certidumbre dé aquello mismo que habría visto 
por sus propios ojos (1). Porque su narración es muy 
distinta, en el tiempo principalmente y en sus detalles, 
de la de Suchet, su general en jefo, y de las que nos 
restan de nuestros generales, actores también en tan 
triste jornada. 

El mariscal francés, después de describir su scción 
en el centro con las tropas de Harispo y las reservas de 
Palombini y Buscart, dico: «Dado el golpe decisivo y 
roto el ataque de su enemigo, érale (á él) necesario 
completar el éxito en las alas.» Y pasa á recordar el 
choque de-su izquierda con las fuerzas de Zayas, alar- 
gando la narración de aquel episodio hasta la toma 
del Puig donde Blake tenia establecido su cuartel ge- 
neral. Entonces es cuando las Memorias de Suchet dan 
cuenta del éxito obtenido por la derecha francesa so- 
bre nuestra izquierda. «Al principio de la acción, se 
dice en ellas, la división Obispo había avanzado por el 
camino de Náquera, amenazando nuestro flanco para 
penetrar en el desfiladero de Sant-Espiritis; pero el go- 
neral Robert lo había contenido y rechazado varias ve- 
ces. El general Klopiski se limitó por el pronto á ob- 
server al cuerpo de Maby y á la división Villacampa 
que estaban al frente de sus posiciones. » (2) 


(1) Escribía en qu Guerra del Peloponeso: «Yo tomaba los 
informes más exactos, aun sobre los sucesos de que había sido 
testigo ocular; y no sin trabajo llegaba 4 obtener la verdad; 
porque los testigos de un acontecimiento no dan todos los mis- 
mos hechos; dan cuenta de ellos según su memoria y á gusto de 
su parcialidad.» 

(2) El plano de la bstalls demuestra cuán excéntrico era el 
movimiento de Obispo, cuya fuerza, puesta sobre el flanco del 
enemigo, distaba mucho del nuestro y sobre todo del punto que 
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Y continúa Suchet: «Pero cuando los vió disponer- 
se á atacarlo de frente, formó au infantería en masas 
y tuvo su caballería inmediatamente preparada para 
cargar, y en el momento en que la infantería españo- 
la, bajando de la altura de los Germanels, comenza- 
ba á desplegarse en el llano, hizo la señal al coronel 
Schiazzetti». 

Entonces, ¿quién inició el combate en las faldas de 
Sancti-Spiritus? 

La versión de los españoles es la de que ellos fue- 
ron los que, con suerte favorable en los primeros pa- 
sos, comenzaron la pelea en su izquierda como en los 
demás puntos de la línea. Todavía hay quien se la- 
menta de que las tropas del general Mahy se habían 
retardado en su marcha, no llegando con toda la opor- 
tunidad necesaria en apoyo de las divisiones de O'Don- 
nel al cojar éstas on su primora arromotida y conte- 
verlas en su primer desorden (1). 

Do todo eso, como de la relación que sigue respec- 
to á las peripecias de aquella batalla, resulta que el 
ataque de los españoles fué puede decirse que simul- 
táneo en toda su línea de batalla, y que, siendo de- 
fonsiva la acción de parto de los franceses por la cir- 
eunstancia, sobre todas, de mantener el asedio puesto 
y en ejecución del castillo de Sagunto, lo natural y lo 
que sucedió con efecto, fué que la iniciativa del com- 
bate en la izquierda, como en la derecha y el centro, 
partió de las tropas del general Blake que salieron de 


Vacan! señala como el su que empezó ln acción por aquella par- 
te de la línea general, 

(1)  Toreno se explica así, en nuestro concepto erradamente 
según haremos ver muy pronto, 
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Valencia para hacer levantar el sitio de aquella forta- 
Jeza. 

Así es que el general O'Donnell, con el objeto de 
ligar sus movimientos con el de Obispo, que desde el 
fronte de Náquera debía amenazar la extrema derecha 
de los franceses, en que formaban el 114.* francés y 
el 1.* del Vistula de Robert y Klopiski, hizo avanzar 
la división Villacampa que, según acabamos de ma- 
nifestar, lo hizo con suerte en sus primeros pasos. El 
empeño de O'Donnell era que parte de la fuerza de 
Villacampa con la de O'Ronau desde Cabezbort se 
uniese á Obispo para envolver la de Robert; pero, 
aun atacada éste bravamonte y ciando en un princi- 
pio, logró luego sostenerse, ya porque Obispo no lle- 
gara á tiempo para completar aquella ventaja, ya por 
las maniobras de Klopiski que se situó sobre el flanco 
derecho de los nuestros (1). Para acudir en auxilio de 
Villacampa, así amenazado, avanzó la división Miran- 
da, á cuyo encuentro salió del desfiladero y camino de 
Sancti-Spíritus el regimiento de dragones de Napoleón 
que mandaba Schiazzetti, formado y en el modo que 
describe Vacani en su Historia. Mas, por desgracia, 
las tropas de Miranda tomaron, al embocar el desfila- 
dero, una dirección paralela á la que habían llevado 
las de Villacampa; y claro es, que si éstas se encon- 
traban ya flanqueadas por Klopiski, lo quedarían tam- 
bién las de Miranda en su ascensión al Sancti-Spíritus. 
Atacaron entonces los dragones italianos que bajaban 


(1) Hemos dicho que Toreno acusa á Mahy de llegar tarde 
pnra apoyar 4 O'Donnell: Ahora es Schépeler quien loe que 
Obispo llegó tarde en upuyo de O'Konan dejándolo solo y re- 
vhazado por Kobert. 
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por el desfiladero; y asaltadas de frente y con la ame- 
taza, ya próxima, de los polacos, las fuerzas de Miran- 
da, tan desacertadamente dirigidas y sin apenas po- 
dorso desplegar por la cerrada formación on que iban, 
se arremolinaron primero, y se dieron luego á la fuga 
hacia su anterior posición en la línea de batalla. 

All se hallaba Maby ccapando las alturas de los, Acción de 
Germanells y Cabezbort, dispuesto 4 cumplir las ins- ió 
trucciones que se le habían dado y llevamos consigna- 
das. Y como en una de ellas se le decía que en el caso 
de replegarse los gonerales O'Donnell y Miranda, era- 
prendiera él un ataque impetuoso y ordenado sobre el 
flanco del enemigo, lo acomotió, en efecto, ó al menos 
intentó sostener á los fugitivos con dos batallones, los 
de Burgos y Tiradores de Cádiz, aunque sin hacer uso 
de la artillería que llevaba, porque se hubiera tenido 
que emplear lo mismo contra nuestras tropas que con- 
tra las enemigas; en tal dispersión bajaban unas y 
otrasá la llanura, Los batallones de Mahy fueron 
arrollados como los de Miranda; pero no ya por los 
imperiales, sino por la misma caballería española cuya 
Inayor parte se mandó á retaguardia para que sostu- 
viese la retirada, que se dispuso, de todas nuestras 
tropas de la izquierda, y en quien se introdujeron pá- 
nico y desorden iguales atropellando en su carrera á 
toda la columna enviada en auxilio de los de Miranda. 
«Una carga de la caballería francesa sobre la nuestra, 
decía Mahy en su parte de aquella noche, introdujo tan 
terriblo desorden en ésta que atropelló los batallones 
de Burgos y Tiradores de Cádiz que cerraban la reta- 
guardia, y se propagó de modo que quasi toda la co- 
lumnna se puso en desorden, y nos costó á los que ocu- 
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rrimos á remediar esta desgracia el mayor trabajo 
persuadir á los últimos cuerpos que no había motivo 
para tanto exceso». 

Afortunadamente, el general Mahy no perdió, aun 
envuelto en tal estrago, su habitual serenidad; y ha- 
ciendo dar media vuelta y desplegar en guerrilla á las 
últimas divisiones de los regimientos de Cuenca y Mo- 
lina, de modo tan gallardo y con tal energía manio- 
braron y rompieron el fuego sobre los jinetes del ene- 
migo, que éstos hubieron de retirarse y desaparecer, no 
sin dejar á algunos de ellos muertos ó heridos en el 
campo. Con eso, Mahy pudo retirarse con alguna ma- 
yor tranquilidad y procurando reunir el número mayor 
posible de sus fuerzas y las de sus colegas puestas en 
dispersión por la caballería enemiga. De entro las su- 
yas mandó que las de Creagh, establecidas en el pues- 
to avanzado de Cabezbort, se uniesen al general Obis- 
po, no haciéndolo, sin embargo, sino incorporándose 
luego por Alcublas al cuerpo principal en Villamar- 
chante con buen orden y sin pérdida alguna de su 
gente. Al mismo lugar fueron más tarde llegando el 
general Miranda con muy poca de la suya, y á última 
hora Villacampa que había logrado reunir algunos 
dispersos de su división y pasó en seguida al inmediato 
pueblo de Riyarroja, en la derecha también del Gua- 
dalaviar. 

Nuestra izquierda, como se ve, quedó en pocos 
momentos vencida y dispersa, cuando estaba llamada 
á ejercer la acción más decisiva en aquella batalla 
flanqueando y hasta envolviendo el campo enemigo, 
no sólo el de la línea formada por Suchet para rechazar 
al ejército de socorro, sino el del sitio mismo de Segun- 
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to; esto es, haciendo fracasar nuevamente los proyectos 
de tanto tiempo atrás del Mariscal francés sobre el reino 
de Valencia. Para ello eran sobradas las fuerzas desti- 
nadas por el general Blake para tan importante evolu- 
ción. La división Obispo y la fuerza encomendada al 
coronel O'Ronnán, amenazando la extrema derecha 
de los imperisles, cubierta por un regimiento de in- 
fantería francesa, otro de la polaca y uno de la caballe- 
ría italiana, y las de Villacampa y Miranda, sostenidas 
por la de Mahy en segunda línea, constituían, repeti- 
mos, fuerza sobrada para haberse apoderado de Saneti” 
Spíritus y obligar á Suchet á desistir de una acción fue- 
ra del limitado campo desde el que dirigía el sitio de 
una fortaleza tan valientemente defendida y hasta á 
abandonarlo, y entonces ya para siempre según los es- 
carmientos recibidos allí en los cuatros afios transcurri- 
dos de aquella guerra, 

Pero lo más doloroso fué la causa que produjo tal 
fracaso por nuestra parte; pues que, aun suponiendo 
Fundado el motivo de la rotirada de los cuerpos de Vi- 
Macampa y Miranda en la torpeza de sus maniobras 
al emprender el ataque á los de Robert y Klopiski, 
perfectamente establecidos en los accidentes de aquel 
terreno elevado y montuoso, la fuerza que produjo el 
horrible estrago de la dispersión de los españoles en su 
izquierda, no llegaba á la de unos cien coraceros y dra- 
gones, destacados, sin duda, del centro francés después 
de su victoria sobre el en que operaba, según hemos' 
visto, el general Lardizábal. No sin razón escribía al 
día siguiento el general Mahy á sujofe: «Dobo decir 
con la ingenuidad que me caracteriza, que deben yen- 
derse los caballos para reparar las necesidades: de-la 

Tomo x1 1 
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infantería y á los soldados de caballería hacerlos tomar 
un fusil: no hubiera creído lo ocurrido si no lo hubiese 
visto á costa de tantas víctimas» (1). 

Tan rápido como desastroso fué el combate de 
nuestra izquierda, con la derecha francesa establecida 
en los altos de Sancti-Spíritus. Así es que el general 
Blake pudo observar todavía desde el Puig el resultado 
de la acción; así el de aquella parte de la lHnea como 
el casi simultáneo del centro, donde las tropas de Lar- 
dizábal, después del revés sufrido al querer recuperar 
el Hostalet, se habían refugiado en las posiciones de San 
Onofre, la Magdalena y los pueblecillos más próximos. 
Puesto en aquella altura y pudiéndose mantener en 
ella á favor del ataque vigoroso ejecutado por la divi- 
sión Zayas sobre Puzol y la izquierda francesa al pria- 
cipio de la acción, ya que no pudo evitar el desastre 
de Lardizábal ni el no monos funesto de Villheampa, 
Miranda y Maby, quiso dirigir su retirada, mandando 
que el centro la verificase á la barrancada del Caraixet 
y por fin á Valencia; y que la izquierda la hicieso 4 
puntos los más cercanos también de aquella ciudad, 
pero por el mismo camino que habían llevado las tro- 
pas que la formaban al campo de batalla (2). Y no sólo 
tuvo tiempo para dictar esas y otras disposiciones des- 


(1) Propuesta, se comprende, dictada por el dolor ante el 
espectáculo de desastre tan inesperado, pero que en los prime- 
ros momentos fué aceptada por el general Blake; rectificando 
Juego su resolución respecto á los húsares de Fernando VII eí 
no se hallaron, decía, en la dispersión, y escribiendo el $1 de 
aquel mes á Mahy: «Yo mudo muy fácilmente de concepto: 
que hagan un estuerzo brillante el primer día de acción que ee 
ofre, y uo habrá satisfneción que no me apresure á darles; 
hastg entonces no quiero oír hablar de esa caballería para nada.> 

(2) Asíse lo ordenó al general Maby en oficio expedido, 
evi hemos dicho, desde las ífuras del Puch. 
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de aquel su cuartel genoral á favor de la enérgica ac- 
ción ofensiva de Zayas, sino dela defensiva también al, 
decidido el triunfo de los franceses en los demás lados 
de la línea, tener el bravo general español que retro- 
ceder para no verse cortado y expuesto á quedar en po- 
der de sus enemigos. 

Era, con efecto, tiempo de pensar en retirarse por 
aquella. parte. El campo general de batalla estaba 
convertido en teatro del más espantoso desorden, La 
caballería imperial lo andaba recorriendo en el cen- 
tro y el ala izquierda. de nuestros compatriotas sin obs- 
táculo alguno ni oposición; y si no extendía sus cargas 
á mas allá del Caraixet, era por el cuidado que impo- 
nía la actitud enérgica de la división Zayas retirán- 
dose lentamente con el apoyo de la escuadrilla que 
seguía sus movimientos. 

Decidida la suerte del combate en la mayor parte 
de la línea, el mariscal Suchet dirigió su atención á la 
de su izquiorda, donde ya hemos dicho había limitado 
la acción de sus tropas á la de impedir que Zayas en- 
volviese la división Habert y lograra comunicar con los 
defensores de Sagunto. En ese tiempo el general espa- 
fool había hecho los mayores esfuerzos por avanzar más 
y más, aunque contenido, tanto por los del enemigo 
para mantener su puesto, como por ver que el centro, 
con enyos movimientos tenía que concertar los suyos, 
no adelantaba cuanto era necesario para decidir la jor- 
nada por el obstinado y por fin estéril combate del co- 
rro del Hostalet, Hallábase, pues, Zayas á vanguardia 
de Puzol y en esa especio de espectativa, aunque siena» 
pre amenazando á la izquierda francesa con su fuego 
y sus maniobras, cuando Habert recibió la orden de 


Google 


Lado Zayas, 


180 GUERRA DE LA INDEPRNDENCIA 


atacar con el vigor que correspondía á las ventajas 
conseguidas momentos antes en el resto de la línea. 
Aunque solo ante todo el ejército francés, Zayas, ya 
que no en vencer, pues que eso era imposible, se em- 
peñó en conservar el honor de su división, de tan glo- 
riosa historia, y el suyo propio, por todos reconocido 
desde los principios de la guerra; retirándose con el 
mayor orden al Puig, estancia todavía de su general 
en jofo (1). Y lo consiguió con vlecto y lo hubiera lo- 
grado sin pérdidas, también, sensibles si á la altura de 
Puzol el batallón de Guardias Walonas, que formaba 
parte de su fuerza, internándose en el pueblo y acosa- 
do de cerca por los onomigos, no hubiera creído, para 
3u mejor defensa, deber ocupar las casas; error, discul- 
pable quizás en su situación, pero que produjo, con el 
aislamiento en que quedaba, su pérdida total (2). Mas 
para entoncos acudían del centro de la línea varios 
cuerpos francoses, ya vencedores allí, trabándose un 
combate nuevo que, según la expresión de un testigo 
presencial, parecía como si comenzaso la batalla cuan- 
do ya había cesado en los demás puntos. Fuese porque 
convidara á ello la posición entre Puzol por un flanco 
y el mar por el otro; fuess porque, conocido el error de 
los Walones, se les quisiera facilitar su evasión del 
pueblo, Zayas resistió allí, y con acierto y fortuna en 
los primeros momentos, el ímpetu de los regimientos 
de Habert que se proponían acabar con la única divi- 


(1) eZayas, dice Suchet en sus Memorias, quoique jeolé par 
la retralte de Lardizával, soutint uu combat opiniátre dena le- 
«uel none perdimos beaucoup de mondo.» 

.(8) "Tuvo que rendirso atacado allí por el general Montmarie 
ron tres regimientos de infantería y varios dragones. 
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sión española todavía formada en toda la línea, Nués- 
traá tropas, especialmente la Patria, Toledo y la Le- 
gión extranjera, hicieron inútiles los esfuerzos de las 
de Habert, hasta que, como acabamos de decir, loma» 
ron parte en aquella lucha, tan honrosa para la divi- 
sión Zayas, los demás cuerpos franceses é italianos más 
próximos, atentos á acabar cumplidamente la victo- 
ria (1). Zayas llegó al Puig; pero aun encontrando allí 
la reserva del brigadier Velasco con la artillería em- 
plazada en la cumbre atacado de todas partes, hubo 
de continuar la retirada, conservando, empero, sus tro- 
pas el mayor orden y el espiritu que es de suponer con 
tal hazaña como la ejecutada en tan difíciles y angus- 
tiosas circunstancias. Y esa conducta de Zayas y de su 
gente debió resultar utilísima, puede decirse que salva- 
dora, para el ejército español; pues que, al amontonar 
Suchot tantas fuorzas sobre Puzol y el Puig y vor cómo 
resistían las nuestras, bubo de abandonar en no peque- 
ña parte la persecución en su centro y derecha, limi- 
tándola al alcance de la ribora del Caraixet, con lo que 


(1), Dice Vacani: eLa división Ilabert había entretanto rea. 
vivado el combate en Puzo); así que parecía como al empezase 
la bstalla cuando ya cesaba en los demás puntos.> 

Y prosigue: «Los regimientos la Patria y Toledo, los guar: 
dias Walonss, los cazadores de Danvis (Downie? No estaba allí 
su legión) y la legión extranjera hicieron nulos por largo tiem- 
po los enfuerzos del 5.* regimiento ligero y los regimientos de 
línea 16.2 y 17.2, mandados por el coronel Gudín y el general 
Montmarie; pero mientras no cesaban éstos, el centro avanza- 
ba y los batallones italianos se unían en la Cartuja con los 
dragones franceses amenazando al miemo Blake en el Puig, el 
general se vió obligado 4 ceder terreno y á retirarse de Puzol 4 
la playa, á la que fué echado por el 5.0 regimiento ligero y el 
16.2 de línea y de allí asaltado en mus fancos por los dragones 
que le obligaron á seguir algo desordonadamente la retirada 
con la pérdida de 800 hombres de la reteguardia.» No oran tan- 
tos Jon walonen. 
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Lardizábal, O'Donnell y Mahy, pudieron retirarse si 
más cuidado que el de haber de resistir á la caballería 
enemiga que en completa dispersión iba por toda la 
llanura matando fugitivos 6 hacióndolos prisioneros. 
Se ha disculpado la parsimonia de Suchet al no prose: 
guir su triunfo hasta las puertas de Valencia con la ne- 
cesidad de reunir su ejército y darle descanso de la 
marcha y íntiga de tal jornada, de recoger los heridos, 
municionar las tropas y racionarlas; pero, sea de ello 
lo que se quiera, lo cierto es que, al establecerlas en Bé- 
tora, Albalat y Masamagrell, dió tiempo y holgura para 
que aquellos generales pudieran acogerse á la derecha 
del Guadalaviar en estado, bien que de todos modos 
deplorable, hábil, sin embargo, para reunirse y orga: 
nizarse en defensa de Valencia. 


Nueva si- — El ganeral Blako se estableció en la ciudad, cuyo 


tuación 


alo copa: Eobiorna confió á su segundo D. Carlos O'Donnell 


con las divisiones Zayas y Lardizábal. Ya hemos dicho 
á donde se dirigieron Mahy, Villacampa, Miranda y 
Obispo; fuerzas, estas últimas, que por orden del 27 
quedaron al mando del primero de estos generales, el 
cual pasó tambión á Rivarroja, amenazada por las 
avanzadas francesas, y, por fin, el 28, 4 Manises y 
Quarte, todo lo más cerca posible 4 Valencia pero sin 
entrar en la ciudad. 

Ho aquí el primor resultado, el más inmediato, de 
la batalla del 25 de octubre de 1811 á los pies, cabe 
decir, de la fortaleza de Sagunto, celebérrimo nombre, 
uno de los más gloriosos en la historia española, nom- 
bre también que recibió ahora la infausta rota que aca- 
bamos de describir. 


Baje en — Nuestro ejército de Valencia perdió en aquel día, se- 
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gún los partes y datos de origen español, sobre 800 ambos ejérel- 


hombres muertos ó heridos y muy cerca de 4.000 pri- so. 


sioneros con 12 piezas de artillería: el francés, unos 
$800 de los primeros. Suchet no presenta la misma ci- 
fra en sus Memorias. Por su cuenta, son 128 los muer- 
tos y 596 los heridos en su ejército; unos 1.000 del 
nuestro los puestos fuera de combate, 4.681 los prisio- 
neros, 4 banderas y 12 piezas. La mayor pérdida, con 
ser grande la que acabamos de recordar, consistió en la 
de las fundadas esperanzas con que nuestras tropas 
rompieron el fuego aquella mañana y se adelantaron 
hacia el enemigo, creyendo vencerlo inmediatamen- 
te y obligarlo á alejarse para siempre de Valencia y 
su reino. 

Pero las consecuencias debían ser mucho más sen- 
sibles y transcendentalos que en las que en cualquiera 
otra ocasión podría ofrecer la pérdida de una batalla 
cual tantas como se habian reñido en aquella guerra: el 
desánimo que introdujo en nuestras filas un tan inespe- 
rado fracaso y, más todavía, la pérdida total de la con- 
fianzs que el Gobierno y la Nación tenía depositada en 
los telontos militares y la experiencia dol gonoral 
Blake (1). De allí en adelante no era fácil que los ha- 
bitantes de Valencia mostraran la braveza y abnega- 


(1) El conde de Toreno dice con este motivo del general 
Blake: cHábil general la víspera de la batalla, embarazóse, se” 
gún costumbre, al tiempo de la ejecución, y le faltá presteza 
para acudir á donde convenía, y para variar 6 modificar en el 
campo lo que babís de antemano dispuesto ó trazado. También 
lo destavorecía ls tibieza de su condición. Aficiónase el soldado 
al jefe que, al paso que es severo, gora de virtud comunicable: 
Blake de ordinario vivía sepsradsmente, y como alejado de los 
suyos.» 


Resultas. 
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. tión que hicieron su gloria en los sitios anteriores de eu 


Rendición 
Segunto. 





ciudad, ni que las tropas llamadas á la defensa con- 
tinuaran batiéndose con la resolución que antes les ins- 
pirarían su espíritu de siempre y el generoso empeño 
de salvar á sus camaradas de Sagunto, que tal ejemplo 
de heroismo estaban dando á su vista y llaméndolas 
en su socorro desde los flacos y derruídos muros en que 
por tantos días habían detenido al poderoso ejército de 
sus enemigos. Ese empeño había resultado ineficaz y la 
misión que se les confiara quedaba incumplida. 

¿Qué esperanza restaría, pues, al sufrido y valero- 
so presidio de Sagunto, espectador de tan terrible y, al 
parecer, decisivo revés? 

Bien y pronto lo supo aprovechar en esa parte el 
mariscal Suchet enviando al gobernador de aquella for- 
taleza un mensaje con el anuncio de la derrota del ejér- 
cito españtol y proponiéndole la rendición para después 
de que uno de los oficiales de la guarnición pudiera 
penetrarse de las proporciones de su victoria por el 
número y la calidad de los prisioneros con quienes se 
les facilitaría comunicar. Andriani hizo que el capitán 
de.artillería D. Joaquin de Miguel bajase al campo 
francés, donde vió al general Caro y al brigadier Loy, 
así como á otros oficiales, á la tropa y toda clase de 
trofeos, piezas y banderas, de los cogidos en la batalla. 
De vuelta de Miguel á la fortaleza, Andriani reunió en 
su alojamiento á los jefes de la guarnición; y después 
de una larga conferencia, negándose alli todos á asumir 
el mando ni queriendo subalterno alguno, al ser luego 
consultados, aceptarlo para continuar la defensa, se de- 
cidió á capitular con condiciones, en sentir suyo, hon- 
10888, 
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Así explica Andriani su resolución: «Reuní entonces 
á los gefes en mi habitación; les enteré del relato del 
capitán do Miguel y de la intimación del enemigo; 
presente se tavo en cuanto á víveres que las aluvias y 
galleta so habían conclufdo; harina existía para siete 
días; arroz, aceite y bacalao para algunos más, pero él 
último averiado; que si bien abundasen todos los artí- 
culos no podían reponer las fuerzas del soldado, gasta- 
das con tanta fatiga como le abrumó desde el día de la 
embestida sin intermisión por falta de sueño, natural 
preciso reparo, quedando sin acción para rechazar el 
asalto general, que necesariamente diera de nuevo el 
enemigo; así que salvar las vidas con honor de las ar- 
mas era más ventajoso y airoso que salvarlas humilla- 
do, ó ser pasados todos inútilmente por el filo de la 
espada. Les dije: Estoy satisfecho de haber llenado mi 
deber, pero antes de capitular quiero saber si hay alguno 
que se sienta animado á prolongar la defensa, porque si 
le hay, ha de entender que en el momento le reconoceré 
por gobernador de Sagunto, le obedeceré y cumpliré como 
subalterno las órdenes que me dé. Ninguno aceptó la 
oferta, Reuní en seguida dos capitanes por batallón 
para igual objeto, y á fin de que enterasen de él á los 
de su clase; no pudiendo los subalternos separarse de 
sus puntos, comisioné á los jefes para que les hicieran 
sabedores de la proposición; tampoco hubo quien acep- 
tase. Bien sabía yo que la capitulación propuesta, lejos 
de tizmar el honor de nuestras armas, era tan ventajosa 
como no podíamos esperar en nuestra extremidad; de 
haberla conocido el sitiador exigiera nos rindiésemos á 
discreción. Sin embargo no la acepté, y contesté con 
ardid tenía medios para defenderme, y por tanto si 
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babía de evacuar el fuerte sería á condición de salir 
para incorporarnos á nuestro ejército; pero se negó y 
fué preciso capitular.» P 
Considera- No cabe insertar en la descripción del sitio del cas- 
clones. tilo de Sagunto, si ba de ser propia de la presente 
obra, los varios documentos manuscritos ó impresos 
que el brigadier Andriani ofreció á la atención del 
consejo de guerra, que él mismo solicitara, y al estudio 
también y juicio del público en general. Son tantos, 
sin embargo, y algunos de tal interés que, de escribirse 
una monografía sobre el tan discutido asedio, sería di- 
fícil justificar los cargos asaz severos que más de un 
historiador le ha dirigido. La rendición de Badajoz y 
las de Lérida y Tortosa habían producido en Ja opi- 
nión un disgusto y tal enojo, que transcendidos á 
las Cortes, dieron lugar á las discusiones de que hici- 
mos memoria en el tomo IX, al entregarse á los fran- 
ceses la primera de aquellas plazas. De ahí la orden 
á que obedecía Andriani en su consulta á los jefes y 
oficiales de la guarnición, tan acorde con el espiritu de 
las Ordenanzas militares. Esa orden, que lleva la fecha 
de 13 de abril do 1811, dispone quo «si no obgtante en 
el caso de apuro $ intimación de alguna plaza ó puesto 
fortificado, el gobernador tratare de capitular por sí só- 
lo, 6 se celebrase Consejo de guerra, opinando el mayor 
número de los vocales por capitulación, y se adhirieseá 
su parecer el gobernador ó comandante, tome en el acto 
el mando el oficial de mayor carácter que vote por la 
defensa en cualquiera estado en que se halle». Pres- 
cribe después la mencionada disposición la consulta á 
las clases subalternes en una forma casi igual á la nee 
da por Andriani al discutir la rendición del castillo de 
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Sagunto. De modo que, por esa parte, no es fácil diri- 
girle cargos que no queden contestados. 

Pero ¿es que pueden regularse los procedimientos 
del sitio de una plaza de guerra por leyes generales; 
siendo tantos y tan variados los casos en que se pueda 
hallar al intimarse la rendición á su gobernador? El 
estado de las fortificaciones y au armamento; el de los 
víveres que resten y, sobra todo, el espíritu de las tra- 
pas que la guarnezcan; las circunstancias que atravie- 
se la Nación y las fuerzas con que ésta cuente para 
acudir en socorro de los sitiados; la satistacción, por 
fin, del honor impuesto á todo el que asuma la respon- 
sabilidad de las armas en ocasión tan solemne, son 
otros tantos datos como exigen, lo mismo que el estu- 
dio de tan múltiples motivos, el juicio de los queá 
ese examen han de añadir la severa imparcialidad de 
un tribunal ó del bistoriador. El tribunal absolvió al 
general Andriani que pidió, según ya hemos dicho, su 
enjuiciamiento y sentencia, pero halló un historiador 
que le condenara en libro que ha obtenido suma Jo- 
pularidad en Espafía y en el mundo literario entero. 
«Es injusto, ha dicho un sabio general, nada escrupu- 
loso en sus seyeridades, atribuir á la voz CAPITULACIÓN 
ese sentido dudoso que tiene entre el vulgo, y es arries- 
gado, por otra parte, ponelrar en el laberinto casuístico 
de los asaLToSs que hayan de sufrirse ó de la magnitud 
de la brecha que cubra la RESPONSABILIDAD y 6l HONOR. 
Nada sobre este punto puede, ni debe formularse en 
la opinión ni mucho menos en la ORDENANZA. DEFEN- 
sas y RENDICIONES gloriosas ha habido con el muro 1N- 
TACTO: al paso que grandes sagchas, accesibles á es- 
cuadrones en batalla, no han logrado disipar dudas en 
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la oPiNIÓN "PÚBLICA, á pesar del fallo absolutorio del 
CONSEJO DE GUERRA, La ORDENAZA inculca, como debo, la 
resolución y la entereza; pero cuando impone su terri- 
ble precepto lo hace en la forma severa del art. 24, 
(21), tít. 17, trat. 2.—El oficial que tuviese orden de 
conservar su puesto á todo coste lo hará. Esta es 
ley» (1). . 
Estas últimas frases encierran la doctrina militar 
más exigente en la defonsa de un punto, fortificado ó 
nó, en la do una plaza de armas, principalmente, en 
condiciones, sin embargo, excepcionales, la de ese pre- 
cepto terminantemente expreso, y la de importar en tal 
grado el mantenimiento de la fortaleza por días y hasta 
por horas, quizá, que deban sacrificársele tantas exis- 
iencias cuantas, pocas ó muchas, se encierren en ella. 
Si aquélla es la ley, este es el problema en cada 
caso; y este problema es el planteado en los proce- 
dimientos que dicta el arte polémico y sirven para 
instruir el proceso de la defensa de toda plaza de gue- 
rra entregada al enemigo. Si Zaragoza y Gerona obta- 
vieron la inmortalidad de su nombre para los que lo- 
graron mantener y dirigir los sitios de 1808 y 1809, 
comparables tan sólo con los tan celebrados de Sagunto 
y Numancia, no fué porque obedeciesen unos y otros 
de sus héroes á precepto reglamentario impuéstoles por 
ley alguna, sino por arranques de patriotismo por 
nadie superados, por un orgullo de raza puedo decirse 
que heredado, por un espíritu de honor militar, ni su- 
jeto á leyes ni inspirado por otras ambiciones que la 


(1) El general D. José Almirante en su DIOOIOMARIO MI- 
LITAR. 
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del triunfo del valor y la constancia sobre la fuerza y 
la fortuna. 

Acabamos de decirlo: un día, una hora á veces, 
bastan para que pueda lograrse la liberación de una 
plaza, reducida momentos antes á la mayor exbremi- 
dad. Ese mismo general Blake vencido en Sagunto, 
hubo de abandonar el pensamiento de socorrer á Ge- 
rona, y no por eso cejó D, Mariano Alvarez en el de 
mantener aquellos muros, por tantas partes abiertos y 
en cuyo recinto imporaban el hambre, la peste y el in- 
vendio. Esos azotes también afigían á los defensores 
de Zaragoza; y fué preciso que Palafox, como Alvarez 
después, cayeran postrados por el contagio para que 
una capitulación, por ninguno de los dos firmada, bi- 
ciera al enemigo dueño de la ciudad del Ebro y luego 
de la del Ter. 

No acusaremos, como lo ha hecho alguno, á An- 
driani por no haber seguido esos ejemplos excepciona- 
les, tan extraordinarios que ha habido quien atribuye- 
ra, el uno al menos, á esperanza del favor divino, á ver- 
daderos milagros, raramente concedidos en tales casos, 

La primera parte del sitio del castillo de Sagunto 
constituye una gloria indiscutible para aquel valeroso 
presidio y su inteligente gobernador. Es seguro que, 
de haberse retrasado el intento del socorro ofrecido, no 
se hubiera entrogado aquella fortaloza por el tiempo 
que durase en sus defensores la esperanza de su libera- 
ción por el ejército espafiol que tenían á la vista, ó por 
el que durasen los víveres que aún conservaban, Pero 
con el espectáculo que presenciaron el día 25 del yen- 
cimiento de sus compatriotas y la certeza de las noti- 
cias que con su intimación para rendirse les comunicó 
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el mariscal Suchet, se desvaneció esa esperanza y de- 
cayó el ánimo para resistir por más tiempo; y eso con tal 
conformidad en todos que, según expone su goberna- 
dor en el escrito que acabamos de transcribir, no hubo 
un solo oficial que se resolviese á asumir la gloriosa 
responsabilidad de continuar la defensa. 
La capitu- ¿Qué hemos de decir de la capitulación aceptada y 
dación. tenida como honrosa por el brigadier Andriani? Si por 
las condiciones que en ellas se imponen, hubiera de 
calcularse, hay que convenir en que no pueden ser 
más suaves y hasta benévolas. Pero ¿es que no honran 
más las duras y aun crueles á que hubieron de some- 
torse los defensores de otras plazas españolas que lle- 
varon su resistencia basta límites muy remotos de los 
que alcanzó la de Sagunto en 1811? Cuando se estu- 
dian y comparan las capitulaciones de Zaragoza y Ge- 
rona, ejemplos que la Historia sacará siempre á plaza 
en tales casos como el presente, se halla no poca con- 
formidad en sus cláusulas con las que se fijaron en la 
de Sagunto. Y sin embargo ¡qué diferencia en los mo- 
tivos que pudieron aconsejarlas! (1) 
No hay para qué recordarlos, siendo tan conocidos 
los que arrancaron á Lannes y á Augereau las conce- 





(1) He aquí la Capitulación de Sagunto: 

<Árt, 1."—La guarnición saldrá por la brecha, prisionera de 
gnerra, con los honorea de la guerra desfilando con armas y ba- 
Zages, y depositará las armas fuera del castillo.» 

«Art. 3.4—Los oficiales conservarán sus armas, equipejes y 
caballos, y los soldados sus mochilas, 

«Art. 8.—Los que no sean de armi 
podrán al instante volver á eus casas,» 

+Art, 4."—Dos compeñias de granaderos franceses ocuparán 
Inmedistamente después de la firma de los presentes artículos, 
la una la puerta del castillo, y la otra el fuerte de San Fer: 
nando. 

«Ar, 5.*—Algunos oficiales de artillería, ingenieros y co- 
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siones hechas á los defensores de aquellas dos ciuda- 
des, citadas en primer lugar, pocos ya, agotados por 
el hambre y la peste, con sus heróicos é irreducibles 
jolos privados de fuerza y hasta de conocimiento, pero 
imponiendo todavía por su fiera actitud y anteriores y 
extraordinarias hazañas. Los motivos que principal- 
mente movieron á Suchet para otorgar tales condicio- 
nes á la guarnición del castillo de Sagunto, serían la 
priesa que tenia por asegurarse de una posición que lle- 
garía ú ser tn punto de apoyo útil para el ejército de su 
mando, y el temor, que manifiesta en sus Momorias, de 
que <todo el arte de los ataques, todo el valor de las 
tropas podían fracasar aún, y de que aquel difícil sitio 
no hubiera tenido quizás término sino por el cansan- 
cio de la guarnición y la falta de víveres, sin el resol- 
tado do la batalla de Sagunto. » 

La capitulación fas, con efccto, observada en to- 
das sus partes, aunque no sin que, para aminorar el 
mérito de la defensa, no trataran luego los franceses de 
ponderar sus trabajos para hacer más fácil la ejecu- 
ción. Que nuestros compatriotas salieron por la bre- 
cha, dicen los cronistas enemigos, haciéndola practi- 
cable los zapadoros de Sucbet (1). 


misarios de guerra francesos y españoles harán constar inme- 
diatamente por testimonio de procesos verbales el estado de ar- 
mamento y los almacenes.» 

«Art. 8.—Los enfermos y berídos quedan bajo la protección 
de la generosidad francesa.» 

«Art. 7.0—Si se suscitase alguna duda en razón de los 
presentes artícutos, se interpretará 4 favor de la guarnición. — 
Siguen las firmas de los plenipotenciarios de uno y otro campo, 
y su aprobación por Andrisni y Suchet.» 

«Esta capitulación, dice Andriani, fué observada religlosa- 
mente.» 

(1) El Mariscal consigna en sus Memorias que «á las nueve 
de la nocho y á la Luz de la luna, salió la guarnición prisionera 





Google 


193 GUERRA PE LA INDEPENDENCIA 


Quedaron prisioneros de guerra 139. oficiales y 
2.433 individuos de las clases de tropa, de los que 174 
de unos y otros grados se hallaban en .los hospitales 
del fuerte. Con ese número y el de 4.639 á que habla 
ascendido el de los prisioneros de la batalla del día 25, 
se reunieron en el campo francés de Murviedro 7.211 
que partieron inmediatamente pare Francia en tres co- 
lurmas, escoltadas por suficiente fuerza para evitar en 
lo posible las deserciones que Suchet sabía por expe- 
riencia eran tan frecuentes entre los prisioneros sspa- 
fñoles. 

Así terminó el sitio de Sagunto, sobre el que tan- 
tas opiniones se han emitido en lascrónicas de aquel 
tiempo y en los escritos históricos posteriores á un su- 
ceso que no sabemos por qué llamó más la atención, si 
por la importancia militar de la fortaleza ó por las es- 
peranzas que inspiró la resistencia de su presidio, no 
tan sólo notable sino heróica y feliz hasta la pórdida 
de la batalla reñida con el objeto de sacarlo á salvo 
del ya inminente peligro que corría (1). 





de guerra y que, como se había estipulado, desáló por la bre- 
cha, que aún ofrecía tan difícll acceso que los sspadores fran- 
ceses tuvieron que practicar una rampa para que pudieran ba- 
jar los españoles. No recuerda Suchot que en una página antes 
babía escrito que «eu artillería había agrandado la brocha y el 
26 por la mañane, la toro y los dos flancos que la defendian, 
ofrecían un ancho paño por el que mucbos hombrea de frente 
hubieran podido eubir al asalto.» 

En ol diario de Rogniat so decía; «El 26 la brecba era prac- 
ticablo en Ja torro y en los fiancos sobro 20 hombres de frente 
y 108 hallábamos bien establecidos al pie.» A eso objeta Au- 
¿risni en la Memoria que presentó al Rey en marzo de 1816: 
«Entiéndaso la del frento de la batería dol 3 de Mayo, la de su 
fianco derecho lo era en toda sn extensión y la del izquierdo 
muy considerablo.» Belmas no hace sino copiar á Suchet. 

(D) Para la mejor inteligencia de ese tan ruidoso suceso, 
debe leoree la parte de la representación de Andriani última- 
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El mariscal Suchet, aun con el nuevo y sólido apo- Suchet pi- 
yo que acababa de obtener en la fortaleza de Sagunto Peer [E 
Para su empresa contra Valencia, comprendía la nece- 
sidad de refuerzos considerablos si había de llevarla á 
eabo con la rapidez y el éxito á que aspiraba, Y sian- 
tes de la batalla y de la rendición subsiguiente de Sa- 
gunto los había ya solicitado, hubo después de insistir 
en su petición con más fuerza aún, haciendo ver ln 
ventaja de aprovechar las ya conseguidas para termi- 
nar felizmente la misión militar que se lo había enco- 
mendado. Aun cuando Napoleón estaba decidido á 
apoyar las operaciones de Suchot, penetrado de la ra- 
«ón con que se solicitaban de el refuerzos para un 
ejército que cada día los iría necesitando más nume- 
rosos según iba separándose de su base de operaciones 
y aumentando, con sus conquistas, la necesidad de ase- 
gurarlas con más y más destacamentos, no era fácil 
los hiciese logar tan inmediatamente como convenía 
al Mariscal para sacar el frato que era de esperar de 
sus recientes triunfos. Y con efccto, las órdenos del 
Enuuperador organizando la salida de esos refuerzos de 
las filas de los ejércitos que operaban en España, llo- 
van la fecha del 19 do noviembre en que se disponía 
que Marmont, si Valencia no se había rendido aún, 
enviass 6.000 hombres que, reunidos con los que tn- 
viera disponibles el ejército del Centro, marchasen en 
socorro de Suchot; indicándole que, una vez conquista- 
da Valencia, quedarían disponibles fuerzas considera- 
bles con que él podría emprender sus operaciones en 


mente citada á que puro el epíurnte de «Motivos que tuyo el 
gobernador para capitular.. 
La reproducimos integra en el apóndice núm. 5 
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grande escala. Señalábale al mismo tiempo el plan de 
campaña quo para entonces podría convenir en Alem: 
tejo; pero insistiendo en que por el pronto lo importan- 
te era la toma de Valencia. Cuatro veces repetía esa 
última frase; al dirigirse 4 Suchet y á Marmont, al rey 
José recomendándole reforzaxe el destacamento del ae- 
gundo de aquellos generales, y á Reille mandándole 
que enviara la división Severoli 4 Suchet y que él se 
situase con la suya en Aragón para también apoyar al 
Mariscal, A todos les hacía decir que el objeto más 
importante en aquellas cireunstancias era el de tomar 
á Valencia. 


Posiciones A tal punto comprendia Suchet esa importancia 


que ocupa. 


que no quiso detenerse en Murviedro á esperar los re- 
fuerzos que se le ofrecieron, pero cuya acción no po- 
dría hacerse eficaz hasta el mes de diciembre en que lle- 
garían á su campo. Y á los pocos días de la rendición 
de Sagunto se ponía en marcha para establecerse en la 
orilla izquierda del Guadalaviar, amenazando ya de 
cerca á Valencia, en cuyo recinto y sus inmediaciones 
se hallaba reunido el ejército del general Blake. 

Ya hemos expuesto cuálos eran los puestos á que 
se habían retirado las distintas divisiones que lo com- 
ponían, en los que muy pronto se vieron hostilizadas 
las que quedaron fuera del recinto de Valencia. Aun 
antes de resolver la marcha goneral de su ejército, la 
cual se inició el 3 de noviembre, el mariscal Suchet 
destacó de sus avanzalas algunas fuerzas de infante- 
ría y caballeria á la margen misma del Turia, más, 
nataralmonte, para reconocer la situación de nuestras 
tropas, que para trabar con ollas combate" formal nin- 
guno. Así es que las desenbiertas y grandes guardias 
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españolas, situadas en el camino do Bétera, más corca 
después, en los de Burjasot y Paterua, y hasta frente, 
por fin, á Rivarroja, Manises, Quarte y Mislata, sin de- 
jar un momento de observar los movimientos de los 
franceses, hubieron de reir á veces con ellos escara- 
Inuzas que, aun no ocasionando más bajas importan- 
tes en nuestras filas que la del coronel O'Ronan, heri- 
do, exigieron la ruptura de algunos puentes y la con- 
centración de varias piezas do artilloria en los pasos 
más practicables del río que separaba ambos campos. 
Unos ochenta coraceros lo cruzaron, sin embargo, por 
vado próximo 4 Rivarroja, retirándose al poco tiempo 
pero produciendo el efecto de que la división Obispo 
se acercase más £ la de Villacampa y la caballería 
que se mantenían junto á la ermita de San Onofre 6 
á su retaguardía, para no dejar en la línea, aun sien- 
do de unas tres leguas, claro por donde pudiera pene- 
trarel enemigo y cortarla. Porque es de advertir que 
así como la tropa de Villacampa inspiraba la mayor 
confianza por su valor y disciplina, la de Obispo, por 
ser nueva, dejaba algo que desear, Ya tuvo el geueral 
Blake intenciones de refundirla en las demás, dando 
otro destino 4 Obispo; pero el temor á la deserción de los 
aragoneses que con él servían, le hizo desistir de tal 
proyecto (1). Lo mismo que á Obispo trató Blake de 
soparar de aquol ejército al condo del Montijo, jelo de 
la 1.* de las divisiones de Maly, destinándole, como 
al fin lo hizo, al mando de las de Durán y El Empo- 





(DL Escribla Blake el 54 Mahy: eLa división de Obispo tiene 
gente nueva; pero yo no veo dónde Jremos de ir á buscar esos 
veteranos que nececitamos: Obispo mismo tiene eun tnchas de 
achaques y años, pero es hombre honrado, trslajul 

zorro. + 
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cinado con los resultados que ya hemos hecho ver á 
nuestros lectores en este mismo capítulo, 

De manera que mientras debían dirigirse á refor- 
zar el ejército de Suchet tropas de Reille, de Marmont, 
del rey José y aun de Soult, que destacaría una fuer- 
te columna sobre Murcia para detener á las españolas 
que Mahy tenía en aquella provincia, el del general 
Blake iba á reducirse en su número no encontrando 
donde reforzarse, así como en su moral con la sepa- 
ración de unos generales que, si no merecían confian- 
za á sa jofo, conservaban todavía la de sus subordina- 
dos (2). 

Ya para entonces, para los días en que se cruza- 
ban esas comunicaciones, reveladoras del estado de 


(2 Ni dejó Blake de andar aquellos días en dimes y diretes 
con Maby sobre asuntos del servicio, y más aún sobre víveres 
y vestuario. Por cierto que, al vinceraree Mahy de algún con 
cepto de su. correspondencia del que se lamentaba au jefo, le 
pone de manifiesto una olwervación tristisima que ya habia 
hecho del estado de ánimo en quese encontraban Jos habi- 
tantes de las cercanins de Valencia. Pensundo en el vado de 
Mislata, le dice: «Yo creo que no trstarán ¡low franceses) de 
forzar este punto porque debería costarles mucha gente nin 
contar la que dehen calenlar que les eostaría el paso por toda 
Ja huerta por bien que les euliese la idoa; y me perenado que 
guendo tengan combinwda su operación, tratarán de interpo- 
nerse entre esa plaza y esta posición, por punto que les será 
desienado por las gentes del Pais, como debo inferirlo de estar 
viendo que ni se encuentra un puiseno que se encargue de co- 
misión alguna, ni ha Iiabido un solo natural de este Reyno y 
partido que me haya dalo el menor aviso da lo que hacen los 
enemigos, antes bien estoy viendo muchos honbres y mujeres 
en los campamentos de ellos. 

Triste es decirlo; puro es lo cierto que el pueblo valenciano 
reveló después de lu butalla de Sagnnto una falta de patrio 
tismo 6 una indiferencia por lor destinos del país, tan lamen- 
tables como extraños. Blake en oficio le 7 de noviembre, decía 
4 Many: «No tallando por añora contidentes que se encarguen 
de adquirir noticias, con motivo do lu consternación del país, 
será muy conveniente que se empleen Algunas partidas de in* 
tantería y caballeria, particularmente ¿le esta óltima arma, 
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disparidad que no tardarían en encontrarso las fuerzas 
de uno y otro ejército, se hallaba el francés estableci- 
do á la inmediación de Valencia y escogiendo los pun- 
tos por donde sería más conveniente y eficaz el ataque 
de sus fuertes exteriores. El mismo día 3 en que se 
inició el movimiento de avance, la división Habert se 
apoderaba del barrio de Serranos y se extendía has- 
ta El Grao, la de Harispe se situaba eu Paterna y la 
brigada de reserva, la división Palombini y la caba- 
llería se acantonaban en los pueblos inmediatos for- 
mando la segunda línea de su campo. 

Los franceses, principalmente Suchet, Belmas y 
Thiers ponderan la inferioridad numérica de su ejér- 
cito en el cerco de Valencia, así como las excelencias 
del nuestro que suponen muy reforzado por el general 
Freire, procedente de Murcia, y dicen reunir las me- 
jores tropas que quedaban á España; pero hian ss ha 
visto cuál era ol espíritu de unas y otras fuerzas, cuáles 
las proporciones de los refuerzos que debían llegarles 
y la diferencia en la dirección que las movía para sus 
operaciones. No llovaba nuestro ejército otra ventaja 
sobre el francés por el momento, on la fecha en que 
éste emprendió el sitio de Valencia, que la que podía 
ofrecerle su situación defensiva en la que los españoles 
habían mostrado cualidades extraordinarias, ospecial- 
mente en aquella guerra (1). 











mandadas por buenos oficiales ó sargentos que pasando el rio 
por Villaroja ú otros puntos, reconozcan las posiciones de los 
enemigos, y adquieran noticias exactus de su fuerza y agita- 
ción, objeto que es de la mayor importancia.» 

(1), En aqhella misma ocasión reconocen los franceses que 
nuestros compatriotas habinn disputado la ocupación del ba- 
rrio de Serranos, defendiéndolo palmo á palmo (pied á pied 
dice Bolmas copisndo á Suchen, 





Google 


198 GUERRA DE 14 INDEPENDENCIA 


Valencia y — La posición de Valencia, tal como se hallaba for- 


su posición 


milítar. 


tificada en los días del sitio de 1811 á 12, era verda- 
doramente respotable como baso y reducto para la de- 
fensa general de aquel reino. Situada la ciudad en la 
orilla misma de un río que podía sorvir así como de 
foso á la posición general, extendida agua arriba hasta 
Manises y Rivarroja, y hasta el mar por el lado opues- 
to, constituía el centro de un ¡ran campo atrinchera- 
do, si exigiendo fuerzas considerables para su defen- 
sa, muchas más para su ataque. Además de un recin- 
to con su foso, si formado de muros medicevales, dis- 
puesto con obras nuevas para resistir en su parte mis 
expuesta á la acción de las armas onemigas, ol fuego 
de la artillería, hallúbase rodeada de un fuerte atrin- 
cheramiento abrazando los barrios de Ruzafa, San Vi- 
cente y Quarte, hecho de tierra pero provisto de ba- 
luartes, redientes y llaves, línea atenazada con ancho 
foso y bien trazado lanqueo. De los cincos puentes por 
donde se cruzaba el río, se habían cortado dos y los 
demás se cubrieron con fuertos cabezas que irapedian 
el acceso á la orilla opuesta, y los conventos y edificios 
más robnatos del exterior se habían también fortificado 
lo necesario para resistir un ataque imprevisto 6 á viva 
fuerza. Por su izquierda, esto es, remontando el Gua- 
dalaviar, la línea toda desde la ciudad á Manises, 
guarnecida por las divisiones puestas al mando del 
general Mahy, se hallaba cubierta de trincheras y al- 
guna bateria, especialmente la posisición de San Ono- 
fro, contro de la dofonsa exterior por aquella línea que 
iba basta los pueblos de Rivarroja y Villamarchante. 
también obsorvados para evitar el fanqueo. Por la de- 
recha, terminado ul atrincheramiento que acabamos 
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de citar en Monto-Olivete, su extremidad meridional 
y tocando al río, seguía defendido por guerrilleros y 
algunas lanchas cañoneras el curso de las aguas hasta 
el mar, á cubierto aquéllos, de un simple parapeto de 
tierra que terminaba en el lazareto, con un reducto 
situado en la desembocadura frente á El Grao, donde 
está el puerto ya en la orilla opuesta. Tal estaba la ciu- 
dad de Valencia con sus 60.000 habitantes, algunos 
armados y formando parte, no pequeña, de la guarni- 
ción, cuyo núcleo constituían la división Miranda, la 
artillería y los ingenieros dol ejército. De las demás di- 
visiones, las de Obispo y Villacampa, según Nevamos 
indicado, estaban en Manises y San Onofre con la caba- 
Jleria en Aldaya y Torrente; en Quarte, la del briga- 
dier Creagb;en Mislata la de Zayas, y ya tocando á Va- 
lencia, la de Lardizibal, El total de todas esas fuerzas 
no pasaba de unos 22.000 hombres de todas armas. 

Ya dijimos que Habert se había apoderado el día 
3 del barrio de Serranos, situado en la orilla izquierda 
del Guadalaviar, y extendidoso hasta El Grao. Con te- 
ner Suchet el barrio no consoguía nada si no ocupaba 
el convento de Santa Clara, vasto y robusto edificio 
dominándolo y cubriendo el puente ue á su pie da 
paso á la ciudad. Inmediatamente, pues, la división 
francesa intentó la conquista de tan importante pues- 
to; pero más obstivada aún que la resistencia del ba- 
rrio, ocupado, según se ha dicho, palmo á palmo, fué 
la que allí le opusieron nuestras tropas que no ovacua- 
ron la santa fábrica hasta saber que estaba minada y 
pronta á derrumbarse (1). 


(13. Suehet y los que le signen en la letra de sus Memorias, 
suponen que el convento de Santa Clara Fué tomado haciendo 
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La escasez de tropas obligó á Suchet á no empren- 
der por el pronto operación ninguna decisiva contra 
Valencia, sino, por el contrario, á fortificarse en sn 
campo formando frente á la ciudad una línea de con- 
travalación que impidiera las salidas y abrigando sus 
flancos y retaguardia de los ataques que las divisiones 
do Mahy pudieran intentar río arriba hasta Manises 
como de los que las guerrillas ejecutaran para inter- 
ceptar su comunicación con Murviedro y, de consi- 
guiente, con su base general de operaciones por los 
caminos de Aragón y Cataluña. Así es que mientras 
por la parte de El Gruo comenzó la construcción de 
tres fuortos, unidos por talas entre sí y con las trinehe- 
ras que también levantó en la orilla“del Turia, y en 
tanto que fortificaba los conventos y las casas del ha- 
rrio de Serranos para dominar el curso del río en de- 
vrador del recinto mnrado de la ciudad, procuró, aun- 
que al principio en vano, apoderarse de la aldea del 
Campanar, uno de los pocos puntos de la margen ia- 
quierda que arín conservaban los nuestros en sn poder. 
La tarea, con todo, en que Suchet ponía mayor empe- 
ño tué la de completar el tren de sitio, haciendo llevar 
de Tortosa el completo de las piezas que hablan ser- 
vido en Sagunto hasta el número de 60 de las que 3 
eran cafiones de los calibres mayoros y 24 morteros ú 
obuses con 200 proyectiles cada mo en sus depósitos 
de municiones. 

«El ejército, dice Belmas, permaneció así en obser- 


brecha, minada y asaltada inmedintamente por la tropa de Ha- 
hert, Ni Thicrs, por un lado, ni Napicr, por el suyo, dicen lo 
«ue Suchet; y por eso nos humos wtenido á la versión de todos 
los historiadores espuñolos. 
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vación durante dos meses en la orilla izquierda del Gua- 
dalaviar.» 

¡A cuantas reflexiones puede dar lugar la conside- 
ración de tan largo período de inacción por parte del 
ojército trancés en aquel sitio! Dúbase tiempo con eso 
al muestro para completar y perfeccionar la serie de 
fortificaciones, ideadas ó establecidas para la defensa 
dentro y fuera de la ciudad, y tiempo también para 
llamar á sí y organizar é instruir refuerzos que podrían 
llegarlo de Murcia, dondo continuaban tropas del ter- 
cer ejército, de Aragón, en que tan bizarramente com- 
batían las de Durán y El Empecinado, libres de todo 
impedimento en sus iniciativas, y do la provincia mis- 
ma si con habilidad se sabían atraer para emplearlos 
en observar y hostilizar incesantomente á los sitiadores 
en sus puestos y comunicaciones. Ya dispuso Blake la 
incorporación de parte de las tropas de Murcia á las 
órdenes del goneral Freyre, pero destinándolas á ope- 
raciones que luego veremos resultaron ineficaces; y pro- 
curó, enviando al Condo del Montijo á Aragón y Cas- 
tilla, uns diversión sobre aquel reino para ontretonor 
en él á Severoli y Reille, pero abandonando los recur- 
sos que no podría menos de ofrecorle la forzosa inacción 
á que se vió condenado Suchet cerca de dos meses. Y 
es que lo que él deseaba era impracticablo, desde la 
batalla de Sagunto principalmente. Su ropugnancia, 
ya la hemos hecho ver, por las fuerzas no militarmen- 
to organizadas ni sujotas 4 la rigurosa disciplina de los 
ejércitos regulares, lo hacía no valers suficientemente 
de ellas ni aún como auxiliares de sus operaciones; y 
los sitiadores de Valoncia gozaban en su campo de una 
tranquilidad, de otro modo, imposible. Si tenía luyar 
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algún choque en los puestos avanzados es que era pro- 
vocado por los franceses para mejorar su posición 6 
para impedir cualquier tentativa de los ospañoles diri- 
gida 4 reconocer los progresos que ellos hicioran eu sus 
trabajos, en los que no cesaban con el objeto de pre- 
parar los necesarios para cuando llegason los refuerzos 
que esperaban, 

Los franceses, por ejemplo, so habían establecido 
en una casá cerca del rio y á un tiro de fusil frente á la 
posición del general Mahy on Quarte, desde la que 
podian Ranquear nuestras primeras defensas. Mahy 
propuso batirla con artillería ya que el procurar incen- 
diarla con camisas ombreadas ú otros artificios podría 
provocar una acción no conveniente; y el 7 de no- 
viembre, con electo, fué destrulda, á la vez que fueron 
«uomados-los cañaverales que ocultaban á los escuchas 
Iranceses junto al Taria y on la acoquia. próxima de 
Mestalla. Así y derramando por su frente y flanco iz- 
quierdo avanzadas y grandes guardias para reconocer 
el campo y tener noticias exactos de los movimientos 
del onemigo, ya pasando sus descubiertas el río hacia 
Rivarroja ó enviándolas á Liria, pudo el general Mahy 
seguir fortificando más y más su línea, como Blako 
procurando restablecer sa comunicacion con el mar en 
El Grao aunque no sin sufrir sensibles pérdidas. 

Los refuer- — Pero en ese plazo de inacción, stipose que el ge- 
or francesos: ral DArmegnac había vuelto á Cuenca, reforzado 
desdo Madrid con tropas enyo múmero se hacía ascon- 

der al de más de 4,000 hombres, y se ponía en marcha 

sobre Requena como para on combinación con Suchet, 

operar sobre nuestra izquierda. D'Armagnac, con efec- 

10, había. partido de Belmonte para ponerse en comu- 
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nicación con Suchet, mientras José, su soberano y ge- 
general en jofe, oscribía á Marmont que ocupase la Man- 
cha, y á Treilhard que siguiera con 3.000 hombres al 
primero de aquellos generales quien, así, se vería á la 
cabeza de una fuerza respotablo. En ese caso, aún creía 
José podor él mismo dirigirse 4 Cuenca y acaso más 
lejos, según escribia el 26 á Berthier, Tal confianza 
le inspiraba la expedición de D'Armagnae que, lo 
mismo á éste que á Suchat, les anunció el 3 do diciem- 
bre que hacía marchar á Valencia al ministro Azanza y 
á los sofioros Cervera, Ponco y Badía para que los em- 
please el Mariscal en el establecimiento de una buena 
administración para aquel reino, 

A espaldas de D'Armagnac iba á establerersa en 
Tarancón y Huete el general Bigarré, ayndanto de 
Jos6, con mando indopondiente annque con el encar- 
go de prestar su apoyo á las tropas que caminaban ú 
Valencia y asegurar su retirada si se veían obligadas 
á verificarla, 

Si no de todas estas providencias, reservadas hasta D'srmagnac 
la publicación do las Momorias «lol roy Jos, de lns do] HEM de tir. 
Duque de Ragosn y de la correspondencia de Napoleón, 

A de la marcha de D'Ar- 








tvo el general Blake noti 
magnac con tropas muy superiores on número á las 
que Maby había batido junto á Cuenca, y se rosolvió 
á impedir que la roalizase hasta el campo franc 
038 





ós do 








Valencia, oponiendo al enemigo enantas fuer 
viera disponibles sin desatender la delonsa del suyo. 
El general Rassecourt no las tenía suficientes para ro- 
sistir 4 D'Armagnae y se retiraba á las Cobrillas para 
defendor el paso del Cabriel. Dispuso, pues, Blake ol 
21 de noviembre que acudicsen allí unos 700: hombros 
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de la división Obispo y algunas de las milicias del 
país. Pero, según las noticias que se iban sucesivamen- 
te recibiendo, no bastaba aquella fuerza para resistir á 
las de D'Armagnac, y el 20 de noviembre se dirigía al 
general Froiro la orden de que, dejando lus precisas 
guarniciones en Lorca y Caravaca y los batallones des- 
tinados á la de Cartagena, marchara con los restantes 
de su mando y á la mayor brevedad posible, en busca 
de las columnas enemigas y sobre la retaguardia de 
D'Armagnac por Calasparra, Chinchilla, Jorquera é 
Iniesta. Disponfase además que se pusiera en comu- 
nicación con Bassecourt y dejara cubierta su izquierda 
con las tropas del coronel Martínez de San Martín, 
establecido en la segunda de aquellas poblaciones. 

Algunas roflexionos le ofreció Mahy acerca de la 
marcha de Freire sobre Cuenca por el peligro de de- 
jarse desarmada la provincia de Murcia, amenazada 
por los franceses do Granada; pero Blako no hallaba 
otro medio de contener á D'Armagnac, el cual, de otro 
modo, podría fácilmente acercarse á Suchet y atacar 
el fanco izquierdo de nuestra línea del Guadalaviar y 
Valencia. Y tan era así, que el 24 cruzaba el general 
francés las aguas del Cabriel por el puente de Vado- 
cañas, tantas veces citado en la primera invasión de 
Valencia, y Bassecourt tenia que retirarse áú Siete- 
Aguas. 

El general Freire había recibido en Cehejín el 23 
el oficio de Blake, y aquel mismo día se puso en mar- 
cha con una división de infantería, toda su caballería y 
1 piezas de artillería, apresurándola en lo posible, tan 
fundado le parecía el motivo y tan terminantes eran 
las instrucciones que so lo dirigioron. 
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No bastaba ni aun eso para conjurar el riesgo que 
smenazaba por aquel lado, y el general Blake, conside- 
rando que por mucho que Freire forzase sus marchas 
no llegaría á tiempo de impedir la unión de D'Armag- 
nac con Suchet, hizo salir á Zayas con más fuerzas al 
campo do Bassecourt, esperanzado de que, sabedor el 
primero de aquellos generales de la aproximación de 
tos nuestros, no se atrevería á esperarlos, y Zayas po- 
dría volver inmediatamente á sus puestos de Mislata, 
antes quizá de que los sitiadores pudieran tener noti- 
cia de su ausencia. Y, con efecto, D'Armagnac, no 
bien se enteró del obstáculo, para él abultadísimo, que 
se le oponía en su camino, y del peligro con que le 
amenazaba, por su retaguardia, la aproximación de 
Freire, que ya se Je docía dirigirse resueltamente á 
Iniesta, retrocedió á Cuenca desistiendo, por el pron- 
to, de su movimiento hacia Valencia, Con eso pudo 
Zayas volver á su campo; Bassecourt fué, aunque de 
lejos, en seguimiento de D'Armagnac, y Freire se es- 
tableció en Requena, tan dispuesto á resistir una nue- 
va invasión por aquel lado como para volver á Mur- 
cia ó reunirse á su general en jefe en el Guadala- 
viar (1). 

Tranquilo pareció quedar el general Blako con el 
resultado de aquella combinación bien pensada y ucor- 
tadamente ejecutada para rechazará D'Armagnac; sa- 
tistacióndole á punto de creer que aún podría exten- 
der sus aspiraciones á la de alguna empresa que tu- 
viera carácter de ofensiva (2). Y, sin embargo, cuan: 


(1) Suchet no debió tener noticia de la expedición de Zayas 
puesto que no da de élla cuenta en sus Memnoriss. 
¿21 Escribia á Maby el día 3 de diciembre; «Con el regresu 
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do pensaba así, ul 3 de diciombro, hacía dos días que 
había tonido lugar en la derecha del Toris y junto á 
la masía de Moncada un combate que, aun cuando 
ventajoso al fin, puso de manifiesto que parte de nues- 
tra caballería no se había aún recobrado del pánico 
del 25 del mes anterior en la llanura de Sagunto. La 
vanguardia que mandaba el brigadier Carbón fué 
atacada por fuerzas superiores de infantería y caballe- 
ría, npoyadas por artillería desde ol lado opuesto «el 
río. Nuestra infanteria, los tiradores de caballería que 
llevaba aquel jele y los llanqueadores de Numancia 
rechazaron á los franceses al jutontar éstos el paso de 
un barranco hasta hacerles luego repasar el río con 
graves pérdidas; pero el resto de nuestros jinetes no 
correspondió á la bravura de sus camaradas, y fué 
precisa una información, que no sabemos diera resul- 
tado, para auuilatar su conducta (1). 

El general Blake podía, sí, en aquellos días de fal- 
ta de actividad relativa por parte de los Iranceses, ha- 
ber puexto en juego la acción, entonces tan acreditada, 
de nuestras fuerzas disporsas por la provincia de su 
imando como por las demús de la Peninsula, Sin su or- 
den, ni sin su aunencia siquiera, nuestros guerrilleros, 
un tal Meseguer con ellos, haciondo frecuentes corre- 
rías por Penarroyas, Onda y aun Morella, entretenían 








de Zayas, y Megada de Freire no sólo devemos ester tranquilos 
sino que tócamus ya en el punto de empreniler algo que no 
puede dexer de ser feliz.» 

(1) Suchet so limita á manifestar que las tropas del general 
Harispe pseaban Trecuentemente el Guadalaviar, ya por un 
punto ya por otro; pero delie referirse á esu acción del 30 de 
septiembre enano escribe; ¿En un encuentro de Caballería, en 
la orilla derecha, nosotros perdimos al jee de escuadrón Bor- 
¡lenave y al enpitán de húsares Sehmitz: el jefe de escuadrón 
¡le artillería Dueliand fué herido 
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fuerzas considerables de las apostadas en los caminos 
de Teruel y Tortosa, mientras en otras fronteras de 
Aragón, Durán, el Empecinado y Mina hostilizaban 
rudamente á las de Mazzuchelli, Reille y Severoli; ope- 
tando su marcha en auxilio de Suchet. A la inmedia- 
ción misma de nuestro ejército de Valencia, D. Fran- 
ciseo Romeo, corouel de los Húsares de Aragón, hizo 
de orden de Mahy, varias correrías por el campo fran- 
cés, dirigiéndose el 7 de diciembre desdo Alacuas 4 Po- 
dralba, Villar del Arzobispo y Alcublas, con el objeto 
dé reconocer aquellas poblaciones y evitar la extracción 
de víveres que de ellas hacían los franceses. Más tarde, 
el 16, el mismo jefe, habiendo partido de El Villar ci- 
tado, para Alcublas y Altura, hizo que un destaca- 
mento de sus húsares penetrase en Segorbe, sorpren- 
diendo á los franceses de la guarnición y obligáudoles 
á encerrarso en la iglesia de San Blas, convertida en 
fuerte y presidiada por más de 500 infantes y 20 ca- 
ballos, Tal efecto produjo aquella expedición en los 
francesos, que al día siguiente se movían varios de sus 
cuerpos de la división Robert y los famosos coraceros 
hacia Liria y los altos de San Miguel, con el objeto de 
evitar nuevas sorpresas y mantener sujetas en sus 
puestos á las tropas de la oxtroraa izquierda do la línon 
española. 

¿Por qué, pues, no buscaba Blake por ese camino 
el de, como decía on su carta ú Mahy, comproudor algo 
que no pudiera dexar de sar feliz», aprovechando así 
la situación de Suchet, fnterin no le llegasen los rofuer- 
zos que tenia pedidos al Emperador? 

No estaba ya distante ese momento tan esperado Diversiones 


MN o Rd , lio de 
por el mariscal francés. Si la oxpedición de D'Armag- ener 
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nac había resultado ineficaz por la feliz jornada de 
Zayas y Freire en auxilio de Bassecourt, amenazaba, 
aunque por distinto lado, otra más temible aún, por 
lo numeroso de las fuerzas y la fama del general que 
en aquellos días la andaba ejecutando, Y no era que 
la mandase el que se decía en nuestro campo de Va- 
lencia, el mariscal Marmont, genoral en jele del ejér- 
cito de Portugal situado hacia Salamanca y Ciudad- 
Rodrigo en observación del inglés de Lord Wellington. 
No; la dirigía el general Montbrun. Ya dimos á cono» 
cer la orden del 19 de noviembre en que Napoleón dis- 
ponía la marcha de un dostacamento del ejército de 
Portugal, compuesto de 6.000 hombres, que unido al 
que tuviera disponible el del Centro, marchara en so- 
corro del general Suchot. Marmont, que según el rey 
José no ostaba dos meses antes conforme con ese mis- 
ino proyecto, se avenía ahora á más, si ha de darse le 
á sus escritos: se avenia ú elevar ese destacamento á la 
juerza do dos divisiones, la 1.* y la 4.%, de su ejército, 
con la caballería ligera del mismo, á hacerlas seguir 
por otra división y hasta á mandarlo él. Dejaría á 
Clausel el mando de las otras tres divisiones, situando 
una en Avila detrás del Tietar, y otra en Talavera; 
proponiendo al Rey que Dorseuno tuviera disponibles 
on Salamanca 18.000 hombres del ejército del Norte 
y que Soult enviara nn cuerpo 4 Mérida por el tiempo 
que durase aquella jornada, Pero entretanto, Napo 
león dispuso cambios y combinaciones on el mando y 
distribución do las tropas que se mantenían en el Nor- 
te de mnestro país, puestas tadas Á las órdenes del 
duque de Enjusa; y ésto encargó al general Montbrub 
de la dirección del destacaniento destinado á Valencia. 
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compuesto de las dos divisiones 1.* y 4.* con la caba- 
llería ligera, anteriormente citadas, 

Montbrun se adelantó á la Mancha, donde se negó á 
reemplazar las tropas del ejército del Centro que tenían 
la orden de reunirse á D'Armagnac desde Consuegra, 
Puerto Lápiche, Manzanares y otros puntos próximos 
que guarnecían. Repugnábale el dividir su fuerza y, 
más aún, el ponerla y ponerse él también á las órdo- 
nes de D'Armagnac; y continuó su marcha á Albaceto 
y Chinchilla sin cuidarse de lo que pensara José ni de 
lo que hiciese D'Armagnac. Y era que iba ya perfec- 
tamente aleccionado sobre ese punto por su general en 
joto. A la proposición del Rey para que Montbrun se 
uniera á D'Armagnac, había Marmont opuesto razo- 
nes que, si no convencer á José, debieron obligarle 4 
tesiguarse; por más que so parapetaba con órdenes del 
Emperador que, decía, á nadie lo era permitido disen- 
tir (1). A eso debía obedecer en Marmont el pensa- 
miento de mandar él las tropas que se le pedían para 
la jornada en socorro de Suchet; pero ya que no pudo 
ser así, su segundo, el general Montbrun, se encargó 
de desnaturalizar el objeto de su misión. Como vere- 
mos luego, tan la desnaluralizó que el mismo duque 
de Ragusa decía después en sus Memorias: <Montbrun 
halló muy divertido el hacerse el conquistador y qui- 
zás ol gozar de las ventajas que proporcionan de ordi- 
nario las conquistas.» 

Al asomar Montbrun por la Mancha se extendió la 


(1) Escribia José á Mer»ont el 12 de diciembre: «El general 
D'Armsgnec, gobernador de la provincia de Cuenca, que cono. 
ce ya el país, me parece más propio que otro cualquiera para 
mendar la totalidad de las tropas del ejército de Portugal y del 
Centro destinadas á marchar sobre Valencia.» 


“Tomo xi 14 
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alarma al territorio todo de Albacete, Murcia y Valen- 
cia, produciendo un movimiento general en los desta- 
camentos y guarniciones de los pueblos y puntos fuer- 
tes que cubrían aquellas provincias. A las noticias pri- 
meras, que llevaban la fecha de 9 de diciembre, da- 
das desde el castillo de las Peñas de San Pedro, con- 
testaba el general Blake el 12 disponiendo que Mahy 
diera «sus órdenes reservadas, así le escribía, para que 
en caso de una irrupción inesperada en el reino de 
Murcia, no tan sólo se replieguen á Cartagena los ba- 
tallones que dexó designados al efecto el general Frei- 
re, sino también los tropas empleadas en el cordón de 
sanidad ó que guarnezcan á Murcia, permaneciendo 
en sus actuales puntos las guarniciones de los castillos 
de Lorca, Caravaca y Peñas.» « Y asímismo, afíadía, 
podrá V. E. prevenir á Martínez de San Martín que 
en igual caso de tener que replegarse abandonando á 
Chinchilla, lo execute á la plaza de Alicante. » 

Maby, en efecto, circuló inmediatamente esa orden; 
con lo que se pusieron en movimiento, cual acabamos 
de decir, cuantas tropas del tercer ejército podrían ser 
atacados por Montbrun al marchar ya para unirse á 
D'Armagnac en la provincia de Cuenca y con él con- 
tinuar á Valencia, ya para invadir la de Murcia y la 
de Alicante después, según las instrucciones que lleva- 
ra Ó sus planes, más quizás de interés personal que 
del servicio á que era llamado en aquella ocasión (1). 


(1) Para dar mejor á conocer la perturbación que produjo 
en Valencia y Murcia le jornada de Montbrun, vamos $ comu- 
nicar á nuestros lectorea la nota que Mahy igió al general 
Blake resumiendo las disposiciones tronsmitidas Á sue subor- 
dinados en cumplimiento de la ordon Á que acabamos de refe- 
rirnos. Dice así: «Las tropas designadas por el general Freire 
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La Junta de Murcia y las autoridades militares de 
aquella provincia, después de consultar el destino que 
también babría do darse al inmenso material de gue- 
rra que en ella existía y al también considerable de ví- 
veres reunidos para la subsistencia de Jas tropas, reci- 
bieron del general Blake la orden de «procurar oponer- 
se á las correrías Ó aparentes amenazas con quanto 
permitan las cortas fuerzas de que puedan disponer, 
dofendiendo espocialmente la Huerta, pero empozando 
desde luego á evacuar Ja plaza de los efectos que pue- 
dan ser más útiles al exército, como artillería, muni- 
ciones, salitre y demás, siguiendo el orden de la ex- 
tracción por los que parezcan de mayor importancia 
librarlos del poder de los enemigos, y menos necesa. 
rios para la defensa que pueda hacerse; no olvidando, 
si llegase el caso de abandonarla, el inutilizar todo lo 


para Cartagena, son los regimientos de Baylen y Guadix de in- 
Tantería, y todo lo manda el brigadier D. Luis Riquelme, co- 
ronel del 1,9 

«Han quedado estos dos Cuerpos en el campo de Lorca y 
más avanyado el coronel D. José Villalobos con 70 eavallos, y 
sin duía deverá tener la propia atención.» 

«Las tropas que guarnecen Murcia y ol Cordón «on el regl- 
miento de infanterín de Gundalaxara, cuyo coronel D, Munuel 
María Verdes y Cavañas está en Murvia desempeñando funcio- 
nes de comandante militar.» (En la lave que cerraba esie pá- 
rrafo se dice: todo dere ir á Cortagena.) 

«Es de advertir que en Hellín está una sección de Yeguas 
mandada por Bubadlills, y que el butallón de Voluntarios de 
Jaén, y algunse tropx8 que » anda el comandante general del 
Reino, el corouel D. Manuel Peralta, existo en Sierra So. 
gura > (a) 

«T»rubién está el parque general en Jumilla. 

«Los gob- 1nadores de los tres castillos son: el coronel Don 
José de Juna del de Loren,—E) teniente coronel D. Diego En- 
trena del de Caravaca, y el teniente coronel D, Carlos Ulman 
del de las Peñas de San Pedro.» 

«El córonr] D. José Martines de San Martin, sanda solo al- 


(a), Esto Peralta se pasó ea nquel mismo mes al enemigo fugiendo ha- 
bar aldo hocho pristonero, Ya cl genera! Blake sospechaba de qu lealtad. 
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que no hubiera podido extraerse, y clavar la arti- 
Llería> (2). 

Era tanto más urgente la necesidad de esas medidas 
cuanto que también por las fronteras de Granada y 
Jaén amenazaba otra invasión, la con que había Soult 
recibido la orden de verificar una entrada en lavor de 
Suchet. 


Lsenfavor  Taleseran, pues, las diversiones que los ejércitos 


franceses de la Península andaban por aquellos días 
haciendo para que, como otras veces, no fracasara su 
empresa contra Valencia, mientras el español destina- 
do á la dofensa de aquella ciudad iba por momentos 
reduciéndose en su número y recursos, ya en razón de 
las bajas que había suírido, ya por los destacamentos 
qne exigía el contrarresto á esas mismas diversiones 
con que por todas partes se le acosaba. 

Entre esos destacamentos, único recurso que á Bla- 
ko lo quedaba, ya que disminuyora su fuerza, para im- 
pedir el aumento de la enemiga, merece especial men- 
ción el resuelto el 1.* de diciembre y tres días después 
ejecutado, enviando al Conde del Montijo á tomar en 
Aragón el mando de las divisiones de El Empecinado 
y de Durán con el objeto de llamar la atención del exér- 
cito de Suchet, con la interceptación de comboyes, ata- 


gunas compnsilas llamadas de lg Mancha y ahora permanece 
en Chinchilla». 

«Sepa, pues, V. E, que el Colegio de Cadetes de Infantería 
está cerca de Murcia en el convento do los Jerónimos y sa Di- 
rector es el coronel D. Diego Luis Salido; que el de Cavallería 
está en Villena, y que convendrá sopan donde han de Ir, lo 
mismo que los depósitos de Cavallería>. 

(2) Sólo de piezas de artillería había 19 de bronco, además 
de 8 de las de campaña del tercer ejército y 39 do hierro, 
con gran cantidad de pólvora, bombas, granadas, balas y enli- 
tro y axufre por miles de quintales, 
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que de guarniciones pequeñas y amenaza de las mayores. 
Marcharían con él, además del regimiento de Cuenca, 
que mandaba, el 1.” de Badajoz, tambien de infante- 
ría, un escuadrón de dragones y dos piezas de artille- 
ría de campaña. Llevaba instrucciones muy detalladas 
sobre la dirección que debería imprimir á sos opera- 
ciones, dirigiéndolas principalmente á cortar la comu- 
nicacion del ejército francés sitiador de Valencia con 
Tortosa y con Teruel, procurando ocupar, siquier mo- 
mentáneamente esta última ciudad, excitar el espíritu 
público de aquel país en contra de los franceses y pro- 
mover la formación de guerrillas para que la suerte de 
Suchet, se decía, no sea mejor en Valencia que lo fué la 
de Soult y Ney en Galicia. 

Luego y en su lugar diremos cuáles fueron los 
resultados obtenidos por Montijo en su jornada, na- 
los para el objeto con que se lo enviaba 4 Aragón. 
Sólo sirvieron para quitar fuerza al ejército de Valen- 
cia que de tantas iba á necesitar en días ya muy pró- 
ximos, 

Porque las órdenes de Napoleón se estaban ejecu- Llegan los 
tando con la prestoza y la oportunidad que siemproampo tras 
exigía de sus subordinados; y los gonerales Reille y “és. 
Severoli forzaban la marcha de sus divisiones para, sin 

cuidarse do Durán ni El Empecinado, á quienes hacía 

frente Mazzuchelli, llegar cuanto antes al campo fran- 

cés de Valencia. Aun teniendo que detenerse algunos 

días en Teruel, en espectativa de lo que sucedía en Ca- 

Jalayud y la Almunia, y esperando también noticias de 

las operaciones de Freire al hacer á D'Armagnac re- 

troceder 4 Cuenca, el general Rejlle se presentaba el 

24 de diciembre en Segorbe á la cabeza de nos 14.000 
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hombres. Ese refuerzo haría elevar el ejército de Su- 
chet á un total de 82 batallones ó escuadrones, con 
33.812 hombres y 2.644 caballos (1). 

Eso sin contar con el inmenso tren de silio sacado 
de Tortosa y el que lo había proporcionado la toma de 
Sagunto que, como es de suponer, aprovechó hábil. 
mente para la de Valencia. 

Paso del Tu- Como era también de esperar de su carácter y de 
á su deseo de no deber el éxito de su empresa á la coo- 
peración, que se le anunciaba, de las tropas de los 
ejércitos del Centro y Portugal, el mariscal Suchet se 
decidió á no perder ni un día en estrechar el sitio, for- 
zando el paso del Turia para establecerse en la orilla 
derecha y cortar á Blake toda comunicación con el res- 
to de España. Roille recibió, pues, la orden de situar- 
se frente á Rivarroja, por cuya inmediación pensaba 
Suchet cruzar el rio para, por encima de Manises, evi- 
tar el paso de los canales do irrigación de aquella par- 
te do la huerta de Valencia, que de allí parten. El pro- 
yecto era el de emprender la operación el 25; y, con 
efecto, en la noche de aquel día se construyeron agua 
arriba de Manises dos puentes de caballetes para el 
paso de la infantería, y más lejós otro para el de lo 
artillería, con la protección de unos 200 cazado- 
res montados á la grupa de otros tantos húsares que 
vadearon el Turia un poco antes (2). Por diligencia 
que puso Roille en au marcha á Liria y Ribarroja, no 
logró lMegar oportunamente á la posición que se le ha- 





(1) Artresulta del entado de fuerzas estampado como apén- 
dice en las Memorias de uchet. 

(2)  Belmus dico que sólo fué un puente el construido la no- 
che del 25 al 26. habiéndolo sido los otros cuendo ya habían pa. 
sado el río Jas divisiones Harispo y Musnier, la reserva de Rel- 
lo y la caballería de Bonssard, 
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bía señalado, aunque no tardó mucho en hacerlo. De 
manera que á las ocho de la mañana del 26 la situa- 
ción de las tropas francesas do Suchet en derredor de 
nuestro campo, era la siguiente. El general Ferrier 
con la división napolitana, situado en el barrio de Se- 
rranos, tonía el encargo de defender aquella posición 
é impedir las salidas que los sitiados pudieran inten- 
ter por los puentes inmediatos. La división Habert, es- 
tablecida ex el Grao, había recibido la orden de ata- 
car el lazareto y las líneas que cubrían el reducto de 
Monte-Olivete para atraer la atención de los españoles 
hacia aquel lado mientras la división italiana la lla- 
maría en el opuesto desde Benimamet y Campanar 
amenazando con su ataque á Mislata, Así, la derecha 
francesa con las divisiones que hemos dicho habían 
pasado el Turia aquella noche y la de Reille, envolve- 
ría nuestra izquierda por el camino de Murcia y el te- 
rreno intermedio hasta la Albufora, para cortar la re- 
tirada del ejército de Blake al Júcar, adivinando Su- 
chet lo que ya tenía pensado el general español desde 
su derrota de Sagunto (1). Estos movimientos deberían 
hacorse con gran celeridad para ovitar que los españo- 
los, comprendiendo el objeto con que iban á verificar- 
se, emprendieran los necesarios con que burlar aquella 
operación envolvente que los encerraría en Valencia 
hasta el término del sitio. 


(1) Contestando á una consulta de Mahy, le escribia Blake 
el 21 de noviembre: «Diré, pues, á V. E. que el Júcer debe ser 
la segunda barrera de ee currpo en el caso desgrocindísimo de 
perder su actnal posición, y la ciudad de Alcira el centro de la 
nueva; pero considero de euma importancia que dirigiéndose á 
ella procursse Y. E, mantenerse en comunicación con esta ciu- 
dad el mayor tiempo posible, acercándose á ella hasta Cata- 
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-A fin de conseguir resultado que tan fatal conelui- 


e So ría por ser para nuestras armas, la división Harispo se 


rente. 


dirigió á Torrente, precedida de una fuerza considera- 
ble de caballoría que marchaba oculta por entre los 
árboles que cubren casi todo aquel terreno de Manises 
á Alacuas y el barranco llamado de Buñol, ó de To- 
rrente, que desagua en la Albufera. Los húsares fran- 
ceses se encontraron con la caballería española, situa- 
da, según dijimos, á retaguardia de nuestro faneo 
izquierdo. Mandábala el general Carrera teniendo á su 
frente varias partidas exploradoras, unos 60 caballos 
en el desfiladero de Torrente y un escuadrón, también 
del Rey, en dirección del mas de las Cuevas, donde se 
hallaba otro de la Reina; los cuales se retiraron al te- 
ner ya cerca la columna enemiga, ante cuya fuerza, 
compuesta de la mayor parte de la división menciona- 
da y los coraceros de Suchet, creyó Carrera deber tam- 
bién retroceder, según se había convenido, á la dere- 
cha del Júcar. Pero cuando nuestros jinetes iban veri- 
ficando su maniobra en buen orden y por escalones, el 
último de éstos, en que formaba un escuadrón de los hú- 
sares de Fernando VII, se vió acometido por los fran- 
ceses que acabamos de mencionar. Variaron de direc- 
ción los de Fernando VII; y seguidos de los húsares de 
Castilla y granaderos á caballo, cayeron sobre los im- 
periales con tal ímpetu, que enun abrir y cerrar de 
ojos rodaron por el suelo muchos de ellos con el gene- 
ral Boussord que iba á su cabeza, su ayudante Robert 
y otros que trataron de cubrirle con sus cuerpos y de- 
fendarle con sus sables, (1). 


(1) He aquí las palabras de Carrera en sn parte: «entonces 
variando de dirección los escuadrones de húsares de Fernando 
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Los húsares franceses restantes huyeron, como -es 
vatural, hacia el cuerpo de la columna cuya avanzada 
ó vanguardia formaban, y del que salieron á su vez 
los húsares y coraceros que constituían el total de su 
caballería. Ni habían de abandonar á sus camaradas 
derrotados y el cuerpo de so bravo general, ni dejar 
sin venganza revés tan sangriento é inesperado, ni me- 
nos detenerse y renunciar al objeto de gu maniobra, la 
más transcendental de la jornada según los cálculos y 
las instrucciones de su general en jofe. Al cargar sin 
embargo, húsares y coraceros, salióles al encuentro el 
general Carrera, con los dragones del Rey y cazadores 
de Valencia en cuyo apoyo seguían también los drago- 
nes de la Reina y de Pavía. 

No quiere Suchet mencionar en sus Memorias esta 


VIL, cargaron bizarramento 4 los enemigos, seguidos de los hú- 
sares de Castilla y sostenidos por los granaderos del cuarto 
exército, dirigidos todos porel brigadier Kich, logrando clavar la 
wayor parte de sus lanzas en los esclavos, poniéndolos en huí- 
da, y matando al golpo de una de óstas á un general de división, 
cayas insignias do charreteras, sombrero y cruz de la legión re- 
mito á V. E., recomendindole especialmente el soldado de la 
primera compañía do húsares de Fernando VII, Antonio Fron- 
osa, que después de dirigirse á eate general para matarlo, como 
lo logró, no se detuvo á denpojarlo sino que siguió herdicanen- 
te Ja carga, hiriendo y matando 4 otros varive.» 

En las meuvorias del coronel de Connevilleso dice de Bonssard 
lo siguiente: «Ese general era el ser más estúpido que yo he co- 
nocido: apenas sabía leer y escribir y era incapas de dar una 
orden ni aun compronder lus que recibía. Pronto daré á cono- 
cer un rasgo que hará su juicio.» 

Y con efecto, pocas páginas después lo describe poniendo en 
libertad por modisción de dos mujeres á un prisionero á quien 
momentos antes quiso ver fusilado; y eso creyéndose por los 
circonetantes haberlo hecho por dinero, Porque dice Conne- 
ville: «Aquel indigno general, capaz de todo, había indudable- 
mente espantado á aquellas dos pobres mujeres para obtener 
xnás de ellas», 

En otra ocasión le llama brutal y sin honor, atribuyóndole 
el asesinato (lache sesassinat) de un jefe prisionero, español 
pero de origen: francés, y cuya familia lo había recomendado 
mucho á los oficiales de Suchet. 
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carga de nuestros jinetes, limitándose á decir en éllas: 
«Nuestra caballería se lanzó sobre la de los españoles, 
la derrotó y la persiguió hasta Torrente». No: el general 
Carrera y los suyos rechazaron á los coraceros y húsa- 
res franceses, llevándolos por delante hasta 40 pasos de 
su columna principal, cuyo fuego de fusilería y metra- 
la fué el que hizo retroceder á los nuestros hasta Al- 
cira, no sin cuidar de cubrir los puestos del Júcar y 
sus puentes para que no pudieran pasar aquel río los 
enemigos que, en efecto, se detuvieron mucho antes 
de llegar á él (1). 

Lo que sí consiguió la caballería francesa fué reco- 
brar el euerpo del general Bonssard, tenido por muerto 
de los nuestros que, como se ha visto, le despojaron de 
sus condecoraciones y de alguna de las prendas de su 
uniforme. 


(5) Noesyaá Carrera á quien hay que oir respecto á la con- 
ducta de nuestra csballoría en aquella ocasión, sino á los que 
en la de la batalla do Sagunto la anatematizaban tan duramon- 
te como hicimos ver, y que pretendían disolyerla, Decía el ge- 
neral Maby en su comunicación de 9 de enero 4 la Regencia: 
«La caballeria ha hecho lo que no podís ni debía esperarse, 
siendo el choque tan desigual en todos sentidos; pues el cuerpo 
de caballería enemiga era más numerosa que la nuestra; más 
bien mantenida y equipada, pues que la nuestra había muchos 
días que apenas recibía ración alguna hasta el extremo de ba- 
ber tenido de baxa en poco ti-mpo 200 caballos inutilizados por 
la miseria; y en ra:ón de armamento es incomparable vna con 
otra caballería, la enemiga sostenida por 3.000 hombiez de in- 
fantería y cuatro piezas, y la nuestra sio una y etra arma que 
la sostuviese por no ser posible, y por último ser la enemiga la 
atacante con tantas ventajas y plan: ls v.2 pública del Paysa- 
page, que difívilmonte prodiga sur alabanzas á nuestra tropa 
porque siempre quisiera que hiciese quanto él dexa de hacer, 
es buen testimonio del valor con que se ha batido nuestra car 
ballería en aquel día...» Al fa eiguiento, el 27, el dar Meby 
parte de aquella acción al Gobierno, le decía: «La caballería ee 
ha evhierto de gloria; tengo en mi poder la crur de la Legión 
de honor, sombrero y charretorns del General de división, del 
que mandó las fuerzas de las tres armas que atacó á nuestra 
caballería...» 
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Aquella fué la primera operación dirigida por Su- 
chet sobre el campo exterior de Valencia con el objeto 
indudable de envolverlo y de todos modos privar á la 
ciudad de toda comunicación y, si le era posible, enco- 
rrar en ella todo el ejercito español de aquel reino 
para que todo él cayera luego en su poder (1). 

A esa operación que nuestra caballería hizo fraca- 
sar en parte, según haremos ver muy pronto, sucedió 
un gran cañoneo en todo el curso del Guadalaviar, 
precursor y preparatorio de los demás ataques queiban 
á sucederle, 

A las diez, pues, de la mañana puso Palombini en Combate de 

EA E Islata. 
movimiento las tropas de su división para cruzar el 
Turia y los canales de riego que la separaban de Mis- 
lata que, según tenemos dicho, ss hallaba ocupado y 
defendido por las fuerzas del general Zayas. Ese es el 
combate más rudo que hubieran de renir los dos ejér- 
citos en aquel día. Habíalo preparado hábilmente el 
general italiano sosteniendo los flancos y retaguardia 
con parte de sus tropas formadas en columnas de ba- 
tallón y cubriendo su frente con varias compañías de 
cazadores que, en unión con dos grandes baterías de 
posición anteriormente establecidas en la orilla del río, 
mautenían un fuego muy nutrido y continuo contra 
las trincheras de la línea española de su frente. Llegado 
el momento de operar según las órdenes y la señal del 
Mariscal, Palombini lanzó las brigados Balathier y 
Saint Paul sobre el Turia, principiando á pasarlo la 


(1) Be creyó, dice Suchet, por sí mismo, con medios pare 
bloquerr Valencia encerrando al ejército español en eus líneas. 
Con ese objeto haLís constantemente solicitado fuerzas consl- 
derables antes de decidirse á operar. > 
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Primera por la presa que sirve para el abastecimiento 
del canal de Rascaña que parte del segundo regimiento 
ligero fué recorriendo á la desfilada, como pasó el ca- 
nal do Fabara, nuevo obstáculo que so le presentaba, 
por un puente que, durante el fuego de la vanguardia, 
construyó el ingeniero Vacani, presente siempre en 
todo trance crítico. Y mientras el citado general Bala- 
thier y el coronel Barbieri dirigían con tanta foriuna 
como acierto aquel avance de los italianos, obligando á 
nuestras avanzadas ú retirarse, levantaba también el 
coronel Henri un gran puente de caballetes para que 
pasaran el río las columnas que debían después em- 
prender el ataque general. 

. La obra necesitaba más tiempo que el que la oca- 
sión consentía; é impacientes las tropas restantes del 
seguudo regimiento, concluyeron de cruzar el rio y 
los canales mencionados apresuradamente para formar 
en batalla frente á las nuestras y entablar el combate, 
en el que no tardaría en tomar parte el cuarto regimien- 
to de lines, el cual vadeó el Turia con agua é la cinta- 
ra. Resistieron los de Zayas bravamente; y á tal punto, 
que enviándoles Mahy de refuerzo el batallón de la 
Princesa el principio y el de la Corona luego con dos 
obuses de campaña, dijo su general no necesitarlos, 
satisfaciéndose con que le dejaran las piezas por no 
haber todavía recibido las solicitadas de Valencia. 

La segunda de las brigadas citadas, la de Saint- 
Paul, observando la situación difícil en quese hallaba 
la de Balatbier, y lo que aún tardaría en estar practi- 
cable el puente en construcción del coronel Henri, no 
pudo contenerse y eruzó el Turia por el vado que sus 
camaradas del cuarto regimiento, y se dirigíarectamen- 
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te á las trincheras españolas, cuando, á su vez, se vió 
detenido ante el canal mismo de Fabara. Pero no ha- 
bía acabado otro ingeniero italiano de echar sobre él 
un nuevo puente, cuando adelantándose los batallones 
de Zayas al apoyo de su artillería, metieron tal desor- 
den en los de Saint-Paul que á los pocos momentos 
habían retrocedido hasta la margen misma del Turia, 
más empeñados en repasarlo, como lo hicieron muchos, 
que en delenderlo. He aquí cómo describe Vacani 
aquel episodio tan honroso para la división Zayas: «Vi- 
goroso fué el modo con que los regimientoz quinto y 
sexto italianos se destacaron de las inmediaciones del 
molino de los Frailes, bajaron al rio, lo vadearon y se 
presentaron ante el canal de Fabara para asaltar la es- 
planada, pero los españoles no habían abandonado los 
espaldones de Mislata en que se apoyaba el general 
Blake; y la furia misma con que aquellos regimientos 
corrieron al ataque los descompuso, incapacitándolos 
para un esfuerzo decisivo, allí donde más unión y so- 
lidez de la masa se necesitaba. Vióse, pues, y no sin 
mucha agitación sobre el éxito de la batalla, á una 
gran parto do aquella brigada osparcirso do nuevo den- 
tro del río y vadearlo en desorden para retroceder á 
la orilla de que había partido y sin poderse de manera 
alguna reunir los fugitivos, porque al rumor de las 
aguas, al pisoteo de los caballos, al estrópito de los 
fuegos de la artillería y de la mosquetería que ensor- 
decían el aire, no se oía ninguna voz de mando y to- 
do asumía el carácter de la fuga y de la confusión más 
espantosas. > 

[Cuál no sería el desastre de aquellos regimientos 
para que un compatriota suyo, el capitán Vacani, 
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presente allí, puesto que andaba acabando el puente 
que ya hemos dicho construyó para el paso de la bri- 
gada Balathier, lo pinte con colores tan sombríos para 
la reputación de la de Saint-Paull 

Con ese triunfo tan brillante como ejecutivo, y ya 
reforzada la división Zayas con dos batallones y algu- 
nas piezas que Blake había sacado de Valencia, iba á 
arremoter á los de Balathier para dejar todo su frente 
despejado de enemigos; pero deteniendo Palombini 4 
los tan maltrechos de Suint-Paul y animándolos con 
representarles el peligro que corrían sus camaradas de 
Balathier, logró contener aquella tan desastrosa fuga 
y, volviendo á cruzar el Turia y el canal, restablecer 
el combate en el flauco izquierdo de los de Balathior, 
para cuya derrota no se había dado tiempo á los espa- 
fioles. Estos, con eso, se replegaron á sus posiciones, 
en las que se mantuvieron sin ser echados de ellas, ó 
por verso sus enemigos impotentes para acción tan 
enérgica, ó esperando el resultado de las maniobras 
que andaban ejecutando los demás cuerpos de su 
ejército (1). 


En la iz- Efectivamente, sobre la izquierda española se esta- 


quierda espa 


Sola, 


ba desarrollando la acción del ejército francés con un 
empaño bien manifiesto, así por el avance de la divi- 
sión Harispe, de que ya hemos dado cuenta, como por 
la presencia en sus filas del Mariscal, su general en 
jefe, indicio del objeto táctico que se había propuesto 
y dol interés que le inspiraba el alcanzarlo. 
Tardaba el general Reille en llegar al punto extre- 
(1) Napier supone faleo ese ataque de Mislata y para llamar 
la atención de nuestras tropas hacia aquel punto, Ningún otro 


supone lo misao; y es que se lo hace ercer á 6l ls idea de que 
pudiera y aun debiera serlo. 
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mo de la derecha francesa á que se le había destinado, 
y no llegaba tampoco con la oportunidad deseada la 
división Soveroli, fuerzas todas con que Suchet se 
había propuesto envolver, no sólo las posiciones espa- 
folas de Manises, Quarte y San Onofre, sino los cner- 
pos todos que las defendían empujándolas hacia Va- 
¡encia donde esperaba obligarlos á rendirse. Harispe 4 
quien hemos visto adelantarse á nuestro campo, reco- 
loso de que el retardo de Reille produjera el fracaso de 
maniobra tan decisiva como la en que iba á llevar la 
iniciativa, escarmentado también del pequeño resul- 
tado del choque de su vanguardia con la caballería de 
Carrera que la desgracia do Bousard y la muerto de 
tantos de sua húsares lo hacían traducirse en revés y 
no insignificante en los principios de un combate; Ha- 
rispe, repetimos, no creyó deber proseguir su movimien- 
to envolvente con la resolución que necesitaba el plan 
á que obedecía. Limitóse, pues, á maniobrar, ya con 
su fuerza reunida, ya con su caballería fraccionada en 
destacamentos que, mientras no encontraran fuerzas 
numerosas dispuestas á resistirlos, corrieran el campo, 
poro siempre esperando á las que debían secundarlas 
en 8u avance sobre la retaguardia española y las comu- 
nicaciones con el Júcar, línea que bien suponía Suchet 
elegida para Ja relirada de todo nuestro ojército. Ya 
estaban, sin embargo, á punto de llegar las nuevas 
divisiones francesas, cuando dos regimientos de línea 
y el 1.* del Vistula recibieron la orden de cruzar el 
*Luria y dirigirse al ataque de las posiciones españolas 
inmediatas á Quarte. 

Creyóse en un principio que ese sería el punto á 
que en primer lugar se dirigirían las tros columnas 
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enemigas que al cruzar el Turia despejaron las orillas 
de nuestros exploradores, avanzadas y grandes guar- 
dias que en ellas se habían apostado. Pero luego se 
vió que la columna más adelantada tomó por objetivo 
de su ataque la posición de Manises, guarnecida por 
las fuerzas del general Obispo, y á la que después de 
dirigir el regimiento de la Corona que se hallaba de 
reserva en San Onofre se trasladó Maby para dar calor 
á la defensa y erecibir, así lo comunicó él, los partes de 
aquel frente que por entonces parecía el único atacado, 
y dar avisos continuos al Capitán general D. Joaquín 
Blake». Los obstáculos que no pocas veces se ofrecen en 
las maniobras á los que las ejecutan, debieron pertur- 
bar la simoltaneidad del ataque de las columnas ene- 
migas en aquel frente, porque al poco tiempo de ini- 
ciarso el de Manises, se hacía general en todo aquel 
frente. El general Maby supuso entonces necesaria su 
presencia en el centro de la lines que le estaba confia- 
da, no desprovista de defensas, tampoco por las cons- 
truídas cerca de Chirivella y en los lados de los canales 
que de Manises y Quarte recorren la campiña abrazan- 
do aquellos pueblos y el de Mislata. Trasladóse, pues, 
á aquel punto, donde del mismo modo se reunen 
varios caminos; y al llegar á él y observando cuán recio 
era el combate que so estaba riendo en Mislata y el 
peligro que se correría de perderse aquella posición tan 
brillantemonte defendida por las tropas de Zayas, des- 
tacó en su auxilio el regimiento de la Corona, que ya 
babía vuelto de Manises creyéndose allí innecesario, y 
los batallones de Cádiz y Molina, expresando que 
Obispo, Creagh y Villacampa podrían continuar sos- 
teniéndose en Manises, Quarte y San Onofre. 
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Corona, y ya entonces con el brigadier Creagh á su 
cabeza, marchó en dirección de Mislata; y le sucedió 
lo que en Manises; pues que, no sólo encontró de 
vuelta el regimiento de la Princesa, de la división Vi- 
llacampa, enviado desde su posición entre San Onotre 
también y Mislata, sino al mismo general Zayas que, 
esperando refuerzos de Valencia, sólo pidió á Creagh 
le dejara dos obusos que acababan de incorporársele en 
la marcha. Según la orden que había recibido, Creagh, 
al volver de Mislata si so consideraba allí su fuerza 
innecesaria, debía dirigirse á Chirivella y hacia allí 
inarchaba cuando, al pasar por retaguardia de la Prin- 
cesa que so había trasladado á su anterior posición, se 
vió sorprendido con quo todo aquel regimiento se reti- 
raba manifestando que durante su ausencia los snemi- 
gos habían cruzado el Turia y apoderádose de los par 
rapetos construídos por los españoles de la margen 
derecha. Y como tras de la Princesa avanzaban fuer- 
zas francesas en gran número adelantándose á cor- 
tar nuestra línea por el centro, trabóse alli un eom- 
hate, muy desigual ciertamente y cuyo resultado 
habría de ser funesto por necesidad para aquellos 
cuerpos, pero que no por eso dejó de hacerse empe- 
fado y cubrirlos de gloria. Corona, mientras se ponía 
la Princesa en orden, formó en batalla con el frente al 
enemigo; y animado con la voz y el ejemplo de su co- 
ronel D. José Pérez y de su sargento mayor D. Fran- 
cisco Martínez, rompió un fuego tan nutrido y certero 
que acalló el que le hacían los imperiales de junto á 
una casa, conocida por la de los Cipreses, donde se 
detuvieron. Pero no fué por mucho tiempo, porque 
póco después aparecieron tres fuertes columnas mar- 

Tomo x1 15 
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chando resueltamente sobre los nuestros; la del centro, 
con el arma al brazo sin cuidarso siquiera, de preparar 
su ataque con el fuego. Corona volvió á rómperlo, 
graneado y de dos filas, dice el parte de Creagh, y tan 
decisivo que aquélla columna, con más orgullo que 
prudencia dirigida, quedó destrozada cuando estaba 
ya á tiro de pistola, y puesta en desorden la de la iz- 
quierda, azotada también por el fuego de los batallo- 
nos de la Princesa, Tiradoros do Cádiz y de Alcázar de 
San Juan, reorganizados aquéllos y acudiendo los 
demás en socorro de sus compañeros de armas. 

Los francosos dirigieron entoneos una de gus colum- 
nas sobro el flanco derecho de los nuestros que, no pu- 
diendo resistir el fuego que de aquel lado y aun de revés 
sé les hacía, emprendioron la retirada á Chirivella, 
punto para el que ya hemos dicho se les había dado 
cita al dirigirse 4 Mislata en auxilio de la división 
Zayas. d 

Era tanto más necesaria y hasta urgente aquella 
maniobra cuanto que, además da lo desigual del com- 
bate en que se hallaban comprometidos los cuerpos 
que acabamos do citar, horóicamonte resistido, se veían 
ya amenazados con su destrucción total por su flanco 
izquierdo. Los francosos de Keille y Severoli, puestos 
ya enfrente de nuestras posiciones de Manisas y Quar- 
te, las habían asaltado con el vigor con que siempre 
se inicia toda acción y más cuando es manifiesta á je 
los y tropa la superioridad de fuerzas en el que ataca. 
La reserva española había además disminuido note- 
blemente con los destacamontos que se habían hecho 
á su dorecha y so estaban batiendo, cual hemos visto, 
en el camino de Mislata. No hubiera sido posible ro- 
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chazar el ataque de tantas fuerzas como las que Su- 
chet en persona dirigía. Así no es de extrañar que 
Maby, situado on posición de donde podía observar la 
marcha general del combate y los progresos que en aquel 
momento hacía el enemigo á su frente y flanco iz- 
quierdo, ordenase la concontración de sus divisiones 
en Chirivella, sin más que dejar en San Onofre algu- 
no de los cuerpos de Obispo, do reserva en aquel pun- 
to. Estaba Chirivella cubierto, ya lo hemos dicho, de 
un atrincheramiento ó línea de fischas que, sin darle 
en verdad gran fuerza por su disposición mi por su 
inacabada construcción, podía constituirle en centro 
de operaciones para desde él emprender, ó una reac- 
ción, según el caso, ó una retirada en el de una des- 
gracia ya decisiva. A él, pues, á Chirivella, se enca- 
minaron las fuerzas todas dostinadas á la defensa de 
Manises y Quarte, sin exceptuar las de San Onofre 
que se comprende parfectamente no habrían logrado 
detener ni por un momento á enemigos en tal núme- 
ro ni con el ímpetu de los que iban á acomelterlas (1). 
El general Maby hubiera podido quizás mantener la 
posición de Chirivella algún tiempo, el necesario para 
que Blake, apoyado por Zayas que tan gallarda mues- 
tra estaba dando de su habilidad y de la energía de 
sus tropas, tomara una determinación cual correspon- 
diera á los planes de retirada que ya había revelado 6 
al estado presente, según él lo comprendiese. Pero si 


(1) Esa es la razón de lo que tanto parece eetrañiar á Suclet, 
4 cuantos historiadores extranjeros signen su relato y aun á 
algunos españoles que la desconocen, lu de que las divisiones 
Villacampa y Obispo, al decir del Mariscal, no defendicarn aque- 
Ha posición con la misma pertinacia con que Zayas habla defendin 
do la de Mislata, Fl caso era realu ente muy distinto. 
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eso era posible, si Mahy podía hacerse la ilusión de 
ganar ese tiempo que consideraba aprovecharía su 
general en jefe, es porque no conocía ni calculó la si 
tuación de una parte de sus enemigos, la de Ja divi- 
sión Harispe, cuya infantería avanzaba arrebatada- 
mente por su flanco izquierdo y cuya caballeria batía, 
ya dispersa, ya en grupos, su retaguardia después de 
habor obligado á retirarse á la de Carrera. Así es que 
mientras se ocupaba en situar sus divisiones en orden 
de conservar la posición nuevamente elegida, se halló 
sorprendido por los jinetes franceses y tan improvisa- 
damente y de tal modo que hubo de pensar en su per- 
sonal salvamento y, al huir, hubo, además, de tomar 
telos rumbos que no volvió á ver álos suyos hasta 
Alcira, «punto, decía en su parte al Gobierno, siem- 
pre designado como de reunión general» (1). 

Sin la dirección ya que impone siempre el mando 
en jofo y en las vacilaciones en que nocesariamento 
habían de caer los generales divisionarios, llamados 
de distintos puntos y reunidos atropelladamente bajo 
la acción y el fuego y las cargas de un enemigo, segu- 


(1), Es tan interesante ese párrafo del parte psra conoci- 
miento de aquel combate, que creswos deberlo reproducir ínte- 
gro. Dice así: .... «Ese tiewpo que me detuvo para distribuir Jas 
órdenes que exigía la premura de ocurrencias me hizo falta pa- 
ra reunirme á lus tropas de mi wando quo dirigí 4 Obirivelia, 
que fueron la mayor parte por habermo rodeado los enemigos 
y obligado 4 emprender mi ovasión von todo el quertel gene- 
ral por Jos sembrados, saltando zanjas y acequias, perseguido 
más de quatro leguas, euyo acontecimiento mo puso en la pre- 
cisión de llegar á esta villa á donde se dirigía la caballeria y 
estuvo siempro designado como punto de reunión general, por 
euya razón no puedo dar noticias á V. A. de la anerte efectiva 
del general Binko, y sí sólo que se replegó hacia Valencia con 
la parte de la división del general Zayas que oxecutó lo 
mismo». 
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ro ya de su victoria con hallar abandonadas las posi- 
ciones que esperaba le serían disputadas, los cuerpos 
españoles do Chirivella sólo pensaron en alejarse del 
campo de batalla, que ya velan perdido, y buscar su 
salvación cumpliendo á lu vez el plan do retirada que 
se les había impuesto para el caso de su desgracia en 
las márgenes del Turia. A las del Júcar, pues, debían 
dirigirse; pero no ya maniobrando, como debía espo- 
rarse, bajo la inspiración y la mano únicas de un jefe 
que los guiara en el orden y con la energía que exige 
tal género de movimientos, imposiblos sin esos recursos 
de la inteligencia y el carácter. Privados de la más 
eficaz de las condiciones militares en el campo de ba- 
talla, la unidad de mando, cada generalde los divi- 
sionarios que se encontraban en derredor de Chirivella 
esperando las órdenes é instrucciones de Mahy, buscó 
camino por donde, repetimos, salvarse sin abandonar 
el plan que se les había impuesto. Los mismos cuer- 
pos que componían las divisiones, tendrían muy 
pronto, á punto ya de ponerse el sol y azotados en 
todas direcciones por los enemigos, empeñados, según 
el plan del general en jefa, que iba con ellos, en envol- 
verlos, tendrían, decimos, que, ú obligados, unos, por 
la necesidad ó con el conocimiento, otros, del terreno 
que habían de recorrer, dejarso Mlevar del propio im- 
pulko de sus jefes particulares para no caer en manos 
del enemigo destrozados ó rendidos. 

Así sucedió que el brigadier Creagh con los cuerpos 
que acababan de batirse en el camino de Mislata, 
tomó el rumbo de Catarroja, de donde, cargado por 
húsares franceses y aún rechazados valerosamente por 
sus granaderos y cazadores, se vió en la precisión 
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de pasar por la Albufera con mil dificultades y á veces 
metidos sus soldados en el agua hasta la cintura. Otros 
de los cuerpos que se hallaban en Chirivella, los tira- 
dores de Cádiz y voluntarios de Burgos, atacados 
también junto á Catarroja por los mismos hísares re- 
gularmente que Creagh, se internaron en la Huerta y 
lograron llegar la nocho de aquel día á Cullera, para 
al siguienterennirse en Alcira con las divisiones, no sin 
haber sufrido mucho por la persscución de sus enemi- 
gos en los arrozales y las acexuias que hubieron de 
atravesar. La división Obispo, vacilando su general 
entre dirigirse á reforzar la de Zayas, según lo habías 
ordenado Blake por medio de un oficial de Estado Ma- 
yor que le encontró on Chirivella, ó ejecutar las ins- 
trucciones de Mahy, hubo por fin de seguirlas toman- 
do el camino real de Murcia con otros cuerpos que se 
le fueron rouniendo. Pero tal confusión se introdujo 
en aquella vía por la multitud de gentes de Valencia 
y de la Huorta, que la babían tomado para su fuga, 
y por los carros y acémilas en que iban, que luego la 
halló Obispo interceptada y tuvo que abrirse paso por 
las acequias y arrozales primero, acosado de todos lados 
por la caballería enemiga, y después por entre la Al- 
bufera y el mar. Véase cómo continuó la retirada aun 
después de rechazada esa caballería por un esfuerzo 
horóico de unas compañías de Soria y de los Cazado- 
res. Dice ensu parte al genaral Mahy: «A las diez de 
la noche llegué á la Ría llamada del Perelló, y afortu- 
nadamente encontré una barca que en el mayor orden 
pasó toda la tropa, durando esta operación hasta las 
tres de la mafíana del 27. En el momento dispuse mar- 
chasen dos compañías á tomar el puente de Cullera 
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con el objeto de que los enemigos no me interceptasen 
aquel segundo paso, y dejando 20 hombres con un o 
cial en la barca para que quantos viniesen del Ejérci- 
to se pasason, llegué 4 Cullera ú las seis de la mañana, 
quedándome sólo la satisfacción de que en un día tan 
aciago salvé á la Patria más do 2.000 hombres que á 
las cuatro de la tardo no podían romper por punto 
alguno y estaban á una cortísima distancia de Valen- 


cia...» 





¿A qué seguir aquella. triste odisea de los cuerpos 
que formaban en el campo exterior de Valencia el in, 
inusto día 26 de diciembre de 1811? Iguales ó seme- 
jantes peripecias experimentó la división Villacampa 
basta su llegada á Cullera, donde so estableció en es” 
pora de las órdenes del general Mahy, ya situado en 
Alcira. 

La división Zayas fué la única que mantuvo el La división 
campo de Mislata, cuya dofensa so le había confiado, 288s- 
hasta la terminación de la batalla de aquel día en el 
resto de la línea que se dilataba por la derecha del 
Guadalaviar. En vez de atacarla nuevamente Palom- 
bini para poder blesonar de vencarla, limitó su acción 
á la do rotonerla á su frente hasta que las demás fuor- 
zas francesas que combatían en Manises, Quarte y 
Chirivella lograran completar su movimiento envol- 
vente y caer sobre la retaguardia de Zayas, á quien no 
podía él arrollar con todas las italianas suyas. Zayas, 
sin embargo, y Blake, al tener conocimiento de la 
suerte de Mahy, pensaron también en retirarse por 
fuera de Valencia; pero Palombini, que observó la 
maniobra, la paralizó con una violenta carga de los 
dragones de Napoleón que, en efecto, la contuvo, obli- 
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gando á Zayas á reconstituir la línea de batalla y 
hacer de nuevo frente á los imperiales (1). Pero con 
resultados tan tristes para éstos, que Palombini tuvo 
que retrocedor á sus anteriores posiciones con la pérdi- 
da de 8 oficiales y 42 soldados muertos, 26 oficiales 
y 333 soldados heridos y sospechando que así no que- 
daba todavía asegurado el triunto del ejército francés 
en aquella jornada. Había perecido el coronel Barbie- 
ri cargando al frente del 2." regimiento ligero de su 
mando, y varios otros jefes y oficiales acreditadísimos 
de la división italiana, la cual se retiró tan precipitada 
como enormemente castigada por nuestros valientes 
del Cuerpo expedicionario (2). 

¡Qué mayor gloria para los soldados do Zayas! 

Aquel nuevo combate, glorioso y todo, tuvo, sin 
embargo, consecuencias fatales para nuestras armas. 
Detenido Zayas en Mislata para librarlo, no fué posi- 
ble ejecutar el plan de la rotirada, perdido el tiempo 
que aprovechó Suchet para completar el movimiento 
envolvente que en tales momentos andaba ejecutando. 
Aun cuando fuera cierta la frase que se atribuye al 
general Blake de «que si las tropas de Zayas, Lardi- 
zábal, O'Donnell y Mirandaso veían obligadas á meter- 
seen Valencia por una puerta él las pondría en salvo 
por otra», no serian esas palabras sino la expresión de 

(1) _Dico Vacani, allí presente: «Asenli di maniera la divi- 
slono Zayas in movimento, che la rattenne e astrinso 11 centro 
a ricomporsi in línea di bataglia poco Jungi di Mislata, quindia 
deporte il partito giá preso d'una tarda ritirata». 

(2). Vacani, al referir ln muerte de Barbieri. añado: «Asi 
también perecieron los capitanes Marandino y Foresti, y en lo 
vivo del fuego caían gravemento heridos los coroneles S. An- 
drea y Peri, los comandantes Re, Lorencí y Ferriroli, además 


de muchos otros distinguidos oficiales, entro los quo ol ayudan- 
te mayor del 2.* regimiento capitán Guidott!.» 


Google 


CAPÍTULO Ml 233 


una confianza que en su carácter optimista puede su- 
ponerse que abrigara, ó la de una esperanza que pre- 
tendiera ofrecer á aquellos de sus subordinados al tener 
conocimiento del fracaso de los que habían peleado en 
los demás puntos de la línes exterior (1). Porque ni 
aquella confianza ora fundada ni la frase podría inspi- 
rar á nadie esperanzas de evasión cuando lo había. 
cerrado el único camino que había de conducirle al 
Júcar el general Habert ganando el terreno de la dere- 
cha del Turia entre Valencia y el mar. 

La división Habert, que nuostros lectores saben Paso del 
ocupaba las posiciones de la izquierda de aquel río Junio 
entre el barrio de Serranos y el Grao, había recibido la dura. 
misión de trasladarse á la derecha cuando el ataque 
de Palombini á Mislata estuviese en su período más 
crítico y comprometido. Después de un vivo cañoneo 
de la numerosa artillería que tenía á sus órdenes en 





(D_Algo de verdad deberá toner la frase atribulda al gene- 
ral Blako, porque Schépeler, que no pareco sino que tenía la fa- 
cultad divina de la ubicuidad, puesto que también se hallaba 
en Valencia, dice quetodos creían que se saldría por otra puerta 
y que verdaderamente había tiempo aún para llegar sin obstá- 
culo al istmo próximo al mar, porque Habrrt no fué comple- 
tamente dueño de aquel terreno sino cerca ya de la noche. Y 
por cierto que ese mismo Schépeler, al describir la vuelta 4 los 
atrincheramientos de la ciudad, dice en su obra: «Blake pare- 
via de piedra, porque cuniquiera cosa que no le dijese, no ha- 
blaba ni resolvía nada. ('ontnvo á Zayas para que no alacase, y 
cuando un coronel (el autor, esto es, Sché peler), al ir á comen 
zar la retirada, le hizo observar lo ventajoso que sería el que- 
mar las cesan que otrecían peligro para la línea del recinto, no 
recibió ninguna contestación. Zayas, en un rapto de despocho 
le dijo á aquel obicia!: Amigo mío, sois un verdadero alemán im- 
portuno, ¿no veía que ese hombre es inmutable?» 

Hay que advertir que Sehépeler era amigo y apasionado de 
Zayas, como ya pudo observarse en la descripción do la hatalla 
de la Albubera, y alora se manifssta sumamente enojado con 
el general Blake, más de lo que reclaman los fueros de la jue- 
tica. 
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las posiciones de tanto tiempo atrás preparadas, dirigi- 
do, así sobre las nuestras como sobre la flota anglo-es- 
pañola surta en la boca del río, Habert echó un puente 
cerca ya de ella; y, sin preocuparse del terrible fuego 
que se le hacía de un lado y otro, lanzó sus batallones 
al opuesto del río. Se había hecho preceder de un fuer- 
te destacamento de caballería que, pasando el Turia 
con tantos cazadores á la grupa como jinetes lo com- 
ponían, y deslizándose 4 galope por entre el mar y el 
lazareto, atacaron nuestros atrincheramientos por le 
gola, mientras los asaltaba de frente la división de que 
formaba parto. Ese ataque se había emprendido á las 
cuatro de la tarde; y poco después, encerradas en Mon- 
te Olivete las tropas de Miranda que debínn rechazarlo, 
y huyendo al Júcar las de Maby en el desorden y la 
dispersión que hemos hecho ver, Valencia quedaba 
bloqueada completamente 

Mahy en ¿Quién había do acomotor la árdua emprosa de 
ii romper cerco tan apretado como el con que el ejército 
francés dejó la ciudad de Valencia aislada del resto de 

España? 

Porque el general Mahy, una vez en Alcira, se 
ocupó en reunir los dispersos de sus divisiones según 
iban llegando al Júcar porsus principales avenidas, en 
reconocer el terreno inmediato de la orilla derecha y 
preparar su defensa, ya en las posiciones que la do- 
winan, ya en el puente principal, en el de Cullera y 
la barca del Rey, ya, en in, llamando á su lado las 
fuerzas del general Freire que se encontraban en las 
márgenes del Cabriel, Pensaba establecer allí su base 
do operaciones, amenazando, una vez rennidas todas 
sus tropas, con socorrer á Valencia en ocasión oportuna 
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y mantener, por lo menos, en continua alarma á los 
sitiadores; pero la noticia de que se acercaban fuerzas 
considerables del enemigo en son de atacarlo antes de 
que concluyera de reorganizar las suyas, movió al ge- 
neral Mahy á reunir y consultar á los jefes que se ha- 
llaban más cerca, conviniendo después de una larga 
deliberación en continuar la retirada con rumbo á Ali- 
cante por Játiva y Alcoy, pueblo, este último, en que 
establecía el día 30 su cuartel general 

No era para menos la situación creada en mues- 
tros ejércitos de Valencia por la batalla del día 26, si 
no deshonrosa para ellos, decisiva para la suerte de 
aquel reino. Las bajas que habían sufrido eran muchas 
y más que por las causadas por el fuego enemigo, por 
la deserción que se produjo en las fuerzas aragonesas, 
do las que muchos soldados, al disporsarso, tomaron 
la dirección de sn tierra. Allí tenian á sus caudillos 
más queridos, ¿ Durán, el Empecinado y á los no me- 
nos populares cabecillas del Maestrazgo y el alto Ara- 
gón, á quienes se unirían para hacer á los franceses la 
guerra que consideraban más eficaz, propia de nuestra 
nación. Eso que el general Maly se hacía lenguas en 
sus despachos oficiales del comportamiento de esas y 
las demás tropas de su mando en aquella jornada. El 
que á las dos de la madrugada del 26 escribía al gono- 
ral Blako «Esperanzas que den la: mayor parte do 
estas tropas, son bien pocas, careciendo de toda ins- 
trucción, y la sola maniobra que puedo esperarse do 
llas es una dispersión completa como análoga á la es- 
pocie de guerra á que están acostumbradas», decía ol 
26 á la Regencia: «Lo que puedo anunciar á V. A. 
hasta ahora sobre el valor que han manifestado todas 
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las tropas que he tenido el honor de mandar, excede 
á.los términos ordinarios de encarecimiento; no hay 
cuerpo que no se haya distinguido en la parte que le 
ha tocado. La caballeria se ha cubierto de gloria, etc». 

[Cambios de concepto nada extraños en la situación 
harto crítica y difícil en que se hallaba el general 
Mahy después de su salida de Chirivellal 

Las fuerzas que verdaderamente se cubrieron de 
gloria en la acción del 26 fueron las de los regimien- 
tos de la Princesa, Corona, Cádiz, Molina y Alcázar 
de San Juan en el camino de Quarte á Mislata; pero 
sobre todas, las de la división Zayas al defender la 
posición del segundo de aquellos pueblos. Ya hemos 
descrito aquel heróico trance que tanto honor la hace 
como á su jefo, el mismo de Ocafía, do la Albuera y 
tantas otras acciones que elevaron sa nombre y fama 
á punto de que sólo su inmediata y larga prisión en 
Francia y la política dospués hicieran obscurecerss 
hasta los tiempos de la reivindicación y la justicia. 
Las pérdidas de aquella división tenían forzosamente 
que ser importantes por lo largo y porfiado del com- 
bate, en el que el mismo Suchet, según sus Memorias, 
confiesa haber tenido casi todas las bajas que experi- 
mentó su ejército, bajas que eleva nl número de unos 
400 muertos y heridos, entre ellos 40 oficiales (1). 


(1) El mismo estuvo para cser prisionero en Chirivella 
cuando, habiéndose subido á la torre de la iglesia para observar 
lo que sucedía en uns y otra orilla del Guadalaviar, fué ocu- 
pado el pueblo por un batallón español luego rechazado por 
los húsares y coraceros que lo escoltaban, aunquo perdiendo á 
en primo el joven Villeneuve y á otros dos de sus ayudantes. 

Por lo demás, he aquí el juicio excesivamente severo que 
emite Napier sobre los resultados de aquella acción: «En est 
hatalla, dice, que no costó á los franceses sino quinientos 
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Quedaba, pues, Valencia completamente circun- 
valada y sin esperanzas de ser socorrida; con la única 
de hallar en una evasión feliz el salvamento que no 
debía esperar del esfuerzo de su presidio, tan valeroso 
como hemos visto pero sin recursos suficientes para ha- 
cerlo eficaz, así por las condiciones dofensivas de la 
plaza como por los sobrados que ya reunía el ejército 
sitiador. Todo lo excelente que era la situación de 
aquella ciudad para las funciones militares á que has- 
ta entonces había servido, estratégica y tácticamente 
consideradas, era de débil y deficiente como plaza de 
guerra, por no estar fortificada con el trazado y las 
obras que en la época á que nos venimos refiriendo 
aconsejaba el arte y oxigían las necesidades de una 
defensa regular y, en algún caso, con esperanzas de 





hombres, Zayas fué el único que demostró energía; propuso 
varias veces á Blake, cuando se replegaban á sue líneas, efec- 
tuar Lo antes posible su retirada por el camino que había segui- 
do Maby, lo cual hubiera salvado al ejército; pero Bleke no 
respondió nada; ese habria sido el modo de reparar sus faltas. 
Con 23.000 hombres de Infantería, una numerosa caballería, 
un río que cubría sus líneas, dueño de varios puentes por los 
que le era fácil operar sobre una y otra orilla, teniendo en el 
centro de su posición una ciudad fortificada desde la que podían 
sus reservas alcanzar én menos de dos horua los puntos más 
distantes do aquel campo de operaciones; con todas esas venta- 
Jan reunidas sufrió que Suche, cuya fuerza (pues que una bri- 
gada de Reillo no tomó parte en el combate) no era superior $ 
la soya, le batiese en todos los puntos, y lo envolviera con nna 
grau maniobra quo exigió un desarrollo de tropas en un cireui. 
to de más de cinco leguas; y cuando su incapacidad se puso 
así de maniñesto clarar.ente, rechazó el solo medio que le res- 
taba para salvar el ejército. Eba operación, que tiene algo de 
Una sorpresa, prueba que Suchet contuba bien con la falta de 
habilidad de su adversario». 

La censura, repetimos, es harto dura; y no son del todo 
exactos los datos en que se apoya, porque do la valídad de un 
ajército á la del otro de los contendientes, después, sobre todo, 
de lo de Sagunto, bubía una gran distancia que Napier no toma 
en cuenta, 
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alortunada. Ya hemos descrito sus fortificaciones, ó 
de la Edad media ó6 improvisadas, si suficientes para 
resistir los ataques anteriores de 1808 y 1810, indefen- 
dibles ante la gruesa artillería que el mariscal Suchet 
llevaba de Tortosa y había conquistado después en Sa- 
gunto (1). El general Blake lo comprendía así también, 
y de ahí su plan de retirada á la línea del Júcar, que 
'no pudo efectuar con el total de sus fuerzas por la ha- 
bilidad de Suchet en parte y por su indolencia, de 
otro. Al abunciar la capitulación de Valencia el general 
Blake escribía al Gobierno: «Después que se perdió la 
acción do aquel día (25 de octubre) no se presentaban 
ya sino perspectivas melancólicas; solamente alguna 
revolución política, ú otro acontecimiento extraordi- 
nario que privase al mariscal Suchet de los socorros con 
que contaba, podía preservar por ahora á Valencia.» 
Y, sin ombargo, en dos mesos que transcurrieron sin 
llegar esos socorros á Suchet, no supo Blake valerse de 
la superioridad numérica con que podía contar, ni 
después, perdida esa coyuntura, tuvo la prudente ener- 
gía de abandonar á Valencia, según dice que era su 
plan, no dezándole más que una pequeña guarnición 
para capitular y salvar el exército. ¿Qué revolución 
política podín esperar ni qué acontecimiento ertra- 
ordinario en tan apremiantes circunstancias para la 
salvación de Valencia y su ejército? 

Pues bién; mal podía confiar en ella un general 
que adolecía de tan tristes presentimientos. 

Suchet, por el contrario, se dedicó á ejercitar todas 


(1) Vénee el plano de Valencia en el Atlas del Depósito de 
la Guerra. 
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las iniciativas de su espíritu y su pericia toda en po- 
ner feliz remate á una campafta que calculó corta y 
llevaba ya cerca de cuatro meses sin haberse comple- 
tamente decidido, puesto que aún estaba en pie, hi- 
viesta la meta que á toda costa se había propuesto 
schar por tierra. 

Comenzó por establecer su campo en derredor de 
la ciudad cortándola toda comunicación y adolantan- 
do sus tropas hasta poco más de mil metros de las for- 
tificaciones que la cubrían. Situó la división Habert en 
su extrema derecha tocando al Turia frente á El Grao 
dando espalda al lazareto, Seguía por la izquierda de 
Habort y mirando á Ruzafa y su extenso atrinchera- 
miento hasta Monte Olivote, la división Harispe, que 
cou la brigada Bourke del géneral Reille cubría tam- 
bién la carrotora do Murcia para interceptar, sin duda, 
una vía llamada á la comunicación de la plaza con el 
ejército de Mahy. Entre Bourko y la división Severeli 
que formaba á su izquierda observando las obras ex- 
teriores de la puerta de San Vicente, se estableció el 
gran parque de la. artillería de sitio, cubierto á van- 
guardia por la divisionaria de Raille. Y para cerrar 
la Mnea, campaba á caballo sobre el Turia la división 
Palombini con una brigada, así, en Mislata, y otra en 
Campanar. La izquierda do aquel río estaba ocupada, 
además de por esas brigadas, por la división Musnier, 
que cubría las avenidas de Serranos, y los napolitanos 
de Compére, establecidos junto á El Grao. 

La mayor parte de la caballería francesa andaba 
en observación de Mahy; y al retirarse éste hacia Al- 
coy y Alicante, había aquélla avanzado por la dere- 
cha del [Fácar en busca de víveres, y hasta Játiva por 
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si los gonerales Freire y Bassecourt pudieran presen- 
tarse por los caminos de Albacete ó Cuenca. 

El general Blake por su parte, una vez concentra- 
das las fuerzaa que guarnecían la ciudad y las que 
acababan de retirarse de Mislata, se dispuso á, si era 
necosario, resistir cualquier ataque brusco que el ene- 
migo intentara inmediatamente después de su triunfo 
en aquel mismo día. No podía contar más que con 
15.000 hombres, de los que 1.800 de caballería, con 
artilleros, eso sí, suficientes para el servicio de 374 
piezas de bronce y hierro, de todos calibres y 383 in- 
genieros, bien necesarios si el sitio hubiese de seguir 
la marcha regular, usual en los de las plazas de gue- 
rra. Y calculando por los resultados obtenidos hasta 
entonces en aquella campaña los que debían esperar- 
se, comprendió, según hemos indicado, que, aun frus- 
trado ol plan de rotirada quo no sólo habia concebido 
sino aun comunicado á los generales que estaban á 
sus órdenes, debía insistir en él, aunque variando 
sus procedimientos por haberse hecho imposibles los 
antes ideados. 


salidadela  Reunió, pues, á las seis de la tarde de aquel mismo 


plazs. 


día 26 4 los generalos y brigadicros O'Donnell, Miran- 
da, Marco del Pont, Lardizábal, Pirez, Zen, Burriel y 
Zapatero, ante los que planteó la cuestión de si podría 
ú no defenderse Valencia y si el ejército deberia 6 
no mantenerse en las posiciones que ocupaba. Hízose 
un examen detenido de los recursos con que se podría 
contar; resultando, respecto á los viveres, que habría 
pan para 9 6 10 días; legumbres para 19, pescado en 
conserva para 20 ó 23; vino para 2 y aguardiente para 
5 6 6, calculando, por supuesto, en 22.000 las racio- 


Google 


CAPÍTULO 11 241 


uses que habrían de consumirse diariamente, Discu- 
rrióse luego sobre las esperanzas que se podrían abri- 
gar de auxilio por parte del general Mahy, cuya suer- 
te y paradero se ignoraban, y seguidamente sobre las 
condiciones defensivas de la plaza y especialmente del 
atrincheramiento exterior, en extremo débil contra 
un ataque en regla, no sólo por gu defectuosa construe- 
ción sino que también por lo extenso en proporción á 
las fuerzas que debieran guarnecerlo. De todos esos 
datos y de los razonamientos á que dieron lugar, entre 
los que no pesó poco en el ánimo de los allí congre- 
gados el de que convendría más á la nación el perder 
4 Valencia pronto, que el de conservarla 16 ó 17 días 
con el sacrificio del ejército y los peligros que corre- 
rían los habitantes, se dedujo en aquel consejo de 
guerra la conveniencia de abandonar la plaza, abrién- 
dose las tropas camino por entre las enemigas. La re- 
solución no tuvo más opositor que el general Miranda, 
ni la tuyo tampoco la fijación para la noche del 28, 
Vista la falta de tiempo en las del 26 y 27 para el ra- 
cionamiento de la tropa y para los preparativos nece- 
sarios, aun renunciando á llevarse la artillería para 
evitar las dificultades que habrían necesariamente de 
producir el municionarla y su arrastre. 

Adoptado, con electo, ese acuerdo y prevenido al 
goneral O'Donnell, como gobernador de la plaza, que 
debería quedarso en ella con su guarnición ordinaria 
para que, capitulando oportunamente, pusiera á sus 
moradores al abrigo de las calamidades insepara- 
bles de toda invasión á viva fuerza, y anunciándolo 
así, además, á las autoridades locales, se emprendió la 
ejecución la noche acordada por la puerta de San José, 

Tomo x1 18 
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la más distante del gran campo establecido por Su- 
chat para las operaciones del sitio y que proporciona: 
ba más rápido y fácil acceso á la margen izquierda 
dol Turia, ologida para la ovasión dol ejército. Co- 
menzó á salir y cruzar el puente la división Lardizá- 
bal, de vanguardia, como es sabido, llevando á la ca- 
beza un fuerto destacamento mandado por el coronel 
Michelena, héroe y con gran provecho suyo, de aque- 
lla expedición. Seguiría el general Blako con la divi- 
sión Zayas, la procisa impedimenta y algunas familias 
valencianas temerosas de permanecer en la ciudad, y 
Miranda, por fin, con la tropa de su mando. Cruzado el 
río y dejada atrás la cabeza del puento, Michelena 
exprondió ol camino de Tondetos y Campanar, y to- 
mando después á su derecha para alejarse lo más pron- 
to posible de la. línea del cerco, llegó á la acequia de 
Mestalla quo ercía poder salvar á favor de algunos ta- 
blones que llevaba consigo y que le resultaron insufi- 
cientes. No searredró Michelena por eso; y buscó el paso 
do las acequias por un molino próximo que efectiva- 
mente se lo pudo facilitar mediante la contestación en 
francés al ¿quien vive? de un puesto imperial inmedia- 
to. Tampoco paró on aquol incidonto la sorio de los que 
esperaban á Michelena en su marcha; sino que, sin 
cuidarse de si le seguía ó no Lardizábal, que, en efecto, 
so había detenido ante el obstáculo de la acequia, se di- 
rigió hacia Boniferri, á cuya inmediación sorprendió y 
se llevó prisionera una avanzada que alif tenía la tro- 
pa acantonada en aquel pueblo, vanguardia, á su vez, 
dela ostablecida on Burjasot, compuosta: de artilleros 
de la reserva del avma de la división Palombini. Al 
entrar los de Michelena en la población, introdujeron 
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naturalmente la alarma en los artilleros italianos que, 
encerrándose en las casas y disparando desde las ven- 
tanas, si no pudieron impedir el paso á los nuestros, 
anunciaron á sus compatriotas del campo la intentona 
de evasión de los sitiados. Pronto se sintió en la iz- 
quierda, del Turia el eco del fuego de Benilerri, repa- 
tido en toda aquella orilla sobre la vanguardia de Lar- 
dizábal, que ya hemos dicho se había parado ante el 
canal de Mestalla, y sobre el cuerpo mismo que regía 
Blake, detenido también en el puente del Turia sin 
comprender el entorpecimiento de sus columnas al 
marchar, como lo hacían, por entre las tinieblas de la 
noche. Zayas lo animaba á soguir adelante atrope- 
liando por todo hasta apoderarse de Campanar; pero 
le sucedió lo que la tardo del 26 cuando le aconsejaba 
la rotirada al Júcar: Bluke, lo mismo entonces que 
antes, no siguió un dictamon tan prudonte como va- 
leroso; debió tomarlo por temerario y, después de un 
largo rato de impaciencias de una parte, y de vacila- 
ción por otra, volvió á acogerse á la plaza que aún 
no habían acabado de evacuar todas sus tropas (1). 
El bravo Michelena recogió el premio de su enér- 
gica resolución llegando la mañana siguiente á Liria, 
no ocupada todavía por los imporialos; y Lardizábal, 
su jofo inmediato, y Blako, su general, rotrocedieron á 


(1) Schépeler se atribuye el consojo de Zayus. «El coronel 
Schépeler, dice, observo, y Sluke lv halló justo, al proponér- 
selo Zuyus, que el romper por la orilla izquierda, á derecha 
por enciina de Paterna, hacia las montañas de Liris, aun evún- 
do pareciese más difícil, era, sin embargo (como sucede con 
frecuencia eu el imundo] Facil, porque 10 habra más que 
ua regimiento coren de Campanar en el puente y las cadenas de 
puestos sencillos desile: vueltas de Y aleucia hasta lus posicio- 
nes de Habert.- 
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Valencia de cuyos muros no volverían á salir sino entre 
las bayonetas de sus enemigos. Así Miranda vería ss 
tisfecho su deseo y cumplido su voto en la asamblea 
de genorales celobrada dos días antes, no muy distante 
en sus efectos del emitido después de la pérdida de 
Tarragona en el camino de Igualada á Cervera (1). 


Comienza Ya para aquel día ibun muy adelantados los tra- 


el sitio. 


bajos de los sitiadores, impaciente el Mariscal por 
acabar cuanto antes su campaña, no fueran á turbár- 
sela ó una reacción, aunque no esperada, de las tropas 
recien batidas de Mahy, ú otro acontecimiento militar 
ó político en el resto de la Península. Por el pronto y 


(1) Poco después se publicó en Cádiz un folleto titulado 
«Idea eucinta de los úitiwos sucesos de Valencia, con los par- 
tes comunicados desde aquella capital por un patriota, deedo 
primero de enero de este año (1812) hasta el 17 de febrero». 
En exe folleto y ntribuyendo erróneamente al día 3 de enero, 
acaso cóu inteución, aquel suceso de la noche del 28 del mes 
anterior, se dico entre vtros detalles: «La tropa se reunió en 
este orden: desde la puerta de San Viconte hasta la batería de 
Santa Catalina por su derecha, y desdo la del Real hasta La ba- 
teria de la puerta de an José por su izquierda, ocupando sus 
puestos los geverales y oñiciales, colocando las oficinas y difo- 
Tóntes sujetus de distincion de la plaza, en el centro. El gene- 
ral en jeíe se situo en la batería de la cabeza del puente nuevo, 
y empezaron la salida cuatro compañias de granaderos con dos 
guias del país, un excelente escuadrón de Lanceros, Dragones 
de Numsncia, y dos batallones de tropas ligorss, todo en el 
mejor orden, tuwpiendo por entre el convento do la Zaydía y 
la Lsperanan. Se vencieron muchos obstáculos en las zanjas y 
parapetos, que los franceses teuian construidos, perdiéndose 
Alguna gonte ahogada, porque los tablones que llevaba el exér- 
cito eran cortos, en cuyo inesperado accidente, y el vivísimo 
fuego, que hacian Las enemigos desdo el convento de la Espe- 
ranza, so esparció el rovelo entro las tropas, oficiales y goners- 
les; y entre tres y exutro de la wmuñana, mandó ol general en 
Jete que se tocase retirala, Dicen qua como unos mil hombres 
inelusos los Lanceros, rompierun felizmente, y que al amane 
cor se lallaban en Bétora con el brigadier Michelena». 

Aquí, sin quitarlo el mérito de una relación de testigo de 
calidad, hay tumbión equivocaciones de las sufridas en la ba- 
rauuda de sucesus, como aquél, tan transcendental y conmou- 
vedor. 
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á fin de impedir otra salida como la de la noche del 
28, reforzó las tropas de la orilla izquierda, por donde 
aquella so había intentado, con la brigada Pannetier 
quo babía retrasado su incorporación al ejército por 
haberla dejado Reille en Teruel para observar los mo- 
vimientos de nuestras fuerzas de Aragón. Situola en- 
tre Burjasot y Beniferri, con un regimiento de húsares 
que, completando asi como un cuerpo de observación 
sobre todas las obras y tropas de la izquierda del Turia, 
dejase despejada la acción de las de la derecha para 
las operaciones más esenciales é importantes del sitio. 
No contento con eso ni del todo tranquilo en su campo, 
el mariscal Suchet, tan prudente en aquella jornada 
como temerario en la del año anterior, hizo construir 
dos reductos on los caminos de Quarte y Murcia, y en 
el de Madrid fortificó el convento de Jesús, no sin antes 
impedir la inundación que pudieran emprender los 
españoles rompiendo los canales y acequias con que se 
riega toda aquella campiña y con que podrían enton- 
ces lonar de agua los fosos de las nuevas fortificaciones 
levantadas en derredor de Valencia, Contra la misma 
plaza se abrieron trincheras y se alzaron parapetos 
que sirvieran para rechazar los primeros ataques de 
cualquiera salida que pudiera por algunos momen- 
tos comprometer las obras más avanzadas, Y tan opor- 
tuno anduvo Suchet en aquellas medidas de pre- 
caución, en las últimas, por supuesto, ya que nada 
debía temer del exterior porel pronto, que hubieron 
de servirle de mucho la noche del 30 al 31 en que 
creyó que los sitiados hacían una salida por la Puerta 
de San Vicente y lado de Patraix, su mús inmediata 
aldea de la Huerta 
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La casa de La operación por parte de los nuestros debió redu- 
las Palmas. cirso 4 la reconquista de un puesto asaltado por el ene- 
migo y, 4 lo más, á un simple reconocimiento, muy 

lejos de las proporciones que le quisieron dar los france- 

ses, porque ni le menciona siquiera el general Blake 

en su parte, ni costó á los sitiadores, para rechazarlo, 

más que el fuego y la carga de un regimiento de la di- 

visión Severoli, apostado al frente de aquella posi- 

ción (1). Lo que sí confiosa el general Blake es que hu- 


(D)_ Suchet y Bolmas dicen que «2.000 españoles se presenta- 
ron ante la división Severoli, y que el primero de línea italiano 
los recibió 4 boca de jarro; marchó rectamente sobre ellos, loe 
rechazó y los hizo volver á la plaza», P 

Blako dice: «y yo proyectaba intentar la misma operación (la 
del 28) dos ó tres días más tardo; pero un movimiento inconsi- 
derado del pueblo ms hizo renunciar á esta idea, quedando ya li- 
mitados á la cortísima detenea de que Valencia es susceptible». 

Vacani va más lejos que su general en jefe; porque no sólo 
recuerda esa salida de la guarnición de Valoncia en busca de 
Torronto y Marmanillo (?) vino que refioro otra dl día siguiente 
en que poniéndose á Blake 4 la cabeza de las más aguerridas de 
sus tropas, atacó vivamente y á hora imprevista lss avanzadas 
imperiales, 

Pero el distinguido historiador italiano, mal informado sin 
duca, ó dejándose llevar de consideraciones de amistad ó de 
respeto, atribuye el fracuso de aquella salida al comandante 
Provasi, ayudante du campo del ministro Fontanelli, de quien 
dlcs que ai el batallón del 1.0 de linea que dirigía no se hu- 
biera situado, por un lado, en el punto que se defendía, mien- 
tras Mazzucchelli, por el camino de Patraix, amenazaba la re- 
tirada de los asaltantes y Palombini oporaba uns eficaz diver- 
sión sobre la parto del campo atrincherado que cabría el arra- 
bal de Quarte, so habría obtenido (de parto de los españoles), 
si no más, el intento de proteger la salida de un nuevo cuerpo 
de tropas...» 

A Vacani, sin embargo, le salió, á poco do aparecer su 
obra, un contradictor que, aun cuando anónimo, rebatió alga- 
nos de sus asertos con otros muy autorizados de oficiales que 
habian tomado parte en aquella campaña y, on esto punto, en 
la acción á que nos estamos refiriendo (a). En el librito en que 
constan estos últimos datos, existo una carta del coronel Basi 















(a) Osservaziont agviunto, Sehíarimenti, 
Sverica-malitarl alisopera de Sy, Cay. Mogzlar 
Delle Crmpugone e duseli Assodi dext" Tala 
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biera intentado una ñueva salida, sin decir por donda, 
poro que le hizo desistir de ella la oposición del pueblo 
de Valencia, que se resistía, parece, á verse abando- 
nado por el ejército, 

Es cierto que los valencianos habían dejado de con- 
fiar en los talentos militares y en la energía del gone- ke. 
ral destinado á defender su ciudad, puesta en tal ries- 
go. Nos repugna dar ni quitar la razón al que, geno- 
ral ó pueblo, deba tonerla cuando tantos se la han 
disputado á uno ú otro, pero al emitir nuestra opi- 


al teniente coronel Sercognani en que se nieyn esa eficaz inter 
vención del Prevasi, sin por eso mermarle su mérito personal, 
y se niega la salida de los espuñolex tal como la pintan Vacani 
YSuchet, reducióndola al asalto por parte de los italianorde una 
casa, la llamada de Jae Pulmas, n su recuperación por nuestros 
compatriotas y eu pérdida otra ves para éstos, El coronel Bnsi, 
después de describir esos pequeños asaltos, añade ésto que es 
lo que más imporla en nuestro propósito: «De cuál otro bata- 
Nlón del primer regiruiento de lines mandado por Provasi ha- 
bla el autor (Vacani, no lo ef, ni me parece que en aquel día, 
31 de diciembre, la salida de los españoles tuvicee por objeto 
el de ovadirse de la plaza de Valencia. ¡ubiera «ido una ope- 
ración muy aventurula de noche; de día, unu verdadera Jocu- 
ra, proyecto inasequible en la dirección que parece querer in 
dicar el mayor Vacani. A mi we pareció ás bien que diegus- 
tados de nuestra denimsiada vecindad en la casa de lxs Palmas, 
intentaron arrojurnor de ella, va que estuba situada á espaldas 
de su campo atrincherado, y eu honor exigia no tolerar tan de 
cerca enemigos pelizroson y emprendedores, Es cierto que en 
las dos jornadas del 30 y 91 de diciembre el enemigo no hizo 
ninguna demostración formal por aquella purtes yo hubiera 
advertido de cualquier movimiento, estando con mi batallón 
establecido á cercu de 200 tuesas del campo atrincherado.» 

Por lo demás, la casa de las Palms estaba guarnecida, se: 
gún la cuenta del Buei, por dos comparta de granaderos espa- 
fioles, y salieron de Valencia á recuperarla 300, lu mayor par 
te, dice, granaderos; ¿dónde, pues, están los 2.000 que Énchet y 
Belmaa suponen emprendiendo el camino de Torrente? 

De todo esto, y bien se ve que de manera incontestable, £e 
desprende que no tuvo logar tal enlida, aun cuando cstuvieso 
el bacerla en la mente del general Blake que, por otra parte, 
no la hubiera emprendido por un punto el más vigilado por el 
enemigo y frente al que tenía el centro de eu campo, provisto 
de todo géuero de medios pam por él utacar lu plaza, 
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nión no podemos dejar de exponer la de un historia- 
dor como el conde de Toreno que, como diputado 
entonces, viría la de los hombres más influyentes en 
la suerte de nuestra patria. «Detuviéronle, dice en 
su historia de aquella guerra, según dijo, señales tn- 
multuarias del pueblo de Valencia, que aquel gene- 
ral calificó de inconsideradas, y no así nosotros. Por- 
que si bien somos opuestos á tal linage de interven- 
ción en los asuntos públicos, graduándolo de medio 
sólo oportuno de favorecer las maquinaciones de los 
malévolos, nos parece que en el caso actual la pacien» 
cia de aquella ciudad había excedido los límites del 
sufrimiento más resignado. Durante dos mesos dejaron 
sus habitadores á Don Joaquín Blake en entera liber- 
tad de obrar. Facilitáronle cuanto deseaba, no le ofre- 
cieron resistencia alguna, ni siquiera levantaron un 
quojido. Y ¿qué resultó? Ya lo hemos visto. Y ¿será 
dado callar á los vecinos cuando se trata do la vida, 
dela hacienda, y de que no se despeñe en su perdición 
la ciudad en que nacieron? No; mayor silencio tachá- 
rase de servidumbre humilde». 

Llega á más el Conde; llega á acusar al goneral 
Blake de haber dado impulso á los primeros murmu- 
los del paisanaje con anunciar al ayuntamiento su re- 
solución de abandonar la ciudad, disponiendo, á la vez, 
que el general O'Donnell, su gobernador, convocase una 
junta extraordinaria, compuesta do las principales cla- 
sos y autoridades, la cual debería atender en cireuns- 
tancias tan críticas á cuanto juzgase más útil á los in- 
tereses del vecindario. No diremos que la conducta de 
Blake fuese para animar á los valencianos; pero de eso 
á provocar el descontento que demostraban hay mu- 


Google 





CAPÍTULO ul 249 


cha distancia, Era por carácter refractario á las expan- 
siones populares y no podía sufrir imposición alguna 
que no procediese de autoridad superior á la suya, ni 
menos de un orden extraño á los servicios militares de 
que habria de responder. En Valencia, lo mismo en- 
tonces que en la época de su levantamiento contra los 
franceses, y lo mismo que en todas partes en que se 
baco partícipo al pueblo del mando, del orden, siquiera, 
y la administración, para así contribuir á la defensa de 
sus intereses militares, ese pueblo antes obediente y 
sumiso á sus legítimas autoridades, alza sus aspiracio- 
nes al gobierno de todo y nada le satisface si no lo 
logra. El nombramiento de aquella junta llevó trás de 
sí el de comisionados que examinasen el estado defen- 
sivo de la plaza, de atribución exclusiva de los milita- 
res, y de seguro que tratarían de fiscalizar al jeio de 
éstos cuando. quedándose en Ruzafa con algunos de 
ellos en rehenes, envió los demás al general Zayas «pa- 
ra que, como dice Toreno, les hicioso desfogar los ím- 
potus del patriotismo en las baterías.» Desde tal mo- 
mento se hacía imposible la concordia, tan necesaria 
en ocasiones como aquélla, entre el pueblo sitiado y el 
responsable de la defensa, ni había que esperar sacri- 
ficiosteomo los ofrecidos á la causa nacional por Zara- 
goza y Gerona, sin que dejaran de tener su parte de 
culpa Blako, de un lado, por su improvisión, y los va- 
lencianos, de otra, por su soberbia actitud. Indignado 
el general conque no sólo se pretendiese fiscalizar sus 
operaciones, sino conque seintentara variar las auto- 
tidades entre los gritos de una multitud desenfrenada 
de que hasta formaban parte no pocos frailes, deshizo 
su obra anterior disolviendo la junta que dos días an- 
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tes había organizado, con lo que perdió del todo el 
prestigio que aún le restaba en aquel tornadizo pue- 
blo. La deserción, que ya había comenzado con el re- 
vés del día 26 y el fracaso después de la salida del 28, 
se hizo más frecuente y numerosa; hasta las tropas to- 
maron parte en ella, y si en los batallones valencia- 
nos de la división Zayas no lo fué tanto por la confian- 
za que inspiraban la energía y el talento de aquel ge- 
noral, Miranda llegó á contar en los suyos hasta 20 y 
30 prófugos por día. 

Entro tanto no cesaban de trabajar los franceses 
en sus obras de aproche hacia el recinto exterior, lla- 
rado siempro por ollos nuestro campo atrincherado. En 
la noche del 1.” al 2 de enero del nuevo año de 1812, 
abrieron dos paralelas; la una, delante y á 120 metros 
de las fortificaciones del arrabal de San Vicente, apo- 
yándola por su izquierda en las casas de Patraix; la 
otra, delante de Olivete y á 180 metros; ambas en el 
lindero de los olivares y cercas no cortados por los de- 
fensores de la plaza. Parecían haber resuelto el ataque 
por el segundo de aquellos puntos porque, formando 
allí punta el atrincheramiento español, carecía de fue- 
gos y recibiría los de revés que se le dirigieran desde 
las posiciones francesas de la orilla izquierda del Tu- 
ria. El atayue principal, con todo, sería el ideado con- 
tra el arrabal de San Vicente, por lo central, sia du- 
da, por más próximo al cuerpo de la plaza y por ofre- 
cer proporción mejor para las salidas de los sitiados. 
Las obras de uno y otro ataque fueron emprendidas la 
noche mencionada por 3.000 hombres dirigidos por el 
ingeniero Henri que, al trazar las últimas, fué muerto 
de un balazo disparado de las nuestras. Al amanecer 
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del día 4 estaban, puede decirse que acabadas, puestos 
sua ocupantes á cubierto del fuego enemigo y prepa- 
rándose á armarla con artillería lleyada de San Mi- 
guel de los Reyes, de ln que se entresacaron ocho mor- 
teros de á 12 para colocarlos en una batería que se co- 
menzó á construir en la orilla izquierda del río, al la- 
do del convento de Capuchinos. No favorecía el tiem- 
po á los franceses, pues llovía tanto que se inundaron 
aquellas obras y los caminos; pero no impidió eso el 
que se construyeran cuatro baterías en el ataque de 
San Vicente, y tres en el de Olivete, así como que se 
abrieran trincheras y cortaduras que acabasen por 
arrebatar á los valencianos toda esperanza de comuni- 
cación con sus compatriotas dol resto del reino. Y con 
pardor esa esperanza en Valencia so acentuó más y 
más el desalionto que revelaban las deserciones á que 
antes hemos hecho referencia; cundiendo en el vecin- 
dario el miedo, así á losestragos que pudiora cansar el 
fuego de los sitindores, sino que también á los desór- 
denes que provocara el descontento de las tropas de- 
fensoras, llevadas on tales ocasiones á romper los la- 
zos de la disciplina. «Todo es desorden, exclama el Pa- 
triota autor del folleto Tdea sucinta de los últimos su- 
cesos de Valencia que hemos citado anteriormente; el 
soldado vende el fusil y las prendas de vestuario; el 
de caballería y artillería volante, vende su caballo y 
monturas; se rompen sables, bayonetas, y se tiran las 
cananas, Las provisiones del ejército, que no hicieron 
más salida que de la ciudad á lo exterior del muro, 
no parecen. La escasez y la miseria producen ya todos 
sus espantosos efectos. La hediondez de porros, mulas, 
caballos y gatos muertos, incomoda mucho; pero lo 
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«ue es más doloroso, es la vista de algunos cadáveres 
de infelices pobrecitos de ambos sexos, extenuados de 
necesidad, y tendidos en las calles. Estos presentan el 
espectáculo más lastimoso, y no hay otro alivio con- 
que consolarse más que las voces vagas, de que vienen 
Durán, el Empecinado y Montijo, y que Obispo y Frei- 
re se hallan en Buñol». Y aunque se tenga, y con ra- 
zón, por exagerada esta descripción del estado de Va- 
lencia el 4 de enero, revela, sin embargo, que no ha- 
bía que esperar de aquel pueblo esfuerzo alguno capaz 
de detener al enemigo desde el momento en que, asal- 
tados los muros por los procedimientos poliorcéticos 
del arte militar, penetrase en el cuerpo de la ciudad. 
Sólo por la parte que defendía Zayas se había hecho 
algún reparo interior; el resto se hallaba completa- 
mente indefenso, y las condiciones de las viviendas 
por razón del elima y carácter de los habitantes, impe- 
dirían abrigar esperanzas de una resistencia como la 
que ha ilustrado á otras poblaciones españolas. 

El citado día 4 so armaban, con efecto, las tros ba- 
terías contra Olivete; con 4 piezas de á 24 y dos obuses 
de á 3 pulgadas la número I, con 3 piezas de 4 16 y un 
obús la número II, y con 2 morteros y un obús la nú- 
mero VII, establecida esta última en la izquierda del 
Turia para batir de revés el fuerte. El día 5, tocó en 
turno á la puerta de San Vicente el espectáculo del ar- 
mamento de las cuatro baterías destinadas á su ataque. 
Una, la número HI, según el orden y numeración de 
los franceses, tendría 4 piezas de á 24; la número IV, 6 
del mismo calibre; la número V, 3 cañones iguales á los 
de las anteriores con 2 morteros; y la número VI, con 
otros 4 también de á 24 y dos obuses de 4 6 pulgadas. 
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No fué necesario más; el general Blake, reunido Se abando- 
que hubo á los demás jefes del ejército y tomado su PES tra 
dictamen, hizo evacuar en la noche de aquel día el exterior. 
atrincheramiento exterior; y llevándose la artillería de 
campaña y las piezas de bronce de la de posición, se en- 
cerró en el antiguo recinto murado de la ciudad; «todo 
sin desorden ni confusión, dice en su parte, y sin que 
los enemigos lo advirtiesen hasta la mañana, sin em- 
bargo de que en algunos puntos no distaban del foso 
sus escuchas más que 8 ó 10 pasos» (1). Olvidósele, sin 
duda por la precipitación de la retirada, el quemar las 
casas que en el campo atrincherado se hallaban más 
cerca de la muralla antigua, pertenecientes á losarra- 
bales 4 levantadas en aquel espacio, antes abierto á la 
agricultura y á la industria. 

Sucbet, como era natural mandó escalar las aban- 
donadas trincheras; haciéndolo junto á Olivete 300 gra- 
naderos del coronel Belotti; en San Vicente, el general 
Montmarie, y el general Palombini en Quarte, todos al 
terminar el fuego conque se dice habían querido los si- 
tiados disimular su retirada. 

Si á eso se añado que los morteros y obuses france- 
ses habían hecho llover aquella tarde del b bombas y 
granadas sobre la ciudad en gran número y causando 
estragos considerables en casas y personas, se puede 
calcular que la suerte de Valencia y de sus defensores 


(1) «Al ser de día, dice Balmas, el enemigo, espantado de 
la rapidez de nuestros trabajos y de la proximidad de nuestros 
puestos, temió verse asaltado y cogido en su campo atrinchera- 
do, y lo abandonó precipitadamente, dejándonos ochenta pie- 
138. 

Suchot añade una unidad á ese número de plozas que Blake 
hizo clavar. 
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estaba echada y sin remedio alguno. La población, ya 
lo hemos dicho, no estaba preparada para resistir ose 
género de ataques, ni se veía á sus habitantes dispues- 
tos á resistir los peligros consiguientes, el hambre que 
les amenazaba, la peste, quizás, cortejo inseparable de 
tal género de privaciones como las de un sitio largo y 
sangriento, El ejército, en el que es verdad que había 
tropas como las del cuerpo expedicionario de Cádiz, 
regido por jefe tan inteligente, tan bravo y acreditado 
como el goneral Zayas, tenía que dejarse influir por el 
espectáculo que presenciaba de tal desaliento en el 
pueblo, sin cuyo entusiasmo y sin cuya cooperación 
se hace imposible la defensa de les plazas que care- 
con de la traza, muros y condiciones de las de guerra 
modernas. Pero sobre todo eso tenía que echarse de 
menos en Valencia, y sontimos decirlo, no el valor 
personal, no la inteligencia de quien allí mandaba, 
sino la energía, la confianza en el éxito, la de salvar, 
por lo menos el honor militar, la de obtener una glo- 
ria envidiable, imperecedera como la alcanzada por 
no pocos en aquella guerra, por un Palafox ó un Al- 
varez sobre los demás, El general Blake, él mismo lo 
escribió á sus compañeros de la Regencia, desconfió 
de la firmoza de un pueblo que le dosbarataba sus pla- 
nes, de la suficiencia de medios quo no le había sido 
posible reunir, y de que pudiera obtener un socorro 
exterior, único, en su concepto, capaz de salvarle. Eso 
era tanto como desconfiar de sí mismo; y bien lo reve- 
laba el retraimiento á que se había reducido, el mu- 
tismo, cabe decir, de que se quejaban los militares y 
el pueblo de Valencia y do que le acusaron dospués 
los historiadores españoles y estranjeros. Se babía in- 


1) 

[2] 
[o=] 
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dispuesto con el pueblo desde el día en que tomó el 
mando echando de Valencia las anteriores autorida- 
des, la Junta del reino y hombres allí populares y de 
prestigio; le repugnaban las intrusiones que nunca es- 
casean en tales ocasiones y menos entonces, y las des- 
preciaba tanto como le eran odiosas (1). 


habís derad: Ataque al 
Apenas se habían apoderado los franceses del E 


atrinchoramiento exterior, y no tardaron més tiempo gno. 
que el de saber que había sido abandonado por los es- 
pañoles, cuando se pusieron á abrirse paso á las casas 
más próximas al muro del antiguo recinto, mientras 
la batería de Capuchinos hacía llover sobre la ciudad 
tantas bombas que se contaron hasta mil por día en 
todos los que aun duró el sitio. En lo que más se es- 
meraron, sin embargo, fué en establecer sus tropas y 
las baterías, á que también dieron en seguida principio, 
de modo que la guarnición de la plaza no pudieso rea- 
lizar una salida, si llegaba á tener tal pensamiento ó 
la impelía 4 hacerla eu misma desesperación. Frente 
á la puerta de San Vicente, levantaron dos baterías de 
morterós y obuses con el objeto de hacer más eficaz el 
bombardeo comenzado en Capuchinos, cruzando así 
los fuegos, especialmente sobre el punto en que se ha- 


(1) Estas ideas fueron las que inspiraron á Sehépelor el pá- 
rrafo siguiente: «El desorden ha reinado bastante tiempo y vá d 
cambiar: tal exa la respuesta (la de Blske) á hombres previso- 
res, cuando sacudian la cabeza. ¿Y quién reemplazó á lan cn- 
bezas ardientes que indudablemente inquietan pero son tam- 
bién lab que dan su existencia? El destino sorprendió de tal 
modo al general, que su opinión terca y altanera por sl, su irre- 
solución natural, degoneraron en un sombrío estupor. Todo 
cuanto sucedió desde el 26 du diciembre so explica con eso; y 
ai tá, lector, existes en tiempo de turbaciones, mira en tu de- 
rredor y verás hombres parecidos, conductas iguales.» 

Del árbol caído todos hacen leña, ¡Ay dle los vencidos! 
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bian propuesto abrir brecha. El Mariscal comprendía 
el efecto que causaban los proyectiles huecos en la po- 
blación, ya por el derrumbamiento de las casas, ya 
por la muerte de algunos de sus habitantes, y espora- 
ba más en ese efecto moral que en el más lento, aun- 
que decisivo, del sistema regular de ataque para el de 


Intimación las verdaderas plazas de guerra. Y tan creyó en él, 


de Suchet, 


que en aquel mismo día 6, suponiendo á los sitiados 
más dispuestos á evitar los estragos de las bombas 
que á defenderse á la que, desde el sitio de Zaragoza, 
tendría por manera española sacrificando libertad, 
hacienda y vida, Suchet envió su primer ayudante, el 
coronel Meyer, á Valencia con un mensaje y proposi- 
ciones de rendición, para, según decía, impedir la 
ruina de una tan grande y hermosa ciudad. Meyer no 
logró entrar ni ver, por consiguiente, al general Blake, 
pero dejó el mensaje escrito, que al instante llegó á 
su destino. Venía á decir en él Suchet que las leyes 
de la guerra señalaban un término á las desgracias de 
los pueblos y eso término había llegado para Valencia 
estando el ejército francés á diez toesas del cuerpo de 
la plaza, preparado á abrir varias brechas y á precipi- 
tarse por ellas al asalto. Echaba después sobre el ge- 
neral Blake la responsabilidad ante Dios y los hom- 
bres si esperaba á tan terrible momento, y le añadía 
que por su parto so compromotía á quo los oficiales do 
la guarnición conservason sus equipajes y los habi- 
tantes sua propiedades, no necesitando decir que la 
religión (que nous professons) sería respetada (ré- 
véréo). 


Contesta- Como, por fin, el Mariscal exigía se le contestara 


ción de Blake. 


á las dos horas, el general Blake lo envió oportuna- 
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mente su respuesta manifestándole que ol día antes 
quizás se hubiera inclinado á evacuar la ciudad para 
evitar á sas habitantes los desastres de un bombardeo, 
pero que habiendo visto la constancia del pueblo y 
contando con ella y con su resignación á cuantos sa- 
erificios fueran necesarios para que el ejército sostu- 
viese el honor del nombre español, podía el Mariscal 
continuar sus operaciones; en la inteligencia, empero, 
de que la responsabilidad anto Dios y los hombros de 
los males que ocurrieran no caería sobre él sino sobre 
quien había emprendido una agresión tan injusta. 

Cortóse, pues, toda comunicación entre sitiadores 
y sitiados y continuó el bombardeo que aquel día pro- 
dujo el incendio de la biblioteca arzobispal, y, en el 
de los días siguientes, el de la universitaria, donde se 
guardaban libros impresos y manuscritos de gran va- 
lor por lo raros 6 importantes (1). 

Ahora el ataquo se dirigió principalmente por la 
parte de San Vicente como más próxima al centro de 
Valencia, y por Quarie, donde aún permanecían en 
poder de los nuestros algunas casas de aquel arrabal. 
Dos baterías de piezas de á 24, en número de 19, fren- 
te á aquellos puntos, y una de cuatro obuses en la ori- 
lla del Guadalayiar para batirlos de revés, y mientras 
esas so armaban, varios trabajos subterráneos á través 
de las casas y aun del foso frente á San Vicente, sin 
cesar en todo ese tiempo el bombardeo, crearon en Va- 
lencia una situación sumamente difícil. Los trabajos 


(1) «Así, dice Toreno, en un instante arrass la guerre y 
convierte en polvo lo que ha producido en eiglos el ingenio, 
el talento ó la asidua Iaboriosidad». 

Y, sin embargo, hay que arrobtrur esos y otros desastres 
aún mayores. 


Tomo x1 15 


Conse; 


guerra. 


jo de 
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de ataque aún pudieron ser rechazados ó contenidos, 
como que todo aquel frente estaba defendido por las 
tropas de Zayas; se logró en ocasiones descubrir y has- 
ta inutilizar los de mina que avanzaban, sin embargo, 
aunquo lentamente y con pérdidas de algún oficial 
distinguido y bastantes minadores franceses; pero lo 
que Blake no podía dominar era la actitud del pueblo 
valenciano, por momentos más y más desanimado y 
aspirando incesantemente á buscar por cualquier me- 
dio el término de sus males, Para que se compren- 
da el estado de los ánimos el día 7, no hay sino leer 
lo que el patriota, citado antes, escribía <...no se ve 
otro romedio á tanta calamidad máe quo la capitula- 
ción.—Prosigue el bombardeo horroroso. —Los coman- 
dantes do milicias, varios particulares y algunos eclo- 
siásticos han pasado á hablar con el general.—Un 
frayle, con unos cuarenta ó cincuenta patriotas necios, 
anda predicando por las callos, llevando enarbolado 
el estandarte de la fé; pero serán infructuosos sus es- 
fuerzos, porque el pueblo se halla sin víveres, sin go- 
bierno, con tres días de bombardeo, en los cuales he- 
mos recibido del enemigo unas cinco mil piezas de es- 
poleta» (1). 

Esa actitud del pueblo impresionó al general Bla- 
ke decidiéndolo á convocar un consejo de guerra á 
«ue asistioron la mañana dol 8 todos los generales y 
brigadieres con mando y los jefes de Estado Mayor, 
de Artillería é lugenieros, á quienes pidió dictamen 


£ habla en sus partes de eso fraile que, con otros 


(Mos 
que paseaban por las culles la bandera de la fe y 


cuutro, d 
que, sacados Inezo de Valencia con unos 500 más, fueron lue- 
go fusilados en Murviedro. 






Google 


CAPÍTULO 11 259 


después de leerles las comunicaciones antes transcritas 
que habían mediado con Suchet, y de exponerles el 
estado moral de los habitantes de Valencia. Manifes- 
tóles también que había comisionado dos oficiales 
para que llovasen á Suchet una carta, cuya copia leyó, 
con las condiciones que ponía para la eyacuación de 
la plaza, y cuya respuesta no tardaría en llegarlo. En- 
trotanto se discutió largamente sobre ol estado defen- 
sivo de la plaza, el de medios accesorios para aumen- 
tar su resistencia y principalmente sobre el de los 
espíritus en una población que no estaba dispuesta á 
secundar los esfuerzos del ejército, sino quo, por el 
contrario, no hacía sino pedir consternada el que se 
capitulase cuanto antes. 

Volvieron los oficiales enviados al campo francés 
con la contestación de Suchet, expuesta en unas notas 
que contenian las condiciones de la capitulación, que, 
leídas y discutidas por los del consejo, fueron al fin 
aceptadas con la sola protesta del general Marco del 
Pont que opinaba por una salida en que nuestras tro- 
pas so abrieran paso por entre las del enemigo (1). 

Ho aquí la capitulación: 

«Artículo IL. La ciudad de Valencia será entrega- 


(1) Blake pinta de mano maestra el estado do su ánimo en 
la comunicación que dirigió el dín siguiente n] Gobierno. « Po- 
toel 8, dice, estalia tan consternado el pueblo, y yo mismo me 
hallaba conmovido de tal wodu, al considerarme sin esperanza 
de socorro por la falla ubsoluta de noticias exteriores, que re- 
3olví hacer proposiciones sobre evacuar á Valencia rellexionan- 
do que según el estado de los trabajos de los enemigos, y la 
débil calidad de lus obras de la plaza, no terdarian 48 horas en 
estar abiertas las brechas, y que desdo aqnel momento pendía 
enteramente de la casualidad el que la ciudad quedace entrega- 
da á tordos los horrores i: bles deude el primer asalto, el 
segundo, el tercero, etc., pero cop ciencia ciorta de que había 
de sucumbir sufriendo en el interin todas lus calamidades del 
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da al exército imperial; la religión será respetada; los 
habitantes y sus propiedades protegidos. > 

«Art. IL No so hará pesquisa en cuanto á lo pa- 
sado contra aquellos que hayan tomado una parte ac- 
tiva en la guerra, ó en la revolución. Se concederá el 
término de tres meses al que quiera salir de la ciudad 
con la autorización del comandante militar, para que 
pueda transportarse á cualquiora otro destino con su 
familia y sus bienes.» 

«Art. 1IL El exército saldrá con los honores de la 
guerra por la puerta de Serranos: depondrá lasar- 
mas á la parte opuesta del puente, sobra la orilla ix- 
quierda del Guadalaviar. Los oficiales conservarán sus 
espadas, como asímismo sus caballos y equipages, y 
los soldados sus mochilas, > 

«Art, IV. Habiendo ofrecido el Excmo. Sr. General 
en geto, el Sr. Blake, devolver los prisioneros france- 
ses, ó aliados de éstos, que se hallen en Mallorca, Ali- 
cante 6 Cartagena, igual número de prisioneros espa- 
ñoles quedará en las plazas ocupadas por los franceses, 
hasta que el cango pueda concluirse hombre por hom- 
bro, y grado por grado, Esta disposición sorá extensiva 
á los comisarios y otros ompleados militares prisione- 
ros, por ambas partes. » 

«El cange se hará sucesivamente, y empezará des- 
de la llegada do las primeras columnas de prisioneros 


bombardeo é incendios; de suerte que me horrorisaba la idea 
de continuar la delenea por cuuiro ó seis días, sin utilidad, 4 
costa de encrificion tan terribles de los desgraciados habitantes. 

No dice Blake que enviara á Cádis el acta del Consejo de 
guerra que hemos extractado; pero consta, y Belmas en su obra 
la estampa íntegra con los nombres de todos los generales y 
jeles que la firmaron, 
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franceses, de que se dará aviso jor el Señor general 
Blake. > 

«Art. V. Hoy 9 de Enero, luego que la capitula- 
ción esté firmada, algunas compañías de granaderos 
del exército imperial, mandadas por coroneles, ocupa- 
rán la puerta de la Mar y Ciudadela. » 

«Mañana Á las 8 de ella saldrá la guarnición de 
la plaza por la puerta de Serranos al paso que 2.000 
hombros lo vorificarán por la de San Vicento para di- 
rigiree á Alcira.> 

«Art. VI Los oficiales retirados que actualmente 
se hallen en Valencia, quedarán autorizados á perma- 
necer en la ciudad si gustan, y se procederá á los me- 
dios de asegurar su subsistencia.» 

«Art. VI. Los comandantes de artillería, ingenie- 
ros, y el comisario general del exército, entregarán á 
los generales y comisarios franceses, cada uno por la 
parte que le concierne, el inventario de todo lo que 
dependa del servicio de su ramo respectivo. > 

«Valencia 9 de Enero de 1812.—Firmado: El ge- 
neral de división José de Zayas, encargado por el Ex- 
colontísimo Señor general Blake.—Le général Chef 
d'Etat-major de l'armée imperiale d'Aragón.—Saint. 
Cyr Nugues.-—Chargé de pouvoirs par Mr, le maréchal 
de l'empire Comte Suche.» 

El general Blake, al comunicar ú la Regoncia tan 
triste noticia, terminaba así: «Espero que Y. A. se 
servirá ratificar el cange convenido de prisioneros, y 
dar sus órdenes en consecuencia á Mallorca. Por lo que 
á mí toca, como es tan remoto el cange de oficia- 
les de mi grado, miro como determinada la suerte de 
toda mi vida; y así, en el momento de mi expatriación, 
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que es un equivalente á la muerte, ruego encarecida- 
mente á V. A. que si mis servicios han podido ser gra- 
tos á la pátria, y no hubieren desmerecido hasta aho- 
ra so digne tomar baxo su protección á mi dilatada fa- 
milia.—Dios guarde á V. A. muchos años. —Valencia 
9 de Enero de 1812.—Serenísimo señor. —Joaquín 
Blake» (1). 

Como es de suponer, el mariscal Suchet nombró in- 
mediatamente el personal del gobierno de Valencia y 
el de las tropas que habían de ocupar la ciudad mien- 
tras las demás se preparaban á hacer más vistosa y es- 


(1) El artículo IV de la capitulación á que se reñere el ge- 
neral Blgke estatuyendo el canje de los prisioneros, fué des- 
aprobado por la Regencia, 

Para que produjera su efecto, Suchet despachó á Alicante 
oficiales prisioneros que entregaron al gobernador un oficio de 
Blake, que luego so pasó por aquella autoridad al general Mahy 
como en jefe del ejército. Mahy reunió en el alojamiento del 
Capitán general, conde de Colomera, á todos los jefes de divi- 
vión y demás generales residentes en la plaza, y les dirigió un 
discurso, demostrando lo, á todas luces, desventajoso de aquel 
articulo de la capitulación de Valencia para la causa española 
Los generales, además do los dos citados, oran el teniente ge- 
neral 1, Juan Carlos Aréizaga, los mariecales de campo Don 
Antonio de la Gruz, D. José O'Donnell, D, Juan de la Cruz 
Mourgeon, D, José San Juan y D, Felipe Roche; los brigadie- 
ros D, Francisco Xavior Fernández, 1. Juan Oreogh, D, Juan 
Potous y D. Vicente Ferraz, así como los coroneles D. Francis 
eo Novella y D. Pablo Ordoyés y los intendentes D. Anselmo 
de Rivas y D. Francisco Laborda, quienes, por unanimidad, 
acordayon que no debian remitirse los prisioneros franceses sin 
previo conocimiento y orden del Supremo Gobierno Nacional. La 
razón, alegada por May en su discurso, era la de que los in- 
convenientes de aquel convenio estaban en razón del estado de 
defensa de las plazas de Alicante y Cartagena, cuyas obras ha- 
bían ejecutado los prisioneros franceses que se quería canjear, 
entre los cuales habría varios que llevarían croquis que pon- 
drían á sus gonerales en el caso de atacarnos dentro de ocho 
días con pleno conocimiento de los fuertes, 

El Gobierno, según hemos dicho, desaprobó ess parte de la 
capitulación, la enal produjo en la apinión y al pueblo todo 
español, nn clamoreo general de indignación, de que se hizo 
eco principaliente la prenen periódica de Cádiz. 
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pléndida la entrada de su general en jefe, señalada 
para el día 14. Así es que, firmada la capitulación, 
penetraron el general Robert, con el carácter de gober- 
nador de la plaza, y el después tan famoso comandan- 
to Bugenud á la cabeza de 1.200 granaderos y caza- 
dores que se establecieron en la ciudadela, las puertas 
y los depósitos de municiones y víveres. La guarni- 
ción española salió el 10 por el puente de San José, 
de donde, depuestas las armas, fué dirigida á Francia 
en dos columnas, una por Teruel y otra por Tortosa, es- 
coltadas por tropas de la brigada Pannetier; de ella, 
sin embargo, se separaron 2.000 infantes que em- 
prendieron el camino de Játiva para ser canjendos al 
tenor de lo acordado en el capítulo 4.* de la capitula- 
ción. 

La presa fué inmensa; además de la que represen- 
taba el número de los prisioneros, que ascendió á 
18.219, de los que 16.270 del ejército, entre los que 
898 oficiales y 23 genorales con el en jefe á su cabeza, 
quedaron en poder de los franceses 374 piezas de arti- 
lMería, muchas municiones y 21 banderas. 

El número de los heridos y enfermos que quedaron 
en los hospitales de Valencia fué el de 1.162 entre ofi- 
ciales y tropa. 

Se conoce que, sogún se demuestra también con la 
lectura del parte, tantas veces citado, el general Bla- 
ke manifestó gran priesa por alejarse de Valencia. Ade- 
más de lo delicada que resultaba su situación en una 
localidad que no pocas veces se le había mostrado des- 
contenta de su conducta, temería la que pudieran 
observar á su presencia los vencedores, nunca escrupu- 
losos en el cumplimiento de sus compromisos, por ter- 
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minantes y sagrados que fuesen. E hizo muy bien; 
porque lastima toda conciencia recta y sublevan el co- 
razón raás duro los atropellos y las arbitrariodadas que 
Suchet ordenó y dejó cometer en Valencia faltando á 
varias de las cláusulas estipuladas en la capitulación. 
Ni rubor siquiera revela Suchet en sus partes, de in- 
dignidades tamañas (1). Todo soldado que en el con- 
voy de los prisioneros se separaba de sus filas 6 se de- 
tenía por aspeado ó enfermo, fué inuerto en el camino; 
los frailes muy viejos fueron llevados á dos solos con- 
ventos, á, los de San Agustín y San Francisco; los jó- 
venes marcharon prisioneros también á Francia y 
cinco, según hemos dicho, fueron fusilados ca Mur- 
viedzo y dos en Castellón; entre los paisanos, los ca- 
sados obtuvieron misericordia, los solteros siguieron 
el camino de los frailes. En cuanto á los milicianos, 
artilleros y zapadores urbanos que poco 4 mucho ha- 
bían ayudado á la defensa, se les hizo el día 17 des- 
filar á presencia de Robert, y clasificados como solte- 
ros 6 casados obtuvieron el destino de los de su estado, 
menos el batallón de los estudiantes que fueron con- 
ducidos al convento de San Antonio oxtramuros de la 
ciudad, acompañados del clamor del pueblo que al 
verlos partir decía: ¡Desgraciados! Se suponía que 
iban á seguir la suerte de los que los franceses cali- 

ficaron de guerrilleros y habían sido fusilados. 
Conducta — Valencia, sin embargo, no se mostró en su patrio- 
iD tismo á la altura de otros pueblos españoles, y excepto 
algunos oficiales de la milicia urbana que se negaron 


(1) Véaso en el apéndice núm. 9 parte de su despacho del 
17 de enero en que hasta paece vanegloriarse de ellas. 
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á denunciar á los más comprometidos, muy pocos ha- 
bitantea revelaron en su actitud el denuedo que en los 
sitios anteriores. 

¿A qué atribuirlo? Si ha de atenderse á los valen- 
cianos, á la conducta dol general Blake y á la indisci- 
plina de algunas de las tropas. Las causas, sin embar- 
go, que informó la rendición de Valencia, fueron múl- 
tiplos y de muy diversa indole. No iremos tan allá 
como el conde de Toreno, y menos como los valencia- 
nos en sus acusaciones al general Blake, Fué su carác- 
ter, no su intención, el que le hizo manifestarse in- 
hábil en el manejo de las tropas, irresoluto y hasta Hojo 
en la dofensa de la ciudad. Su ninguna confianza en 
los guerrilleros y en la acción de las operaciones suel- 
tas no sujetas á la absoluta y completa unidad de man- 
do, la eficacia que, por el contrario, concedía á las 
grandes batallas, decisiva, en su concepto, para la 
suerte de las naciones; una inclinación, nunca des- 
mentida en aquella guerra, á ese género de maniobras 
militares, le llevaron al socorro de Sagunto en la for- 
ma en que lo hizo, y la repugnancia y el odio, pudié- 
ramos decir, á cuanto no fuera tropa reglada con la 
disciplina, y la ordenanza de los ejércitos permanen- 
tes, produjeron en él la flojedad que se le atribuyó 
para, en unión del pueblo, defender á Valencia, como 
en las murallas, en las calles y las casas, hasta emular 
con resistencias cuales las de Zaragoza, Gerona y otras 
de nuestras ciudades, plazas y castillos. Eso que si ha 
de darse fe á correspondencias anteriores á la batalla 
del 25 de diciombre, insertas en la Gaceta de la Regen- 
cia, llegaba al de 15 el número de las guerrillas com- 
puestas de naturales del aquel reino que operaban so- 
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bre la izquierda del Turia, en que se balló durante dos 
"meses campado el ejército jrancés, Pero sus resultados 
nada significaban para el general Blake que, según 
tantas veces hemos dicho, sólo de las grandes batallas 
esperaba efectos verdaderamente decisivos, 
Efoctivamonte, poco debía importar la acción de 
aquellas partidas, todas muy poco numerosas, si sobre 
todo no estaba combinada con la de operaciones más 
transcendentales, como quizás hubieran podido efec- 
tuarse en auxilio del castillo de Sagunto ó antes de 
que llegaran los refuerzos con que Suchet pudo em- 
prender el paso del Turia y luego ol sitio de Valencia. 
Pero sea do oso lo que se quiera, on lo que no cabe 
duda es en que no fué tampoco menos funesta la falta 
de espíritu, según se usaba en España y allí mismo 
había resplandecido antes, de los naturales de aquel 
país, en Valencia lo mismo que en los pueblos de la 
comarca, En Valencia ese espíritu se manifestó bien 
poco hostil los franceses al tiempo de su entrada, y es- 
pecialmente en la del Mariscal su conquistador. Veri- 
ficóse el día 14 por la puerta de San José con el ejército 
de Aragón mientras las divisiones de Reille penetraban 
por la de San Vicente, obteniendo por parte de la pobla- 
ción una acogida á que no contribuyeron poco los más 
distinguidos personajes, lasautoridados y corporaciones 
más caracterizadas. Derribóse la estatua de Fernan- 
do V1l, levantada en una do las plazas de la ciudad, 
y en cambio se presentó en la fachada de un autiguo 
criado de Godoy el retrato de José Napoleón; y precedi- 
do de su esposa la Mariscala, recorrió Suchet el tra: 
yecto hasta la plaza de Santo Domingo por entre sus 
tropas, acompañado de un numeroso y elegante Esta- 
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do Mayor, al compás de las músicas militares con que 
confundían sus sones las campanas de los templos, 
echadas á vuelo, y las salvas de la artillería. Para ma- 
yor rendimiento recibió á Suchet en la puerta de su 
alojamiento el municipio, formado con su estandarte 
y sus acompañantes de oficio, todos de gala (1) 

Y basta, 

Suchet se ocupó inmediatamente en asogurar la Pérdida de 
ocupación de la ciudad y de las poblaciones más im. P9tteols- 
portantes de los feracísimos valles del Turia y del Jú- 
car, así como en preparar la mejor administración, en 
lo que, como en la de sus tropas, era maestro, de lar- 
go tiempo ya acreditado. 

Faltábale, con todo, el que por el pronto habria de 
ser complemento de su conquista, remato indisponsa- 
ble de la campaña que más honra su memoria, la ocu- 
pación de la roca en que la leyenda supone á Aníbal 
jurando odio eterno á Roma, la ocupación de Peñís- 
cola. 

Y nada le fué más fácil en aquella para él gloriosa 
campaña. En sus Memorias hace al sitio de Peñíscola 
el honor de un detenido estudio y de un hermoso pla- 
no, y cierto que no los merece. En aquella fortaleza, 
que porsu posición pudiera considerarse como inexpug- 
nable en una guerra cual la de la Independencia en 
que el enemigo no era dueño del mar, se albergaba la 
traición que sólo esperaría el revés de Valencia y el 
ver de cerca el poligro para doclararso con todas sus 
infamias y todas sus cobardías. 


(D, Podriwoos dur más dotalles, edampudos on la relación 
publicada por un testizo re vista; pero ¿Á qué más pena que la 
que ha de prodneir en nuestros lectoras lo que «decimos? 
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Debió emprender el sitio la división Musnier; pero 
destinada inopinadamente á Cataluña, fué reemplaza- 
da frente á Peñíscola por dos batallones italianos, dos 
franceses, uno polaco, dos compañías de artillería, dos 
de ingenieros y un gran tren de sitio; fuerza toda cuyo 
mando se dió al general Severoli. Este, acomodándose 
á la costumbre de los franceses, sus aliados ó á cuyo 
servicio estaba, inició su acción por un mensaje al jefe 
de la fortaleza para que se la entregase, mensaje que 
fué rechazado terminantemente. 

Era el gobernador D. Pedro García Navarro, bri- 
gadier de nuestro ejército, á quien vimos caer prisio- 
nero en la acción de Falset y escaparso luego del eam- 
po francés para volver á combatir por la indeponden- 
cia de su patria. Avezado, además, al ejercicio del 
gobierno de una plaza de guerra como la de Tortosa, 
no hallaría en el curso de sus servicios posteriores si 
no ejemplos de abnegación patriótica que seguir, res- 
ponsabilidados que arrostrar, pero glorias también que 
obtener. ¿Qué motivos, pues, tendría para cubrir su 
nombre, hasta entonces limpio, con borrón tan negro 
como el de la traición que vamos á verle cometer? 

Era Peñíscola fuerte por naturaleza y arte; se halla- 
ba abastecida de todo para varios meses; consistía su 
guarnición en unos 1.000 hombres de tropa veterana; 
sus fortificaciones, robustas y bien aplicadas á la for- 
ma del terreno en que se alzaban, habían sido provis- 
tas de excelente artilloría y municiones suficientes; 
se hallaba, por fin, en libre comunicación por el mar, 
vigilada y socorrida por bastantes fuerzas sutiles y la 
escuadra aliada en último término. 

Desechadas las proposiciones de Severoli, los inge- 
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nieros y artilleros franceses comenzaron sus trabajos 
con la construcción de una batería de cuatro morteros 
á 1.200 metros de la plaza, batería que rompió su fue- 
go el 28 de enero, En las noches siguientes del 31 al 3 
de febrero, abrieron también una paralela contra el 
istmo que une la fortaleza al continente, no pocas ve- 
ces inundado por el mar en ocasiones de tempestad; y 
en ella levantaron otras cinco baterías con catorce pie- 
zas de á 24, cuatro obuses y otros tantos morteros en 
total que no llegaron á romper el fuego por haberlo 
hecho innecesario una nueva intimación, entonces 
oida y aceptada. Había sido interceptado en el mar 
por un barco expedido desde Denia de que, según vere- 
mos luego, se habían hecho dueños los franceses des 
pués de la toma de Valencia y en su avance desde el 
Júcar, un despacho del gobernador de Peñíscola al de 
Alicanto, on quo, lamentándoso de la conducta de los 
ingleses y sospechando que intentaran apoderarse de la 
fortaleza, manifestaba su preferencia por que se entre- 
gara alejército francés, Si hay quien supone que Suchet 
pudiera tener noticias de ese estado de ánimo en García 
Navarro, no hay documentos que autoricen esa suposi- 
ción (1). Por el contrario parece que su fuga. después 
de lo de Falset, debería retraerle más que á otro cual- 
quiera de someterse de nuevo á las violencias que de- 
bían serle bien conocidas de Suchet. Pero sorprendido 
el despacho citado de García Navarro, Suchet deter- 
xninó reanudar Jas negociaciones iniciadas por Severo- 
li, ofreciendo una nueva capitulación por medio de un 





(1) Toreno dice; «Barruntos tenía Suchet de la propensión 
de ánimo del Gareís Navarro, si ya no ocaltas relaciones». 
Era bastante barruntar después de lo de Falset, 
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oficial de su estado mayor, con una carta afectuosa 
en que se le manifestaba conocer sus intenciones por 
las cartas interceptadas, y autorizaba á Severoli «para 
recibirlo y dejarle on libertad, lo mismo quo á los oñ- 
ciales para irse á Valencia, á Tortosa 6 á cualquiera 
otra parte si así lo deseaban» (1). 

Ni García Navarro parocía esperar otra cosa ni la 
junta militar de la plaza supo negar su amén al voto de 
su gobernador; y el 4 de aquel mes de febrero toma- 
ban los franceses posesión de Perííscola, la fortaleza 
que por su situación solín sor llamada El pequeno Gi- 
braltar. Si era inexplicable la conducta del brigadier 
español que la gobernaba, y que hace más vergonzosa 
la carta en que contestó la de Suchet, inexplicable 
también se hizo el comportamiento de los oficiales que 
se adhirieron á la capitulación, teniendo libre por mar 
el camino hacia el ejército nacional, y sin temor á las 
disposiciones no hacía mucho tiempo dictadas por la 
Regencia para casos como aquél (2). 

Con tal ejemplo como el de Peñiscola, no es de 
extrañar que Suchet, engañado como tantos otros de 
sus compatriotas y algunos más ó menos alucinados 
de los nuestros, escribiera á Berthior en el postrer 


(1) Un cazador francés, embarcado en el buque salido de 
Denia, recogió del agua el despacho que los españoles habían 
arrojado al mar. Asi lo dico Suchet en sue Mexuorias y lo con- 
firma Belmos en su obra, 

(2) La guarnición no sería considerada como prisionera de 
guerra y cuantos la componían quedaban en libertad de reti- 
rarse á donde quisieran por mar ó por tierra. Serían respetadas 
las propiedades de los militares y las de los prisanos que ni 
pagarían contribución alguna Di serían molestados por sus 
opiniones, Las autoridades conservarían sus empleos sl tenían 
las conlidades que éstos exigiun, 

Esas son en extracto las condiciones de ln capitulación. 
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párrafo de su parte lo siguiente; «Las cireunstancias 
que acompañan á la rendición de Peñiscola y la sumi- 
sión del gobernador García Navarro, son una conquis- 
ta de opinión de que espero los mejores resultadoa. 
Todo aquí (exceptuando Alicante, cuyo mando ha to- 
mado un general inglés llamado Bosch (Roche) tiende 
al in de la guerra, que ya se la ve como terminada. 
Hasta en las puertas de Alicante, los habitantes se 
muestran animados de un buen espíritu» (1). 

Esto escribía el mariscal Suchet con la firma ya de 
Duque de la Albufera, úítulo que Napoleón le había 
conferido par decreto de 24 del precedente enero con 
el usufructo además de la laguna do aquel nombro, 
de su caza, posca y dependencias. Ni olvidó tampoco 
el Emperador á los demás generales, oficiales y tropa 
del ejército de Aragón, para quienes se apropió bienes 
del reino de ValéRcia por valor de 200 millones con 
que recompensar sus servicios en una campaña que, 
ya lo hemos dicho, demostraba interesarle tanto. 

El mariscal Suchet y el ejército de su mando ha- 
bían llenado cumplidamente su misión y extendiendo 
el dominio de las armas imperiales hasta las puertas 
de Alicante, ante'las que, según se dirá después, fra- 
casaron los Ímpetus y arrogancias de Montbrun, que 
no quiso atender las instrucciones del conquistador de 
Valencia al no necesitar éste de sus servicios, y hasta 
Albacete y Cuenca para ponerse en franca comunica- 
ción con Madrid, como por el rumbo de Murcia obten- 


(1), Opinión que, de seguro, balagaría las ambiclones y la 
vanided del Emperador, pero que se encargarían de desmentir 
Marmont y Sovll, vencidos en el Tormes y el Guadalquivir, y 
el mismo rey José, huyendo de Madrid á uña de caballo, 
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drían las de Granada, Sevilla y Cádiz. Asi podrían, 
libres de todo obstáculo poderoso y, con toda tranquili- 
dad, dedicarse á la mejor administración de un país 
que tantos y tan útiles recursos era capaz de propor- 
cionarles. 

El ejército español, por el contrario, vencido y des- 
moralizado en las derrotas sufridas, acabaría, después 
de su última retirada, por refugiarse en Alicante y 
Cartegona, privadas de la dirección del general Maby, 
que fué substituído interinamente en el mando del 
tercer ejército y de las tropas del segundo que se habían 
salvado del desastre del 26 de diciembre, porel ma- 
riscal de campo D. José O'Donnell, su jefo de Estado 
Mayor en aquella desgraciada campaña. a 
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RECONQUISTA DE CIUDAD RODRIGO 


Situación de los ejércitos en Extremadura. —Pensamiento de 
Wellington sobro Ciudad Rodrigo.—Modo de llevarlo 4 eje- 
cución.—Marcha de Wellington á Ciuded Rodrigo.—Opera- 
ciones en la frontera de Galicia, —Marcha de Marmont y 
Dorsenne en socorro de Ciudad Rodrigo.—Posiclones de los 
beligerantes. —Combate de El Bodón.—Indecisión de los 
generales franceses.—Combate de Aldes da Pónte.— Nueva 
posición inglesa. —Retiranse los franceses. —Viaje del rey 
José ú París.—Su vuelta á España.—Medidas militares y 
políticas que toma.—Estado anómalo de la guerra.— Acción 
de Arroyo Molinos. —Expedición de Montbron á Alicante, — 
Nuevo convoy á Ciudad Rodrigo.—Estrafagema de Thiebault. 
—La división de España en el Águeda.—Y luego el general 
Custaños,—Sitio de Cindad Rodrigo.—Aealto del reducto 
Reinaud.—La primera paralela.—Construcción de baterías. 
—Salida de la plaza, —Asalto de San Francieco, —Baterías de 
brecha,—El aseltu de Je plaza. — Después de la victoria, —El 
general Barrié en la defensa. —Wollington en el ataque. -- 
Jnscción de Marmont y Dorsenne.—Proyectas ulteriores de 

rd. 





















En los días de la. rendición de Valencia ocurrían en Sitnaciónde 
Extramodura y Castilla sucesos que, como hemos indi» 19* pifreitos 
cado en el capitulo anterior, desmentirían las hala- durs. 
giieñas frases con que Suchet procuró alucinar el Em- 
porador Napoleón inspirándole osporanzas de una 
sumisión, por parte de los españoles, que casi al mismo 
tiempo vería defraudadas. ¿Qué mejor ni más conelu- 
yente prueba de lo erróneo de sus cáleulos y lo infun- 
dado de sus aserciones que la ignorancia en que se ha- 
llaba de cuanto ocurría en aquellas provincias que aca- 
bamos de citar y en el mayor número de las demás de 

Tomo x1 18 
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la Península? Y ¿á qué se debía esa ignorancia sino á 
la acción, rara voz interrumpida, del pueblo 4 quien 
trataba de vilipendiar suponiéndole animado de buen 
espíritu hacia sus dominadores y tendiendo al fin de 
una guerra que él miraba ya como terminada con la 
ocupación de Valencia? (1). 

Pero si éso no bastaba al célebre Mariscal para no 
entregarso á tan temerarias ilusiones, pronto las vería 
desvanecidas con la necesidad de tener que intervenir 
poco después con sus propias armas para el sosteni- 
miento de un poder precipitado ya por la pendiente de 
su ruina en España. Ñ 

En Extremadura y Castilla se vislumbraba, con 
efecto, el principio del fin de aquella guerra, cuatro 
años hacía comenzada con todos los visos, si así se 
puede decir, de ni siquiera emprenderse, 

Dejamos al ejército aliado frente al francés, ame- 
nazando, desde el territorio inmediato de Portugal, 
continuar las operaciones, hasta entonces fracasadas, 
contra la plaza española de Badajoz. Obligado Lord 
Woltington á levantar el sitio por la reunión y la proxi- 
midad de los ejércitos de Marmont y Soult, que ha- 
bían acudido al socorro de aquella plaza, aún preten- 
día, adomás de inutilizarlos para empresas que pudie- 
ran entrar en el pensamiento del Emperador Napoleón 
dontro ó fuera do nuestro país, proseguir la suya do 


(1), Sehépeler recuerda el caso, por el mismo tiempo, de una 
querella entro los comandantes franceses de los puestos de Mon- 
telvan y Cobolla y que debia dirimir el prefecto de Toledo. Los 
despachos en que se exponía Ja querella fueron ciac» veces 
terceptados pur las wuerrillas, aun siendo tan corta la distancia 
entre aquellas poblaciones. 'Y añado el historiador nlemán 
<.....porquo nunca estuvo más lejos el fin de la guerra que en- 
tonces». 
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asentar sus reales y fortificarse en la trontera portugue- 
sa que por tanto tiempo había antes constituído su ba- 
se de operaciones. Situado en la línea, ya descrita, en- 
tre el Caya, y Elvas, el Jévora y Campo Maior, reforza- 
da á retaguardia desde el fuerte de Ouguella y el bosque 
y pueblo de Arronches, se había decidido á resistir la 
acometida, que debía esperar, de loz dos mariscales 
franceses que contaban con cerca de 60.000 infantes, 
más de 2.000 caballos y muchas piezas de artillería de 
campaña. 

Fuera el temor de entablar un nuevo combate con 
jefe tan experto en la elección de sus posiciones y de 
cuya consumada pericia tenían pruebas recientes los 
dos ejércitos franceses que se le querían oponer; fuera 
la discordia, inmediatamente declarada entre los dos 
xaariscales, que puso de manifiesto la ineficacia de la 
reunión de sus respectivas fuerzas para otro fin que el 
de socorrer la fortaleza tan estrechamente cercada por 
su imperturbable enemigo, es lo cierto, según tenemos 
dicho en el capítulo anteriormente citado, «que Soult 
se volvió inmediatamente á Sevilla, y Marmont, cum- 
plido su propósito de dejar la plaza de Badajoz bien 
provista de toda clase de recursos para su defensa, se 
trasladó en los primeros días de julio (1811) al valle del 
Tajo, en el que ocupó una posición central que le per- 
mitiera atender, á la vez, á lo que pudiese ocurrir en 
Castilla y en Extremadura». Y lo que son los eternos 
principios de la estrategia, negados por no pocos, el 
ponsamiento militar que llovaba á Marmont á osa po- 
sición, es el mismo en que se inspiraba el general bri- 
tánico al manifestar á su gobierno las intenciones que 
suponía en su adversario. Al anunciar el Duque de 
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Ragusa su nueva situación, escribe en sua Memorias: 
«Yo observaba un frente inmenso y, sin embargo, en 
pocas marchas todo mi ejército podía reunirse para 
combatir, fuese delante del desfiladero de Coria, fuese 
en Castilla la Vieja, fuese en Extremadura. Por fin 
una buena cabeza de puente, construido en el Tietar, 
debía asegurarme los medios de cruzar aquel rio y ma- 
niobrar en cualquiera de sus dos orillas». Y Welling- 
ton escribía el 18 de julio al conde de Liverpool: «El 
Ejército de Portugal levantó su campo del Guadiana 
el 14 del actual y se ha puesto en movimiento hacia 
Truxillo. No he oído todavía quealgunas de sus tro- 
pas hayan pasado por aquella ciudad hacia Almaraz, 
6 que su caballería, que ha estado sobre Talavera y 
Lobón, se haya retirado de Mérida. Pero su intento es 
indudablemente el de tomar posición en el Tajo, po- 
sición que será central para el Norte lo mismo que 
para el Sur, desde la que podrá moverse con facilidad 
hacia cualquier punto á que dirija sus operaciones y 
en el que puede recibir refuerzos de las tropas de Cas- 
tilla la Vieja ó de Extremadura, si los necesita y pide. 
Está fortificando el antiguo castillo de Medellín, lo 
xoismo que el de Truxillo, de cuya circunstancia de- 
duzco que se trata de establecer la comunicación entre 
el Ejército de Portugal y el 5.* Cuerpo de Ejército á 
través del Guadiana por el puente de Medellín». 

El general británico y el francés se comprendían 
perfectamente y se adivinaban por inspirarse en los 
verdaderos principios del arte de la guerra, haciéndose 
ambos dignos rivales uno de otro en aquella campaña 
por todos conceptos memorable, 

Esa posición del ejército de Portugal y la retirada 
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de Soult á Sevilla, aunque dejando á Dronet con el tode Welling" 
. tonsobreCin- 
5.” cuerpo de su mando en Llerena y otros puntos del dad Rodrigo. 
camino, debieron de inspirar 4 Wellington la idea de, 
sin emprender denuevo el sitio de Badajoz, ya pertecta- 
monto abastocida y rolorzada para resistirlo por mucho 
tiempo, dirigir sus miras sobre otra plaza á cuya 
defensa, los generales franceses parecían no atender 
por lo lejana, se conoce, de uno y otro campo ó por 
considerarla bastante fuerte para esperar los socorro 
que se creyeran necesarios. Y que ese pensamiento 
arrancó de la mente del generalisimo inglés al ver á 
los mariscales franceses alojarse do Badajoz simultá- 
neamente, como seguros del mantenimiento de aque- 
la fortaleza en su poder, lo demuestra otro despacho 
suyo de igual fecha que el anterior y dirigido al mig- 
mo personaje del ministerio británico. Al poner en su 
conocimiento las fuerzas conque cuenta, calculándolas 
en 44.810 infantes y 4.299 de caballería con log arti- 
lleros, sin contar, empero, con 5.000 de todas las armas 
desembarcados recientemente en Lisboa pero que aún 
no so le habían unido, plantea el problema de qué 
operación se podría emprender con tan excelente ejér- 
cito para aprovechar circunstancias tan favorables co- 
mo las de aquellos días. «Con esta fuerza, escribe el 
Lord, asalta la idea de qué operación deberá acometer- 
se. Con el excelente y bien equipado ejército que te- 
nemos y con nuestra caballería en el buen estado en 
que está, y ante la perspectiva de que se renueven las 
hostilidades en el norte de Europa, me hallo ansioso 
de no aprovechar estos momentos de relativa debili- 
dad del enemigo sin hacer un esfuerzo para mejorar la 
situación de los aliados en la Península; y paso á ma- 
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nifestar Su Señoría lo quo pienso sobro las diferon- 
tes operaciones que podríamos emprender.» Enumera 
después las dificultades militares y sanitarias que se 
oponen á la renovación del sitio de Badajoz; los peli- 
gros que ofrece el operar directamente sobre el ejército 
francés de Portugal, de fuerza casi igual ó superior á 
la suya en Extremadura, y más en Castilla si se le une 
el 5.* cuerpo, lo cual dejaría indeciso cualquier cho- 
que; el fracaso probable de un movimiento para hacer 
levantar el sitio de Cádiz, movimiento que seguiría el 
ejército de Marmont y que, resistido por el de Soult, 
lo pondría á ól en una posición muy difícil; y consi- 
dera como la más próxima y factible la empresa sobre 
Ciudad-Rodrigo, para la que ya tiene preparado en el 
Duero el material necesario. Aun para esa, recela 
Wellington que ba de hallar obstáculos; pero inme- 
diatamente, añade: «Esta empresa, sin embargo, se 
presenta como la major después de todo,» Vuelve lue- 
go á poner de manifiesto sus dudas respecto al éxito 
de esa idea; pero, al terminar su despacho, parece in- 
sistir on ella. «Mi intención abora, dice, es acanto- 
nar el ejército en las dos márgenes del Tajo hasta que 
ms lleguen los refuerzos, Entro tanto levantaré el tren 
del Duero y se harán los preparativos para transpor- 
tarlo hacia Ciudad-Rodrigo, y cuando todo esté ejecu- 
tado, me propongo poner en movimiento el ejército 
para intentar el sitio de aquella plaza, si hallo que las 
circunstancias pueden proporcionarme alguna proba- 
bilidad de éxito. » 

La adivinación del pensamiento del duque de Ra- 
gusa que Wellington atribuía naturalmente ú Napo- 
león, sin cuya orden é instrucciones precisas nada se 
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emprendía en España, hacía al general inglés anunciar 
todos esos cálculos y discutir tan cireunstanciada- 
mente las diferentes hipótesis que entrañaban. Y en 
eso cometía un error gravísimo; porque loa movi- 
mientos del ejército de Portugal, la nueva posición 
tomada al abandonar las iumediaciones de Badajoz, y 
la provisión de los casos en que pudiera encontrarse 
para atender á ellos en cualquier circunstancia que 
se le ofreciera, se debían exclusivamente á ideas é 
iniciativas del Ragusa. Napoleón lo había dejado en 
libertad para la reorganización del ejército dentro de 
instrucciones generales que le había enviado, según 
llevamos expuesto, instrucciones que extendió á los 
generales del ejército del Norte y de los que debían 
apoyar y reforzar al de Portugal. Pero ni una sola 
orden ni consejo siquiera alguno sobre su situación 
en las dos orillas del Tajo, ninguna de las observa- 
ciones de Wellington que hemos hecho observar en 
su correspondencia con Lord Liverpool, aparecen en 
la del Emperador como dictada directa ni indirecta- 
mente á Marmont hasta mucho tiempo después. Sólo 
allá 4 fines de agusto lo hace escribir quejándose 
de que no se le envían estados de situación de aquel 
ejército, y que ya que se halla en el Tajo, se asegure 
del paso del Tiotar con un puente quo sirva, por 
lo menos, para la infantería. En ese despacho, además, 
revela Napoleón temores de que Wellington piense en 
dirigirse á Andalucía, puesto que hace decir al Duque 
de Ragusa que es sobre el mediodía hacia donde debe di- 
rigir su vista, suponiendo que toda empresa del ene- 
migo al morte sería insensata. No; la nueva posición 
del ejército de Portugal se debía á los cálculos de Mar- 
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mont; y era lo peor que á España podía suceder, 
porque en cualquier evento, para el que las instruc- 
ciones de Napoleón llegarían tardo y, de consiguiente, 
resultarían ineficaces, se encontraba el ejército aliado 
ante un general tan activo como hábil. Pero véase lo 
que es la fortuna, tan necesaria á los caudillos de 
tropas según la han solicitado para ellos los filósofos é 
historiadores de todos tiempos, desde Ciceron hasta 
ese nismo cuyas excelentes condiciones acabamos de 
recordar (1); en aquella ocasión, el Emperador se equi- 
vocaba respecto á las intenciones del general inglés, 
Marmont adolecería de una falta de actividad muy 
extraña en él, y Wellington, suponiendo la dirección 
de las maniobras de sus enemigos debida á muy supe- 
rior inteligencia, lograría, entre tal cúmulo de contra- 
diciones y errores, el resultado á que aspiraba. Igno- 
rando las causas, dobía, sin embargo, conocer los efec- 
tos de cuanto sue adversarios bacian por la red de es- 
plas en que los mantenía envueltos. Había alguno 
inglés ocupado en reconocer el campo enemigo siempre 
que se disponía á ofrecer batalla, y otros que, reco- 
rriendo las costas en las naves de su nación, desem- 
barcaban ocultamente para obtener las noticias que pu- 
diera utilizar su general en jefe. Pero el gran número 
de esos espías era el de los españoles, entre los que se 
encontraban soldados que servían en los regimientos 


(1), Vénse como, al tratar de estas operaciones, califica Na- 
pier á Soult y á Mermont. <Soult, dico, tenía habilidad y con- 
csbla vastos planes; pero era muy circonspecto al ir 4 ponerlos 
en ejecución; Marmont unía á un gran vigor la temeridad, 
como lo demostró la manera con que hizo adelantarss la divi- 
nión Regnier después del paso del Tajo. Lord Wellington pen- 
só, pues, que las combinaciones de ambos carecerían de ese 
acuenio rigoroso tan necesario para garantizar el éxito». 
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del Intruso, hombres do las partidas de guerrilla, mo- 
nostrales que, establecidos en los cantones enemigos, 
daban aviso de cuanto miraban y oían, hasta un mú- 
sico tan famoso como por su mérito artístico por su 
osadía yla veracidad de sus noticias, y un consejero 
de Estado que seguía al cuartel general de Víctor, 
Y no es que esos espías españoles desempeñaran su 
misión por lucro ni sentimiento alguno criminal ó 
bajo; que ahí está nuestro encarnizado detractor Na- 
pier que dejándose llevar de un impulso, impremedi- 
tado quizás, pero sincero, dice de ellos: «A excep- 
ción del espía que estaba en el cuartel general de 
Víctor, á quien hizo infame su doble traición, cuantos 
Fueron así empleados eran verdaderamente hombres 
de bien. La mayoría de ellos y más inteligentes eran 
también caballeros (gentlemen) españoles, alcaldes, 
pobres gentes que rechazando recompensa alguna y 
despreciando los peligros, servían por sólo espíritu 
de patriotismo y merecían toda clase de elogios por 
su valor, su amor á la patria y sus talentos. Varios 
han muerto, Fuentes (el cólobre guitarrista) pereció 
al atravesar un río en una de sus expediciones. El al- 
calde de Cáceres, hombre de valor y patriota entu- 
siasta que sacrificó toda su fortuna por la causa 
nacional, fué después encarcelado al volver de Francia 
Fernando, y murió víctima de la ingratitud y bajeza 
del monarca á quien había tan bién servido.» (1) 

(1) Y no se satisface con eso el historiador que tanto nos ha 
calumniado (cualquiera diría que, al escribirlo, estaba, como 
vulgarmente so entiende, á punto de morir), sino que añade en 
la misma página de sn obra: «Comprendía (Wellington) que si 
era dueño de los recursos de Portugal, y esperaba oblenerlos 


con el apoyo de su hermano, podría descargar sobre los trance- 
sos on diversos puntos golpes imprevistos, ú obligarles á re- 


Google 


Modo de 
llevarlo áeje- 


cución. 


282 GUERBA DE LA INDEPENDENCIA 


De todos modos, libre de la presencia de los ejér- 
citos combinados de Soult y Marmont que no se habían 
atrevido á atacarle en eu linea de Elvas á Campo- 
Maior; habiéndole llegado los refuerzos que esperaba 
do Inglaterra, y armado de cuantos conocimientos pu- 
dieran serle necesarios del estado de sus enemigos y del 
de sus aliados en España y fuera de ella, Lord Welling- 
ton, no descuidando el engañar al enemigo que tenía 
á su frente y preparándose á atacarle con cuantos me- 
dios tenía á su disposición, se dedicó á llevar á efecto 
el pensamiento de apoderarse de Ciudad Rodrigo. 

Lo primero que necesitaba era aproximar lo posi- 
ble á esta plaza el tren con que habría de batirla; y al 
día siguiente al en que dirigía á Lord Liverpool los 
despachos á que nos hemos referido hace poco, esto e8, 
el 19 de julio de 1811, dictaba un Memorandum para 
los coroneles de artillería ó ingenieros Framingham y 
Fletcher, y Mr. Kennedy, dándoles toda clase de ins- 
trucciones para trasladar á Lamego el material de gue- 
rra que había hecho y haría transportar al Duero. En 
ese escrito se detallaba con ejecto todo con la minucio- 
sidad de costumbre on su autor; artillería y municio- 
nes que habrían de llevarse, 68 piezas de grueso cali- 
bre; las barcas que deberían remontar con todo ese ma- 
terial el Duero hasta Lamego, y los carros que desde 
allí lo conducirían á Trancoso y desde Trancoso, des- 
pués, á Ciudad Rodrigo en los dos convoyes que se ha- 
rían para eso precisos, todo estaba calculado y previsto 
en el tal documento, número de carros, los bueyes has- 





unirse en grandes masns, que él sabría tener en jaque mientras 
103 españoles destroirían los pequeños puestos y desorganisa- 
rían las administraciones clviles á espaldas de sus ejércitos», 
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ta el de 5.000, aun los días que habrían de emplear- 
se en tan larga y penosa operación (1). Si de todo eso 
dobe deducirse que no era exagerado el cálculo del ma- 
torial ni del tiempo, entonces indispensable, para pro- 
sentarse el ejército aliado al frente de Ciudad Rodrigo 
con el propósito de su conquista, también debe com- 
prenderse cuán difícil sería el ocultar al enemigo el 
conocimiento de preparativos tan grandiosos y, de 
consiguiente, que habrían de tener tal resonancia, «sin 
el odio, como dice Napier, que los peninsulares le te- 
nían y que, secundado por la sutileza especial de su ca- 
rácter, no habían dejado transpirar por fuera más que 
la llegada de un parque de artillería 4 Oporto. » 

Ya se verá cómo y por qué tiempo se consiguió eso, 
y, según la precedente declaración de Napier, por vir- 
tud del patriotismo de los españoles y por su abnega- 
ción en favor de los ingleses que nada hubieran lo- 
grado sin élla. 

Un despacho interceptado por el que se pudo cal. 


Marcha We, 
ngton 4 


cular que la guarnición de Ciudad Rodrigo carecía de AAA Bo- 
vituallas, precipitó la expedición de Wellington que el “rigo. 


día 24 so hallaba ya en Portalegro, el 1.* de agosto en 


(1) 12.—Tlempo probable en que ban de ejecutarse osas 
operaciunes, 
12 días para la Jornada del Mayor Dickson 4 Oporto, 
> para la remoción de los depósitos y su disposi- 
ción en las barcas. 

de Oporto á Lamego. 
para las barcas á Lamego. 
de Lamego á Trancoso . 
para volver los carros y cargarlos. 
de vuelcos ó caídas (trips) Á Trancoso. 
á Ciudad Rodrigo, 
de vuelta á Trancoso. 
para llevar la 2.* masa do los depósitos. 
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Castello-Branco, el 4 en Pedrogáo, el 6 en Penamagor, 
y el 12 en Fuente Guinaldo, donde estableció su cuar- 
tel general, á la vista, puede decirse, de Ciudad Ro- 
drigo. Las tropas habían levantado antes, el 21 de ju- 
lio, el campo de Elvas; y excepto la segunda división 
inglesa y la portuguesa de Hamilton con dos brigadas 
de caballería, que debían permanecer en Estremoz y 
Portalegre para la protección del Alemtejo, todas pues 
tas £ las órdenes dol general Fill, las demás divisiones- 
que se trasladaron al frente de Ciudad Rodrigo se es- 
tablecían, al llegar Welligton, en una extensa línea 
desde Villa Vigosa y Penamaror por la derecha, hasta 
Gallegos por su izquierda (1). Se quería disculpar la 
concentración de tantas tropas lejos de sus anteriores 
posiciones junto á Badajoz, con la insalubridad del 
valle del Guadiana y lo salutítero de las altas regiones 
de la divisoria con el Duero; y para mayor disimulo se 
distribuían las divisiones en los cantones que acaba- 
mos de indicar, no poco distantes entre sí y del obje- 
tivo de la jornada. 

Con todo, al llegar Wellington á Sabugal supo que 
había desaparecido el motivo de tanta actividad como 
la ejercida para la marcha del ejército anglo-portugués 
á la línea del Con; Ciudad Rodrigo había sido pro- 
vista de víveres, y su proyectado sitio tendría que con- 
vertirse en bloqueo hasta rennir las medios que se ha- 
bíancalculado para emprenderlo. Escribía á Liverpool: 
«Tengo motivos para creer que hacia el 28 de julio la 

(1) La 1. división en Penamacor; la 4.*, en Pedrogáo; la 
5.2, en Payo cerca del puerto de Perales; la 6.*, en Gallegos; la 
7.8, on Alfalntos y Villamaior y la ligeraen Mortegáo. La 3.*, 


con el golpe de ls artillerfa, se situó en Fuente Guinaldo, y la 
enballería en varios destacamentos. 
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guarnición (do Ciudad Rodrigo) ha sido abastecida 
suficientemente para dos meses y que las tropas que 
escoltaron el convoy retrocedieron hacia el norte sobre 
el 2 del actual mes.» 

Por el pronto, aquella jornada proporcionó á Es- 
paña un resultado que, para apreciarlo en su justo 
valor, se hace necesario explicarlo. 

Con los refuerzos considerables que Napoleón ha- Operaciones 
bía enviado á España y especialmente al ejército del $214 frontera 
Norte, puesto á las órdenes del general Dorsenne, á 
quien Thiébault califica en sus Memorias de «hombre 
soberbio, antiguo y magnífico amante de madame 
d'Orsay, muy ridículo por el cuidado que ponía en su 
toilette, poro, á pesar de todo, amado por el Empe- 
rador á causa de sus fanfarronadas», corría Galicia el 
riesgo de ser de nuevo invadida por los franceses. Ya 
dijimos en ol capítulo Y del tomo anterior á ésto, cuál 
era la situación del ejército español de Galicia á media- 
dos del mas de julio, al reconquistar Santocildos la pla- 
za de Astorga, lugar de sts más preciada gloria, y con la 
derrota y muerte del general Valletanx, hacerss dueño 
también de toda la alta comarca del Orbigo y el Esla. 

Aun habiendo acudido á rechazar tan afortunada 
agresión Bonnet y Bessiéres desde León y Valladolid, 
logrando con sus numerosas fuerzas obligar á las es- 
casas de los españoles á retroceder á las montañas de 
donde habían salido, esa salida y los triunfos en ella 
alcanzados revelaban para los franceses un peligro tan 
inmediato como transcondental. Así es que al ser lla- 
mado de Burgos el general Dorsenne para el mando 
del ejército del Norte reforzado con tropas de la guar- 
dia imperial y de una de las divisiones de la reserva 
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recientemente traída 4 España, hubo de dirigirse á 
contener el avance del ejército de Galicia, ya en aque- 
lla fecha (mediados de agosto) puesto á las órdenes del 
general Abadía (1). Esto, de acuerdo con Santocildes 
y Moscoso, ocupaba la línea del Orbigo y su comuni- 
cación con Asturias, teniendo situadas en aquélla la 
vanguardia y las divisiones 2.* y 3.*, mientras la de 
reserva se mantenía en Astorga, y la 1.* división en 
los límites del Principado. Pero como el total de aque- 
las fuerzas no pasaba de 8 á 9.000 hombres, fuéles 
necesario replegarse á la divisoria con el Vierzo al 
acercarse los franceses, cuyo efectivo no bajaba de 


(1) Thiers dice de las tropas de Dersenne: «Por su lado, 
Dorsenne se dirigió á Astorga con 165,000 hombres de excelen- 
tes tropas, en que se comprendían la guardia joven y una de 
las divisiones de la reserva recién entrada en la Península, La 
caballería sobre todo era soberbia.» 

El 6.2 ejército, según Napier, 8.500 hombres, muertos de 
kambre dico. Los Jtados, al señalar el del 6.? ejército, mandado 
por Castaños, hacen suponer con más fuerza el de Abadía; pero 
distan mucho de la verdad en sus cifras. 

El brigadier Castañon mandaba entonces le vanguardia; 
Losada la 1.2 división; el condo de Belveder la 3.2 y el briga: 
dier Cabrera la 3.: 

Santocildes fué relevado el 16 de agosto por el mariscal de 
campo Abadia; pero al dejar el mando dió una muestra de pa- 
triotismo y de modestia de las que muchos aconsejan pero po- 
cos reslizan: continuó sirviendo cono agregarlo sin mando á 
las órdenes del que le había substituido. 41 final de su última 
orden del día, decía á sus subordinador: +A esto habéis unido 
ana singular adbesión á mi persona, y por lo mismo en el ing- 
tante que voy á dejar de ser vuestro prinelpal jefe, no puedo 
excusar asegurafos tal eterna gratitud y satisfacción que me 
cabe, considerando el honor que tengo en continuar siendo 
vuestro fiel compañero». 

Toreno al recordar aquel Intempestivo cambio que dico se 
atribuyó á Castañor, añado: «Abadia, con:o recién llvgado y sin 
conocimiento á fondo de la disciplina de eus soldador, recelá- 
base del éxito; por lo que con moderación Inudable dejó á San- 
tocildes y á D. Juan Moscoso la principal dirección de 1ns ope- 
raciones». 

Y exclama luego. «¡Ojalá no hubiera nunca olvidado proce- 
der tan cuerdo!» 
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16.000 con la excelente caballería de la que Thiers, se- 
gún acabamos de exponer, hace especial mención. Sin 
embargo de eso, el brigadier Cabrera defendió con 
brío la posición do La Bañeza antes de rotirarso á Cas- 
trocontrigo y luego á la Puebla de Sanabria; y el con- 
de de Belveder que mantuyo también un porfiado com- 
bate en Puente Orbigo y Cabrones, defendiendo el 
paso de aquel río, hubo luego de retroceder á Castrillo, 
y, por fin, trasladarse á Manzanal y Fuencebadón. 
La resistencia en estos puertos fué muy obstinada y 
no sin alguna fortuna, pues duró varias horas del 27, 
perdiendo los franceses al general Corsín, al coronel 
Barthez y el águila del 6. regimiento de infantería, 
que luego fué depositada en la capilla de Santiago de 
Compostela. 

Napier, con error manifiesto, hace la comparación 
de la rotirada de Abadía con la de John Moore en 
1809, á cuyo ejército atribuye fuerza igual, siendo in- 
raeusamente superior al nuestro de 1811, y siguiendo 
la misma ruta aunque con menos habilidad y menor 
diligencia. John Moore, hizo la desastrosísima marcha 
que eu su lugar recordamos, cuando Abadía la hizo 
con tal orden que le permitió retirar su artillería de 
Villafranca sin inconveniente alguno y establecer en 
Toreno las tropas de Manzanal para cerrar el camino 
de Asturias por Loitariegos, y ul abandonar el Vierzo 
no tomó el camino de Lugo como el general inglés, 
sino que del mismo modo que el marqués de la Roma- 
na fué á situarse en la posición de Domingo Flores, 
cerca ya de Valdeorras y en dirección do Orense y 
Vigo. En lo que sí creemos que tiene razón Napier es en 
atribuir el fracaso de la expedición de Dorsenne, que 
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aun sabiendo iba á llegarlo pronto de refuerzo la divi- 
sión Soubam para que pudiera penetrar en Galicia, se 
retiró apresuradamente desde Villafranca á la Jlogada 
de Wellington: al Coa, no á la aptitud del reducido 
ejército de Badía (1). 

Dorsenne, pues, retrocedió á Castilla al tener no- 
ticia del peligro que amenazaba á Ciudad Rodrigo y 
se encaminó á Zamora y Salamanca, territorio señala- 
do para las operaciones del ejército del Norte, en 
cuyo mando substituyó al duque de Istria, llamado á 
París para cuidar con Mme. Montesquiou del Rey 
de Roma. Porque para entonces había cambiado por 
completo la misión del ejército de Portugal: cualquie- 
ra nombre habría sido más propio que el que aún te- 
nía desde la batalla de Fuentes de Ofioro, Era auxiliar 
del ejército del Norte que operaba en Castilla la Vieja 
y había recientemente recibido el encargo de vigilar 
la línea de invasión del vecino reino desdo Salamanca 
y Ciudad Rodrigo; lo era también de la línea de Bada- 
joz en combinación con el del Mediodía; y más que de 
ningún otro, del de.este último, con el que, según las 
instrucciones de Napoleón, debía comunicar desde 
Trujillo y Medellín por medio del 5.” cuerpo estable- 
cido en Llerena y Zafra, Su posición, sobre todo, entre 
Alcántara y Aranjuez lo constituía así como en cuerpo 
do rosorva, dispuesto on el centro do la Península para 
dirigirse á Valencia, como lo hizo alguna de sus divi- 
siones con Montbrun; á Andalucía, si hiciera falta en 

(1), Escribió Badía 4 la Junta Superior de Galicia: «Su retira- 
da es tan precipitada que ban dejado en mis manos alganos de 
sus heridos y aun subsistencias para mantener miexército tres 


días, que en lus circunstancias actuales ee un hallazgo de la 
mayor consideración». 
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Sevilla ó Cádiz, y á sostener á Madrid contra cual- 
quiera contingencia en guerra tan dada á ellas. 
Volvería luego á sus antiguas posiciones de Por- 
tugal pero en concepto de auxiliar, primero, y des- 
pués por necesidad apremiante, exigida en muy nuevas - 
é inesperadas cireunstancias. En eso concepto, repeti- 
mos, de auxiliar y haciendo oficio de reserva, siquiera 
poderosa y decisiva, vamos á verle ahora ponerse en 
acción, 
La nueva é inesperada situación del ejército anglo- Marcha de 
portugués en el Coa y el Agueda, no sólo, según so ha M4 MORt y 


Dorsenne en 
dicho, contuvo á Dorsenne en su jornada á Galicia,sinos0corro de 


que lo obligó á pensar en el socorro de Cindad-Rodri- digo. dl 
go, ya que el poco antes enviado sería insuficiente para 
el caso de un ataque, hacía un mes improbable. En to- 
do había ponsado Lord Wellington menos en impedir 
la invasión de Galicia, como se imaginaron los fran- 
coses al verle emprender su Iarcha desde el Guadiana, 
ignorantes de los preparativos que el general británico 
había ordenado para el sitio do aquella plaza, Tal era 
la reserva con que los llevaba y tal la lealtad de cuan- 
tos tenían la misión de mantener á los franceses en el 
mayor aislamiento posible, privándoles de toda noticia 
que pudiora revelarles proyecto tan importante. Por lo 
mismo exigía su ejecución más tiempo del ordinario 
para otros de su indole ó en circunstancias distintas; y 
de ahí la inacción de que llegó á acusarse ú Lord We- 
llington, así como de lo esparcido que mantenía su 
ejército en la comarca 4 que acabiba de trasladarse, 
otro ardid con que se propuso desorientar á sus ene- 
migos. 

Marmont, sin embargo, llegó á barruntar el ponsa- 

Tomo xt 19 
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miento del Lord por los rumores, si vagos todos, bastan- 
te iundados, que llegaron á sus oídos. Dos eran las 
vorsiones que esas voces daban: la de que Wellington 
se disponía á marchar sobre Salamanca, y la de que 
sólo el sitio de Ciudad-Rodrigo lo llevaba á aquella 
frontera. De ahí deducía Marmont que su deber en el 
primer caso, le llamaba á correr en auxilio del ejército 
del Norte, que era el amenazado; en el segundo, ha- 
bría de marchar sin retardo alguno en socorro de 
Ciudad Rodrigo. Podría sucedor que se tratara, por el 
pronto, del sólo bloqueo de aquella plaza, y entonces 
habría necesidad do avituallarla para varios meses y 
aun reforzar su guarnición. Activo, como 6ra, y pre- 
visor, lo primero que hizo, y lo hizo en cuanto recibió 
aquellas noticias en su concepto más ó menos fide- 
dignas, fué destacar su sexta división, que estaba en 
Plasencia, al Puerto de Baños, dispuesta á desembocar 
en el valle del Tormes, acompañada de una gran parte 
de su caballería, de la que varias partidas so adelan- 
tarían basta Tamames y Salamanca. No satisfecho con 
eso, reconcentró bastante sus tropas sobre Plasencia, 
envió á Foy la orden de reunir también su primera 
división en Trujillo después de aventar á los españoles 
puestos á su alcance, y prepararse á repasar el Tajo. 
Y, por fin, trasladó su cuartel general de Talavera á 
la divisoria para estar al alcance de cuanto pudiera 
acontecer; pidió al Roy Josó relevara con tropas del 
ejército del Centro las de Portugal acantonadas en 
puestos del Tajo próximos á Madrid, y despachó á Va- 
lladolid uno de sus ayudantes que concortase con Dor- 
senne las operaciones que hubieran de emprenderse 
como más convenientes por el momento; creyendo, con 
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todo, que sólo se trataba del bloqueo, no del sitio de 
Ciudad Rodrigo. 

Dorsenne, por su lado, teniendo que desistir de su 
expedición á Galicia, había reunido su ejército, excep- 
to la división Bonnet que dejó en observación de nues- 
tras tropas de aquel reino de Asturias, y se dirigió á 
Salamanca, Componían el ejército del Norte cuatro di- 
visiones de infanteria ú las órdoues de los generales 
Thiebault, Soubam, Dumonstier y Roguet, las dos úl- 
timos de tropas de la guardia imperial, una brigada, 
también de la guardia, una división de caballería, que 
mandaba el general Wathier de Saint Alphonse, y 50 
piezas de artillería de campaña (1). Pasada en aquella 
ciudad una gran revista, donde, según Thiebault, se 
presentó aquel ejército, si poco numeroso, magnifico, 
suponemos que de instrucción y aspecto, y después de 
una reunión de todos los generales que lo mandaban, 


(1) Thiebault era gobernador de Salamanca; pero se le dió 
el mando de la primera división que antes había ejercido el 
general Sérss. 

Por cierto que dice en sus Memorias que aquella división 
tenía le fama de acer siempre sus marchas en el mayor desor- 
den, vicio que él quitó en Ja primera que hizo en la jornada 
aubriguiente, ganando una apuesta con Dumoustier que no creía 
Pudiera lograrlo tan pronto. 

Ari dice que lo consiguió: «Yo dispuse detalladamonte que 
nadie se enlicso de las fins sino en los altos que so darían de 
hora en hora lejos de todo poblado; que nadis ealivra de filas 
más que por una absoluta necesidad sin entregar en fusil nin- 
guno de sus vecinos y sin ir acompañado de un cabo que no le 
perdería de vista: que los coroneles y comandantes de betallón 
se mantuvieran en los fancos de sus tropae corriendo continua- 
mente de la cabeza á la cola y ejercitando así una vigilancia 
que del mismo modo ejercerian luu jefes de eue regimientos 6 
brigadss y yo en la división toda; que cada batallón proporcio- 
naría un targento y due cabos, y que estos nueve sargentos y 
dieciocho cabos mandados por un capitán y un teniente, auti- 
yos y vigorosos, seguirian á la división y registrarían todas las 
casas, setos y cercados junto á los cuales pasaran». 


Posiciones 
de los beliga- 
rantes. 
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púsose en marcha con rumbo á Ciudad Rodrigo, segui- 
do de un convoy considerable para el abastecimiento 
do aquella plaza. Los dos ejércitos se unieron en San 
Muñoz según Thiebault, que iba de vanguardia, y en 
Tamames se vieron el 22 Dorsenne y Marmont, según 
dice éste en sus Memorias; conviniendo en que la ca- 
ballería y una división de infantería del ejército de 
Portugal, se dirigirían á Moras Verdes para cubrir el 
convoy del ataque de uua división inglesa que sabían 
se encontraba en la sierra de Gata y orilla derecha del 
Agueda (1). Y efectivamonto con aquella maniobra 
ejecutada el 23, entraba el 24 en Ciudad Rodrigo sin 
contratiempo alguno el convoy general que habría de 
abastecer aquella plaza por seia meses. 

Ya tenemos, pues, los dos ejércitos Irancés y britá- 
nico, uno enfrente del otro, dispuestos á combatirse, 
con ánimo, empero, sus generales en jefe, de no arries- 
garen una acción campal ni la respectiva misión de 
sus tropas ni su reputación personal, El duque de Ra- 
gusa había cumplido airosamente el encargo de auxi- 
liar á Dorsenne, responsable del socorro de Ciudad Ro- 
drigo, y Wellington dobía satistacorso con quo no so le 
obligara á levantar el campo y perder el fruto do tanto 
preparativo como estaba haciendo para el sitio, en 
tiempo oportuno y favorable, de aquella plaza. 





(1, El general belga A. Brislmont, en su «Historía del Duque 
de Wellington», supone á Marmont $ principios de septiembre 
en Salamanca con su ejército, y uniéndolo el 20 con el de Dor- 
senne; error manifiesto como el de hacer á au héroe el 8 y na 
el 7 en el Con. Son varios los que comete en esta parte de su na- 
rración ú pesar de atestiguar no pocas veces con actores, $ i08u- 
yentes, de aquella campaña. Dol estudio y examen de su obra 
hemos deducido que no puedo dárscla fundadamente la auto- 
ridad que pareca debiera merecor la de escritor militar tan dis- 
tinguido. 
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Y que esta opinión es fundada vamos á demostrar- 
lo inmediatamente. 

La posición del ejército anglo-portugués era dema- 
siado extensa para poderse defender de un ataque di- 
rigido con alguna habilidad, Al señalarla, es cosa de 
desconocer á Lord Wellington. Hallábase en la dere- 
cha, detrás del arroyo Vadillo y en Zamarra, junto al 
Agueda, la división ligera de Crawiurd con algunos 
escuadrones y seis piezas; en la izquierda sobre Galle- 
gos y Espeja, con sus puestos avanzados en Marialva 
y El Carpio, formaban la sexta división y la brigada de 
caballería de Anson, á las órdenes del general Graham, 
recientemente llegado de Cádiz en relevo del general 
Spencer; más á su izquierda se veía á los españoles de 
D. Julián Sánchez bajo el mando, nominal dice un 
autor inglés, del general D. Carlos España; en el con- 
tro y en las alturas de El Bodón se había establecido 
la tercera división con tres escuadrones de ingleses y 
alemanes y con sus descubiertas en Pastores dominando 
la llanura de Ciudad Rodrigo por el Sur y las márge- 
nes del Agueda. Dos brigadas de caballería de línea, 
situadas en el alto Azaba, mantonían la comunicación 
de la izquierda con el centro, sostenidas desde Cam- 
pillo por la brigada portuguesa de Pack; la sóptima 
división estaba de reserva en la Alamedilla y la pri- 
mera en Nave d“Aver; y en Fuente Guinaldo, por úl- 
timo, permanecía Lord Wellingion con su cuartel go- 
neral y la cuarta división apoyada en atrincheramien- 
tos elevados, en su frente, y dos reductos en sus flan- 
cos. También fueron ocupadas Aldea de Ponte y Soita 
á retaguardia, en el camino que el Lord se había pro- 
puesto seguir al retirarse, y la quinta división siguió 


Google 


294 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


en El Payo esperando la llegada de Foy por el puerto 
de Perales. Porque cuantas providencias tomó al tener 
conocimiento de la aproximación de los franceses fue- 
ron dictadas con el exclusivo objeto de rehuir un com- 
bate general y decisivo. Ahí están sus despachos del día 
23 á los generales que cubrían los flancos de la linea, 
á Crawfurd en el derecho y á Graham en el izquierdo. 
Ni una sola instrucción hay en ellos para concentrarse 
hacia Fuente Guinaldo estando tan lejos de aquella 
posición, cuartel general del ejército; ninguna para 
resistir mientras no puedan llegarles refuerzos con que 
sostenerse, todas son para evitar un choque formal y 
retirarse antes de sus puestos. Crawlurd, establecido 
entre Zamarra y Martiago, debe retirarse en cuanto 
hallo ocasión sobre Robleda, aun cuando no lo hayan 
hecho las tropas de El Bodón: Graham, que acampa 
en el bajo Azaba, si observa quo va á ser atacado en 
Espeja, Gallegos ú otro punto do la izquierda del ejér- 
cito, debe concentrar las tropas inglesas y portuguesas 
en Nave d'Aver, retirar las españolas sobre Fresneda 
y Castello Bom, y si aun así se ve apremiado por el 
enemigo, ha de llevar las de Naye d'Aver á Villa 
Maior y Aldea de Ribeira y mantenerlas allí hasta re- 
cibir nuevas órdenes. De todos modos, Graham, con 
una parte de su infantería, se mantondrá cuanto pue- 
da en Malhadasorda y Arifana, y las tropas españolas 
cruzarán el Con, si es necesario, y ocuparán Castello 
Mendo y sus cercanias, destacando partidas de su ca- 
ballería para vigilar el puente y el vado de Almeida 
así como los pasos intermedios de aquel río. 
No se extrañarían estas órdenes de retirada si fue- 
an acompañadas de otras para ver de rechazar al ene- 
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migo: de no ser así, ellas demuestran que desde la 
aproximación de los franceses Lord Wellington no tu- 
vo otro pensamiento que el de retirarse y abandonar 
el bloqueo de Ciudad Rodrigo, ni un momento el de 
repetir la hazafñía de Fuentes de Oñoro, en cuyo campo 
de batalla se encontraba ahora como cuatro meses 
antes. 


¿A qué debe eso atribuirse? ¿A la desproporción de 
fuerzas entre las de su mando y las francesas? No era 
lo exagerada que se ha supuesto (1). 

Aun cuando hubiera alguna, el espíritu de sus 
tropas, el prestigio de su autoridad, la división del 
mando en el ejército enemigo, y su posición defensiva 
en los lugares mismos en que no había podido con- 
quistarla un Massana, podían haber hecho á Welliug- 
ton tomar una actitud un poco más enérgica de la que 
informan sus despachos 4 Crawlurd y Graham. Y no 


. (1) Napier y otros historiadores compatriotas suyos ban su- 
puesto que el ejército imperial contaba con 60.000 hombres, de 
los que 6.000 de caballeria y 100 piezas. Supoven, además, que 
ana parte del 5.0 cuerpo fraucés ocupaba Trujillo, que la divi- 
sión Girard, del mismo, se había adelantado 4 Mérida, y que 
Foy, reforzado con une división del ejército del Centro, desde 
Plasencia se dirigía, como Úlrard, Á caer sobre el flanco 6 reta- 
guardia de los aliados. Es mucho suponer, Los franceses, por 
su lado, hacen constar que reunidos los ejércitos de Portugal 
y Norte, constituían una fuerza total de 47.000 infantes y 
36 4,000 caballos con $0 piezas. M, Chiera, que pudo ver los ce- 
tados de fuerza oficiales, la reduce hastante diciendo: enn efec- 
tivo total pasaba de 40.000 bombress; eso el, con 6.000 por lo 
menos de lu mejor caballeria. En cuanto é los retuerzos recibidos 
del ejército del Centro, le aqui Jo que dice Marmont en sus Me- 
morias: «En fin, pedí sl rey de España que hiciera relevar en el 
vallo del Fajo mis tropas con algunos destacamento del ejército 
del Centro, que pusrdasen mis comunicaciones; pero, eegún sn 
costumbre, no hizo nada, y fué necesario, parn la conservación 
de las poblaciones, los hompitales y almacenes, descontar del 
ejército de Portugal las fuerzas necesarias para tal objeto». De 
las divisiones del 5." cuerpo, no dice una palabra: estaban muy 
lejos para hacorlas ontrar en tal combinación. 
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que estableció sus tropas en una línea muy defectuosa 
por lo extensa y fácil, por consiguiente, de ser cortada 
en algunos de sus puntos, en El Bodón, sobre todo, 
posición insostenible contra un enemigo dueño del 
llano que la separa de Ciudad Rodrigo. Eso, más que 
nada y tratándose de un Wellington, maestro ya acre- 
ditadísimo en la elección de posiciones, demuostra. 
como sus despachos, repetimos, que sólo pensó para 
esa distribución de las tropas de su mando en el modo 
más apropiado y expedito de retirarlas y por caminos 
que hacen suponer un olvido, por otra parte, del 
grandioso parque procedente de Lisboa y Oporto y que 
se estaba formando en Trancoso y Pinhel. 

Volvemos á decir que es cosa de desconocer al in- 
signo general inglés, 

Por su parte, el duque de Ragusa no mostró mu- 
cho empeño en trabar con su adversario una lucha con 
caracteres, de comprometida sí, pero decisiva también. 
Dorsenne iba á Ciudad Rodrigo así como por la obli- 
gación de socorrer una plaza amenazada del riesgo, 
ya inminente, de perderse, falta de fuerza y de basti- 
mentos y oso dentro de la jurisdicción de su mando 
establecida, no porque pensara en medir sus armas 
con les del sitiador. Si podía contar con las de un co- 
lega que le prestara las suficientes para, no satisfa- 
ciéndose con desempeñar ese especial cometido, aco- 
meter la empresa de alejar por mucho tiempo de aque- 
Ma importante fortaleza el peligro que la amenazaba, 
tendría que subordinar su idea y su acción á la de un 
jolo de superior jerarquía, y nun haciéndolo con vo- 
luntad, no habría de ser sin inconvenientes. Mar- 
mont, pues, operaba en condiciones que, como ya á 
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verso, le privarian de la energía y aun del propósito 
de exponerse á un ehoque en el que ni ejercería el 
mando en absoluto, sin trabas de ningún género, ni 
recogería para él solo la gloria que pudiera propor- 
cionar (1). 

Marmont ignoraba cuanto se había hecho en el Combate de 
campo inglés para preparar ol sitio de Ciudad Rodri- *! B04ó0: 
80; y An do conocer siquiera las posiciones en que 
Aquél se apoyaba, dirigió dos reconocimientos: uno, 
sobre su derecha con la caballería de Vathier del ejér- 
cito del Norte, que se adelantó efectivamente hacia 
Espeja, y otro sobro su izquierda, camino do Fuente- 
Guinaldo. La caballería de Dorsenne encontró en El 
Carpio las avanzadas inglesas y las arrolló hasta ha- 
carlas repasar el Azaba, en cuya orilla izquierda fué 
rechazada por tropas de las dos armas que, después de 
un ligero tiroteo, la hicieron á su vez retroceder y ocu- 
paron de muevo la posición pordida de El Carpio, su- 
ceso nada extraño tratándose de un reconocimiento. 

Otra, cosa fué lo que aconteció en la izquierda de 
los franceses. Marmont se dirigió á Fuente-Guinaldo 
con parte de la caballoría do Montbrun, encontrando, 
á poco de romper la marcha, las alturas de El Bodón 
coronadas de tropas inglesas cuyo número no supo de- 
terminar desde la llanura ni si estaban ó no apoyadas 
por otras próximas á retaguardia. Como la infantería 
de su ejército no había entrado aún en línea, hubo de 
pedir ú Dorsonne una de sus divisiones, siendo la de 


¿1) Wellington debió comprender algo de ene entado de áni- 
mo de Marmont cuando Napier, manilestando que ol 24 no se 
había tomado en Fueate- Ido otra disposición que la de si- 
tuar alli la 4.* división, dice que en la idea de que los francesen 
no avanzarían ya más. 
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Thióbault, que acababa de meter el convoy en Ciudad 
Rodrigo, la destinada á protegér la caballería de 
Montbrun en sus cargas sobre las posiciones de El 
Bodón. 

Si dijéramos que íbamos á dar la única verdadera 
descripción de aquel combate, ni siquiera mencionado 
por algunos historiadores franceses aun habiendo re- 
sultado tan reñido é interesante, caeríamos en una de 
las aberraciones que padecen los que no vacilan en 
inclinarse por uno ú otro de los que, disputándose 
la gloria de una jornada, la cuentan sin más que 
obedecer á sus pasiones, al culto, sobre todo, de sus 
banderas (1). Varios testigos presenciales, mejor aún, 
varios actores, 6 infloyentes, en el ataque de El Bodón, 
nos han dejado en sus escritos la memoria de aquel 
choque; Wellington, Napier y Londonderry, princi- 
palmonte, entre los ingleses, y Marmont y Thiebault 
entre los franceses; todos, como acabamos de decir, 
dejándose llovar de su interés personal y de su orgullo 
de nación, sentimientos muy naturales pero que per: 
turban la vista en el campo de batalla y la memoria 
y aun la inteligencia en el gabinete de estudio. Lon- 
donderry hace un bellísimo relato de aquel combate y 
disculpa su mucha extensión con estas palabras; «Fué 
mi buena fortuna la que me mezcló personalmente en 
aquel hecho, y como no se ha ejecutado ninguno más 


(1) Thiers, apenas recuerda el choque áque en estos momen- 
tos pos referimos, sin nombres de lucalidad ni el menor deta- 
lle que lo explique. En Victoria y Conquistas. ... se equivoca 
todo, fechas, número de las fuerzas, ni siquiera se menciona 
sino para atribuir el socorro al general Thiebault exclusiva: 
mente, no asistiendo á él ni Dorsenne ni Marmont con sas tro- 
pus. Y todo ello en nota. 
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brillante por un puñado de tropas británicas, me tomo 
la libertad de dar aquí cuenta: un poco detallada de 
él.» Pero como al trasladar íntegra esa descripión ten- 
dríamos que hacer otro tanto con la originalísima pero 
muy distinta de Thiebault, actor también, y la apa- 
sionada de Marmont, que dirigía personalmente el 
ataque, nos satisfaromos con consiguar aquí lo más 
importante de una acción que, por cualquior concepto 
que se haya de formar de ella, no fué sino un episodio 
que nada podía decidir en la suerte de los ejércitos 
que sela disputaron. 

La caballería de Montbrun, el rumbo de cuya mar- 
cha no pudieron fijar los ingleses hasta haber ella reba- 
sado una bifurcación del camino que la ocultaba 4 su 
vista, después de arrollar impetuosamente los puestos 
avanzados de los franceses, cayó sobre éstos por tres 
distintas partes de la altura con un vigor que Napier 
califica de sorprendente (1). La acometida fué, con 
efecto, tan violenta, que á pesar del fuego de la prime- 
ra línea de infantería que encontraron los soldados de 
Montbrun, y del de ln artillería que les fué perfecta- 
mente dirigido, cogieron cuatro do las piezas de que 
constaba, haciendo, adomás, huir á los artilleros que 
las servían. Pero el 5,* de la infantería inglesa, que 
formaba á su espalda, avanzó resueltamente y, calan- 
do las bayonetas á pocos pasos del enemigo, recuperó 
las piezas y le obligó á su voz á retirarse (2). Comen- 
tario de Londonderry: «Creo que éste es el primer ca- 


(1) <.. «in gallunt style», dice Londonderry, y of the boldeat 
character, dicen los Anales de las Campañas Peninsulares, 

(2) Las piezas eran portuguesas, Se ha dudado si fueron 2 
6 4 las piezas disputadas. 
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so que se recuerda de una carga á la bayoneta dada 
contra caballería por un batallón de infantería en l- 
nea, ni sería quizás prudente introducir esa práctica 
en la generalidad de su uso; pero nunca se ha dado 
una carga con mayor éxito» (1). Puestas en salvo las 
piozas, emprendieron los ingleses su marcha retrógra- 
da á paso largo poro sin desunirse y rechazando por 
dos veces las cargas de los imporiales (2). Otra. cosa 
hubiera sucedido de haber llegado en aquellos mo- 
mentos parte de la infantería del ejército de Portugal 
6, por lo menos, la. división Thiebault que Marmont 
había pedido á Dorsenne; pero á esa, que era la más 
próxima, había, al decir del Duque de Ragusa, envia- 
do lentamente la orden su general en jefe y ella la ha- 
bía ejecutado más lentamente todavia llegando á su 


(1) En otra parte hemos tenido ocasión de recordar una car- 
ga más extraordinaria aún y decisiva, Al retirarse en 1621 
D*Aspsrrot de Logroño á Pamplona, tenía que romper por en- 
tre los españoles dol Duque de Najera on Esquiroz, donde se 
vió 4 una parte de nuestros infantes, armados de picas, acome- 
ter y dercotas á la gondarmería francesa que eo daba por inven- 
cible. . 

(2) En los Anales, antes citados, se dice: «Nada más her- 
moso á la vista de un militar que la escepa que allí so repre- 
sentó», No sin razón se enorgulleceria Londonderry de haber 
tomado parte en ella, 

Según el Duque de Roguea, ol ataque de Monttun causó en 
el ejército inglés nn gran desórden. Lo describe así: e...el pri- 
mer ayudante de campo de Wellington, lord Manners, tomó los 
escuadrones franceses por tropas ingleras y vino á preguntar al 
general Dejean, que los mandaba, dóndo estaba el duque de 
Wellington. El general Dejean no tuvo la necesaria presencia 
de espíritu para hacerle prisionero, y lo hizo notar su egulvo- 
cación respondiéndole furioso: ¿Qué me quereis? Aquel oficial 
debió su salvación ú la velocidad de su caballo. En aquella 
confusión de los inglesea, otro ayudante de campo de Welling- 
ton, Gordon, oficial de au confianza, muerto después en Water- 
loo, vino como parlamentario bajo el vano pretexto de un 
cambio de algunos prisioneros. No queriendo yo ofrecerle oca- 
sión de qne diera á su general noticias que pudiese ntilizar, le 
retnve tres días en mi cuartel general», 
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destino cerrada la noche, cuando debía haberlo hecho 
dos horas antes. Hubiera sucedido que la división 
Crawfurd, situada en El Vadillo y Zamarra, se habría 
hallado completamente desunida de su ejército y sin 
camino ni medios para incorporarse á él, lo mismo 
que la establecida en El Payo, á poco .que Marmont 
hubiera hecho avanzar su infantería sobre su extrema 
izquierda (1). Aún privada de ese recurso tan esencial 
on un combate on que tomaban parto las tros armas 
del lado de los ingleses, la caballería francesa los fué 
acosando sin cesar largo rato, no pocas veces detenida 
por el fuego de la infantería enemiga formada en cua- 
dros, y otras por las cargas de la caballería, entro cu- 
yos escuadrones se distinguían dos de la Legión Real 
alemana rivalizando con los del 11.” ligero de drago- 
nes británicos en gran valor (2). En esto descubrieron 
los ingleses una columna que se dirigía sobre su dere- 
cha y retaguardia y acordaron retirarse y abandonar 
las alturas que habían defendido con au tenacidad y 
sangre [ría características. 

Esa columna trancesa que trataba de envolverlos 
era la división Thiébnult; pero como ya se hacia de 
noche no pareció bien al Mariscal francés continuar el 
combate, dejándolo para el día siguiente, con gran 
contentamiento, sin duda, de Wellington que así ga- 


(1) Dice Thiébault; «Y en efecto, un solo reconocimiento 
dirigido sobre la izquierda del Agueda y muestra, bubiera pues- 
to á merced nuestra ¿quellas dos divisiones; pero teníamos tan- 
ta incapacidad y negligencia como vanidad y orgullo.» 

(2) «Eraimpotible, exclama entusiasmado Londonderry, 
determinar cuál de aquellos cuerpos ejecutó actos de mayor 
denuedo (greater gallantry). Hace enseguida ol elogio de los 
oficiales, contándoso él mismo entre ellos, 
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naba tiempo con que subsanar los errores cometidos 
hasta entonces. ¿Qué ventajas había de conseguir con 
la dispersión en que tenía sus tropas aquel día, tendi- 
das en espacio tan dilatado como el de Marialva y Es- 
peja al Vadillo y no pudiendo contar por el momen- 
to con las divisiones ligera y 5.* que en rigor debían 
considerarse como. perdidas de haber sido más enérgi- 
ca la acción de los franceses y haber, de consiguiente, 
entrado en linea su numerosa infantería, lejos aún del 
campo de batalla por la falta de aquella su actividad 
tan preconizada en las campañas imperiales? 

Esa fué la fortuna de Wellington en aquella jor- 
nada, tan mal dispuesta por él: la división ligera de 
Crawfurd no había recibido la orden do retirarse, y te- 
meroso su jefe que se le pudiera intercoptar el paso 
del Agueda por Robleda é iguorando que estaba ya 
ocupado el puerto de Perales por las tropas de Foy, de- 
terminó retirarse por lo largo de la orilla derecha de 
aquel río. Afortunadamente para Crawfurd, recibió 
nuevas órdenes para retroceder en su marcha y logró 
cruzar el Agueda por el vado de Robleda, 4 cubierto 
de las divisiones Picton y Cole cuando aún permane- 
clan en Fuente Guinaldo, No sin razón pudo el Duque 
de Regusa, al saberlo, pronunciar la frase que se le 
atribuye: L'étoile de Wellinglon brille aussi dans cette 
circonstance. 5 

Por osa misma falta de previsión de los gene- 
ralos franceses, se libraron de quedar prisioneras las 
fuerzas inglesas establecidas en la posición de Pasto- 
res, las cuales, rebasadas por la caballería de Montbrun 
en su avance á El Bodon, lograron también aquella 
noche escabullirse por entre Ciudad Rodrigo y el 
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campo francés, juntándose luego á sn ejército. Asi y 
estableciendo una división en observación del puerto 
de Perales, quedó el ejército anglo-portugués asegu- 
rado de una sorpresa que pudiera comprometer su 
suerte. 

Quedaba para el día siguiente, 26, el decidir si el _ Indeclaión 
ejército francés proseguiría su jornada hasta alejar, si yeuias 
es que no lo podía destruir, al aliado, batido la tarde 
anterior en su puesto avanzado de El Bodon. Se supo- 
nía al Lord en Fuente-Guinaldo y se consideraba su 
posición formidable, más que porlas fortificaciones de 
que se la veía rodeada, por la circunstancia de mante- 
nerse en ella un general tan acreditado en la elección 
de sus campos, tan prudente como cauto y previsor. 
Marmont y Dorsenne, contando ya con todas aus tro- 
pas á la mano y, más todavía, llenas de entusiasmo 
por suponer aquella ocasión muy favorable para hu- 
millar el orgullo británico muy levantado después de 
sus victorias de Torresvedmas y Fuentes de Oñoro que 
tanto acreditaban su valor,su solidez y su disciplina en 
los campos de batalla, se presentaron, no al amanecer 
como era de esporar, sino después de las nueve de la 
mañana en los altos del Bodon en que había aquella 
noche acampado la división Thiébault, Y he aquí có- 
mo describe este general la escena que alli se represen- 
tó, explicativa verdaderamente de la disposición de 
ánimo en que so halluba el célebre pero desdichado je- 
fo del ejército de Portugal. <En fin, dice Thiébault en 
sus Memorias, el Mariscal Marmont y el general Dor- 
senne aparecieron á la cabeza de sus fastuosos esta- 
dos-mayores: mis tropas se pusieron al instante sobre 
los armas; pero apenas habían legado, aquellos seño- 
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res echaron pie á tierra y habiendo preparado sus an- 
teojos, se pusieron á examinar el campo inglés de 
Fuente Guinaldo, campo que me sabía yo de memoria 
hacía dos horas, las que habria sido preciso á aquellos 
señores para examinar con los anteojos y reconocer an- 
dando los tres cuarto de legua que de él nos separa- 
ban. Sin embargo, si nada era menos militar, nada 
tampoco fué más tristemente cómico: «Sí, decía el Ma- 
riscal, esforzándose por ver lo que no había á través 
de su telescopio, sostenido en el hombro de uno de sus 
ayudantes de campo; sí, mis noticias son exactas. La 
derecha de la línea inglesa está apoyada en un escarpe 
inaccesible.» A esa palabra, volví á cojer mi anteojo, 
que ora excelente, y, lo mismo que el general Dorsen- 
no, no logró descubrir nada que indicaso tal escarpo. 
El general Dorsenne se lo manifestó así al Mariscal 
que, sin contestar, continuó: «eso campo se halla eu- 
bierto de obras revestidas», y, despues de haber cam- 
biado conmigo algunas palabras y algunas miradas, el 
general Dorsenne indicó aún que apenas si veía unas 
alturas de tierra; en fin, y como si no hubiera quién 
le hablase, el Mariscal terminó su examen añadiendo: 
«Y, como me habian dicho, esas obras revestidas es- 
tán armadas de piezas de gran calibre traidas de Al- 
Ineida; así pues, no hay nada que hacer». Y pidió su 
caballo sin responder al general Dorsenno que lo ma- 
nifestó no ser aquella su opinión...» 

Poco tiempo después, por acuerdo tomado por 
Marmont en una conferencia celebrada en su aloja- 
riento con Dorsenne, diéronse las órdenes para levan- 
tar el campo y volver á los anteriores cantones del 
ejército de Portugal en la cuenca del Tajo, y de el del 
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Norte en Salamanca y Valladolid (1). El ejército de 
Portugal debía ser el primero en la marcha; la guar» 
dia (de el del Norte) partiría á las once de la noche, el 
general Souham á media noche y Thiébault á la una 
de la mañana cubriendo la retirada con su división y 
la caballería de Wachier de Saint-Alphonse. Pero entre 
tanto que se emprendía aquella incomprensible mar- 
cha, Thiébault había descubierto desde la altura en 
que observaba la posición de Fuente Guinaldo, que 
iban sucesivamente apagándose las hogueras del vivac 
inglés; y después de bien informado por un oficial á 
quien hizo reconocerlo, dió parte á Dorsenne de que 
aquel puesto, cuartel general de Wellington, había si- 
do evacuado por completo y se hallaba desierto. No lo 
creían al principio los generales franceses, pero, con- 
vencidos al fin, Marmont dió la orden de que retroco- 
diesen las tropas que hablan emprendido la retirada, 
una de las cuales, las del ejército de Portugal, la divi- 
sión Souham y la guardia imperial se hallaban ya á 
las puertas de Ciudad Rodrigo. 

Lord Wellington había, con efecto, levantado su 
campo de Fuente Guinaldo, tan desorientado de los 
planes de su adversario como fijo en los suyos cuando 
diera instrucciones para la retirada de sus divisiones 
á la menor amenaza que las dirigiese el enemigo. No 


(1), Si ha de creerse á Thiébault, en la conferencia á que 
nos referimos, Marmont contestó á los razonamientos que le 

resentaba Dorsenne que hasta se ofrecía á combatir sólo: e¿Sa- 
Esia cuáles son les instrucciones particulares que el Emperador 
ha dado respecto á ese ejército inglés, al conviene 4 8u políti- 
ea que sen destruido ó sí, por el contrario, no está interesado en 
consorvarlo en España por el papel que representa en el parla 
mento de Inglaterra en tanto que haya tropas inglesas aquí 
presentes»? 


Tomo xa 20 
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servirá nunca aquella corta campaña de modolo, tales 
fueron los errores cometidos por los caudillos, las de- 
ficioncias técnicas que pusieron de manifiesto y la falta 
de energía que la caracterizó en uno y en otro campo. 
Al abandonar Fuente Guinaldo Lord Wellington, el 
ejército de su mando tomó nuevas posiciones; concen- 
trándose más y en disposición de ejecutar el plan 
ideado por su goneral en jefe al dictar las instruccio- 
nes de que hace poco hemos dado cuenta. El general 
Graham ejecutó cumplidamente las que se referían á 
sus tropas trasladándolas á Naved'Aver, flanqueadas 
por los españoles, menos la caballería de D. Julián que 
fué destinada á maniobrar sobre la retaguardia enomi- 
ga quienes se situaron, como se les había prevenido, en 
la izquierda del Coa, Pero aún fué necesario concentrar 
más el ejército; y el cuartel general so situó el 27 en 
las siguientes posiciones señaladas en el despacho de 
Wellington al conde de Liverpool: La 5.* división so- 
bre la derecha en Aldea Velha; la 4.+ y los dragones 
ligeros y la caballería del Mayor General Alten, en el 
convento de Sacaparte al frente de Alfaiates; las 3.* y 
7.* divisiones en segunda línea, detrás de Alfaiates; el 
cuerpo del Teniente General Graham sobre la izquier- 
da en Bismula teniendo sus guardias avanzadas á la 
parto dol río de Villa Maior; la caballería del Tenien- 
te General Cotton, cerca de Alfaiates, sobre la izquier- 
da de la 4.1 división y teniendo á su izquierda en Re- 
bolosa las brigadas de los Generales Pak y M. Mahon. 
Piquetes de la caballería estaban al frente de Aldea da 
Ponte á la parte del río de Villa Maior, y los de la bri- 
gada del Goneral Alten hacia el mismo río y Fur- 
carlhos», 
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Ya tenemos, pues, el ejército anglo-portugués libre ld no LA 
de verse envuelto, aun siendo todavía su línea bastan- Ponte. 
te extensa, y en disposición de resistir cualquier aco- 
metida del francés y, cuando no, de asegurar su retira- 
da, siquier hubiera de dirigirse por rumbo inesperado 
y abandonando el por donde caminaban los convoyes 
del material de silio desde Oporto, Lamego y Tranco- 
so á Pinhel y Almeida. 

Al tener Marmont, según ya hemos indicado, noti- 
cias de la evacuación de Fuente Guinaldo por los alia- 
dos, hizo avanzar de nueyo á Montbrun con una gran 
parte de su caballería y un cuerpo de infantería hacia 
Casillas de Flores, mientras los jinetes de Wathier apo- 
yados por una división, también del ejército del Norte, 
se dirigían á Albergaría sobre el flanco derecho de la 
línea inglesa. 

De abí el combate de Aldea da Ponte dondo, según 
hemos dicho, estaban las avanzadas de los aliados, El 
general Wathier tomó la delantera, reuniéndosele en 
Las Casillas de Flores Tiébault con su división, cuya 
marcha se había retardado por lo fangoso del terreno de 
bosque que hubo de recorrer. En la marcha supo Tié- 
bault que Aldea da Ponte se hallaba ocupada por algún 
cuerpo de infantería inglesa, con lo que apresuró su 
movimiento combinándolo con el de la caballería de su 
colega de aquel día. La fuerza inglesa que ocupaba el 
pueblo debía ser muy poco numerosa, pues ya hemos 
indicado por el escrito de Wellington que consistía en 
algún piquete de caballoría que á la vista de los tran- 
ceses debió sor reforzado por la vanguardia de la divi- 
sión ligera, la cual hubo de limitarse á la defensa de la 
población, descuidando el ocupar Jas laderas en que 
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está encerrada (1). Así es que no hallo Thiébault difi- 
cultad para, enviando algunas de sus tropas á flanquear 
su ataque por aquellas laderas, repeler 4 los ingleses y 
despacharlos del pueblo hacia su campo. En él se en- 
contraba Lord Wellington que, viendo á los franceses 
proseguir su triunfo y atacar á la brigada Pakenham, 
parte de cuyas fuerzas campaba en las alturas próxi- 
mas á retaguardia de Aldea da Ponte, se adelantó, á 
su vez, á apoyarla con dos regimientos de infantería, 
inglés, el uno, y portugués el otro. Tan reñida se hizo 
la lucha que el mismo Wellington se vió comprome- 
tido en ella y muy expuesto (2). Sus esfuerzos, sin em- 
bargo, lograron contener á los franceses; dando lugar 
á que Aldea da Ponte fuese ocupada de nueyo por los 
ingleses, aunque al poco tiempo reconquistada por los 
imperiales que, después de yarias peripecias de un com- 
buto empozado antos de las diez de la mafana, conclu- 
yora á las cinco de la tarde en ventaja de las divisiones 
Thióbault y Wathier que lo habían empeñado. «Paken- 
bam, dice Napier, lo volvió á ocupar (el pueblo des- 
pués de las cinco) con sus fusileros; pero eran muchos 
los franceses; el país, montuoso y de bosque, ho permi- 

(1), Sin embargo de consignar Napier que la vanguardia de 
Crawfurd detuvo á los franceses que desembocaban por el 
camino de Furcalhos, Lord Wellington sostiene que aquellos 
«atacaron á los piquetes de la Caballería de Aldoa da Ponte y 

- tomaron posesión del pueblo». 

(2), Iba de Ayudauto de Wellington en aquellas jornadas el 
príncipe de Orange, combatiendo en ellas gallardamento por 
la Independencia, dice Torono, de un país muy desamado dos 
siglos antes de sus ilustres y belicosos abuelos los Guillermos 
y Mauricios», «Así anda, añado, y voltea el mundo». Wellington 
slogia mucbo al de Orange, Dice: «G. S. H. el Príncipe horede. 
ro de Orange mo acompañó durante Jas operaciones que he de- 
tallado 4 su señoría y entró por primera vez en fuego, condu- 


cióndoee con un denuedo é inteligencia que ofrecen la esperan- 
za de que llegará 4 ser un ornamento de sa profesión». 
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tía distinguir nada de lo que pasaba en los flancos, y 
como sabía que el campo de batalla escogido por el ge- 
neral en jefe era detrás del Con, abandonó Aldea da 
Ponte y volvió á situarse en su primera posición» (1). 

Se conoce que á pesar de aquella reacción valerosa 
con que los ingleses procuraron, por lo menos, demos- 
trar que no impunemente se atacarían sus posiciones 
avanzadas, estaba su general tan resuelto á no ofrecer 
4 sus enemigos una batalla dondo comprometiora la 
suerte del ejército inglés y la del reino, quizás, cuya 
defensa lo estaba casi exclusivamente encomendada, 
que al día siguiente, 28, formaba sus tropas en una 
nueva línea, más atrasada todavía que la anterior. 
Extendíase esa línea dosde la abrupta sierra das Mesas, 
en que se apoyaría el ala derecha del ejército, á Rendo 
sobre el Con, donde se hallaba la izquierda. El cuartel 
general se estableció en Quadrazaes junto á Soito, cen- 
tro de la línea general, una de las más fuertes y mejor 
constituidas bajo el punto de vista de su defensa de 
cuantas supo elegir el hábil general británico. Lo ac- 
cidontado del terreno; la protocción que ofrecía el cam- 
bio casi perpendicular del Coa en su curso 4 ambos 
flancos de la línea impidiendo que pudiera ser envuel- 
ta, la hacían de muy difícil conquista. Adolecía, con 
todo eso, de un defecto capitalísimo sobre el que ya 
hemos hecho alguna indicación, el de no ofrecer comu- 


(1) Wellington arregla también su relación, Dice así: «El 
teniente General Cole los atacó de nuevo con uns parte de la 
brigada Pakenham y los arrolló por la aldea; pero llegaba la 
noche y como el general Pakonham no estaba ciorto de lo que 
sucedía en sue flancos, ó porel múmero de lor enomigos, ó 
porque asbía que el ejército iba á retirarse aún más, ovacuó la 
pobisción, que ocupó el eneraigo y en la que se mantuvo po la 
noche». 
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nicación apropiada para retirar ol ejército por rumbos 
que le condujeron á un fin que pudiera considerarse 
verdaderamente estratégico y útil. Abandonaba la 
línea natural de retirada, la que con tan excelentes re- 
sultados había seguido hasta Busaco y Torres Vedras, 
y dejaba á merced del enemigo cuanto material de si- 
tio se estaba reuniendo para el de Ciudad Rodrigo. 

Afortunadamente para él y para la causo que ha- 
bía venido á proteger en la Península, en el campo 
francés no mandaba un jefe con la pericia que es ne- 
cesaria para vengar los reveses sufridos por Massena, 
ni existía la armonía indispensable en las dos partes 
que lo constituían y menos en sus respectivos caudi- 
llos (1). Los del ejército francés se satisfacian con ha- 


(1) Eso lo explica perfectamente el general Thiébault. Dive 
así: «No; la cuestión se fundaba en otra cosa y toda ella residía 
en la vanidad dol genoral Dorsenne y en el orgullo del maris- 
cal Marmont. El ejército del Norte era más fuerte; su artillería. 
más numerosa, mejor stalajada, mejor servida, y parecía indu- 
dable que en el campo de batalla represontaría el primer papel. 
Ahora, este ejército estaba mandado por un genéral de divi- 
sión, y el ejército de Portugal por un mariscal del Imperio; y 
ese general de división decía: «Yo soy general en jefa lo mismo 
que el mariscal, y nadie dispondrá de mis tropas ni las man- 
dará sino yo.» Desde ese momento, el mariscal no quería ex- 
ponerse á desempoñar un papel secundario junto á an general 
de división. Y ni el general de división, ni el mariscal tuvio- 
ron bastante patriotismo, bastante abnegación para con el amo 
que los colmaba excesivamente de favores, bastantes senti- 
mientos de honor para sacrificar las consideraciones persona- 
bles más miserables á la salud y á la gloria del ejército á An 
de concluir con el ojército inglés, para impodir los demnstres 
que nos han hecho arrojar de le Poníneula y para poner tér- 
mino á esa inconcebibla fortuna del duque de Wellington, pre- 
destinado á deber toda su gloria ú la traición ó 4 la impericia 
de nuestros generales; de ese duque de Wellington que, en To- 
louse, debía ser otre vez deudor al mariscal Soult del más 
inaudito de los éxitos y, para coronamiento de la glorla de que 
se reviste, debía encontrarse de nuevo ¡rente del mismo Soult 
qne la fatalidad había dado á Napoleón por au Jefa de Estado 
Mayor.» 

¡Qué chaparrón de elogios para todos osos generales! 
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ber llevado felizmonte á cabo la única misión de que 
en aquellas circunstancias se consideraban encargados, 
la de introducir en Ciudad-Rodrigo el convoy de víve- 
res necesario para varios meses y cambiar su guarni- 
ción, y no querían comprometerss en un choque del 
qua, aun en el caso de haber salido con fortuna, sería 
la gloria, quizás, para el que, en concepto de cada uno 
de ellos, la mereciera menos. 

No fueron muchas las bajas en ninguno do los dos 
ejércitos contendientes; siendo las del francés, según 
Marmont, mucho menores que las del inglés, que cal- 
cula en 500 á 600, y 261, de las que 42 las de los 
muertos, según el parte oficial de Wellington, las de su 
ejército, de ingleses y portugueses. Napier dice que las 
pérdidas de los franceses fueron un poco mayores á 
causa del fuego de los cuadros y de artillería en El Bodom. 

Marmont y Dorsenne decidieron retirarse, volvien- 
do aquél con sus tropas á los anteriores cantones del 
valle del Tajo, y el segundo á Salamanca y Valladolid. 
Lord Wellington, por su lado, viéndose libre del hura- 
cán que durante tres días le había estado amenazando 
y de la situación crítica en que le colocaron aquellas 
jornadas, fuera de todo plan esencialmente estratégico 
y teniendo que comprometer los medios con que con- 
taba para la ejecución del que le llevara á Ciudad Ro- 
drigo, pudo también ocupar de nuevo las posiciones 
donde preparaba la ocupación de tan importante plaza. 
La discordia de los generales franceses y sus errores, le 
habían subsanado los suyos y librádole de una ca- 
tástrofe que hubiera transcendido á los elementos todos 
con que contaban Espáña y Portugal para el manteni- 
miento de su independencia. No volvió á establecer su 
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cuartel general en Fuente Guinaldo, sino en Fresneda 
y Gallegos hasta la conquista de Ciudad Rodrigo cerca 
de cuatro meses después, así como para enmendar el 
gravísimo error de haber dejado sin cubrir la línea na- 
tural de su retirada y la comunicación que segulan los 
convoyes destinados á su ejército desde Lisboa y 
Oporto. 

Hasta la fecha del 19 de enero de 1812, glorioafsi- 
ma para las armas inglesas, luctuosa, sin embargo, 
para los habitantes de la infeliz ciudad, víctimas de la 
soldadesca vencedora, tan desenfrenada allí como en 
cuantas plazas conquistaron en España nuestros caros 
aliados, las operaciones dirigidas por Wellingion ca- 
minaron tan lentamente en las orillas del Agueda que 
dieron tiempo para que en el resto de la Península tu- 
vieran lugar varios 6 importantes sucesos que se hace 
necesario recordar. 

Pudimos observar cuán preocupado andaba por 
aquellos días el Rey José con las operaciones empren- 
didas por el mariscal Suchet sobre Valencia, Y era que, 
no estándolo menos su hermano el emperador, no cesa- 
ba de recibir despachos y despachos, á cual más ex- 
presivo, sobre la necesidad y urgencia de atender á tan 
importante empresa, de la que se hacía depender la su- 
wmisión de la Peníosula, opinión de que, como tam- 
bién hemos visto, participaba el que había sido encar- 
gado de ejecutarla. 

El viaje del Intruso á Francia, de que dimos noti- 
cia en el capítulo IY del tomo IX, si con el deseo de 
asistir al bautizo del Rey de Roma disculpado, fun- 
dado realmente en el disgusto profundo que se había 
becho dueño del corazón del infeliz monarca por los 
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procedimientos de su hermano respecto á la reivindi- 
cación de los derechos que le daban las abdicaciones 
de Bayona, y con los que le amenazaba on la carta diri- 
gida á Laforest el 7 de noviombre do 1810, so había 
realizado ofreciendo las tristes consecuencias que eran 
de esperar de las arbitrariedades características del 
Emperador y de la finca y humilde condición del que 
aquél había escogido para instrumento de sus planes en 
España. En su apocamiento y en el respeto que le me- 
recía su hermano, le escribía José desde Burgos el 1.” 
de mayo que ya que deseaba emplear medios morales 
para terminar los asuntos de nuestro país, le era á 6l 
preciso vorlo, conocer sus intenciones, trayendo á la 
nación y al ejército la conciencia de que sus palabras 
y sus acciones se hallarían conformes con la voluntad 
del que podía cuanto quería. Aquellas resoluciones, 
pues, irrevocables de renunciar á un trono en que tan 
triste papel representaba ante la nación, que no le que- 
ría, y unte los gonerales franceses, que no le respotaban 
ni hacían caso de sus órdenes, iba modificándose á me- 
dida que se acercaba á la residencia del que con una 
sola mirada le hacía someterse á todas sus voluntades, 
caprichosas ó no. Eso que, según propia confesión, no 
se le daba conocimiento de lo que sucedía en los ejér- 
citos de Andalucía, de Portugal, del Norte, de Catalu- 
fa y Aragón, esto os, de casi la totalidad do los de la 
Península, de que Bessiéres acababa de, ú su paso por 
Valladolid, hacerle el desaire de, habiéndosele anun- 
ciado, marcharse el día antes de aquella capital en di- 
rección de Portugal, y de que ni siquiera se le presen- 
taban los oficiales franceses al pasar por Madrid. * 

El 10 de aquel mismo mes de mayo, José se encon- 
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tmba en Dax, y el 2 de junio desde Mortefontaine y 
reunido á su familia que hacía tanto tiempo no había 
abrazado, escribía á Berthier una carta en que de- 
muestra que no había visto al Emperador, y claro es 
y evidente que por no haber éste querido recibirle. Y 
es que, habiendo el 17 de mayo enviado á Napo- 
león, que se encontraba en Rambonillet, uno como 
memorandum de cuanto le era al Rey de España nece- 
sario de autoridad y atribuciones para gobernar con 
decoro y ventajas, no debía de haber obtenido ni el re- 
cibo de comunicación tan importante, y, si no en los 
mismos términos, pedía al Príncipe de Neufchatel pre- 
sentara al Emperador el resumen, que le remitía, de 
las reclamaciones que en aquel documento le había 
dirigido. Pasando una revista en el papel á todos los 
ejércitos que operaban on la Península, á los recursos 
de que podrían disponer en sus respectivos distritos y 
á los que necesitaran se les facilitase por el gobierno 
español ó por el Imperio, solicitaba José que se le con- 
firiera el mando efectivo de todas las tropas con ex- 
cepción de las de Cataluña, y la administración gene- 
ral también, eximiendo á los generales franceses de la 
independencia que se atribuían en esas operaciones, así 
militares como políticas y administrativas, sólo corres- 
pondientes al Rey por medio de su Mayor General ó 
de sus ministros. 

Napoleón no había querido tomarse el trabajo de 
discutir con su hermano aquellas reclamaciones que 
hasta le parecieron ridículas en quien no le merecía 
concepto de general y de administrador para tanto, y 
había elegido por intermediario en asunto que no de- 
jaría de producirle rozamientos, que lo convenía evi- 
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tar, á su Mayor General del ejército de España, Ber- 
thier, muy juicioso, según dice Thiers, discreto y per- 
fectamente enterado de todas aquellas cosas (1). De 
ahí y de que Joss comprendió que Napoleón no había 
hecho caso de su memorandum, la carta del 2 de junio, 
antes citada, al gonoral Borthior. Primera observación 
que en ella lo hacía: ¿Cómo, en las divorsas hipótesis 
dela guerra actual, no ejercer el mando de las tropas 
situadas en mis comunicaciones con Francia? ¿Cómo 
no tener á mis directas órdenes á los administradores, 
franceses ó españoles, que constituyen aquellos gobier- 
nos? ¿Cómo lograr yo nada para la opinión y para la 
realidad sin eso? 

Volvía después José en aquella misma carta y en 
nota adjunta 4 exponer las observaciones del papel 
del 17 de mayo, en demanda del respeto que debía 
merecer de los generales como hermano del Empera- 
dor y como Rey de España, más que necesario, indis- 
pensable para la unidad del mando, para neutralizar 
las discordias existentes entre ellos é impedir los atro- 
pollos que cometían; agregándole para todo ezo un je- 
le de Estado Mayor diguo de su confianza, con lo que 
prometía ejecutar eserupulosamonte. las instrucciones 
que se le enviaran de París. 








(LD <Ademán, añade el célebre historiador, Napoleón estaba 
en aquel momento irritado contra sus hermanos. Recientemen- 
te, Luis había arrojado á eus pios lu corona de Holanda; Jeró- 
nimo, que había recibido el Hanover como anmento á Westfa- 
lía 4 condición de soportar ciertos recargos, no había satisfe- 
cho sus compromisos, siendo castigado con retirarle una parte 

bueno pero ligero é inquieto, excitada por 
su espiritunl y ambiciosa mujer, había disgustado cruelmente 
gastando mucho y descuidando su marina. Además, se le ha- 
bla acusado de, con diversos pretextos, parlamentar con los in- 
gleses en la costa de su reino,» 
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Berthier, naturalmente, daba al Emperador cuen- 
ta de esas comunicaciones del Rey José y de las confe- 
rencias con él celebradas, razonables y razonadas mu- 
chas de ellas, corao expresión, que eran, en su mayor 
parte del estado en que se hallaba el gobierno de la 
guerra y de la administración franceses en España; y 
del remedio que consideraba como único eficaz su men- 
guado soberano. Y ¿saben nuestros lectores cómo res- 
pondía Napoleón á esas pretensiones? Pues burlándo- 
se de ellas y de su hermano, diciendo, según conversa- 
ciones que dice Thiers que tuvo el Emperador con M. 
Roederer y este repitió por escrito á su familia, «que 
José quería mandar, que se tenía por general, imagi- 
nándose que, para serlo, bastaba no manifestarse falto 
de valor, montar á caballo y hacer algunas señales de 
mando; pero que eso no era así, que podría serlo para 
generales estúpidos puestos á la cabeza de los ejércitos 
para vergilenza suya y su pérdida; pero que no lo era 
para generales verdaderamente aptos para conducir á 
los hombres; que para mandar se necesitaba unir á una 
vasta y profunda inteligencia, á un gran carácter, tra- 
bajo asiduo, atención continua á los menores detalles; 
que él tenía en su mesa los estados de sus tropas y los 
tenía siempre porque constituian su lectura favorita, 
teniéndolos al alcance de su mano al acostarse y ho- 
joáncolos por la nocho cuando no dormía; quo gracias 
á esos aptitudes naturales de talento y carácter, á 
aquella aplicación incesante, á una experiencia in- 
mensa, podía él mandar y ser obedecido, porque asf 
sus soldados tenían confianza en el (1); pero que en 


(1) ¡Qué lección para los sabreure! 
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cuanto á José, Dios no le había hecho general, que 
era dulce y avisado, pero indolente; que necesitaba 
placeres y no mucho trabajo; que los hombres adivi- 
naban instintivamente esas disposiciones y que, si le 
confiase la dirección de los ejércitos franceses, nadie se 
creería mandado por un verdadero jefe; que dotrás de 
él so veía siempre al oficial encargado de aconsojarle 
y nadie le obedecería, riéndose del rey general y tenien- 
do celos del general rey que en realidad ejercía la au- 
toridad suprema; que él, pues, no podía concederle 
más que el mando del ejército del Centro extendiendo 
su acción á veinte ó treinta leguas de Madrid; que, en 
cuanto al dinero, él no lo tenía, que sus hermanos, 
reinando en los países más ricos de Europa, le estaban 
siempre pidiéndoselo; que España tenía el suficiente 
para proporcionarlo á todo el mundo; que si José su- 
piera administrar encontraría recursos; que ya había 
sabido proporcionarse dinero para dárselo á favoritos, 
para edificar residencias reales y para pagar un lujo 
inútil en el estado de sus asuntos; que si España sufría 
era una' desgracia para la que no había remedio; que 
los soldados franceses sufrian también y que la guerra 
era la guerra; que si los españoles se cansaban de su- 
Irir no tenían más que someterse; que esas pretensio- 
nes de José á la bondad, al arte de seducirá los pue- 
blos, eran ridículas; que su esperanza de hacer con mi- 
llones lo que no hacía con millares de hombres, no lo era 
menos; que si se le enviara dinero, no sería para las tro- 
pas siendo pronto gastado y él, José, obligado á volver 
vergonzosamente á Bayona; que eran necesarios mu- 
chos soldados, mucho vigor, hasta el terror para vencer 
las resistoncins de España; que el terror produciría la 
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sumisión, y que, una vez obtenida la sumisión, la bue- 
na administración, que se debía á todos los pueblos, 
daría su resultado; que España, apegada por esos me- 
dios á su nuevo rey, llegaría para José ol tiempo de ha- 
cerse adorar si fuese tan hábil como él pretendía serlo». 

1Qué de verdades y de pruebas del talento militar 
de Napoleónl; pero ¡cuántos errores políticos amonto- 
nados en tan breve discurso, qué desconocimiento del 
carácter de los españoles y del estado de la guerra en 
nuestro paísl Napoleón con esas palabras, al quererse 
mofar de su pobre hermano y de sus más ó menos mi- 
litares aptitudes, se dejaba llevar de una gran falta de 
sinceridad en sus opiniones respecto á la guerra de Es- 
paña que tantas veces lamentó después atribuyendo 4 
ella todos sus reveses y ruina, ó quiso imponerse para 
que, aminorando la gravedad y transcondencia de lu- 
cha tan larga, no se le arguyese con ella contra los 
proyectos que ya abrigaba de emprender otra con el 
Emperador de Rueia, ya «lesengañado de las falaces 
promesos que se le habían hecho en Tilsit. 

A pesar de todas esas declamacionas y burlas, ya que 
no le permitió disponer de otro ejército que el del Cen- 
tro, recomendó á lodos los mariscales y generales que 
mandaban en España se le respetara como era debido 
y se le dejase expedito ol ejercicio de la autoridad ci- 
vil, judicial y política, En ese punto, hizo aún más; 
prometió á José reemplazar á Bossiéros, que tan des- 
cortés se había manifestado, con Jourdan, el mariscal 
que lo inspiraba la mayor confianza. Lo que no le con- 
cedió fué el subsidio que solicitaba; señalándole el de 
un millón mensual y la cuarta parte de las contribu- 
ciones que percibían los gonerales en las provincias de 


Google 


CAPÍTULO 1 519 


su mando; concesión ilusoria por cuanto no habría de 
tocarla puesta en tales manos, Tan generoso como en 
todo eso se mostró el Emperador en cuanto á la inte- 
gridad de la monarquía española según sus seculares 
límites, disculpando sus ambiciones de territorio con 
la conveniencia de atemorizar á nuestros rebeldes com- 
patriotas con la amenaza de arrebatarlos algunas de 
las provincias limítrofes de la Francia. Y con lo que 
se llama buenas palabras, promesas de grandes refuer- 
z0s y esperanzas de éxitos decisivos, Napoleón despa- 
chó á su hermano que, confiado ó disimulando sus an- 
tiguos temores y recelos, volvió á España sin otro fru- 
to que el haber figurado un día en la comitiva del 
grande hombre y haber dulcificado por otros pocos sus 
sinsabores en el seno de su familia. 

A fines de junio se alojaba en el palacio bayonés 
de Marrac, de donde daba el 24 las gracias 4 Napoleón 
por haberle, bondadoso, permitido detenerse allí, y el 


Su vuelta 4 
España, 


1.2 de julio se quejaba á Berthier desde Vitoria de que - 


Bessiéres, por una parte, y el pagador dol ejército, por 
otra, le tenían privado de recursos á pesar de cuanto 
se había dicho y escrito on Francia (1). Le manifesta- 
ba que los notables de las provincias vascongadas pa- 


(1) El 20 de mayo y desde Cherbonrg, pues desde el 24 se 
bmbía puesto en viaje por el Norte de Francia hasta el 4 de ju- 
pio, decía Nupoleóo 4 Berthicr: «Primo mío, el 16 de junio 
saldrá el 6.0 convoy de fondos que será de cuatro millones, á 
snber:—Para el ejército del Mediodía, 500.004 francos en le- 
tras: —Para el ejército del Centro, 500.000 francos en numera- 
rio, para el préstamo de junio hecho al Key; 600.000 francos- 
para el mismo, on letras. —Para el ejército del Norte, 800.000 
francos, de los que 260.000 en letras y 260.000 en dinero; de esa 
suma se enviarán 300,000 francos al general Bonnet.—Para el 
ejército de Portugal, dos millones, á sader: un millón en lotras 
y un millón en dinero...» Y promotía para julio otro convoy 
¿on cuatro millones, 
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recían mostrar mejor espíritu, y esperaba que el efec- 
to de los discursos que les había dirigido no resultaría 
tan fugitivo como su paso por Vitoria; pedía que la 
parte de los impuestos que se le había señalado, fuese 
la 3.* y no la 4.*, impidiendo, además, que quedara su 
entrega al abbitrio do los generales. Y, como alli, en 
Burgos y en Valladolid y en Madrid, donde ya se ha- 
llaba el 15 de julio, muy satisfecho del recibimiento 
que se lo había hecho, no sólo pedía y pedía dinero si- 
no que daba á Napoleón noticias tan tristes para su 
cansa como la de la presentación de Zayas en Sigiien- 
za y de Bassecourt en Cuenca, la de la destrucción de 
Astorga y la evacuación de Asturias, y la de que nun- 
ca había habido tantas partidas de guerrilleros como 
entonces. «Los pueblos, le decía, son atropellados, los 
militares principian á no recibir sus pagas. La divi- 
sión Bonnet está muy atrasada, todo lo que es francés 
se queja; unos y otros piden lo que yo pido, ete.» 

El recibimiento que se hizo á José en Madrid fué 
el de las poblaciones del tránsito, el oficial impuesto 
por las autoridades locales, con sus anuncios al públi- 
co, su presentación con cuantos subalternos tenían á 
sus órdenes, salvas y formaciones de tropas, toros gra- 
tis, iluminaciones obligadas y banquetes con sus co- 
rrespondientes discursos y brindis, la mayor parte de 
estos con las reservas mentales, naturales en situacio- 
nes como aquella (1). Los discursos del Intruso á los 


(1) La eGazata de Madrid> da la noticla de esos festejos, los 
de siempre en tales casos, El Diario solo inserta los bandos y 
órdenes mandados insertar en él por el Corregidor de Madrid 
y el Prefecto de la provincia, 


Por cierto que José escribía haber llegado 4 Madrid el 18 y 
esos diarios demuestran que llegó el 10, 
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que al verle de nuevo en España lo demostraban su 
satistacción, serían todo lo lisonjeros que se quiera: lo 
cierto es que sus correspondencias no podían ser más 
tristes. Lamentábase en las dirigidas á Napoleón de 
que no se contestaba á ninguna de sus cartas, que la 
cosecha no había sido lo buena que se esperaba, que 
los ejércitos y los insurgentes tenfan agotadas las pro- 
vincias, que se encontraba enfermo desde su llegada á 
Madrid y había escrito á gu mujer para que viniera 
con sus hijas á reunírsele porgue no podía soportar el 
horrible aislamiento á que estaba reducido hacía seis 
años, y que necesitaba dinero y más dinero del que se 
lo había dado para arrostrar la situación en que se 
veía. Pedía á Berthier se lo permitiese girar letras so- 
bre Bayona, y á Bessiéres que se lo dejara vender bie- 
nes nacionales en las provincias del Norte por valor de 
20 millones, de los que él podría disponer de 10 para 
cubrir las necesidades de su ejército. 
A Belliard, gobernador, como es sabido, de Ma- 
drid, le mandaba introducir cuantos granos pudiese 
acaparar en los pueblos inmediatos, imponer contribu- 
ciones de trigo en cantidad de un millón de fanegas, 
y entenderse con las demás autoridades para no privar 
,al ejército de su racionamiento. Su carta del 26 de ju- 
lio 4 Napoleón comenzaba asl: «Señor, el general Rey- 
nier dará cuenta á Vuestra Majestad del estado de pe- 
nuria en que me ha dejado. No he recibido socorro al- 
guno de Francia ni de las provincias; nose me ha 
asegurado ningún servicio, ni aun el de mi casa (1). 


(1) Acabado de quejarse de que no se le escribía, recibió 
un despacho que no pudo descifrar por no estar en Madrid el 
duque de Bassano que conservaba la cifra en que venía redac- 


Tomo x1 a 
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Parecía presentir el hambre que no tardaría en ata- 
car á Madrid; y para evitarla, llegaba al poco tiempo 
á chocar con los generales que, viendo también ex- 
haustos sus depósitos de víveres, tratabau de extender 
gu administración á provincias extrañas al territorio 
de su mando. Tal exacerbación produjeron las polémi- 
cas con esos generales; tal era el estado de penuria en 
que se tenía al Rey José y tal la tristeza que de él se 
había apoderado dos mesos después de su venida á Es- 
paña, que el 16 de septiembre escribía 4 Berthier: «La 
situación en que estoy desde mi vuelta de París ha con- 
tribuldo mucho á empeorar la opinión, á punto de que 
pienso que lo más breve es que el Emperador me per- 
mita retirarme á Mortefontaine. Sin poder, sin dinero, 
sin mando, no puedo sostener este extraño papel, para 
el que no estoy hecho» (1). 


Medidas — Entretanto, tenían lugar los sucesos que ya hemos 
llticas “que descrito en Cataluna, Andalucia y Extremadura, con 


toma. 


tado. Lo extraño es que no se Inclaye en la Correspondencia de 
Napoleón, quien el 13 de julio, focha del despacho, aparece 0cu- 
pado tan sólo en la restauración y embellecimiento de XI Zria- 
mon, que costaron muchos millones que se negaban aquellos 
días al pobre Rey Josó, 

(1) Bien podía escribir que babía empeorado la opinión 
desde los días de su llegada en que anunciaba al Emperador un 
camblo favorable en ella. Una partida de 80 caballos en Lega-- 
nés, otra de gendarmes en un molino del canal y 50 dragones 
cerca del comenterio de la puerta do Toledo, nexbabun de sor 
sorprendidos y derrotados dejando varion de soldados en 
poder de nuestros patriotas. Había onformado gravemente Ma- 
zarredo á quien tanto estimaba, y aún se dijo que el mismo 
rey José adolecía también bubiendo vuelto d arrojar esputos 
sanguinolentos como antes de su viaje á París. Lo que había es 
que el hombro, sin ilusiones ya al ver á sa hermano, engañado 
por éxte y vuelto luego á sus anteriores preocupaciones, com= 
prendíx lo desesperado y hasta ridículo de su posición en Es- 
paña, objeto, como se veía, del odio de los unos, del desprecio 
y deestención de los otros, y de la befa de todos. 
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los de Valencia también á,que, según las instruccio- 
nes de Napoleón, dobía José atender con preferencia 
después de la conquista de la plaza de Tarragona. Y, 
con efecto, si al llegar á Madrid se encontró aumen- 
tado, como escribía, el número de las guerrillas y ocu- 
padas las provincias de Cuenca y Guadalajara por las 
tropas que habían logrado allegar los generales Zayas 
y Bassecourt, no tardó en obligarlas á alejarse con las 
allí anteriormente existentes y las de D'Armagnac que 
retiró del Tajo, donde estuvieron acantonadas hasta 
volver las de Marniont de las márgenes del Guadiana, 
En la misma dirección hizo salir 4 su ministro Azanza 
con el encargo de comunicar con Suchet, conocedor 
como era de Valencia, prudente, activo y loal, seguro 
el Intruso de que sería tan útil 4 D'Armagnac como 
luego al futuro duque de la Albufera. A Toledo y Ta- 
lavera mandó otro de sus ministros, el duque de Alme- 
Nara, para que se entendiera con Marmont respecto á 
la distribución de comarcas y de productos á fin de que 
no se perjudicaran respecto á ese último punto, ni el 
ejército de Portugal, que pretendía llevar sus exaccio- 
nes por toda la provincia de Toledo, ni el del Contro 
que, encerrado puede decirse qne en Madrid, comen- 
zaba ú ver los estragos del hambre que, según hemos 
dicha, presentía su monarca y general. (1) 

En situación tan apurada, José tenía quo entregar- 
se á procedimientos de violencia que ese mismo Al- 
menara y su compañero don Pablo Arribas, ministro 


(1) El 14 de septiembre escribía José á Berthier cuán triste 
era la situación de las tropas y de los empleados de su gobier- 
no en Madrid y sobre todo los habitantes por la carestía de los 
víveres y la falta de pagas. +El hecho es, le decía, que en esta 
semana han muerto en Madrid de hambre seie personas», 
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de Policía, se encargaron de ejecutar, imponiendo á 
los pueblos exorbitantes tributos, arrancándoles de las 
eras los granos recolectados y oprimiéndoles hasta su- 
mirlos en el hambre que se quería evitar en Madrid. 
Todo inútilmente: y comprendiéndolo así y desespe- 
rauzado de todo socorro por parte de su hermano, pe- 
ro sin resolverse á dejar un trono que todos los días 
amenazaba con abandonar, volvió á aquel su antiguo 
pensamiento de niraerse á los españoles, si antes con 
ofrecerles el ejercicio de sus fueros y libertades, su in- 
dependencia casi y la integridad de su territorio, aho- 
ra hasta con reconocer el gobierno nacional con tal de 
que 4 él se le reconociese, $ su vez, por Rey de Espa- 
ña y sus Indias. 

No era de José tan descabellada idea: se la había 
inspirado el mismo Napoleón. Viéndole tan apegado 
á los intereses más caros de los españoles por más que 
pretendiese aparecer como decidido 4 abandonar el tro- 
no, Napoleón se dedicó á engañarle, esa es la palabra, 
con la esperanza de mantenerse en él, revelándole ne- 
gociaciones que suponía entabladas para eso obje- 
to con el gobierno de la Gran Bretaña (1). Aseguróle 
que haría cesar muy pronto los gobiernos militares, 
lo cual ya hemos visto que no lo hizo, aun cuando 
habían producido tan buen etecto que el gobierno in- 
glés prometía abandonar Portugal si las tropas france- 
sas evacuaban la Peninsula, y aun reconocer á José 


(1), “Mia primeros deberes, le dijo José, son para España. 
Amo la Francia como á mi familia, España como mi religión. 
Estoy unido á la uns por los impulsos-de mi corasón y á la 
tra por mi conciencia». z 

“Así lo dico Du Casas en Jas Memorisa del Rey Josó, y añade 
lo que inmedintamente vamos á comunicar á nuestros lectores. 
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como Rey si le reconocía la nación española y si Fran- 
cia, por su parte, se resolvía á reconocer la casa de Bra- 
ganza en Portugal. Los diversos mandos militares, le 
añadió, serían puestos á sus órdenes, deberían reunir- 
se las Cortes; y las tropas francesas saldrían de Es- 
paña, cuando el rey José creyera que no le eran ne- 
cegarias. 

Esa farsa, que para otros sería inocente si no risi- 
ble, fué tomada en serio por el Intruso, y produjo el 
paso dado por éste á que acabamos de referirnos. Ne- 
cesitaba un agente que gestionara en Cádiz asunto 
cuya importancia exigía talento, influencia y reserva 
verdaderamente excepcionales; y se eligió al canónigo 
de Burgos D. Tomás de la Peña que á esas dotes re- 
unía, en concepto de los consejeros de José, la circuns- 
tancia de ser hermano del general de su mismo apelli- 
do; por lo quo y por ostarso todavía dobationdo la mag- 
na cuestión de la batalla de Chiclana, no se extrañaria 
en Cádiz su llegada. Así fué que, sin suscitar sospecha, 
alguna, pudo el Sr. Poña avistarse con los Regentes 
que, como era de esperar, le pusieron de manifiesto lo 
absurdo é imposible de un proyecto, no sólo contrario 
á las ideas patrióticas que dominaban en la generali- 
dad de los españoles y á sus intereses, según ellos los 
entendían, sino que capaz de comprometer la autori- 
dad de los Regentes si daban cuenta de él á las Cortes. 
Los escritores franceses no quieren recordar ese paso, 
más que extraño, del rey José, inconcebible para ellos, 
ni dan cuenta de él Azanza y O'Farril que, como mi- 
nistros de aquel soberano, debieran conocerlo; pero 
¿cómo hacen memoria circunstanciada de la presenta- 
ción de La Peña en Cádiz historiadores tan concienza- 


Google 


326 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


dos como Toreno y Alcalá Galiano que se hallaban á 
la sazón en Cádiz, diputado, además, el uno y estre- 
chamente relacionado el otro con los Regentes? Alcalá 
Galiano en la obra de Dunham, traducida sy continua- 
da por él, dice: «Llegado este eclesiástico (Peña) á Cá- 
diz, donde no infundió sospecha su venida, así por su 
profesión, como por sus relaciones de familia, pasó á 
vorse con el consejo de regencia, al cual hizo con la 
mayor reserva las proposicionos del rey intruso. La 
respuesta del gobierno español fué noble y ajustada 4 
su obligación, de que por otra parte no -habría podi- 
do separarse sin traerse su pronta y total ruina. Res- 
pondieron, pues, los regentes que ni ellos ni la repre- 
sentación nacional tenían fuerza y poder para llevar 
adelante con esperanza de feliz remate semejante ne- 
gociación, pues á las Cortos y al gobierno nacional de 
España daba el pueblo obediencia sólo si cumplían 
con su encargo y deber de resistir á la usurpación ex- 
tranjera; pero si hiciesen lo contrario no; cesando á la 
par la sucesión de derecho y la de hecho; al paso que 
no era mends evidente que José, falto del auxilio de su 
hermano y de las tropas francesas, y teniendo á éstas 
como enemigas alrededor de su trono y persona, nada 
vendría á representar, careciendo de título legal de 
cualquiera clase para ceñir la corona, ó de un poder 
material bastante á suplir la falta de título más vale- 
dero. No pasó más adelante la negociación, de la cual 
no tuvieron noticia de oficio las Cortes ni aun siquiera 
conocimiento los más de los diputados; quedando re- 
sorvada del público no sólo en los días en que fas on- 
tablada, sino también en los inmediatamente poste. 
riores. Repitió José disparatadas tentativas con el mis- 
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mo objeto, todas sin fruto alguno, como era fuerza 
que sucediese» (1). 

Ya que no eso, el rey José creyó podría lograr la 
adhesión de una parte, por lo menos, muy nutrida de 
los españoles llamando á Cortes al país, Cortes que no 
se pareciosen á las antiguas ni al Congreso de Bayona, 
sino más numerosas y que ofrecieran el carácter de una 
verdadera representación nacional, Llegó á nombrar 
una comisión del seno de su Consejo de Estado para 
preparar la convocatoria de las proyectadas Cortes se- 
gún bases que él mismo indicó. El miedo, sin embar- 
go, á que el Emperador, siempre enemigo de las 
asambleas deliberantes, desaprobara tal pensamiento 
y, más aún, la duda de si sería aceptado por los espa- 
fioles, el crecimiento de las guerrillas y el aspecto har- 
to siniestro que presentaba la guerra en la frontera de 
Portugal y en Valencia, lo hicieron desistir de nuevo 
de eso y otros proyectos dirigidos á atraerse las volun- 
tades de sus rebeldes súbditos. 

En esos momentos precisamente requería el Empe- 
rador los auxilios de todos los ejércitos que operaban 
en España para acabar pronto y felizmente la jornada 
de Valencia, la más importante, ya lo hicimos ver, en 
su concepto. Así es que el rey José hubo de dedicarse 
casi exclusivamente á allegar cuantos medios estuyie- 
ran á su disposición para, al satisfacer á eu hermano, 





(1) Algunos extranjeros han dicho que fueron las Cortes las 
que iniciaron tratos de esa índole con José. Eso no lo ha crei 
do ni podía creerlo nadie que conociese el estado de ánimo de 
los españoles en aquella época, Du Casse, al recordarmos la 
arenga do Napolcón yssus promesas á José, y el enoja de éate 
al yer que no se le cumplía nada de lo ofrecido, nos proporcio- 
pa el mejor argumento en pró de lo escrito por nuestros com- 
patriotas, 
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procurarse aquel que no podría ser sino eficacisimo 
recurso dentro de sus mismos planes de pacificación. 
Ya recordamos en su tiempo las gestiones practicadas 
á fin de que el ejército de Portugal cooperaso á la em- 
presa, ya tan adelantada, de Suchot, detenida, es ver- 
dad, por la falta de refuerzos y más todavía por el es- 
tado raro, extraordinariamente anómalo, de aquella 
guerra. La ineptitud de José para el mando de unos 
generales que no reconocían otra superioridad que la 
del Emperador; la repugnancia de éste á medirse con 
enemigos tan despreciables, á su parecer, como los es- 
pañoles que hacían consistir su fuerza en la de unos 
cuantos patriotas incapaces de organización militar al- 
guna ni disciplina; la preocupación de otra lucha que 
esperaba entablar muy pronto, más apropiada á sus 
ideas y decisiva para resolver en ella su plan general 
político en la Europa continental; todo eso y, lo que 
es más, el cansancio de uno y otro día, un año y otro, 
sin poder dominar una resistencia que no proporciona- 
ba provecho ni gloria y sólo al fatiga y descrédito, te- 
nían la guerra de España en ese estado extraño que aca- 
bamos de señalarla. Los ejórcitos españoles eran impo- 
tentes para dirigirse contra los franceses, por carecer 
de fuerza y organización para por sí solos emprender 
una operación otensiva que ofrociese resultados, Todos 
ellos estaban á la defensiva y satisfacióndose con estor- 
bar cuanto pudieran la ocupación enemiga en las pro- 
vincias donde ge mantenían. 

Nuestro ejército de Cádiz bastante hacía con de- 
fender aquella posición, cuya caída hubiera quizás 
arrastrado en pos la de la Península toda. El de Ca- 
taluña se estaba reorganizando tras el desastre de 
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Tarragona, y gracias con que aún lograra mantener 
concentradas en el Principado las fuerzas enemigas 
que amenazaban ocuparlo todo él. El de Valencia, ya 
hemos visto que, aun cuando numeroso, no bastaba 
para salvar región tan feraz y rica, tan importante mi- 
litarmente por sus recursos y su situación geográfica. 
En Extremadura, el general Castafios no podía repre- 
sentar sino el papel de un auxiliar, y no siempre re- 
querido, de los ingleses, empeñados en no abandonar 
la frontera portuguesa, incapaz de con sólo sus propias 
fuerzas dirigirse en busca del enemigo y ni aun espe- 
rarle á pie firme si era él quien le buscaba. El 7.? ejér- 
cito, por fin, apoyando su organización en las monta- 
fías cantábricas, y cuantas fuerzas regulares trabaja- 
ban por, cuando no otra cosa, mantener concentradas 
las imperiales invasoras, se mantenían como aquellos 
ejércitos en inacción casi absoluta, muestra elocuentí- 
sima de su impotencia. Sólo las guerrillas seguían 
mostrando la actividad de siempre, y aun aumentaba 
gu número en proporción del tiempo que transcurría 
sin decidirse el triunio por una ni otra parte, el cual, 
por lo menos, revelaba la ineficacia también de las 
armas francesas para dominar la sublevación española, 
Y esa ineficacia para ejecutar una empresa cuando 
menos fuerzas y cortísimo tiempo habían bastado hasta 
entonces para la conquista y dominación de países 
que se considerarían humillados comparándolos con 
España como potencias militares, era manifiesta en los 
días á que nos vamos refiriendo. El ejército francés en 
Cádiz había reducido su acción á un bloqueo perfecta- 
mente estéril desde el momento en que los defensores 
tenían libre su comunicación con el mundo entero por 
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el mar. A todo lo que podía extender su acción, y eso 
combinadamente con el principal núcleo de las fuer- 
zas imperialos de Andalucía regidas en jefe por el Du- 
que de Dalmacia, era á alguna que otra expedición á 
la Serranía de Ronda ó al campo de Gibraltar, y en una 
de ellas, había recibido el rudo escarmiento de Tarifa 
con pérdida de casi todo su material de artillería y 
el de todas sus ilusiones conquistadoras en la región á 
que daba la mayor importancia, Y era tanto más irre- 
parable tal pérdida cuanto que aquellas fuerzas ne- 
cesitaban atender, además, Á conservar sus posicio- 
nes en Extremadura, donde la plaza de Badajoz exigía 
la vigilancia más exquisita y grandos esfuerzos con 
que impedir el intento tan repetidamente iniciado de 
su reconquista. Es verdad que para evitarlo debía tar- 
bién cooporar el ejército de Portugal, establecido en 
el valle del Tajo; pero éste, además de esa misión, 
había recibido la de atender á cuanto pudiera ocurrir 
en la vasta zona del Duero fronteriza al vecino reino, 
y, según hemos visto, acababa de hacerlo acudiendo 
al socorro de Ciudad Rodrigo. 

Allí existía de un modo parecido una combinación 
semejante á la del ejército de Andalucía con el de 
Portugal, debiendo éste en caso de necesidad unir sus 
fuerzas á las del ejército del Norte, puesto reciente- 
monte á las órdenes del general Dorsenne, quien, á su 
vez, mandaba las divisiones destinadas á tener en- 
cerradas en Galicia las tropas del general Badia y en 
Asturias las del goneral Losada; ya que Bonnet había 
tenido que evacuar el Principado, contra lo dispuesto 
por Napoleón, pero obligado por la necesidad de man- 
tener la provincia de León constantemente amenaza- 
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da, sobre todo desde la presencia de los anglo-portu- 
gueses en las fuentes del Agueda y del Con. 

En la zona, pues, más interesante de años atrás en 
aquella guerra, la fronteriza do Portugal, y dondo el 
Emperador de los franceses creía poco antes ver el 
desenlace de tan dilatada lucha y ahora su manteni- 
miento ínterin decidiese la suerto definitiva de la Euro- 
pa, á lo que se estaba con tal ahinco preparando, las 
operaciones de los franceses, establecidos en tan exten- 
sa línea, dirigidas por distintos generales, al avoni- 
dos, celosos unos de otros y sin lazo alguno de discipli- 
na ni de patriotismo, tenfan que adolecer de una 
flojedad en su conjunto que se traduciría por una pa- 
ralización completa. Así se vió á Soult no moverse de 
Sevilla, al marchar en socorro de Ciudad Rodrigo Mar- 
mont y Dorsenne; y á éstos, una vez abastecida aque- 
lla plaza, en lugar de acometer ó por lo menos que- 
darse observando á Lord Wellington, retirarse á sus 
anteriores posiciones hasta que les sorprendiese la des- 
gracia que estaban encargados de impedir, 

La iniciativa francesa estaba absolutamente redu- 
cida á la conquista de Valencia; y ya que sólo allí 
debía ejercerse, el Emperador, que era quien la exigía 
en todos sus despachos, no escrupulizaba el distraer de 
los demús ejércitos parte de sus fuerzas y hasta impo- 
nía su regreso á Francia ú las recientemente enviadas 
á España, la guardia imperial, que había sido en 
Fuentes de Ofioro y luego en el socorro de Ciudad Ro- 
drigo el núcleo más robusto del ejército del Norte. 

La guerra, pues, de España1se encontraba en un 
período que no nos cansaremos de calificar de extra- 
ordinariamente anómalo. 
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Con eso y cometido el gravísimo error de romper 
aquel especie de equilibrio estratégico llevando á Va- 
lencia fuerzas que no eran imprescindibles para su 
conquista, y eso de lugares tan remotos como los ya- 
Mes del Tajo y del Duero, cuando más amenazados 
estaban de una invasión y cuando más inmediata de- 
fensa exigían, puéde decirse que España y Portugal 
parecian descartadas del cálculo del grave problema 
planteado en la mente del Emperador en su afan de, 
por cualquier parte que fuese, salir de la crisis constan- 
te en que le mantenían la frialdad, ya notable, de sus 
hasta entonces humildes aliados del continente y la 
soberbia y la tenacidad de su eterna é implacable ene- 
miga la Inglaterra (1). 
A posar de todo eso, habían tenido lugar en Espa- 
ña sucesps que, aun en el marasmo que revelaba la 


(1) _Dice Marmont en sus Memorias: «El Emperador elegía, 
para debilitar los ejércitos de España, y para operar el gran 
movimiento que los dislocaba momentánesmente, el instante 
preciso en que sumentaba la dispersión del ejército de Portu- 
gal con un destacamento de doce mil hombres sobre Valencia; 
sabiendo, sin embargo y á no dudarlo, que el ejército inglés 
tenía acantonsmientos bastante concentrados en el Agueda, el 
Cos y el Mondego.» 

Así describe Schépeler aquella situación: «La Península, 
dico, ofrecía do 1810 4 1812 one rica diversidad de gobiernos, 
campo fecundo para el observador. El rey, reconocido por 
Europa, vegetaba en Madrid con su conatitución acordada. Los 
generales dol Emperador, Soult y Suchet, reinsban como sobe- 
tanos en Andslucía, Aragón y Valencia, cos] si constituyeram 
monarquías propias para ellos, Massena aparecía como con- 
quistador. Los guerrilleros so creaban provincias independien- 
des; Mina gobernaba ael como por derecho propio Navarra; Du- 
ran, la antigua Numancia; el Empecinado, la Alcarria, ete, Ca- 
taluña ofrecía el cuadro de uns república. España estaba dlvi- 
dida eníre enemigos y hombres nacidos en su seno. Portugal lo 
estaba entre éstos y amigos demasiado poderosos. Sólo un punto 
de concentración se dibujaba para España en medio de aquel 
caos; era la reunión de las Cortes en Cádiz, que salvó el tro- 
no de Fernando, á la nación su integridad y terminó la prime» 
ra revolución con la nueva constitución. 
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actitud en general de los ejércitos beligerantes, debie- 
ron hacer que Napoleón no desatendiese el interés que 
hasta entonces le inspirara la guerra, al parecer inaca- 
bablo, en que tan imprudentemente se había empofía- 
do. Según acabamos de indicar, las partidas de guerri- 
lla se mostraban incansables en su tarea de no permi- 
tir un punto de reposo á los enemigos, ni las columnas 
de D. Julián Sánchez, de Porlier, Mina y otros, que 
ya contaban con fuerzas proporcionalmente considera- 
bles, consentían el fraccionamiento de los cuerpos que 
ocupaban nuestras poblaciones de alguna importancia 
militar ó política. Cien y más acciones podríamos re- 
cordar ejecutadas en su mayor parte victoriosamente 
por aquel tiempo en Extremadura, Castilla, Santan- 
der y Navarra, á más de las expresadas en el capítulo 
Y del tomo anterior y de las que en el presente ha ca- 
bido exponer; pero entre ellas requiere mención sin- 
gular alguna que revistió carácter más elevado y tuvo 
xás transcendental importancia. Nos referimos á la ac- 
ción, echauffourée la llama Thiers, de Arroyo de Moli- 
nos, donde tropas de las naciones aliadas, aunque en 
número relativamente corto, lograron un triunfo tan 
glorioso como decisivo sobre una de las divisiones más 
lucidas del ejército francés de Andalucía. 

Ya saben nuestros lectores que al trasladar We- 


Acción de 


Arroyo Moli- 


llington su campo de Elvas á Ciudad Rodrigo, dejó 5oe. 


en la derecha del Tajo al general Hill con 10.000 in- 
fantes, un escuadrón de caballería, cuatro brigadas 
de artillería y la misión de cubrir la entrada del Alem- 
tejo y observar, de todos modos, los moyimientos de 
las divisiones de Soult y Marmont establecidas en Lle- 
rena y Zafra, por un lado, y Trujillo y Medellín por 
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el otro. La situación de Hill no podía ser más despe- 
jada cualesquiera que fuesen las circunstancias que 
pudieran sobreyenirle; pues colocadas sus fuerzas en 
derredor de Portalegre, Villw-Viciosa y Estremoz, po- 
día, cuando le conviniera, concentrarse rápidamente, 
fueso para avanzar á nuestra frontera, fuoso para reti- 
rarso, ya hacia Abrantes, ya á la Beira y al cuerpo ge- 
neral de su ejército, Ningún peligro lo amenazaba por 
su tronte y menos el de verso sorprendido, pues que lo 
cubría el ejército español del general Castaños, situa- 
do entre Alburquerque y Alcántara con avanzadas 
hasta el Tajo y observando á Marmont, que cubría 
ambas orillas desde Trujillo y Talavera. Pero además 
ofrecía la posición de Hill una ventaja notable; la 
de que, tranquilo respecto á su flanco y con retirada 

, Segura, si se veía precisado á emprenderla, por Abran+ 
tes, Niza ó Villa Velha, el general británico, uno de 
los más activos y emprendedores con que contaba su 
ejército, podía sin peligro acometer cualquier acción 
ofensiva contra el cuerpo francés que se pusiera á su 
alcance. 

Y asi aconteció á fines del mes de octubre de aquel 
año de 1811. 

Al adelantarse el 5.” cuerpo de ejército francés, 
puesto entonces á las órdenes del general Drouet, con- 
de de Erlon, para apoyar por el lado de Extremadura 
la jornada de Marmont y Dorsenne en socorro de Ciu- 
dad Rodrigo, había llegado á Cáceros la división Gi- 
rard; permaneciendo allí hasta los últimos días de oc- 
tubre, época en que su general en jofo se había ya 
retirado á Zafra. Esta circunstancia se consideró por 
Lord Wellington sumamente favorable para descargar 
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un gran golpe sobre la división Girard; y el 24 del 
mes citado se reunían en la Aliseda las tropas de Hill, 
la división española de Morillo, la vanguardia y la 
caballería del Conde de Penne Villemur. Do la Alise- 
da dista muy poco Arroyo del Puerco, donde se encon- 
traban 300 caballos de los de Girard que, ignorando 
el movimiento de los aliados, continuaba en Cáceres 
reuniendo víveres y los fondos de una contribución 
considerable que había impuesto. La lealtad españo- 
la, como luego haremos ver, le mantenía en la ceguera 
que es el primer síntoma anunciador de las grandes 
catástrofes. Peune Villemnur echó la mañana del 24 de 
Arroyo del Puerco á los francesos quienos fueron á aco- 
gorse á Malpartida, adonde llegaron á la voz fuerzas 
de Girard que, retirándose también el 26 4 Cáceres, 
emprendieron con toda la división y su general la 
marcha á Torremocha, con la alarma ya consiguiente 
y las dificultades que les oponía un temporal deshecho 
de viento y lluvias. 

El 27 avanzaban los aliados á Alcuéscar, precedi- 
dos de la caballería inglesa, que había salido de Mal- 
partida, y de la española que lo hizo de Cáceros: Hill, 
creyendo poder cortar á los franceses en su marcha, 
tomó un camino, entonces de travesía, por Aldea de 
Cano y Casas de D. Antonio, pero por lo mismo llegó 
á Alcuéscar sin lograr su objeto, Girard fué 4 pernoc- 
tar en Arroyo Molinos, siguiendo la carretera de Méri- 
da, pero siempre desorientado respecto al número de 
los aliados, al rumbo que seguían y á la proximidad 
á que ya se hallaban do su campo. La posición de Gi- 
rard se había lecho muy difícil, pues que sus enemni- 
gos le habían rebasado en su marcha y, á poco que 
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estorzasen su diligencia en perseguirle, lograrían ade- 
lantársele antes de alcanzar los muros de Mérida, su 
objetivo en la retirada que en tan malas condiciones 
iba ejecutando. 

En Alcuéscar decidieron los aliados el ataque á 
Arroyo Molinos, sólo distante cosa de una legua y en 
una posición muy favorable para emprenderlo con to- 
das las probabilidades de un éxito completo. El pue- 
blo está en llano al pie de la sierra de Montánchez, 
rocosa, empinada y formando un arco, una media luna, 
(á crescent) según Hill, que parece quererlo guarecer 
de los temporales del Norte, pero que daba paso 
escondido y dominante al camino de Aleuéscar por 
donde bajarían los aliados en su ataquo. Otros tres ca- 
minos ofrecían salida á Arroyo Molinos; uno, alto y 
que dirige á Trujillo por Santa Cruz de la Sierra, otro 
4 Medellín por Villar de Rena y Rena, y el tercero á 
Mérida por la venta del Agua y San Pedro, 

Los aliados tenían que combinar su ataque de mo- 
do que no se les escapara presa de tal precio como 
aquella división, en que iban las mejores tropas del 
ejército francés de Andalucía; y, para mejor ejecutar- 
lo, salieron de Alcuéscar á las dos de la madrugada del 
día 28. A las siote se hallaban en una hondonada próxi- 
xa á Arroyo Molinos sin ser siquiera sentidos por los 
franceses, repartiéndose, como suele decirse, sua pa- 
peles ingleses y españoles para el copo, con que ya 
contaban, de sus enemigos. Una columna anglo-portu- 
guesa se dirigió rectamente al pueblo; otra, con la ca- 
ballería española á su flanco, fué á envolverlo por la 
derecha y á ocupar los caminos de Mérida y Medellín; 
la española de Morillo con los dragones ingleses, que 
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equivocando la ruta se habían retrasado, se dirigió 
por la izquierda paras, apoyando el movimiento de la 
columna central, interceptar la carretera de Trujillo 
por donde en último caso podrían los franceses pensar 
en retirarso (1). Por acuciosos que se mostraron los 
aliados para sorprender á los franceses antes de que 
abandonaran el pueblo, Girard, ignorante de lo que 
tan de cerca le amagaba pero temiendo ser alcanzado 
en su marcha, había ya hecho emprenderla á la briga- 
da Remond que formaba su vanguardia, y eso en hora 
tan temprana que ni siquiera tuvo su jefe noticia de 
la refriega siguiente haste su llegada á Mérida, El 
mismo Girard, aunque tardíamonto advertido, lograba 
por fin salir con el resto de su división de Arroyo Mo- 
linos, cuando se vió asaltado con ímpetu tan furioso 
como bien dispuesto por todas partes, por su rezaga 
y sus flancos. «Verlo, dice en su parte el general Don 
Pedro Agustín Girón que regía á los españoles en jele, 
atacarlo sin disparar un fusilazo, batirlo, dispersarlo 
completamente y acabar con él, fué obra de un mo- 
mento.» 

No encedió eso, sin embargo, com:la celeridad y efi- 
cacia que ahí se supono. La infantería francesa ape- 
16 al supremo recurso de los cuadros, dando lugar con 
su resistencia á que parte de la caballería, sorprendi- 
da en el pueblo antes de haber embridado los caballos, 





(1) Lo del retraso de la caballería inglesa lo confiesa Hill 
en sn parte á Lord Wellington. «Creo, dice, haber indicado an- 
tes que, habiéndose retrasado algo la caballería británica por 
lo oscuro de la noche y lo malo del camino, la españold del 
condo de Penne Villemur, fué en esa ocasión la primera que 
formó en el llano y en acometer al enemigo hasta que la inglo- 
$a pudo presentarse. » 
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acudieseen suauxilio. La defensa se hacía ya imposible; 
las pérdidas eran enormes, y 59 cerraban por momentos 
loscaminos por donde retirarso; y Girard decidió buscar 
en la dispersión de sus tropas el único partido que le 
quedaba para que no pereciesen todas y salvar gu per- 
sona. A la cabeza de las pocas fuerzas que la ruptura 
de loa cuadros, que resistieron muy corto tiempo, y la 
dispersión le habían dejado, se enriscó en la sierra 
próxima, tomando la dirección de Trujillo, ya que 
nuestra caballería le interceptaba los caminos de Mé- 
rida, de Don Benito y Medellín que en un principio 
había intentado tomar. Por alli fué también persegui- 
do, alcanzándole el batallón de la Victoria y la legión 
extremefía de Downie en el puerto de Macheal de la 
sierra de Montánchez y las demás tropas de Morillo 
con un batallón inglés y otro portugués, que se pu- 
sieron á sus órdenes, en el puerto delas Quebradas y en 
lo más inaccesible del monte que mira al pueblo de 
Santa Ana, á donde se hizo imposible seguirlos por pl 
cansancio de las tropas en tantas horas de persecución 
y el temporal furioso que reinaba, Penne Villemar con 
su caballeria empeñado en seguir á la enemiga y á la 
columna de los equipajes, que habían tomado la delan- 
tera por el camino de Mérida y luego por el de Mede- 
llín, se mantuvo recorriéndolos alternativamente, pen- 
sando, sin duda, que Girard no iría á tomar uno tan 
opuesto á la dirección de su marcha, y, más acaso, des- 
orientado por la noticia de haber entrado en Mérida la 
brigada Remond. Los cuerpos ingleses que habíah pe- 
netrado al principio en Arroyo Molinos y tomado una 
parte muy activa en el ataque de los cuadros y Ja captu- 
ra de las piezas de artillería que los defendían, contri- 
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buyeron luego á la persecución de los franceses de 
Girard, que acosado, según acabamos de decir, por 
Morillo, se dirigió, por fin, 4 Ibahernando, para más 
tranquilamente después internarse en los montes de 
Guadalupe y por Zorita ir á cruzar el Guadiana en Ore- 
llana, uniéndose más tarde con unos 300 ó 400 de los 
suyos á Remond y Drouet (1). 

«El resultado total de esta gloriosa acción, dice el 
parte oficial que publicó la Gareta extraordinaria del 
11 de noviembre, ha sido hacer al enemigo 1.400 pri- 
sioneros, entre ellos al príncipe duque d' Aremberg, co- 
ronel del 27 de cazadores á caballo: al general de bri- 
gada Brun, al gofo do ostado mayor de la división 
Ydrí, 2 comandantes y 30 oficiales; dexar sobre ol 
campo como 400 hombres, entre ellos al general de 
brigada Dombrouski y 20 oficiales; apoderarnos de 
toda su artillería que consistía en 2 cafiones, un obús 
y 6 carros de municiones, sin faltarles ni un solo ca- 
ballo de su tren; una insignia tomada por las tropas 
británicas, y por las de mi mando la bandera del cuar- 
to batallón del regimiento núm. 40, infantería de l- 
nea, que tengo el honor de remitirá V. E.; y última- 
mente, un sinnúmero de fusiles, sables, mochilas, ca- 
ballos, y todo el bagaje y equipaje de la división sin 
excepción de una sola maleta, Los enemigos han per- 





(1) La persecución de los ingleses cesó por la. misma causa 
que la de Morillo y los suyos. Napier lo dice así: «El 89, regi- 
miento y los portugueses de Asbworth dieron la vuelta á la 
sierra por el camino de Trujillo; los 28.? y 34.”,conducidos por 
el general Howard, le siguloron por las rocas, haciendo prisio- 
neros á cada paso hasta que, en fin, el peso de sus armas no les 
permitió luchar en velocidad con gentes que habían arrojado 


su equipo» 
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dido también una águila, pero no ha sido posible hasta 
ahora el encontrarla» (1). 

Al terminar la acción apareció la brigada porta- 
guesa de Campbell que había pernoctado en Casas de 
Don Antonio, y que al llegar al campo de batalla fué 
destacada con algunos otros cuerpos y la caballería de 
Long á Mérida, donde ya se hallaba, según hemos in- 
dicado, Penne Villemur. «El conde de Penne Villemur, 
escribía Hill, forma la vanguardia con su caballería, 
y ha entrado en aquella ciudad antes de haber lle- 
gado la británica. > 

Al loer las diferentes relaciones de tan gloriosa jor- 
nada, nada más irritante que observar la preterición, 
cuando no el olvido absoluto, en los escritores extran- 
jeros de cuanto hicieron los españoles para que resul- 
tase todo lo decisiva que acabó por ser para las armas 
aliadas. Existe historia, francesa por supuesto, que ni 
menciona tal y tan interesante acción; la hay, al- 
guna inglesa, en que no se quiere recordar que allí 


(1), El duque d'Aremberg, miembro de la Confederación 
germánica, pertenocía á la familia imporlal de Nepoleón por 
haberse “casado con Mile, Tascher, la sobrina de Josefina, 
quien se había dicho haber sido destinada á ser esposa de Fer- 
nando VII. 

Nataralmente el general Droue' trató de canjearlo y hasta 
la marquesa de Santa Croz propuso el canje con su marido, 
preso en una fortaleza de Italia. No le pareció bien 4 Lord We: 
Ilington, que tan amigo había de sor después de aquella aris- 
tocrática familia, y protendía entonces que el camblo se hicle- 
se con Lord Beverley. 

AL tiempo mismo que los ingleses hacían prisionero á 
d'Aremberg, caía en poder de los franceses el teniente Stro 
nowitz, anetrisco de nacimiento y que había abandonado el 
ejército francés para unires 4 D. Julián Sánchez. Para aslvarle 
de una muerte que se tenía por segura, Hill escribió é Drouet, 
que se mostró tan generoso quo, á pesar del desastre de su te: 
niente Girard, devolvió el prislonero. 

¡Qué contraste! 
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hubo tropas españolas que combatieron reciamente á 
los franceses de Girard; se encuentran varias en que 
apenas se hace referencia á la conducta de muestros 
compatriotas, y en la mayor parto de ollas so les trata 
eon la mayor injusticia. Hay, sin embargo, que hacer 
una excepción de los escritores portugueses entre los 
que está el distinguido General Chahy en sus Ezcerp- 
tos Históricos, tantas veces citados en esta obra, en los 
que dice: «Estando el francés así entretenido en el 
flanco derecho, la columna aliada de Howard (porta- 
guesa), lo envolvía por el izquierda; y la caballería 
española, la primera que, dirigida por Villemur, ha- 
bía entrado brillantemente (brilhantemente) en com- 
bate sin el concurso de la británica, retrasada por la 
oscuridad de la noche y el mal estado del camino, uni- 
da ya á ésta, logró separar la infantería de la caballe- 
ría enemiga, precisamente cuando caía en poder nues- 
tro la artillería de Girard, cuya conquista hicieron 
valientemente los dragones ligeros del regimiento nú- 
mero 13.» Y luego añade: «La infantería española de 
Morillo, que por la dirección en que había ascendido 
(4 la sierra) iba más avanzada, continuó persiguiendo 
con mucha destreza á los franceses, llevada de loable 
ardimiento, más allá del puerto de las Quebradas has- 
ta las alturas de donde se avista Santa Ana» (1). 

(1) Vénse cámo describe la acción Jorge Elliott en su libro 
sobre «La Vida del muy noble Arturo Duque de Wellington», 
traducida al italiano con el título, no sabemos por qué, de Sto- 
ria della Rivoluzione di Spagna»: «Aquel oficial (Hil1), en con» 
secuencia, salió de Portalegre, el 23 de Octubre y marchó $ Al- 
burquerque y de alli el 264 Malpartida, El general Girard, al 
acercáreelo, retrocedió y ue estaba rotirando 4 Mérida, cuando el 
general Hill, á favor de una marcha forzada, lo sorprendió el 


28 en Arroyo del Molino (así en el italiano como en el inglés). 
El ayance de los aliados no fué sentido por el enemigo basta 
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La verdad, después de todo, es que aquel combate 
de Arroyo Molinos fué muy desigual. De los 14.000 
anglo-portuguesoa de que se componía la fuerza del 
General Hill en Alemtejo, marcharon á Extremadura 
como unos 8 á 9.000 que, unidos á los 5.000 españo- 
les de Morillo y Penne Villemur, formaban una incon- 
trastable para la división Girard, la que sin la briga- 
de Remond, que no asistió 4 la acción, quedó reduci- 
da ú unos 2.500 infantes y 600 caballos. Y annque la 
brigada Campbell no tomó parte en el combate, y aun- 
que el retraso de la caballería británica la impidió ini- 
ciarlo, la fuerza de Girard y, tanto más, el estado en 
que so hallaba al salir del pueblo, la colocaron en una 
situación insostenible. 

Pero más aún que eso, hizo imposible su salvación 
la negligencia de Girard, de que tan agrismento le 
acusó Soult al exhonerarle, motivada, sin embargo, 
por el estado de ignorancia en que se encontró, del 
número, marcha y posiciones de sus enemigos. Sobre 
ese punto, escribía el general Hill 4 Lord Wellington, 
y lo copiamos como demostración no poco elocuente 
de las causas que más contribuyeron al éxito de la 


el momento en que desfilaba por el camino de Mérida. Ast es 
que confundido por el ataque y después de una yaleross defen- 
sa, se vió obligado á dispersarso y á dirigirso á las montañas, 
sufriendo una pérdida que entre muertos y prisioneros ascen” 
ió por lo menos 4 2.000 hombres (en ol original inglés se dice, 
sin duda por equivocación, 20.000), encontrándoso entre los 
prisioneros un General y un Coronel de caballería. Toda la ar- 
tillería enemiga, los begajes, la Comisaría ¿los fondos?) y algu- 
nos almacenes de granos, cayeron también en manos de los 
vencedores; y ninguna durante aquella campaña obtuvo más 
brillante resultado (and no actión during the campsign was 
attended with moro brillant success.» 

¿Qué deja, pues, el insigne historiador de Wellington pars 
Jos españoles? 
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guerra de Ja Independencia: «Me felicito de añadir que 
ba subsistido la mayor armonía entre las tropas alia- 
das en estas últimas operaciones, y que nada hay que 
pueda exceder á la buena y amistosa disposición (the 
good will and friendly dispositión) de los habitantes 
del territorio por donde hemos pasado. Lo mencio- 
no como una demostración de la lealtad y el patriotis- 
mo así de los habitantes de Alcuéscar en general como 
de los de Arroyo Molinos, que sabiendo que so acer- 
caban las tropas aliadas al primero de aquellos pue- 
blos en la noche del 27 no hubo un sólo hombre que 
dudara, y el enemigo permaneció en una total igno- 
rancia de nuestra aproximación á él. Por el contrario, 
yo estuve perfectamente informado de todo al dirigir- 
me á Arroyo Molinos aquella noche» (1). 

Entretanto, cruzaba el centro de la Península en Expedición 
dirección á Valencia el general Montbrun, destacado, d*, Hontbran 
según dijimos, del ejército de Portugal con dos divisio- 
nes y la caballería del mismo. Pero cuando llegó á las 
Ironteras de Valencia y Murcia en refuerzo del maris- 
cal Suchet, ya éste se había apoderado de aquella pla- 
za y no le eran necesarios los servicios que Montbrun 
se dirigía á prestarlo. Suchet, por consiguiente, al co- 
municar á Montbrun la noticia de su triunfo, hízole 
conocer la opinión de que regresara con todas sus fuer- 
zas á su anterior destino, dondo podría su presencia 
bacerse necesaria. Montbrun, «Oficial, según el duque 
de Ragusa, de gran capacidad y de la mayor distin- 
ción», pero «encontrando divertido el papel de con- 


(1) Si será eso verdad y al contribuiría al resultado de las 
operaciones de los ingleses, que no sólo lo certifica sino que, se- 
gún llevamos dicho, entusiasma al mismísimo Napier. 
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quistador y deseoso de gozar de las ventajas que ordi- 
nariamente proporcionan las conquistas», no hizo ca- 
so de las recomendaciones de Suchet y continuó su 
marcha á Murcia en busca de las fuerzas españolas que 
se habían retirado á aquella provincia después de la 
batalla del 26 de diciembre en las márgenes del Turia. 

Ya conocen nuestros lectores las posiciones que ha- 
bía ocupado el general Mahy después de aquel desas- 
tro, y que el 30 de diciembre de 1811 se retiró 
á Alcoy, amenazado en Alcira y Játiva por las fuer- * 
zas que Suchet envió en su persecución. De haber 
llegado Montbrun oportunamente al teatro de aque- 
llas operaciones, las tropas de Mahy se hubieran vis- 
to muy comprometidas y acaso cortadas en su reti- 
rada; pero al no atender á las indicaciones de Suchet 
para que retrocediese al Tajo, unió aquel general la 
torpeza de, entretenido en su correría con la exacción 
no poco violenta de víveres y dineros en los pueblos 
del tránsito, retardar su marcha lo suficiente para que 
nuestro tercer ejército pudiera, según diremos cireuns- 
tanciadamente en otro capítulo, ponerse en salvo aqo- 
giéndose á la plaza de Alicanto. Había dejado en el 
camino parte de una de las divisiones de infantería 
que llevaba, para en todo evento conservar la comu- 
nicación con su cuartel general, é iba de consiguiente 
con la cuarta división y la caballería, sin otras piezas 
que las de campaña, imútiles para un ataque formal 4 
una plaza de guerra por medianas que fueran sus for- 
tificaciones. ¡Presunción harta era la suya y harto el 
desprecio que pudieran inspirarle las tropas españolas, 
al dirigirse así á Alicante é intimar la rendición á su 
gobernador! 
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Pero Montbrun, á pesar de las recomendaciones 
que Suchet le había hecho para que se uniese de nue- 
vo 4 Marmont y de haberle augurado el fracaso que 
iba á sufrir al atacar sin artilloría de sitio una plaza 
como la de Alicante, bien fortificada y guarnecida, se 
dirigió á ella creyéndola presa fácil y fruetuosa. Y des- 
pués de maniobrar en la llanura inmediata haciendo 
gala de la fuerza que llevaba y de la habilidad que le 
distinguía en su manejo; después de lanzar algunas 
granadas sobre el centro de la ciudad creyendo así ate- 
morizar á sus defensores lo bastante para que se le en- 
tregasen, intimó como luego veremos también, la ren- 
dición al gobernador, quien, como era de esperar, la 
desatendió. No quedaba al petulante general francés 
sino volverse á su antiguo campo de Talavera; verifi- 
cándolo á fines de enero, si bien con algunos prisione- 
ros hechos en el camino y los despojos recogidos en los 
indefensos pueblos que cruzó, con harto descrédito suyo 
como jefe prudente y generoso. 

Pero si estéril y hasta perjudicial para la causa 
francesa fué la expedición de Montbrun á Alicante, no 
pudo tampoco ser más inoportuna; porque al reunirse 
la fuerza considerable que había llevado con el ejérci- 
to de Portugal, de que era parte, había pasado la oca- 
sión en que más necesaria se había hecho (1). 

Mientras el jactancioso general Montbrun andaba 
merodeando por las fértiles campiñas de Alicante, 
caia Ciudad Rodrigo en poder de las tropas del vigilan- 


(1) El general Brialmont en su «Historia de Wellington» y 
en nota, al tratar do este asunto, dice: «Aquella noticia (la de 
haberse rendido Valoncls), y el deseo de hacerse útil antes de 
retroceder, decidieron á Montbran á marchar sobre Alicsnte. 
Apenas llegó, intimó la rendición; pero el gobernador, viendo 


Google 


346 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


to y hábil conde de Wellington, atento siempre á casti- 
gar rudamente cualquier descuido, la menor falta mi- 
litar de sus enemigos. Ya desde la "retirada de Mar- 
mont y Dorsenne en septiembre, establecido el ejérci- 
to anglo-portugués entre el Coa y el Agueda con su 
cuartel general en Fresneda, cubría todo el campo por- 
tugués á cuya retaguardia debían hacerse los prepara- 
tivos necesarios para el sitio de Ciudad Rodrigo. Y 
tan secrobammento fueron haciéndose el transporte del 
material de artilloría de Oporto á Lamego y por fin 4 
Pinhel, Villa da Ponte y Almeida, que en los tres me- 
ses que transcurrieron hasta el suceso que vamos á re- 
cordar, ni el gobernador de Ciudad Rodrigo logró 
romper el velo que cubria operación tan larga, ni 
Marmont pudo obtener noticia alguna sobre ella. Lord 
Wellington, por el contrario, sabía'cuanto pasaba en 
toda España y observaba las operaciones de sus enemi- 
gos los franceses, menos alarmados de la presencia de 
ejército tan numeroso ante plaza tan importante que 
de las expediciones de los españoles á Tarifa y Ronda, 
de la acción, cada día más enérgica, de las guerrillas 
y, sobro todo, do la actitud, siempre amenazante, dol 
general Hill sobre las comunicaciones de los ejércitos 
de Portugal y Andalucía. La discordia dominante en- 
tro los generales franceses y la ninguna autoridad del 
rey José para sobreponerse á ellos, era, ya lo hemos 
dicho, una de las causas más influyentes para el esta- 


que el onemigo no tenía medlos con que empezar el sttlo, rocha- 
z6 la intimación y, de consiguiente, Montbrun se vió obligado 
á yolver al ejército de Portugal, al que se reunió el 25 de ene- 
ro con el disgusto do no haber contribuído á la toma de Valen- 
cia, de habor fracasndo ante Alicante y no llegar Á tiempo de 
salvar á Ciudad Rodrigo,» 
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do, anormal verdaderamente, que reinaba en el cam- 
po enemigo, sometido, fuera de Valencia, á una defen- 
siva que permitía á Wellington dedicarse con la ma- 
yor tranquilidad á la ejecución de su tan meditado y 
transcendental proyecto. 

Así se explica el fenómeno de tres ejércitos, fran- aa 
ceses, por añadidura, y de los de aquella época in- Rodrigo. 
comparable, inactivos, más aún, rehuyendo el com- 
bate ante uno solo, el inglés, no superior en fuerza 
matorial á ninguno de ellos, y así se explica tam- 
bién esa tranquilidad del general británico que 
hasta mantuvo diseminadas sus tropas en aquella 
frontera mientras se reunfan á su ospalda los ele- 
mentos que exigia la realización de su empresa. Lo 
cual, hay que reconocerlo, fué un error que no bastan 
á justificar la necesidad de precaver al ejército de las 
dolencias más ó menos infecciosas que venía sufriendo 
desde su estancia en las márgenes del Guadiana, ni la 
ocupación de una línea suficientemente extensa para 
evitar por fuera el conocimiento de lo que tras de ella 
se operaba, por que así fas causa de un habilísimo es- 
Tuerzo del enemigo para avituallar de nueyo la plaza 
de Ciudad Rodrigo. La introducción del último con- 
voy en septiembre, al exigir la campaña de sois días 
en que los ejércitos francés y británico se mantuvieron 
peleando en las orillas del Agueda y del Coa, había 
producido tal gasto de víveres en el imperial, que un 
mos después se sontía en la plaza la misma falta de 
recursos que antes. Era necesario y aun urgente ocu- 
rrir á ella; el ejército del Norte se ponía en camino 
desde Valladolid para en Navarra atender á la defensa 
de Pamplona y los demás puntos fortificados de la pro- 
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vincia amenazados por Mina, cuyas fuerzas crecían 
de día en día, y el de Portugal pensaba llenar cumpli- 
damente su misión con cubrir en el Tajo sus comuni- 
caciones con los del Centro y Mediodía, observando á 
la vez la plaza de Badajoz que, dada la historia de los 
meses precedentes, podía ser atacada el día menos pen- 
sado. No quedaba, pues, on Salamanca dispuesta, por 
mejor decir obligada, á socorrer á la guarnición de 
Ciudad Rodrigo que la división Thiébault, la cual eon- 
taba en sus filas con 4.500 infantes, seis piezas de 
campaña y 600 caballos, un escuadrón de Cazadores de 
Montaña españoles entre ellos (1). 

Viéndose Thióbault on tal situación, pero an ol de- 
ber también de no permitir que la guarnición de Ciu- 
dad Rodrigo se rindiera sin pelear, escribió inmedia- 
tamente á Dorsenno, su general en jefe, manitestándo- 
le la urgencia de acudir en auxilio de una fortaleza 
«que era su último apoyo, porque ella sola impedía 
que el ejército anglo-portugués desembocara en Espa- 
fa, que batiase al ojórcito de Portugal y obligara al 
del Norte á evacuar la provincia de Salamanca.» La 
carta alcanzó á Dorsenne en Torquemada cuando es- 
taba comiendo, y la contestación, tranquilamente es- 
erita al terminar el banquete, se redujo á manifestar á 
Thiébault «que consideraba posible la operación y que 
sus talentos y el celo que debían todos desplegar en 


(1)  Thióbault había organizado eso escuadrón, el cual en los 
18 meses de su existencia sirvió de escolta al general en todas 
sus excursiones, sin haberle proporcionado disgusto alguno y 
sólo aí el trabajo de contenerlos en los combates, en que dica 
£quél se mostraron tan valientes que parecían verdaderos locos. 
Knvueltos, por in, por los de D. Julián y los ingleses, prefirie- 
ron morir matando á rendirse cuando se les gritaba lo hicie- 
sen, 
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servicio del Emperador no dejarían de sugerirle las 
medidas más propias para asegurar el éxito de su co- 
metido y la conservación de las tropas que se le tenfan 
confiadas» (1). 

No hubo, pues, otro medio que el de acometer aque- 
lla arriesgadísima empresa si había de salvarse el ho- 
nor de las armas francesas y el propio del general que 
las regía en Salamanca al socorrer una plaza cuyo go- 
bernador, además, acababa de ser secuestrado por 
abandonarla indebidamente, aunque por cortos mo- 
mentos y con el propósito más sano. El general Rey- 
naud hacía salir todas las mañanas á pastar en la iz- 
quierda del Agueda y al pio de El Bodón todo el ga- 
nado que se destinaba en la plaza al racionamiento de 
la guarnición, escoltado por algunos jinetes; y no po- 
cas veces salía también él para reconocer el país inme- 
diato y hacer algún ejercicio, D. Julián Sánchez, que 
lo supo, se propuso hacer presa de aquellos rebaños, 
y la noche del 14 de octubre apostó entre los altos de 
El Bodón y la fortaleza dos trozos de su caballería, 
El general Reynaud salió, con efecto, al amanecer del 
15 y cruzó el Agueda acompañado de algunos-oficiales 
de su Estado mayor y una corta escolta; pero no bien 
había llegado al sitio del pastoreo cuando, presen- 
tándose en él nuestros guerrilleros y después de una li- 
gera resistoncia, fué perseguido y hecho prisionero con 
¿otros dos de los suyos al alcance ya de la artillería de 
la plaza (2). 

(1), «Les chovenx me dressérent eur la téte á la Jecture de 
cette lettre», dice Thiébault on sus Memorias. 
(2) Dorsenne en su parte 4 Berthier, dice que fueron tres los 


prisloneros, contando, aln duda, con que fué herido uno de los 
oficiales que acompañaban á Renaud, como llama el goberna- 
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Había, pues, que, además de un nuevo convoy, 
llevar á Ciudad Rodrigo un gobernador que Thiébault, 
por sorpresa puede decirse y contra toda la voluntad 
del elegido, hizo lo fuese el goneral Barris, de paso en 
aquellos días por Salamanca para el cuartel general 
del ejército de Portugal á que había sido destinado. 

Estratago- Y he aqui la estratagema de que se valió Thiébault 
te BÉ para con una fuerza menor de 8.000 infantes, 600 ca- 
ballos y 4 piezas introducir en Ciudad Rodrigo el con- 
voy que había reunido en Frades, ante un ejército co- 
mo el sitiador de aquella plaza, de unos 45.000 hom- 
bres dirigido por tan hábil y vigilante capitán, Por pri- 
mora providencia, Thiébault escribió al profecto que 
iban á establecerse en Frades 12,000 hombrescon 1.000 
caballos y 12 piezas, para cuyo racionamiento se hacía 
preciso formar en 24 horas una provisión especial de 
vacas, ovejas y de grano ó harina 'que él determinaba. 
Divulgó después por todas partes la próxima llegada 
á las inmediaciones de Salamanca de ocho batallones y 
2.000 caballos de la guardia imperial, y aun mandó 
preparar su alojamiento y los víverés necesarios á los 
corregidores de aquella ciudad y Alba de Tormes. 
Esas autoridades debían contestar, y así lo hicieron, 
que los pueblos á que se refería la orden estaban llenos 
de tropa y que, si habían de alojar á la guardia impe- 
rial, sería preciso se disminuyeran sus tan numerosas 
guarniciones, y asi se llevaron á Matilla unos 2.000 in- 


dor. Añade Inego: «Costará trabajo 6 Y. A, comprender tal im- 
prudencia de parte del general Renaud, sobre todo después de 
la prohibición reiterada que yo le había hecho en Rodrigo de 
no verificar salidas aventuradas, particularmente de su persona, 
pues que estaba provisto de todo lo necesario». 

En España esa probibición es reglamentaris. 
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fantes sin mochilas, 500 cazadores de á caballo y el 
convoy. Por fin, al amanecer del 30 de octubre, salió 
de Salamanca Thiébault con el general Barrié, escol- 
tado por su escuadrón español y reservando el plan 
hasta á los mismos oficiales de Estado mayor, su se- 
cretario y ayudantes de campo que iban con él. 

Tan públicas se habían hecho sus falacos declara 
ciones y tan secretos quedaron sus verdaderos intentos, 
que Lord Wellington escribía á Liverpool «que el 81 se 
le había informado de que el enemigo estaba haciendo 
preparativos para la reunión de un gran cuerpo de tro- 
pas en Salamanca así como de su marcha en dirección 
de Ciudad Rodrigo con el objeto de llevar al nuevo go- 
bernador y un suplemento adelantado de provisiones, 
de cuyos preparativos en Ledesma se le había dado ya 
parte el día 30». (1) 

Tbiébault llegó 4 Matilla á las ocho y media de la 
tarde y á las nueve proseguía su marcha para, á las bros 
de la mañana siguiente, vivaquear en el bosque de Alba 
de Yeltes con lo que la tropa, el ganado de arrastre del 
convoy y el de las provisiones descansaran unas siste 
horas que necesitaban por lo menos. A las tres del mis- 
mo día 31 entraba el conyoy en el llano de legua y 
media que precede á Ciudad Rodrigo por aquel cami- 
no, dejando en la linde del bosque citado cuatro bata- 
lones y cuntro piezas que cubriesen dosdo allí la mar- 
cha de los 600 caballos, de un batallón de granaderos 





I 

(1) En eso parte se le decía que el destacamento francés de 
Ledesma se había ido el 28 4 Salamanca; suponiéndose general- 
mente que so trataba de reunir fuerza hacin la sierra de Fran- 
cia para realizar una gran contribución. «Exceptuando, se aña 
día, aquel movimiento, ni el ejército del Norto ni el de Porta- 
gal habían hecho nada hasta entonces». 
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y Otro de cazadores con quienes Thiébault depositó su 
impedimenta toda en el glacis de la plaza. <A las siete 
de la tarde, dice e) célebre general en sus Memorias, y 
acompañado de los jefes de la guarnición, los coman- 
dantes do ingenieros y artillería y el comisario de gue- 
rra, había yo recorrido toda la plaza con el general 
Barrié, hacióndosela conocer en cuanto era posible, 
A las ocho, reuni á las personas que acabo de citar y á 
las autoridades españolas, poniendo de mi parte cuanto 
pude para dar cierto aparato á la instalación del guce- 
sor del general Reynand. Celebré en seguida un con- 
sejo en que hice redactar todas las órdenes, cuantas 
instrucciones podría la situación de la plaza hacer nece- 
sarias, á la vez que tomaba nota de lo que la sería aún 
preciso; y á la una y media de la mañana y terminados 
esos trabajos, abandonaba Rodrigo para, á las tres, 
unirme á las demás tropas, y me ponía en marcha para 
San Muñoz». Ñ 

Lord Wellington, por su lado, escribía á Liverpoo 
el 6 de noviembre: «El nuevo gobernador de Ciudad 
Rodrigo, General Barrié, salió de Salamanca el 30 de 
octubre y el 1.? de noviembre por la noche llegaba á 
Ciudad Rodrigo, oscoltado por una división de infan- 
tería y 600 caballos, reunidos de sus cantones del adto 
Tórmes, llevándose con él un número considerable de 
ovejas para la guarnición. El estado de los vados del 
Agueda, hasta la mañana del 2, impidió á nuestras 
tropas hacer ningún movimimiento para evitar la co- 
municación con la plaza, y el enemigo marchó de 
vuelta antos de ser de día». 

Dijera que había sido engañado y careciendo de no- 
ticias verídicas, aun entre españoles y con D. Julián 
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á sus órdenes, y sorprendido con sus tropas dispersas 
en cien cantones, más ó renos distantes entre sí y de 
la línea del Agueda, pero no atribuya á la mayor ó 
menor accesibilidad de los vados de aquel río un fra- 
caso que nole hace honor, cual hay que concedérselo, 
enemigo y todo, al intrépido y hábil general Thiébault, 
rival en aquella ocasión del mismísimo Frontino. 

Entretando, los jefes de éste, el general Dorsenne 
y el mariscal Marmont, satisfechos con las noticias que 
les llegaban de la inacción en que aparecia mantenerse 
Lord Wellington, de todo se cuidaban menos de aten- 
der á la seguridad de Ciudad Rodrigo que, para que 
no se les turbara en la ojocución do sus propios planes, 
pretendían hacer considerar como inatacable por en- 
tonces. Dorsenne iba á Navarra á darse los aires de 
triunfador ahuyentando las guerrillas, envalentonadas 
con la marcha de Reille y Severolli 4 Aragón y Valens 
cia; y el duque de Ragusa so empoñaba en extender el 
territorio de su demarcación militar á las pnertas de 
Madrid, y si accedía á la reclamación del Intruso para 
que no se ocupase Illescas por el ejército de Portugal, 
hacía que el general Foy se estableciese en Aranjuez 
apoderándose de cuantos almacenes y depósitos tenía 
allí su siempre desobedecido soberano. «Por instruc- 
ción general, le decía Marmont desde Talayera el 21 
de octubre, no debeis obedecer ninguna orden que 08 
sea dada en nombre del Rey, cuando se oponga á mis 
particulares intenciones. No os separeis jamás de estas 
instrucciones. El ejército de Portugal no debe nunca 
servir para las escoltas ni para la comunicación con el 
ejército del Mediodía». 

Pero mientras la indisciplina de los generales fran- La división 

Tomo xa 28 
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española en Ceses y sus discordias ofrecían tal espectáculo, y Mont- 


el Agueda. 


brun y D'Armagnac se dirigían á Valencia con fuerzas 
tan numerosas para nuuca llegar á su destino, y, 
abandonando su importante misión on Castilla, se em- 
pleaban las mejores tropas, las del ejército del Norte, 
en la quimérica empresa de destruir nuestras guerri- 
las de Navarra y Vizcaya, Lord Wellington seguía 
preparando el sitio de Ciudad Rodrigo con la persevo- 
rancia lenta pero insistente que le era característica. y 
le consentían entonces los errores do sus adversarios, 
Inspirábale, además, no poca confianza la continua 
asislencia á su lado de la que ya pudiéramos llamar 
división del general D. Carlos España, de que forma- 
ba parte la guerrilla cada día más considorable de don 
Julián Sánchez. Si hasta entonces, según llevamos di- 
cho, le había prestado tantos servicios, contribuyendo 
al fracaso de Massona on su campaña de Portugal y 
Fuentes de Oñoro después, ahora en el sitio de Ciudad 
Rodrigo el sorvicio de protección á los forrajes y apro- 
visionamiento del ejército, el de avanzadas y de explo- 
ración, la vigilancia que ejorcta sobre la plaza, de que 
ora prueba olocuentísima la captura del general Rey- 
naud, y el nunca interrumpido ataque á los destaca- 
mentos y convoyes del enemigo, hacian sumamente 
apreciables los oficios del célebre partidario castellano. 
No los disimulaba ni quería ocaltarlos el general bri- 
tánico; y para atraerse más y más al D. Julián, y para 
que el gobierno español no opusiera obstáculos á la 
casi iucorporación de la guerrilla al ejército anglo-por- 
tugués, la abonaba hacía tiempo las pagas y las racio- 
nes al igual de sus tropas. Habia, tiempo antes, escrito 
el Lord á su hermano: «Conociendo el genio empren= 
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dedor y la inteligencia con que D. Julián Sánchez se 
conduce siempre, así como el fruto que puede produ- 
cir para la causa común su partida, bien organizada y 
en estado de actividad para los servicios militares que 
es capaz de prestar y por lo que fomentan el espíritu 
de hostilidad contra los franceses en Castilla él, sus 
oficiales y soldados con las conexiones amistosas que 
mantienen entre todos los cabecillas y guerrilleros del 
país, he creido deber agregarla por ahora al ejército 
británico; y esperando que el marqués de la Romana y 
la Regencia aprobarán esta medida, he dispuesto se le 
abonen las pagas y subsistencia ínterin yo la tenga 
empleada. Como será probable que disponga de ella á 
largas distancias del ejército, unas veces en España y 
otras en Portugal, y no pudiendo agregarla un comi- 
sario, he pensado que sería lo más conveniente hacer- 
le un anticipo para las raciones de cada oficial, solda- 
do y caballo, con lo que se evitarán violencias para 
los pueblos, quejas y disputas. » 

Pues bien, en la ocasión de Fuentes de Oñoro ob- 
servarían nuestros lectores que D. Julián contaba ya 
con 1.060 infantes y 600 caballos; poro comprendion- 
do luego Wellington cuán útiles podrían sorle servicios 
más extensos de la fuerza española puesta á sus órdo- 
nes, hizo que so le agregara también la que en ol sitio 
de Ciudad Rodrigo vemos que le acompañaba, Man- 
dábala el mariecal de Campo D. Carlos España, jefe 
de la 3.* división del 5.” ejército español, pero aun 
cuando según su organización debia tener 5.570 hom- 
bres y 789 caballos, estaba reducida ¿ unos 4.000 
hombres al reunirse á los ingleses en las márgenes del 
Agueda á fines de 1811, All Ja destinó Lord Welling- 
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ton á cubrir el ala izquierda del ejército; así es que la 
vemos el 22 de noviembre reunirse en San Felices de 
los Gallegos, dispuesta á cruzar aquel río á la vez que 
se juntarían las anglo-portuguesas en Fuente Guinal- 
do, El Bodón y Pastores, para pasarle por el vado de 
este último punto, y en Zamarra las que estaban en 
la orilla derecha. 

Esto revelaba la intención de oponerse á cualquier 
otro intento de meter un nuevo convoy en la plaza, 
igual ó parecido al ejecutado por el general Thiébault, 
Como que las instrucciones dadas en ese sentido lleva- 
ban el concepto de que, si no tenía lugar ese proyecto 
que se suponía en el enemigo, volvieran las tropas 
aliadas á sus anteriores cantones ó á otros en que 
hallaran mayores facilidades para su subsistencia y 
mejor clima para su salud, aun habiendo mejorado 
mucho desde que habían abandonado el valle del 
Guadiana (1). Así sucedió y así se hizo, regresando 
también Lord Wellington á Fresneda desde Fuente 
Guinaldo, punto á que había trasladado su cuartel 
general, tan inminente crela un choque con los fran- 
ceses que volvieran al socorro de Ciudad Rodrigo. 


(1) Del número de enfermos en el ejército inglés, decía We- 
lHington á su hermano que antes había 17.000, de los que 700 
$ 800 eran heridos; pero que entonces se perdían ya pocos y se 
había reducido á unos 14.000, muchos de los procedentes de 
Walcheren, De todos modos podía disponer de 3.000 hombres 
más que cuando los franceses estaban allí en septiembre. 

En cuanto á los dificultades para la subsistencia de las tro- 
pas, hacía en otro despacho ver las ventajas que sn eso llevaba 

los franceses, porque él podía yalerso de los rios para el 
transporte de los víveres hasta donde aquellos eran navegables, 
y el poderío naval de la Gran Bretaña protegía el establecimien- 
to de almacenes en el litoral. 

De lo que siempre se quejaba Wellington era de que los es- 
palos le negaban los víveres al no se les pagaba en moneda 
contante. 
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Más verdad tenia la expedición de los franceses á 
la sierra de Francia con objeto de hacer efectivas las 
contribuciones que habían impuesto á los pueblos que 
en ella asientan. El conde de España la había anun- 
ciado á Lord Wellington quien, después de desatenderla 
por no perturbar la posición de sus tropas, había auto- 
rizado al general español para que si le era posible la 
escarmentase con la fuerza de su división y la de 
D. Julián Sánchez. Y, con efecto, el 28 de noviembre 
el Conde atacaba á los franceses, cuando regresaban de 
la sierra de Francia, entre Miranda y El Endrinal con 
la infantería de D. Julián y una parte dol regimiento de 
La Princesa, acabando la acción el farnoso guerrillero 
al frente de sus lanceros al romper el cuadro en que 
sus enemigos crefan rechazarle. Además de haberles 
causado bajas proporcionalmente muy numerosas, los 
españoles recobraron de los franceses una parte impor- 
tante de las sumas que habían exigido á los habitan- 
tes de la sierra. 

El tiempo pasaba entretanto sin que se atacase el 
cuerpo general de la fortaleza y pasaba produciendo la. 
impaciencia en todos, en los ingleses y su jefe, princi- 
palmente, que no debía tener confianza plena por las 
dificultades no fácilesde vencer en un plazo corto, Noes, 
pues, de extrañar que tratara de calmar la impaciencia, 
á su vez, del gobierno británico on los despachos que 
dirigía al ministro Liverpool, en que aun ante el temor 
de no alcanzar el éxito á que aspiraba, de la conquista 
inmediata de Ciudad Rodrigo, le prometía las venta- 
jas que aquella empresa procuraría en favor de Va- 
lencia, de Galicia y Asturias. Ni dejaba, como de 
costumbre, de achacar esas dificultades á la poca vo- 
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luntad y á la torpeza de sus aliados los españoles y 
portugueses, que no presentaban el número de carros y 
mulas necesarios ni con las condiciones precisas para 
que el transporte del material fuera bien ordenado y 
rápido. «¿Podeis imaginaros, le escribía, carros vacíos 
que empleen dos días para recorrer 10 millas de un 
buen camino?» 

No sabemos si para oso ó para el asunto de Oli- 
vonza, que los portugueses solicitaban se les devolvie- 
se, el general Castaños se trasladó de Valencia de Al- 
cántara, su cuartel general, á Fuentes de Oñoro, donde 
lo establecía el 8 de diciembre, Los servicios de don 
Julián y los del general España estimularian á We- 
lMington á tener á su lado al goneral en jefe del 5.* ejér- 
cito español con quien contar para otros de más im- 
portancia fuera de su campo, todo él dedicado al sitio 
de Ciudad Rodrigo, Nada de eso indica Wellington en 
sus despachos sin mencionar siquiera la llegada de 
Castañios á Fuentes de Oñoro, cuando consta que fué 
á visitarlo, 4 cumplimentarle, aquel mismo día en su 
nuevo alojamiento. Tratándose de españoles y portu- 
guesos, Wellington no hacía salir de sus oscritos más 
que quejas. 

Y sin embargo, cuando escribía eso, que era el 7 
de enero, tenía ya bajo su mano un inmonso material 
de sitio; como que al día siguiente atacaba la plaza, 
apoderándose por la noche do uno de sus fuertes exte- 
riores. No; ni dejó de aprovechar el tiempo ni el pro- 
curarse el que no se le interrumpiera en la tarea del 
sitio cuando hubiera de emprenderlo, alejando el peli- 
gro que pudieran ofrecerle los ejércitos del Norte y de 
Portugal con observarlos constantemente y ocupar 
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posiciones donde detenerlos, y el del Mediodía ha- 
ciendo que el general Hill avanzaso á Mérida y, des- 
truídas allí las obras de fortificación ejecutadas por 
el general Dombrouski, continuara su marcha sobre 
Drouet, jefe del 5.* cuerpo de ejército francés, Y efec- 
tivamente, seguro Lord Wellington de que Marmont, 
si se movía era para establecerse en Valladolid por dis 
posiciones imperiales de que daremos luego cuenta, y de 
que el conde de Erlon, esto es, Drouet, se retiraba de Al- 
mendralejo á Zafra y Llerena, límite que el general en 
jefe británico había impuesto á Hill para su ofensiva, 
comenzaba las operaciones contra Ciudad Rodrigo con 
todos aus recursos ya reunidos y con la mayor energía 
posible (1). : 

Tan fué así que, según ya, hemos indicado, la no- 
che misma del día en que completaba el cerco de aque- 
Ma plaza, hacía asaltar ol nuevo reducto alzado por los 
Franceses on el Teso de San Francisco, verdadero pa- 
drastro, éste, de la plaza, como lo llamamos al descri- 
birla en el capítulo 1V del tomo VII, No era aquella 
la única obra con que los francoses habian procurado 
aumentar las dofonsas do Ciudad Rodrigo, sino que 
reparadas y perfoccionadas las antiguas que había 
echado por tierra la artillería de Massena, so habían 
construído nuevas en los arrabales, en San Francisco, 


(1) Por un puente de cabrlletes echado en San Felices sobre 
el "Agueda, pasó la mayor parte del material de artillería, que 
consistía en 34 piozus de á 24 y 4 de á 18, con 8 morteros, 22 
obuses y abundantes municiones de todos los calibres. El de 
ingenieros contaba con 2 200 útiles, 1.100 gabiones, 609 faginas 
y 30.000 sacos de tierra, y para los trabajos de zapa se había ins- 
truído 4 180 soldados de infantería, á la vez que de $0 4 50 de 
la misma arma para ayudar en los suyos á los artificieros mi- 
litares. 


Google 


Asalto del 


reducto Re- 
haud, 


360 GEERRA DE LA INDEPENDENCIA 


Santo Domingo y Santa Clara, y ligádolas con el Peso, 
por un lado, y con el cuerpo de la plaza por otro. Pero 
ahora, como en 1810, el primer objetivo á que debía 
dirigirse el ataque era la conquista y ocupación del Teso 
de San Francisco, de donde se alcanzaba á batir el 
frente todo cubierto por la falsa-braga á que tantas 
veces aludimos al describir el sitio de aquel año. 

El reducto Renaud, nombre que se dió al del Teso 
en memoria dol gobernador aprisionado por D, Julián 
Bánchez, consistía en una luneta de tierra, empalizada 
y provista para su defensa de dos cafiones y un obúa, 
Guarnecíanlo 50 hombres, y lo protegían una batería 
de otras dos piezas construida en la terraza del convento 
de San Francisco, distante unos 400 metros, y, de algo 
más lejos, el convento de Santa Cruz, bien aspillerado 
y con suficiente presidio de infantería (1). 

Los aliados atacaron el reducto Renaud á las nue- 
ve de la noche con 300 hombres, mandados por el te- 
niente coronel Colburne, precedidos de un destacamento 
de ingenieros provistos de escalas, faginas y útiles para 
abrir paso por la empalizada que cubría el fuerte. Do- 
minada la empalizada con las faginas, que formaron 
uno como puente sobre ella, nada les fué más fácil á 
los ingleses que pasar el foso; y siendo la escarpa, co- 
mo toda la obra, de tierra, pronto asaltaron el para- 
peto al mismo tiempo que otro destacamento, dirigién- 
dose á la gola, que no tenía foso, forzaba la puerta. 
Dejendiéronse enérgicamente los franceses haciendo 
fuego sobre los asaltantes y tratando de impedirles el 
avance á la escarpa con granadas de mano que arroja» 


(1) _ Vénse en el atlas del Depósito de la Guerra el plano que 
acompaña la descripción del altio de 1810. 
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ban al foso; pero arrollados por el número y sin espe- 
ranza de socoro, se rindieron los 43 con 2 oficiales, 
que quedaron por la muerte de 3 y la fuga de 4 que 
lograron salvarse en la plaza (1). 
Los ingenieros comenzaron en seguida la traza y Laprimera 
a 8 fos p paralela, 

ejecución de una gran trinchera, no difícil de abrir por 
ser la misma de hacía año y medio, poco antes relle- 
na; y aun cuando las baterías de la plaza y de San 
Francisco hicieron un luego violento la mañana si- 
guiente, ya estaban los trabajadores á cubierto y por 
la tarde podía darse por abierta la primera paralela. 
Durante la noche del 9 al 10 continuaron los sitiado- 
ros sus trabajos oxtondiondo la trinchera y constru- 
yendo tres baterías para 11 piezas cada una, desti- 
nadas á apagar el fuego de la plaza. Los ingleses 
nunca han sido maestros para las operaciones de un 
sitio regular, ajustado á los métodos que recomienda 
la poliorcética; y en los trabajos á que nos estamos re- 
firiendo habían cometido la torpeza de establecer en la 





(1 lascs tuvieron 6 muertos y 3 aclales y 18 eolda 
dos heridos. Así lo dicen Jobn T. Jones en el Diario de aquel ni- 
tio, y Bolmias en ol suyo, á pesar do que Wollington manifiesta 
en sus despachos que de los franceses se rindieron 2 capitanes 
y 47 hombres, habiendo eido los demás pasados á cuchillo 
(put to the aword). En cambio dico que entro los suyos hubo 6 
muertos y 1 capitán, 2 tenientes y 14 soldados heridos. Por cierto 
que entre los asaltantes no cuenta con un destacamento de 
1 oficial y 12 hombres del 3,2 de Cazadores portugueses, bata- 
lión que pidió ir al asalto. Crawfurd los cita en en parte: «Debo, 
dice, en justicia manifestar 4 Sn Señoría que habiéndase orde: 
nado al 3,er batallón de Cazadores portugueses abriesen las 
trincheras en cuanto fuese tomado el fuerte y no hsbiéndosele 
lamado á dar fuerza para el ataque, recibí de ellos por con- 
ducto de su teniente coronel Elder, un caluroso mensaje pera 
que se enviasen algunos voluntarios al asalto, permitiendo yo 
que 1 subalterno y 12 hombres se unienen al destacamonto del 
teniente coronel Colburne, con el que fueron al ataque con 
gran bravara, El subalterno voluntario fué el teniente J. de 
M. M. Lobo.> 
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primera batería cinco piezas que resultaban cubiertas 
por el fuerte Renaud, recién conquistado. Y entre 
allanar el fuerte y trasladar las piezas á otro sitio, se 
optó por llevarlas al flanco izquierdo de la segunda 
batería, para con dos de ellas batir el convento de San 
Francisco, de donde un metrallazo había muerto al 
anochecer al capitán Ross. «Para construir rápidamen- 
te aquellas baterías, dice el ingeniero Jones, los ingle- 
ses las ahondaron tres pies en tierra y cubrieron con 

* una cestonada á los trabajadores que escavaban el foso 
exterior». 

La plaza, aun tratando de entorpecer esos trabajos, 
nada consiguió, tal era la actividad que ponían los in- 
gleses en su ejecución, movido Lord Wellington, según 
tenía manifestado á su gobierno, de no dar á Marmont 
tiempo para acudir al socorro de la plaza antes do asal- 
tarla él. El gobernador, á su vez, al permitir á los ha- 
bitantes que abandonasen la ciudad, envió á Salaman- 
ca dos emisarios que dieran al general Thiébault no- 
ticia de lo que allí ocurría. No se arrepentirían poco 
los habitantes de Ciudad Rodrigo de no haber salido 
todos para evitar los horrores del asalto; y el mensaje 
del general Barrié á su colega Thiébault encontró, no 
en Salamanca, sino'en Valladolid, tal desdén hacia los 
peligros revelados en sus renglones, que, según vere- 
mos luego, contrasta grandemente con el interés y el 
calor con que los enemigos procuraban aprovecharlo. 


Construc-  Jossitiados colocaron en el frente amenazado treinta. 
ción de bate- fugilos de parapeto con que disparar sobre los trabaja- 


rias, 


dores del sitiador, mientras la artillería, los morteros 
especialmente, hacían llover proyectilos sobre las ba— 
terías á que los ingleses no cesaban de llevar sacos á 
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tierra con que completar us obras y cubrirse de Jas 
salidas de San Francisco y Santa Cruz que pudieran 
atacarlas, Y así sucedió el día 14, en que, viendo Ba- 
rrié cómo el sitiador adelantaba sus trabajos en la se- 
gunda paralela hasta apoderarse del teso del Calvario, 
y que en la noche anterior había atacado el convento 
de Santa Cruz obligando á los franceses que lo guarne- 
clan á salvarse en los fosos de la plaza, hizo salir unos 
500 hombros de la plaza con la misión de destruir las 
obras ejecutadas la noche anterior. 

La salida se verificó á las once de la mañana, y sus ei dela 
comienzos no pudieron ser más afortunados para los 
franceses. El convento de Santa Cruz cayó de nuevo 
en su poder y las trincheras acabadas de abrir por los 
ingleses fueron inmediatamente destruídas y rellenas; 
hasta la primera paralela fué invadida y en peligro in- 
minente estuvieron les baterías en ella levantadas, de 
ser desarmadas de su poderosa artillería. Cundió la 
alarma en toda la línea inglesa de ataque, y antes de 
que los franceses acabaran su obra de destrucción, 
acudió con parte de su fuerza el general Graham, 
que sostuvo á los trabajadores de las «baterías que se 
defendian, y logró obligar á los franceses á retirarse á 
la plaza, exceptuando á los de Santa Cruz que no lo 
hicieron hasta haber recibido una orden del general 
Barrié para que se acogiesen también á sus anteriores 
posiciones (1). 


(D_La salida, como la hora, debieron su elección Á la ma- 
nera con que se verificaba en ol campo de los ingleses el relevo 
de las fuerzas destinadas al servicio en las trincheras, observa - 
da por Barrié desde la torre de la Cntedral. Los sitiadoros ro- 
levaban á aquella hora; y como las relevadas se ¡ban desde que 
veían acercarse las que iban á las trincheras en su lugar, las 
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Los ingleses, en desquite de la salida, se apresura- 
ron á reponer las obras deterioradas, y una vez reocu- 
pado el convento de Santa Cruz, abandonado, según 
acabamos de decir, por los franceses, comenzaron á 
batir en brecha el frente de ataque con 25 de las pie- 
zas montadas en las baterías de la primera paralela, 
de las que dos dirigieron sus fuegos al convento de San 
Francisco. Desde él se descubría perfectamente la se- 
gunda paralela por su retaguardia, y para asegurarla 
de su fuego se hacía necesario ocupar la vasta fábrica 
fortificada del convento, padrastro que, de otro modo, 
vendría á ser para toda obra y para toda operación 
que hubiera de dirigirse á acercarse á la plaza. Y, para 
conseguir tan importante resultado, los ingleses ata- 
caron la noche de aquel mismo día 14 con una fuerte 
columna que escaló la muralla exterior, mientras los 
presidiarios, amenazados por otra que avanzaba por la 
gola para cortarles la retirada, se acogían á Ciudad 
Rodrigo, no antes, sin embargo, de haber clavado las 
tres piezas que constituían la artillería de aquel pues- 
to. Los ingleses, entonces y después de ocupar tam- 
bién los arrabales comprendidos entre aquel convento 
y el de Santo Domingo, paralelamente al circuito de 
la plaza por su parte oriental, se atrincheraron aumen- 
tando la fuerza de San Francisco y asegurándola con 
la comunicación que abrieron con la primera paralela 
en su extrema izquierda. Eso les permitió prolongar 
cerca de 200 metros la segunda paralela y el día 15 


paralelas, como las baterías, quedaban por un reto desguarne- 
cidas, Así lo dice primero John Jones, y después Belmas, que 
en eu diarip del sitio de Ciudad Rodrigo, lo copia del bistoria- 
dor británico. 
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trazar otra batería más adelantada sobre aquel mis- 
mo flanco, armúndola en seguida con siete piezas 
de á 24. 

No bastaba eso para alcanzar el objeto que se había di cr de 
propuesto Lord Wellington, quien temeroso siempre dd 
de que el día menos pensado, nunca remoto en su sen- 
tir, se presentara un poderoso ejército enemigo á soco- 
rrer la plaza, y después de una conferencia celebrada 
el 13 con el comandante de ingenieros, había resuelto 
se emplease la artillería de la primera paralela en abrir 
brecha en el muro, que pudiéramos llamar interior, de 
la plaza, para en todo caso asaltarla sin recurrir á 
obras de aproche que necesariamente habrían do re- 
tardar su conquista. Y por si efectivamente no basta- 
ban los trabajos hasta entonces ejecutados, hizo el Lord 
construir otra batería, la número 5 en su plan de ata- 
que, en el teso del Calvario, á 180 metros ya del recin- 
to y que en la noche del 18 al 19 se armó con dos 
obuses que disparasen contra la brecha y sobre cual- 
quier atrincheramiento que se tratara de constrnir de- . 
trás de ella, 

Dos eran Jos blancos de la artillería inglesa: el sa- 
liente septentrional de la muralla, donde debía abrirse 
la brecha principal, y una torre junto á la puerta del 
Condo, llamada del Roy, que se alzaba en el otro ex- 
tremo de la gran cortina que constituía el frente ata- 
cado. Si en algunos de aquellos días de un trío inten- 
sísimo, de ventisca y nieve, hubo que auspender el fue- 
go por causa de la esposa niebla que cubría la tierra á 
punto de no poderse divisar los objetos á la más corta 
distancia, en otros el fuego se hizo tan frecuente, tan 
violento y destructor como podía desear Wellington en 
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sus recelos de que se presentara Marmont á su vista. 
Vénse cómo lo describe Napier: «Aquella salida, dice 
refiriéndose á la del día 14, unida á la muerte del ofi- 
cial de ingenieros que mandaba en aquel momento, y 
el fuego siempre perfectamente sostenido de la ciudad, 
retrasó la ruptura del fuego de las baterías de brecha; 
pero á las cuatro y media do la tardo, veinticinco pie- 
zas de grueso calibre batieron la falsabraga y el muro 
mientras dos piezas dirigían sus fuegos sobre el con- 
vento de San Francisco. Entonces se ofreció á la vista 
un grandioso y espantable espectáculo. El enemigo 
contestaba al fuego de los sitiadores con el de más de 
cincuenta piezas: temblaba la tierra con los golpes re- 
doblados de aquellas ochenta máquinas de guerra; tor- 
bellinos de espeso humo se detenian pesadamente en 
las almenas ó se elevaban precipitadamente sobre los 
muchos campanarios de las iglesias; el silbido de las ba- 
las do cañión y ol rastro que trazaban en el ajro, pare- 
cían producidos por enormes serpientes que en la os- 
curidad se lanzosen sobre la presa que no podría esca- 
párseles; el esfuerzo de la bala hacía derrumbarse á 
las murallas, y el eco de las montafias lejanas, repitien- 
do débilmente aquel estrépito, parecía deplorar la suer- 
te de la desgraciada ciudad. Y cuando la noche iba á 
poner fin á aquel espantoso ruido, el vivo y estriden- 
te de la fusilería se hacía oir como el de la lluvia des- 
pués del retumbar del trueno, al asaltar el regimiento 
número 40 el convento de San Francisco y establecerse 
en los arrabales do lo izquierda del ataque». 

Esto, como es de suponer, tenía que producir su 
efocto en unas murallas que no eran, ni mucho menos, 
modelo de robustez, reparadas, además, recientemen- 
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te de los estragos del sitio anterior; y la noche del 18 
la torre del Rey, del ángulo derecho del frente atacado, 
caía sobre la pequeña brecha, el saliente opuesto que- 
daba completamente abierto en un espacio de más 
de 20 metros y su entrada y asalto eran practica- 
bles. 

Así 65 que el 19 estaba el campositiador todo dis- era 
puesto para, por la tarde y después de rechazada la 
intimación dirigida al general Barrié para que se rin- 
diese, emprender el ataque de Ciudad Rodrigo. Los 
preparativos, que están minuciosamente descritos en 
todos los diarios de aquel sitio, aparecen sintetizados 
on el despacho de Lord Wellington al conde Liverpool 
al darle parte de la toma de aquella plaza, y como 
veremos al dar á nuesiros lectores noticia del combate 
que le coronó, basta sa conocimiento para que so com- 
prendan con toda exactitud (1). No se descuidaron 
tampoco los sitiados en tomar sus disposiciones para la 
dotensa, comenzando Barrié, según costumbre inme- 
xmorial de todo gobernador, por dirigirá la guarnición 
una calurosa y enérgica proclama apelando al patrio- 
tismo do las tropas y excitándolas al cumplimiento de 
3us deberes militares. 

Se situaron tres compañías en la brecha grando, 
donde se colocaron dos piezas de á 24 desmontadas 
para con metralla recibir al enemigo, y so hizo tam- 
bién gran provisión de granadas de todas clases que 
se harían rodar por el talud, entre cuyos escombros se 
eecondieron sacos de pólvora y petardos que se harían 


(1) Para el que desco más detalles, insertamos en el apén- 
dice núm. 11 la orden general del dín 19, dada por Lord We- 
Mington, y que copian tielmente Jones y Belmas. 
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estallar con largas mechas desde la cresta, como un 
hornillo de mina que se cargó en una antigua po- 
terna que babía debajo de la muralla, La brecha pe- 
queña, la de la torre, acababa do desplomarse, y se esta- 
bleció en ella una compañía de cazadores cerrándose 
lo mejor posible con carros y maderas las entradas á la 
ciudad que dejó abiertas por los dos costados la caída 
del torreón. La falsabraga fué guarnecida por tropas 
que la defendiesen y pudieran correrse por el foso para 
acudir á los puntos de mayor peligro en el asalto; las 
demás de la guarnición formaron al alcance de las 
brechas y el gobernador, por fin, se situó entre las dos 
con su estado mayor y una pequeña reserva. 

Y aquí del relato de Wellington á que antes nos 
referlamos. 

«Por lo tanto determiné asaltar la plaza, sin emmbar- 
go de que las obras de aproche no habían llegado á la 
cresta del glacis y que la contraescarpa del foso perma- 
necía aún íntegra. En consecuencia, se dió el ataque 
ayer á prima noche con cinco columnas separadas, com- 
puestas de las tropas de las divisiones 3.* y ligera de la 
brigada del brigadior goneral Pack. Las dos coluranasde 
la derecha, conducidas por el teniente coronel O“Toole, 
del 2.* de cazadores, y el Mayor Ridge, del 5.? regi- 
miento, fueron destinadas á proteger el avance de la 
brigada del mayor general Mackinnon, que formaba 
la tercera á lo alto de la brecha en el muro de la fal- 
sabraga, y todas estas columnas se componían de tro- 
pas de la 3.* división del mando del teniente general 
Pictón». 

«La 4.* columna, compuesta de los regimientos 43 
y 52 y parte del 95, de la división ligera del mayor 
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general Crawfurd, atacó las brechas sobre la izquierda, 
en frente del arrabal de San Francisco, y cubría la jz- 
quierda del ataque de la principal con las tropas de la 
3.* división mientras el brigadier general Pack fué des- 
tinado con su brigada, que formaba la 5.* columna, á 
hacer un falso ataque sobre el frente meridional delcas- 
tilo». 

<Además de aquellas cinco columnas, el regimien- 
to 94, perteneciento á la 3.* división, descendió al foso 
en 2 columnas por la derecha de la brigada del mayor 
general Mackinnon, con el objeto de proteger la bajada 
de aquel cuerpo al foso y su ataque de la brecha en la 
falsabraga contra los obstáculos que era de suponer 
construiría el enemigo para oponerse á sus progresos.» 

Así preparado todo y antes de que diera Wellington 
la señal, tal era la impaciencia do las tropas, se diri- 
gió una parto de ellas al asalto, on la confianza, algu- 
nas, de no haber llamado todavía la atención del ene- 
migo y de sorprenderle quizás. Pronto se convencerían 
de su error al sentir la lluvia de proyectiles con que los 
azotaban desde ol recinto de la plaza y de la falsabra- 
ga. Esta fué naturalmente el teatro de los primeros 
choques, así en el de frente como en los de uno y otro 
flanco de las brechas. La brigada Mackinnon precedida 
do 150 zapadores cargados de sacos de hierba, que 
echados al foso redujeron considerablemente la pro- 
fundidad de éste y sirvieron de apoyo á las escalas, 
entabló inmediatamente el combate al pie de la bre- 
cha. Los franceses que la defendían hicieron entonces 
uso de cuantos medios hemos dicho tenían preparados 
y, aunque prematura la explosión de algunos de ellos 
é ineficaces por consiguiente, con los demás, esto es, 

Tomo x1 24 
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con la explosión de bombas arrojadas de lo alto, el 
fuego de los cañones desmontados, y su valor y enér- 
gica actitud, detuvieron largo rato á los asaltantes en 
el doclivio, siquier suave, de la brecha (1). 

Pero, entre tanto, tonían lugar otros asaltos en am- 
bos flancos, afortunados para los sitiudores y que 
Jitaron mucho el éxito general de la jornada. 

La brigada portuguesa de Pack, destinada al falso 
ataque á que hace referoncia on su parte Wellington, 





ci- 


cruzando el Agueda por ol puente, atacó una batería 
de dos piems próxima ú la puerta de Aleida y al 
castillo ó ciudadela de la plaza y que batía la entrada 
en el foso. Salió en su ayuda de la derecha del convento 
de Santa Cruz uu regimiento inglés, mientras desde 
la izquierda de aquel nismo edificio se dirigía otro, ar- 
mado, como los demús en aquel ataque, de escalas, ha- 
chas y otros útiles, á la falsabraga, que todos, ganada la 
hatoría, rota la puorta que daba al foso, y escalado el 
parapeto, ocuparon con muy escasa, casi nula, resis- 
tencia. Dominada, pos, la falsabraga por aquella par- 
te, todas aquellas trojus se corrieron por el foso y lle- 
gaban á la proximidad de la brecha en los momentos en 
que las de Mackinnon y las de la 3.* división trataban, 
aunque en vano, de ganarla, 

Por el' otro flanco, es decir, el izquierdo del ataque 





(1), Francesos é inglesos, nadie quería retroceder; los últi- 
mos, sin embargo, no pudían avanzar; soldados y oficiales, 
todos casan unos sobre otrus, en. pujados por la ola que llegaba; 
el paso estalla culiierto y azulado de minuto en minnto por dos 
plezas cargadas 4 metralla que coglan de fianco la olma de la 
brocha 4 distancia de algnnos metros; y aquellos valientes no 
pudieron sostener el combate más que pisotezndo á sue cama- 
radas. y á sun enemigos, muertos ó heridos. Así lo dice 
Napier 
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general, la división ligera de Crawfurd, á algunos de 
cuyos oficiales, el coronel Colborne y el mayor Napier, 
hermano del historiador nuestro denévolo partidario, 
dió Wellington resvñas $ instrucciones en el convento 
de San Francisco desde donde dirigía el ataque, mar- 
chaba á verificarlo sin esperar siquiera los sacos de 
heno que habrian también de servirle para descender 
al foso de la plaza (1). 

Ya en la cresta del glacis, saltó la tropa al foso de 
la oscarpa y se precipitó á la falsabraga á pesar del 
fuego mortifero de fusil y metralla que se lo hacía, En 
la rapidez siempre necesaria de la marcha en esa clase 
de operaciones, y la oscuridad reinante en tales horas, 
la vanguardia de aquella columna se extendió por el 
oso demasiado hacia su derecha; pero el cuerpo prin- 
cipal so abalanzó rectamente 4 la brecha, tan poco 
abierta que una pieza de artillería atravesada. la obs- 
truía casi completamente. Los ingleses, á pesar de la 
pérdida de su general Crawfurd, herido mortalmente 
al comenzar el asalto, lo verificaron gallardamente; 
arrollándolo todo, los obstáculos preparados en la bre- 
cba y el fuego que los hacía la compañía de cazadoros 
franceses encargados de la defensa (2). 


<1) En un apéndice del escrito de Napier con narraciones 
de otros oficiales allí presentes, se cuenta que Wellington les 
dijo 4 los arriba citados. ¿2 Comprendeís bien la dirección que de- 
beis tomar para llegar (á la brecha de la torre) sín ruido mi con- 
fusión? Perfectamente, general, le respondieron ello». «Un 
oficial del estado mayor, se añade, dijo entonces al mayor Na- 
pier; ¿Por qué no cargais las aruias?—Es inútil; si no podemos 
hacer la cosn sin cargar, no la baremos absolutamente, El du- 
que de Wellington dijo al momento: dejadle que se arregle 
solo.» 

(2) _ ¡Pobre Crawfurdi exclama Londondorry: mientras el va- 
lor y la experiencia continúen siendo apreciados por los sold; 
dos británicos, no serás nunca olvidado; y la mano que tosca. 
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/  Laacción dela brigada Ligora fué decisiva; porque, 
coronado el muro y corriéndose por él la mayor parte 
de la fuerza asaltante hacia la gran brecha, á cuyo pie, 
tenemos dicho, se hallaban detenidas la brigada de 
Mackinnon y las tropas de la 3.* división de Picton, 
que la seguían, los defensores se vieron sorprendidos 
por el fuego que se les hacía por su flanco derecho y 
aun por sus espaldes. Toda resistencia era desde en- 
tonces inútil, y los franceses, después de dar fuego á 
la mina de la poterna, que causó la muerte de Pae- 
kinuon y de varios de los que con él asaltaban la bre- 
cha, se fueron retirando de casa en casa y por las calles 
hasta la plaza en que, como en el castillo, se hallaba 
el tren de sitio que allí había dejado el ejército de 
Portugal (1). AIM se rindieron prisioneros de guerra 


mente traza este humilde tributo á tu mérito, ha de quedar 
helada comio la tuya para que la mento que lo dicta cese de 
pensar en tí con verdadero afecto y dolor. 

El Parlamento inglés mandó erigir un monumento en ho- 
nor y memoria de tan insigne y celebrado general. 

(1) Southey en su «History of the Peninsular War», hace un 
gran elogio del general Packinnon después del de Crawfurd, 
cuyos hechos en la guerra de la Independencia son bien cono- 
cidos de nuestros lectores, «En Crawfurd, dice Southey, perdió 
el ejército uno de sus más expertos oliciales; en Mackinnon 
uno de los que más promelían y en quien se ballaban unidas 
todas las condiciones personales, dotes de inteligencia, y vir= 
tudes morales que en su conjunto constituyen el carácter de un 
perieto soldado, Era uno de esos hombres á quienes la terri- 

le disciplina de la guerra hace más considorados de los de- 
más, más indiferentes para aí mismo, más vivo para los sentí= 
mientos y el respeto de la humanidad. llabía nacido cerca de 
Winchester el año 1773, pero au padre era jefe de un númeroso 
clan de las Hibridlas. Su educación militar la comenzó en Fran- 
cia, habiéndose trasladado sn familia al Delfinado á caosa del 
mal estado de salud desu hermano mayor; Bonaparte, entonces 
alumno militar, era constante visitunto de aquella crea. Es unn 
de lus condiciones redentoras (redceming) del carácter de Bona- 
parte la de que nunca olvidó sn amistad á aquella familis, 6 la 
que darante la puz de Amieus invitó á volver 4 Francis, don- 
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los que no llegaron á gusrecerse en el castillo, donde 
también se entregó el gobernador de la plaza, general 
Barrié (1). 

A la rondición de los franceses siguió ol rompan 
Mas de los britanos, y á ese rompan filas la serie de 
los atropellos más hárbaros, de los crímenes más ho- 
rrendos, asesinatos, violaciones, robos, de cuantos ex- 
cesos caracterizaron desde entonces la ocupación de 
nuestros pueblos por los aliados, sus más caros y de- 
seados libertadores y amigos. Tan caros y deseados, 
que nuestros historiadores y, entro ellos Toreno, y los 
que le siguen en sus elegantes narraciones, Príncipe, 


de pudo recibir pruebas de ello, y que cuando smpo la muerte 
del general Mackinnon, manifestó gran sentimiento.» 

Mackinnon fué primero enterrado en la brecha en que murió, 
pero los Coldstreams, en cuyo regimiento había servido mucho 
tiempo, trasladaron su cuerpo 4 Espeja y allí lo depositaron 
con los honores militares que le correspondían, 

(1)__Aí se complió el augurio que parecía haberle inspirado 
la resistencia que opuso á su nombramiento para el gobierno de 
la plaza de Ciudad Rodrigo. He aquí cómo lo explica Thiébault: 
«Jamás ho visto hombre más descompuesto que el general Barrió 
cuado ful á manifestarle mí elección, Comenzó por decir á gri- 
tos que él no estab ú lss órdenes de los generales dol ejército del 
Norte, y yo le 1espondí que, en cironnstancia tan grave, estaba 
justificada y ern legítima toda medida excepcional. «Kn 0s9 
caso, replicó bruscamente, presento mi dimisión». «¿Vuestra 
dimisión? Seríais el primer general francés que la hubiera pre- 
sentado al frente del enemigo, y eso para una misión deguerra 
y de contianza». Y se comprende todo lo yue me inspiró ese 
tema en cuanto al honor y al servicio dal Estado; tanto que no 
sabiendo qué oponer á mis argumentos, se concretó al de su 
posición particular y de familia, lo cual mo produjo mucha 
pena. Sin embargo era necesario, para mandar en Rodrigo, un 
oficial general; yo no tenía otro y mi deber me prescribia nom- 
brarlo. Aun compadecióndole por lo que aquel destino pudiera 
serle de funosto; aun combatiendo cuanto pnde los presenti- 
mientos tristes y demaslado ratificados que le asaltaban, le 
ofrecí cuanto pudiera depender de mí er sus asuntos privados, 
lo prometí acceder ú su relevo en enanto pudiese; pera fuf 
inexorable, á pesar de su desesperación, y le dejé mis órdenes 
por escrito, tel como les había redactado de antemano. Después 
úl aviso de mi elección al general en jefe, que la confirmó». 
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Calonge y algunos más, ocultan, en honor, sin duda, 
de tales auxiliares, los horrores de que fué víctima la in- 
feliz Ciudad Rodrigo.El Conde cree satisfecha su misión 
histórica con decir: «Conservaron los aliados al entrar 
en la ciudad buen orden»; pero aún hay otro, el señor 
Muñoz Maldonado, coude después de Fabraquer, que 
escribe: «Lord Wellington, moderado y humano, hizo" 
suspendor en medio del ataque la efusión de sangre y 
el degiiello á que le autorizaban las leyes de la guerra». 

Pero ahi están los ingleses para desmentir las adu- 
laciones hipócritas de nuestros más eximios cronistas, 
para revelar en voz alta la indignación que les inspira 
la brutal conducta de sus compatriotas y protestar de 
su imparcialidad en asunto que tanto afecta al honor 
y al espíritu humanitario de su nación que tanto pre- 
sume de tan honrosos sentimientos. 

Las tropas, dice Napior, desconocieron desde en- 
tonces la disciplina y se entregaron ú los excesos más 
funostos. So puso fuego on tres ó cuatro puntos; los 
soldados amenazaron á sus oficiales y dispararon sus 
armas contra algunos; varios de ellos fueron muertos 
en la plaza del mercado. La borrachera aumentó muy 
pronto el tumulto; el desorden llegó á hacerse general 
y creció á tal punto que los soldados, así como locos, 
pretendieron dar fuego 4 un almacén de pólvora, lo 
que hubiera podido en un instante reducir á ceniza la 
plaza y cuanto encerraba, sin la enérgica resolución 
de algunos oficiales y soldados que conservaban su ra- 
zón». Y luego, entre sus observaciones sobre aquel si- 
tio, añade: «Las tropas aliadas cometieron excesos yer- 
gonzosos, Los españoles eran aliados suyos, amigos, 
estaban desarmados, sin defensa; sus sagrados derechos 
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Fueron menoepreciados, No se puede, so dice, contener 
al soldado; esa excusa no es admisible: la conducta del 
coronel Maclead del 43.*, joven dotado de gran ener- 
gia, demuestra que se pudo hacer...» 

Southey y Hamilton, varios también de sus com- 
patriotas, reconocen eso mismo; Londonderry, allí pre- 
sente, dice por su parte que «duró varias horas la per- 
potración de toda espocio do enormidades; y si los on- 
comiadores do Wellington tratan de ocultar 6 de ate- 
nuar el concepto de tan salvajes atentados, ahí ostán, 
por otro lado, Belmas y Thiers para hacer un paralelo 
entre ingleses y franceses en que queda bastante mal 
parado el humanitarismo del Yron Duk. 

¿Son, pues, ese el orden y esa la moderación y la 
humanidad que han preconizado nuestros historindo- 
res resplandeciendo en la conducta de los ingleses y 
de su insigne jele al conquistar Ciudad Rodrigo? 

Las bajas de los ingleses fueron en todo el sitio de 9 
oficialer y 217 soldados muertos; 84 oficiales y 1.000 sol- 
dados heridos. En el asalto perdieron 6 oficiales y 140 
de la clase do tropa muertos y 60 oficiales y 500 heridos 

La pérdida de los franceses fué, naturalmente, me- 
nor en los combates del sitio puesto que los libraban 
4 cubierto en los muros y edificios, pero en cambio 
quedaron como prisioneros de guerra á disposición del 
enemigo 1.500 hombres de los 1.800 que componían 
la guamición de la plaza. El botín, además, fué in- 
menso; y basta para comprender loda su importancia 
con docir que las picans de artillería montadas en el 
recinto do la plaza oran 119 y más de 160 las del tron 
del ejército do Portugal, imprudentomonte dejado en 
la fortaleza que debió pensarse habría de ser la prime- 
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ra ó la segunda que atacarían los enemigos para repa- 
sar la frontera é invadir España. 

Tal fué el sitio que devolvió á nuestra causa la pla- 
za de Ciudad Rodrigo, sitio que, si fué iniciado cinco 
meses antes de tocar á su término con éxito tan deci- 
sivo y glorioso, lo alcanzó en un periodo de doce días 
al formalizarlo con los elementos que exigía su trans- 
porte desde distancias tan considerables de lugar y 
tiempo. En ese breve período, búbose también de ven- 
cer el rigor de la estación, inclemente en aquel invier- 
no como en muy pocos; y eso y la preocupación de que 
de un momento á otro podría aparecer un ejército de 
socorro á la vista de la plaza, hizo sumamente penoso 
el servicio de trinchera y de vigilancia para los sitia- 
dores. El de la plaza estuvo bien desempeñado así por 
las tropas de la guarnición, muy inferiores en número 
á las que exigían las circunstancias del sitio, como por 
parte del gobernador que hizo cuanto se podía para 
conjurar la repugnancia y las aprensiones que le do- 
minaban al recibir su nombramiento. Empleó cuantos 
recursos le ofrecieron las medianas condiciones de la 
plaza y los del arte que pudiera poseer para resistir el 
armamento de las obras ejecutadas por el sitiador y en 
último término el asalto, en el que justificó plenamen- 
te su respuesta, la de que moriría antes de capitular, 
á la intimación que se lo dirigió desde el campo ene- 
migo (1). Cometió el error de no haber situado más 
fuerza en la brecha pequeña, cuyo asalto hizo fácil y 


(1) Thiera dica: «La guarnición y cu jefe habían llevado la 
resistencia 6 sa último término; no se les podía achacar sino 
algunas faltas de oficio, y hay que añadir que, aun evitándo- 
las, no hubieran salvado la plaza.» 
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decisivo el de la grande, donde, sin el auxilio que así 
obtuvo, no hubiera sido posible á los ingleses vencer 
la resistencia que les opuso la guarnición. Y no es que: 
Barrié desatendieso el acudir también 4 la defensa de 
aquel estrecho y áspero boquete de la torre del Rey, 
sino que la oscuridad de la noche, el estrépito del fue- 
go en una brecha y la noticia de la invasión de los 
portugueses en la falsabraga por la parte del río, lo 
desorientaron en las excursiones que hizo de un lado 
á otro de la muralla. 

Lord Wellington se mostró hábil y audaz en aque- 
lla ocasión, tan afortunada también como oportuna. 
La conquista, en un principio, del fuerte Renaud, le 
proporcionó el dominio del Teso, donde pudo establecer 
las obras que hatieron la plaza en brecha; y las de San- 
ta Cruz y San Francisco, on los dos flancos, para poder 
caminar sin recelo al asalto, fueron tan bién ejecuta- 
das como pensadas. Todo el ataque, en in, aun faltan- 
do á las reglas de la poliorcética por el temor, cien ve- 
ces recordado, á la aproximación del ejército de Por- 
tugal, ó, como dice alguno de sus admiradores, por el 
estado de los asuntos políticos y militares en España 
como en Inglaterra, so inspiró felizmente en el con- 
cepto que tenía del valor de unas tropas entusiasma- 
das con la serie nunca interrumpida de los triunfos 
queiban alcanzando desde el comienzo de aquella 
guerra (1). 


(1), Días después Lord Wellington daba al duque de Kich- 
mond cuenta de la toma de Ciudad Rodrigo con noticias y ob- 
servaciones que han servido luego 4 algunos historiadores 
para hacer la crítica de la novedad poléwica que introdujo en 
los procedimientos de aquel sitio. 

Lo decia el 29 de enero: «Procedimos en Ciudad Rodrigo se- 
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La nación inglesa recompensó tanto mérito dispen- 
sando al general y á sus tropas honores y pensiones al 
modo con que suele hacerlo, y las Cortes de Cádiz, 
donde la noticia de la toma de aquella plaza produjo 
una gran explosión de entusiasmo, concedieron al Lord, 
entonces Vizconde de Wellington, la grandeza de Es- 
paña con el título de Duque de Ciudad Rodrigo (1). 

¿Qué sucedía, antretanto, en el campo francés en- 
cargado tan repetidamente por el Emperador y elin- 
truso rey de España de acudir al socorro de Ciudad 
Rodrigo? 

Por más que Thiébault transmitía á Dorsenne 
y 4 Marmont noticias que él croía debieran producir 


gún un muevo principio para los sitios. Todo el objeto de nues- 
tros fuegos era el de dejar á descubierto las murallas. No usa: 
mos de un solo mortero nl un obás sino para impedir nue el 
enemigo despejase las brechas, y aun para eso no utilizamos 
más de dos; é hicimos fnego sobre los Hancos y las defensas eó- 
lo cuando quisimos sohrepujarlas para proteger á los que de- 
bían ir al asalto. Eso demuestra la clase de plaza que atacúba- 
mos, y cuán importante es el cubrir bien las obras de una for- 
taleza con un glasis, Los franceses, sin embargo, que se sopo- 
ne conocen la cosa, no pudieron tomar esa plaza en menos de 
40 dius después de bloqueada completamente, 625 de trinebers 
abierta.» 

Jobn Jones parece no aprobar eso procedimiento y dica que 
«de los cinco sitios que comprende su obra, aquél fué el único 
que se viepe coronado por el éxito.» 

(1)_ Ya en Ja eesión secreta del 29 de enero Jos brigadieres 
D. Miguel de Alava, de parte de Wellington, y el barón de Ca- 
rondelet, de la de Castaños, habisn dado cuenta al Congreso de 
la toma de Ciudad Rodrigo, El presidente, al contentarles, en- 
cargó á Alava en nombre de las Cortes, diera las gracias al 
Lord y le manifestase la satisfacción von que habían recibido la 
noticia y los ofrecimientos que, además, les hacía. 

El decreto ss leyó en la sesión pública del 80 y decía así: 
«Deseando las Cortes gonerales y extraordinarias dar un festi- 
monio público y correspondiente á la generosidad de la Nación 
española, del aprecio y la gratitud de la miema por los impor- 
tantísimos servicios que ba hoeho en favor de nuestra santa 
causa el general en jefe de las tropas británicas en la Penfngu- 
la, el Lord Vizconde Wellington, y señaladamente por el que 
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en todos la alarma quo era de esperar por lo graves y 
transcendentales para la suerte de aquella plaza, lo 
mismo el general en jefo del ejército del Norte que el 
que mandaba el de Portugal las recibían con desdén 
cuando no con menosprecio. A todo lo que se exten- 
dió el cuidado de Marmont fué á enviar su primer 
ayudante, coronel de Richemont, á Salamanca para 
que por sí mismo juzgase de la situación de aquella 
provincia, uno de los siete gobiernos que acababan 
de ponerso bajo el mando y la administracción del du- 
que de Ragusa, De Richemont no abrigaba temor algu- 
no respccto á Ciudad Rodrigo, cuya seguridad fundaba 
en relaciones que suponía. recientemente entabladas 
entre el Mariscal y Wellington, quienes, dijo, se escri- 
bfan con frecuencia. 

Thiébault insistió, sin embargo, en que el coronel 
entregara á su jefo la carta que ya tenía escrita mani- 
festándole sus temores; carta que, al recibirla en Valla- 
dolid, parece divirtió á los generales Dorsonne y Mar- 
mont que bicieron del prudente gobernador de Sala- 
manca el blanco de sus murmuraciones y burlas. Pero 
no bien se habían levantado de la mesa en que los ha- 
bía encontrado de Richemont, cuando un oficial del 
Estado mayor de Tióbault los sorprendió con la nueva 


ncaba de hacer tomando por asalto la plaza de Ciudad Rodrigo 
con las tropas combinadas de su mando, ban venido, conlor- 
mándose con la propuesta de la Regencia del Reino, en conce 
dor, como por el presente conceden al Lord Vizconde Welling- 
ton, grandeza de España de primera clase por eí y sue suceso- 
res, libre de lanzas y medias anatas, con el título de Duque de 
Ciudad Kodrigo. Lo tendrá entendido la Regencia del Reino pa- 
ra su cumplimiento, y lo mandará imprimi Dado en Cádiz 
4.30 de enero de 1812,—A la Regencia del Reino.» 

Es muy extraño que en aquelle sesión no se pronuncisra 
discurso alguno en elogio del vencedor. 





Google 


380 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


de que el ejército de Wellington había pasado el Ague- 
da y apoderádose aquella misma noche del 8 de ene- 
ro del fuerte Renaud. 

Arrepentidos ó no de la chacota de que había sido 
víctima el general Thiébault durante la cena, Dorsen- 
ne y Marmont despacbaron varios oficiales á todos los 
puntos en que existían tropas de sus respectivos ejér- 
citos con la orden de dirigirse todas las disponibles á 
Salamanca, y el Mariscal hizo contestar á 'hiébault las 
palabras siguientes: <Anunciad que antes de ocho días 
so presontarán 60.000 hombres y 100 piezas de artille- 
ría ante los muros de Rodrigo», Y luego en postdata 
lo añadía: «Adjunta una carta para ol goneral Barrió; 
prometed 6.000 francos á quien os lleye el recibo». 

Ya era tardía, inútil, por consiguiente, esa activi- 
dad; porque al entrar Marmont en Salamanca y pre- 
sentarse Dorsenne á las puertes de aquella misma 
ciudad, les regalaba Thiébault la noticia de haberse 
perdido para ellos la plaza de Ciudad Rodrigo: El ge- 
neral Dorsenne, al recibirla, retrocedió á Valladolid y 
Burgos, y el duque de Ragusa limitó su acción á la de 
establecer sus tropas en posiciones donde, más que en 
vengar la hazaña de Wellington, demostraban su pen- 
samiento de atender á impedir la invasión del ejército 
anglo-portugués en el territorio de su mando (1). Dejó 


(1) He aquí la consideración en que fundaba su confianza 
respecto á Ciudad Rodrigo. «La ciudad de Rodrigo, dico en sus 
Memorias, defendida por los Españoles y atarada por el sexto 
tuerpo, mandado porel mariscal Ney, había resistido velnticin- 
co días de trinchera abierta y nos había costado muchos hom- 
bres y municiones. Aquélla, en buen estado de defensa, cetaba 
sumentads con unn obra exterior, uns luneta en la meseta del 
gran torón, dominando la ciudad ante la que debía el enemigo 
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que llegasen á Salamanca todas sus tropas con ese ob- 
jeto; y al saber que los ingleses volvían á situarse en 
la línea del Con, situó en el valle del Tajo las 1.* y 
4.* divisiones con 500 caballos y la 6.* en el camino de 
Monbeltrán á Avila, las tres ú las órdenes del general 
Foy; mantuvo en la provincia de León la 8.* en ob= 
servación de los españoles de Galicia y Asturias; esta- 
bleció en Salamanca una fuerte vanguardia con gran 
parte de la caballería ligera á las órdones del general 
Montbrun (1), y el resto del ejército, con él, retrocedió 
ú Valladolid y la región media del Duero desde el Esla 
hasta Avila. Para mejor prevenirse contra la invasión 
que tanto le preocupaba y que al cabo vería realizarse 
sois meses después, fortificó Salamanca transformando 
en otros tantos fuertes, combinados para su defonsa y 
la de la ciudad, tres conventos que en ocasión oportuna 
designaremos. 

Lord Wellington, por su lado, después de reparar 
en lo posible las fortificaciones do Ciudad-Rodrigo y 
entregarla al general Castaños, enomigo, como era, de 
fraccionar su ejército, so establoció de nuevo en la l£- 
non del Con; poro no para esporar la prosoncia do Mar- 
mont ó, como éste temía, disponerse á marchar, re- 
puesto y descansado, sobre el Tormes, sino para con- 


abrir la trinchera,, Yo había hecho proparar, como puesto, un 
gran convento situado en el arrabal y destinado 4 servir de sos- 
tén á aquella luneta; y los cálculos más moderados debían con- 
tar con una defensa de tres semanas de trinchera abierta.» 

(1) Tbiébault, disgustado con tal fracaso ó valiéndose de la 
circunstancia de pertenecer Salamanca desde entonces al go- 
bierno de Marmont, abandonó el suyo de aquella ciudad para 
incorporarse al ejército del Norle, á que pertenecía, y trasladar. 
so 4 Burgos. 
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tinuar la ejecución de su vasto plan de apoderarse de 
toda la frontera de Portugal con Extremadura y Cas- 
tilla, 

No tardaremos en ver ese proyecto realizado con 
un éxito, si sangriento y costoso, feliz, sobre todo, 
y extraordinariamente glorioso para las armes alia- 
das de España y su impertérrito y hábil goneral en 
jefe. 
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RECONQUISTA DE BADAJOZ 


Importancia de Badajoz, — Wellington decide en conquista. 
Preparstivos que hace.—Su mnreha á Badajoz. —Entado de la 
guerra.—En Cataluña.- Combates cerca de Igualada. —In- 
vado Eroles la Cerdaña francesa —Decuen y el convoy á Bar- 
celona.—Muro, 0'Rian y Miláns en Arán, Tarragona y Mi 
taró.— Reorganización militar.—En Aragón. Fracaso de Mon- 
tijo.—Durán, Empecinado y Villacunpa.—En Navarra y 
Jas Vascongadas.—Mins, su persecución y represalias, —Ac- 
cionea de Ayerbe y Plasencia.— Conducción de los prisione- 
tos á Motrico.—Acción de Sangñesa.—Derrota de los Infer- 
nales.—Jáuregui y Zonga,—Acción de Tartanga—La del 
puente de Bolueta.—En Santander y Astorias.—Campillo.— 
Porlier.—Nueva invasión de Bonnet en Asturias.—En Bargos 
y Kioja.—El cura Merino.—En Castilla la Nueva.—Pala- 
ros. Chaleco. — Més guerrilleros. —Alicante y Murcia. —Si- 
tuación de Alicante.—Pérdida de Denia. — Montbrun ataca 
4 Alícante.— Desastre de Murcia. — Muerte de La Carrera. 
—£$itio de Badajos.— Las fortificaciones.— Precauciones de 
Wellington.— Plan de ataque.— Ataque á la Picuria.— 
Salida de lo pluza.—Aexlto do la Picuriña. — Nuevas obras 
de ataque.—Se rompo el fuego contra la plaza.—Las bre- 
chas. —El asalto, —Observaciones.—¡Pobre Niadujor! 









































La reconyuista de Ciudad Rodrigo sirvió así como Importan- 
de desquite de la pérdida de Valencia. Porque si laa “e ode: 
ciudad del Turia, por su numerosa población, la ri- 
«ueza del vasto territorio en que tieno asiento, foraz y 
expléndido hasta haber causado la admiración de los 
oxtraños, considerándolo desde los tiempos más remo- 
tos como suelo privilegiado por la Naturaleza y predi- 
lecto de sus divinidades, ofrecía al ser conquistada por 
los franceses una importancia bien manifiesta con dis- 


putársela tan reciamento á los españolos, la pobre y 
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puede decirse que indefensa plaza. castellana, repre- 
sontaba bajo el punto de vista militar, en unión espe- 
cialmente con Badajoz, su gemela, la pérdida para los 
invasores de toda esperanza de penetrar de nuevo en 
Portugal y una amenaza constante al centro de su 
ocupación en la Península. La posición de Valencia lo 
era de ocupación, fructuosa, eso sl, para los invasores, 
atentos á irse enseñoreando de un país que hacía cua- 
tro años los rochazaba con todas sus fuerzas; la de Ciu- 
dad Rodrigo era de combate, porque desde ella no sólo 
se abría el camino al centro de la dominación france- 
sa, sino que se amenazaba el por donde le era dado 
recibir la sangre que á él afluía desde la también, al 
parecer, inagotable fuente que le daba alimento y vi- 
gor. En 1808 se había visto al ejárcito inglés de Jobn 
Moore buscar ese camino, el de Salamanca y Burgos, 
para cortar la comunicación de Francia con Madrid, 
aislando en esta capital al ejército francés, expuesto 
así á una catástrofe tan vergonzosa para el Imperio 
como decisiva en favor de la causa española. ¿Qué ha- 
bía de conseguir el general británico al dirigirse Na- 
poleón á Madrid á la cabeza de más de 300.000 infan- 
tes, 60.000 caballos y 200 piezas de artillería destina 
dos á cubrir cuantos caminos dirigiesen 4 la ocupación 
de toda la Ponínsula, á Aragón, á las Castillas y 4 Ga- 
licia, en el que John Moore encontraría fuerzas más 
que sobradas para burlar su entonces temerario pro= 
yecto? Pero ahora, esto es, en 1812, el estado de la 
guerra era muy distinto. Ya el ejército inglés no ten 
dría á su frente una concentración de fuerzas invaso- 
ras como la do tres años antes, niá su frente al caudi- 
llo que había con sus talentos y su fortuna dominado 
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las resistencias de toda la Europa continental; y una 
incursión, la que tanto preocupaba al duque de Ra- 
gusa, una incursión sobre el Tormes y el Duero, haría 
temer á los franceses el abandono de la corte del mal 
llamado soberano de España y la pérdida de las comu- 
nicaciones más importantes de sus ejércitos. 

Esa, con efecto, era la importancia militar de Ciu- 
dad Rodrigo, muy superior á la de Valencia, tan po- 
pulosa, tan rica, residencia, pudiera decires, Capuana. 
No creemos, pues, ir descaminados al tener la recon- 
quista de Ciudad Rodrigo por digno desquite de la 
pérdida de Valencia. 

Pero esa importancia militar de Ciudad Rodrigo 
crecía y se completaba con la reconquista, además, de 
la plaza de Badajoz, y á esa magna obra de regenera- 
ción de la España, años hacía avasollada por los ejér- 
citos imperiales, iba á dedicarse inmediatamente Lord 
Wellington con toda su férrea voluntad y sus podero- 
sas fuerzas. , 

Tenía la experiencia de las dificultades que hallaría Wolling- 
para llevar felizmente á cabo la empresa; siendo la pr ds 
mayor la presencia en Badajoz de los ejércitos de An- 
dalucía y Portugal obligándole á levantar el sitio de 
aquella plaza, dos veces atacada y les dos infructuosa- 
mente. Si el de Andalucía, vencido en la Albuhera, no 
había logrado su objeto do alojar á los inglosos del Gua- 
diana, como pretendía Soult, ni aun meter socorro al- 
guno en Badajoz al juntarse con el que mandaba el du- 
que de Ragusa, los habían obligado á desistir de una 
empresa acometida en condiciones que podrían produ- 
cirse nuevamente. Es verdad que no eran desemejantes 
las en que se hallara en el sitio de Ciudad-Rodrigo ante 

Tomo xa * 25 
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los ejércitos del Norte y el mismo de Portugal, sabia- 
mente colocado éste en posiciones de donde podía com- 
binar sus movimientos igualmente con uno y otro de 
los de sus flancos, fuese en el valle del Guadiana ó en 
el del Duero. Había Lord Wellington tenido la fortuna 
de que la discordia, latente y todo, entre Dorsenne y 
Marmont, inutilizara la acción de ambos generales ha- 
ciéndoles perder una ocasión favorable pará destruirle 
á él á, cuando menos, alejarle de Ciudad Rodrigo, 
como se le había hecho alejarse de Badajoz; pero sea 
que hubiera comprendido ó llegado á su noticia la falta 
de armonía entre ese mismo Marmont y el duque de 
Dalmacia, sen que el resultado obtenido en la última 
jornada lo inspirara completa confianza para la que 
meditaba, es lo cierto que no vaciló en emprenderla 
con igual, si no superior, esperanza de éxito. 

tea rato La prueba de que la tenía pensada. se revela en un 
despacho dirigido el 28 de aquel mes de enero, ocha 
días después del asalto de Ciudad Rodrigo, al general 
Hill, en que, al manifestarlo que dentro de poco más 
tendría puesta aquella plaza en buen estado de defensa, 
añade: «Vuelvo formalmente á mi pensamiento sobre 
Badajoz; el mayor Dickson irá 4 Alemtejo pasado ma- 
fana y espero hallarme en situación de emprender 
nuestras operaciones allí la segunda semana de marzo. 
Entre otros preparativos, estoy enviando de aquí 16 
carronadas de á 24 que equivalen á cañones deá 24 ó 
á obuses de 5 3% pulgadas, y pienso que con parte de 
ese material podreis prestar un importante servicio 
que nos adelantaría mucho para asegurar nuestra em- 
presa de Badajoz. —Cuando ataquemos Badajoz, debe- 
mos esperar que el Ejército de Portugal, que consiste 
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en 8 divisiones de infantería, el total de las que está 
ahora en Castilla, y el ejército del Sur cooperarán para 
obligarnos á levantar el sitio. El Ejército de Portugal 
naturalmente querrá cruzar el Tajo por el puente de 
Almaraz y se verá obligado en la estación del año en 
que yo me propongo emprender esa operación á ir ro- 
deando por Toledo si se logra destruir aquel puente y 
otros establecimientos que tiene por aquel sitio. Eso es 
lo que yo deseo que intenteis. » 

Y recordando á Hill la posición del puente de Al- 
maraz y manifestándole tener entendido que los fran- 
ceses habían levantado tres fuertes guarnecidos por 
450 hombres y armados de 15 piezas de artillería, uno 
de ellos en el alto de Miravete y los otros dos abajo, le 
considera á él, en atención á la naturaleza de las ori- 
llas del Tajo, en disposición de destruir el puente que 
aquellas obras defendían. Para eso debe coger en Alem- 
tejo escalas, hachas, palancas, cuerdas y 4 ó B carro- 
nadas de las que, según hemos dicho, enviaba para el 
sitio de Badajoz; y por fin le comunica varias noticias 
sobre lo que piensa hacer con el material que posee y 
las tropas portuguesas y españolas puestas á sus órde 
nes, destinadas ú distraer la atención del 5,” cuerpo 
francés mientras él, Hill, se dirija al puerto de Mira- 
vete. Con igual fecha redacta un Memorandum, que 
titula, para las operaciones contra Badajoz, on el que 
dispone vaya el mayor Dickson á Setúbal para organi- 
zar un gran convoy, operación que, ayudada por un 
comisario inteligente, podrá ponerle en Elvas cuantas 
provisiones pueda necesitar. Ese memorandum lo hizo 
extensivo al artillero Borthwick y al ingeniero Flet- 
Cher para que preparasen su respectivo material con 
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el mismo objeto, y escribió también á su hermano, el 
embajador inglés en Cádiz, para que procurase la co- 
operación de Ballesteros, fuese en el condado de Nie- 
bla, de donde podría comunicar con él en Extremadu- 
ra, ó en Ronda atacando las obras construidas en de- 
fonsa de Sevilla por el mariscal Soult, Hasta el día 
siguiente, 29, no le toca á Liverpool el turno de que 
Wellington le manifiesto su propósito de atácar la 
plaza de Badajoz tan pronto como pueda. «Me propon- 
go, le dice, atacar Badajoz tan pronto como pueda. Ho 
ordenado los preparativos que hay que hacer, y espe- 
To que todo estará pronto para que yo pueda embestir 
la plaza en la segunda semana de marzo. Obtendre- 
mos gran ventaja con emprender el ataque tan pronto 
como el tiempo nos lo consienta. » 


Su marcha Había Lord Wellington retirado su ejército á la 


4 Badajoz. 


línea del Coa, desde la que, sin dejar de hacer temer 
su marcha al Tormes el día menos pensado, podría, im- 
provisadamente también, deshacer el camino que des- 
de Elvas le había llovado á Ciudad Rodrigo, reapare- 
ciendo en el Guadiana al frente de la plaza que antes 
no logró conquistar, Mas antes de alejarso de Castilla 
so había impuesto el dobor de dejar Ciudad Rodrigo en 
estado de resistir á coup de main, que él decía, con- 
vencido de que Marmont no dejaría de intentarlo en 
cuanto supieso que el ejército anglo -portugués se ha- 
bía trasladado á Extremadura. Otra cosa uo debería 
temerse en mucho tiempo, porque el tren de sitio del 
ejército de Portugal había caido en poder de los ingle- 
ses al hacerse óstos dueños de aquella plaza. Aun para. 
el caso de llevar Marmont un nuevo armamento, 1o 
fácil de obtener porque habrian de proporcionárselo 
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de Francia, Lord Wellington no sólo reparó los desper- 
fectos que su artillería había causado en el recinto de 
la plaza, sino que aumentó obras exteriores, cuya con- 
quista oxigiría el emploo de material do gruoso calibre. 
Además, repetimos, de haber cubierto las brechas de 
la falsabraga y estar rectificando la muralla del recin- 
to y reparando las brechas al punto de evitar ya el pe- 
ligro de á coup de maín, de un ataque á viva fuerza, ve- 
vificó mejoras de grande importancia, tales como la 
construcción de un buen fuerte en el Tesón que, según 
escribía á su hermano, no podría sor tomado sino con 
un ataque regular, la de obras que aumentarían consi- 
derablemente la fortificación del convento de San 
Francisco, la de un reducto al Sur del barrio inmedia- 
to, obras ejecutadas por tropas británicas, portuguesas 
y españolas, y que entregó al general Vives, nombra- 
do por Castafios gobernador de la plaza, con una su- 
ma adémás de 12,000 duros para que las prosiguiera 
y completase al emprender él la marcha al Gua- 
diana. (1) 

Así y dirigiendo, ya á los generelos, tanto ingleses 
como españoles que reconocían su autoridad por la 
misión que se les tenía confiada cerca de él, ya ánues- 
tro gobierno por medio de su hermano y en son de 
consejo; dirigiendo, decimos, instrucciones para que 
observasen los movimientos dol enomigo, lo atacaran 
cuando pudieran hacerlo con resaltado, ó lo distraje- 
sen, por lo menos, en sus operaciones, Lord Welling- 


(L) Con esa cantidad completó la sua de 4.500 libras 0s- 
terlinss que costaron todas aquellas obras, sin contar las ra- 
ciones para dos meses que también dejó 4 la guarnición espa- 
fola. 
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ton tomaba el 6 de marzo de 1812 el camino de Elvas, 
punto de cita y cuartel general señalado á todas las 
tropas aliadas. 


Estado de — Si eupiose alguna duda en cuanto á lo que en el 


le guerra, 


anterior capítulo expúsirmos respecto al estado yer- 
daderamente anómalo en que se hallaba la guerra 
por aquel tiompo, la desvanecerían las observaciones 
que sugiere la inacción de los ejércitos franceses ante 
el único que no sólo los mantenía inofensivos sino 
que á su alcance, á su misma vista, había ejecutado 
lá conquista de Ciudad Rodrigo y se disponía tran- 
quilamente á llovar también á cabo la de Badajoz. Si 
eso pudiera ser efecto de la que pudiéramos llamar 
anemia que después de tantos años de lucha, de fati- 
ga y desencantos sufriera al verse impotente el ejérci- 
to francés é impotentes los talentos, la energía y la 
fortuna de su Emperador para vencer la resistencia 
española, aumentaba tal dolencia la convicción de que 
con ayuda ten poderosa como esa resistencia se iba 
haciendo cada día más sólida y más influyente la in- 
tervención de las tropas británicas, y la desesperanza 
de vencerlas, ya que se lo demostraba por modo harto 
elocuente la serie de reveses que sin interrupción le 
iban produciendo. Y así podía verse que ante un solo 
ejército con fuerza disponible inferior á la de cual- 
quiera de los francosos que lo observaban y protendían 
su destrucción, se mantenían inactivos tres con desti- 
no á contrarrestar, por lo menos, sus operaciones, si 
es que no osaban renovar las anteriores impuestas por 
el Emperador para arrojarlo al mar. Varias eran las 
causas de tal desánimo en los franceses, desde los ma- 
riscales hasta el último soldado. Si no disminuía la 
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fuerza de sus ejércitos en número, sí en la calidad; por- 
que Napoleón, al retirar, como estaba haciendo por 
aquellos días, laguardia imporial con quereciontemen- 
te había dotado los ejércitos del Norte y de Portugal, la 
había reemplazado con cuerpos de nueva creación, de 
soldados jóvenes sin la instrucción debida, sin el espi- 
ritu, sobre todo, que inspiran el ejercicio de la guerra 
y la costumbre de los triunfos. La guerra de España 
se había hecho impopular en Francia, y ni las glorias 
del Imperio, ni la fortuna que acompañaba á sus águi- 
las en las demás partes de Europa, daban á los fran- 
ceses confianza de un término breve y feliz en la lucha 
que, por el contrario, iban ya suponiendo intermina- 
ble tanto como encarnizada y sangrienta. La fama de 
nuestras guerrillas, compuestas, al decir suyo, de ban- 
doleros y asesinos, sorprendiendo al enemigo en el 
campo, en los caminos ó alojamientos, era ya general 
y había hecho también generales el temor á tan sal- 
vajes paladines de la independencia española y la ro- 
pugnancia del género de guerra que exigía la necesi- 
dad de castigarlos y reducirlos. En los mismos ejérci- 
tos que operaban en España, aun siendo en la mayo- 
xía de sus tropas formadas de franceses, y dicho está 
con eso que de soldados tan entusiastas como valien- 
tes, se podía obsorvar una notable decadencia en su 
disciplina y espíritu militar, al ver, sobre todo, á su 
cabeza generales y jefes que la ausencia de Napoleón 
había convertido en sátrapas sanguinarios é indolen- 
tes ó cónsules tan avaros como despóticos, celosos unos 
de otros y siempre reñidos entre sí. Y esto lo hemos 
visto al recordar la reunión de los ejércitos de Anda- 
lucía y de Portugal cuando lograron hacer lovantar cl 
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sitio anterior de Badajoz, y la de ese mismo de Portu- 
gal con el del Norte al introducir en septiembre un 
convoy en Ciudad Rodrigo. El mariscal Soult, tan en- 
vidioso ahora de Marmont como antes de Massena, se 
limitaba á mantener en pie el sitio de Cádia y su do- 
minio dictatorial en Sevilla, víctima, esta ciudad, ade- 
más, de sus más escandalosos latrocinios. Marmont, 
reñido, según dijimos, con Soult desde que le aban- 
donó en Extremadura, mostraba estarlo con Dorsenne 
que, aun cuando de inferior categoría, se negaba á 
recibir sus órdenes, considerándose independiente en 
el mando del ejército del Norte, y se resistía 4 coope- 
rar á las operaciones de quien habría de sumar en su 
persona las glorias que ól por sí mismo pudiera ad- 
quirir. 

Velase, pues, á tres ejórcitos que, combinando sua 
operaciones 6 rouniéndose, podrían aplastar al aliado, 
si su prudente jefe no volvía á observar igual condue- 
ta á la do 1810 en Portugal, reducidos sin embargo, á 
mantenerse en situación pasiva, en la defensiva que 
parecian aconsejarles la ausencia del Emperador, la 
inoptitud militar del intruso monarca de España, el 
ningún espiritu de las tropas que mandaban y sus pro- 
pias discordias. 

Sólo en uno de los gobiernos creados por Napoleón 
en España reinaban el orden, la disciplina y el pres- 
tigio, bien merecido, del que había logrado conquistar 
Valencia. En los demás imperaban la misma jalta de 
unión, de energías y de disciplina que en Andalucía y 
Castilla, 

“Y vamos á demostrarlo con poner de manifiesto el 
estado militar y político de esos gobiernos, antiguas 
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provincias que habían sido y volverían á serlo de la 
monarquía legítima de España. ] 

En Cataluña, donde la pérdida de Tarragona, del 
Monserrat y dol Castillo de Figueras habían causado 
tauta sensación, y, por el pronto, el divorcio del ejér- 
cito nacional con los naturales del país, voluntarios, 
miqueletes y somatenes, habíase, por el contrario, re- 
hecho la opinión con las medidas tomadas por Lacy 
para aumentar y reorganizar las tropas y partidas to- 
davía existentes, con la invasión de la Cerdaña fran- 
cesa y la conquista de las islas Modas, de que ya tene- 
mos dada cuenta en el tomo anterior. Esa última vic- 
toria, que facilitaba por un lado la comunicación de 
aquella parte de la costa con la escuadra aliada y cor- 
taba la marítima de los franceses de Cette y Marsella á 
Barcelona cuando, por otro, facilitaría los ataques á la 
terrestro, animó á Lacy á acometer el para ens planes 
transcendental de impedir también que la línea do 
aquella capital á Zaragoza sirvieso para el tránsito 
de trepas y el transporte del material de guerra y vi- 
verea al ojército francés do Aragón. 

Diéronlo osporanzas de éxito dos choques que pre- 
cedieron á quella jornada, uno de poca monta en Pa- 
Nejá, donde una compañía de los Cazadores de Manso, 
mandada por el capitán Par, obligó á rendirse á un 
destacamento de 100 franceses que se había hecho 
fuerte en un mesón de aquel pueblo; el otro, más im- 
portante, en que esos mismos Cazadores de Cataluña y 
los regimientos de Ausona, Leales Manresanos y Cer- 
vera con algunos húsnres, todos regidos por el barón 
de Eroles, atacaron el fuerte de Moncada, causando en 
los franceses gran estrago, aunque tuvieran que aban- 
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donarlea el puesto después de haberlo conquistado á 
la bayoneta. (1) 

Esto era en septiembre de 1811, pero, al comenzar 
octubro, Lacy se dirigió ya decididamente á su objeti- 
vo antes indicado, y el día 3 se hallaba en Manresa 
con dos de los regimientos acabados de nombrar, el de 
Húsares de Cataluña y 120 coraceros, aunque con el 
disgusto, á la vez, de que no le llegasen las dos piezas de 
artillería que había pedido á Cardona. La conquista, 
pues, de Igualada, primera que se había propuesto en 
la larga línea de Barcelona á Lérida, so hacía imposi- 
ble por falta de medios con que batir el convento de 
Capuchinos do que tenían hecho los franceses su re- 
ducto de seguridad, bien guarnecido, por supuesto, y 
artillado con dos obuses y otros tantos cañones, Deci- 
dió, por consiguiente, Lacy sorprender, á lo menos, el 
campamento establecido por el general Latour, en de- 
rredor del convento y á las puertas de Igualada, para 
lo que creyó le bastaría atacarlo con la caballería y 
muy pocos de sus infantes. Y tan acertado estuvo en la 
dirección de ese plan y tan secundado se vió por los que 
debían ejecutarlo, que, según dice en su parte, «á las 
3 de la madrugada (del 4) las grandes guardias fueron 
pasadas á cuchillo, el campamento atacado, y el pue- 
blo completísimamente sorprendido, tanto, que pendió 
en muy pocos segundos el que el general de brigada 
Latour que mandaba, hubiese podido escapar.» (2) 


(1)_ Dice nn historiador catalán: «Sin embargo, rehechos des- 
pués los franceses, volyieron á posesionarse de él, cediendo los 
españoles, no á su esfuerzo sino á su número considerable. Más 
de una hora, añade Blanch, sostuvo Manso hábilmente la re- 
tirada.» 

(2) "Y añade: «Un oficial sobrino suyo que estaba en aquel 
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Ya iba á desirtir del ataque al convento, cuya ar- 
tillería le obligó á poner sus tropas á cubierto de ella, 
desesperanzado, además, de que le llegara inmediata- 
monte la que esperaba de Cardona, cuando aparecie- 
ron varias columnas francesas, procedentes de distintos 
puntos, en socorro de los de Igualada. Bajaba una do 
ellas do Montserrat y el barón de Eroles salió á su en- 
cuentro con un batallón de infantería y dos escuadro- 
nes que la acuchillaron y dispersaron, cogiéndole, ade- 
más, varios prisioneros. En su favor y combinación por 
las señales del Montserrat, de lo que los franceses tenían 
hecho centro, ciudadela y vigía de toda aquella comarca. 
queluego abandonaron, salió también otra columna del 
convento de Igualada, cuya guarnición, sospechando 
la emboscada que la preparaban los coraceros de Lacy, 
apoyados por parte de su infantería, se retiró pruden- 
temente al abrigo de que había salido. 

Creyendo los franceses que la marcha que Lacy 
había emprendido por el camino de Manresa para 
aprovisionar su tropa, era señal de haber desistido del 
ataque del fuerte de Igualada, hicieron avanzar un 
convoy considerable procedente de Lérida y que se 
hallaba detenido en Cervera en espera del resultado de 
la acción que acabamos de referir. Pero Lacy al saber- 
lo, acudió inmediatamente, dividiendo sus fuerzas, 
parto de ellas con Eroles para interceptar el paso al 
convoy, y parte, que él mismo gobernaba, para cor- 
tarlo al es que retrocedía á Cervera. No llegó este úl- 


instante con él, fué muerto por un húsar que mo ha presentado 
su espada y sombroro, sel como otro el morrión del general, 
asegurándome que también le había cogido la espada; y 80 £e- 
cretario, mayordomo y deuás de su familia están entre los pri- 
aloneros.> 
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timo csso; porque el barón acometió con su vanguar- 
dia tan reciamente á la escolta francesa como con su 
retaguardia á la columna que selió do Igualada en su 
dofonsa, y los franceses, no sólo perdieron el convoy 
sino que más de 200 hombres entre muertos, heridos y 
prisioneros. 

Besultado de este primer arranque de la emprosa 
ideada y acometida por Lacy; que los franceses eva- 
cuaron el 8 Igualada, Montserrat y su puesto avanza- 
do de Caza Musana; que Eroles se apoderó de Cervera 
el 11, y que el 14 tomó en Belpuig por asalto el pala- 
cio de los duques de Sosa que los franceses habían 
convertido en fuerte, después de baber abierto en él 
varias brechas con un cañón, único quo llevaba, y las 
minas que improvisó. Así decía en su parte el general 
Lacy: «Por fin hemos superado la tenacidad de nues- 
tros enemigos con el tesón incomparable de nuestras 
tropas, En el término de treinta y dos horas, sin más 
ingenieros que nuestro ingenio y deseos, y sin más ope- 
rarios que los brazos de los soldados y algunos paisa- 
nos, hemos formado una estrecha línea de cireunva- 
lación, y 3 minas que han volado con buen éxito. Ni 
el efecto de ellas ni la buena dirección de la pieza de 
artillería habían podido decidir al enemigo á capitular; 
y como por otra parte temía que el movimiento del 
gonoral Latour, de que acababa de tener noticia, obran- 
do en combinación con los enemigos de Lérida y Ba- 
laguer, no malograse el fruto de mis trabajos, me he 
determinado al asalto, que se ha executado por las 
compañías de granaderos de la división á las diez de 
esta mafiana con un valor digno de todo elogio. He- 
chos dueños de las brechas, los grandiosos obstáculos 
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que presentaba la irregularidad de un palacio antiguo 
de los duques de Sesa han contenido sus pasos, y el 
enemigo á breve rato ha puesto bandera parlamen- 
taria». 

Además de los muertos, que fueron muchos, que- 
daron prisioneros 6 oficiales franceses y 178 soldados 
del regimiento de infantería número 14, (1) 

Eso produjo el cumplimiento del plan que se había 
propuesto el general Lacy, fortaleciendo en los catala- 
nes el ánimo, bien acreditado, de no cejar un punto 
de su resolución patriótica á pesar de reveses tan ate- 
rradores como los recientes ya citados de Tarragona, 
Montserrat y Figueras. Y no encontrando en la tierra 
llana de Cataluña enemigos que combatir ni puestos 
fortificados que no hubiesenguarnecido superabundan- 
temente los franceses, temerósos de descalabros como 
los que habían sufrido en Igualada, Cervera y Bolpuig 
que, como el célebre sautuario catalán, creían inex- 
pugnables, quiso repetir la excursión que antes había 
hecho á Francia. La encomendó, pues, á Eroles que 
acababa de dar muestras tan manifestas de pericia mi- 


(1), En Cervera, había caído en poder de la tropa catalana 
D, Isidoro Pérez Camino, un afrancesado de quien decta Eroles 
que ere chombro cruel y de la naturaleza de aquellos que de 
mil modos dexpeduzan las entrañas de su patria.» Y añade: 
sEsto malvado había inventado una jaula, en donde metía á los 
que no pagaban las contribuciones, 4 no e presentaban bas- 
tante sumisos á sue caprichos, y los ofrecía al público, á quien 
permitíz contra uquellos infolives todo género de insultos; y 4 
fin de que en manera alguna pudiesen evitarlos, la tenía cons- 
truída de modo que sólo sacaban la cabeza, en la que ers per- 
mitido oscuplr, repelar y aun hortr con varas. Muchas veces 
les pringaba el rostro con miel para que fuera pasto de las 
moecas, Mañana saldrá el señor corregidor Á pasear lus calles 
en esta misum juula, on donde podrán libremente contemplarle 
los infelices que han experimentado tan acerbo castigo. Disci- 
le juetitiam moniti el non temnere divas.» 
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litar, y á sus tropas que de tal manera la habían se- 
cundado, encargándole penetrase en el Imperio por la 
Cerdaña, á imponer tributos de dinero, víveres, armas 
y municiones allí donde le fuera posible exigirlos. 

os Eroles desempefió cumplidamente el encargo, El 

Sa francesa. Jía 23 de aquel mismo mes de octubre penetraba en el 
valle de Querol con el regimiento de Ausona, 300 hom- 
bres del de Palma, un batallón de Cazadores de Cata- 
luña y 200 caballos, lleyando, además, sobre su flanco 
izquierdo al coronel Casas con su batallón de Tiradores 
y el regimiento de Leales Manresanos. Hallábanse 
apercibidos los franceses de la frontera; y aun cuando 
al avistar Eroles Puigterdá, se retiraron á Montluis 
perseguidos por Manso hasta la inmediación de aque- 
la plaza, reforzados luego con 600 infantes y 100 ca- 
ballos, atacaron al Barón, que los rechazó tan ejecuti- 
vamente y causándoles tantas bajas que no volvieron 
á aparecer. Entre tanto, el coronel D. Manuel Fernán- 
dez Villamil, gobernador, que era, de la Seo de Urgel, 
pero que á solicitud propia iba mandando la vanguar- 
dia, ponetró en el valle francés de Ax, y después de 
una brillanto acción dada el 29 en Morens, se apoderó 
sin resistencia de aquella ciudad, de la que regresó á 
su campo con la gloria de haber derrotado á los ene- 
migos y cogídoles prisioneros, cargado además del 
fruto de las contribuciones y de muchos efectos de 
guerra (1). 

(1), Decía una correspondencia de Bsgá del 2 de noviembre: 
«Los habitantes de Ax salieron de paz á recibirmuestra división, 
pagaron las contribuciones, y regalaron á nuestro general tres 
hermosas yeguas y un caballo, La resistencia de los habitantes 
de Morenchs ocasionó el saqueo, y, por accidente, el incendio 


del pueblo.» 
Y, por vía de nota ó Postdata, se afiade: «El comandante de 
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Tales resultados y el obtenido por el brigadier Mi-_ Decaenyel 
láns el 18 de noviembre en Mataró y la ribera de Ar- ¿Qavoyá Ber- 
gentona hasta meter á los franceses en Barcelona, de 
donde habían salido el día anterior, rotos, corridos y 
con bajas de alguna consideración; tales resultados, re- 
petimos, tan positivos como gloriosos, crearon en Ca- 
taluña un estado de confianza en la propia fuerza de 
sus naturales que, además, estimulaba y fortalecta el 
general Lacy prefiriéndolos generalmente para el man- 
do en cuantas ocasiones le parecian convenientes para 
el servicio del Principado, tan intimamente ligado con 
el general del resto de la Península (1). Después de 


nuestras tropas, en el parte dirigido al general Eroles, se la- 
mentaba de tan funesto accidente, Esto debe mostrar á los fran- 
ceses que los gefes españoles hacen protesión de respetar Los 
derechos de la humanidad, aun haciendo la guerra á los incen- 
diarios de Manresa, Monserrate, Arbós, S. Boy, Martorell y 
otros pueblos y establecimientos de Cataluña, sin conter otros 
infinitos de la península.» 

Y, con efecto, el 30 del mos anterior describía otra carta de 
Monistrol los bárbaros stentados cometidos por los franceses al 
abandonar Montserrat, cundo las acciones de Igualada y Bel- 
puig. Uno de los párrafos dice asi: <Al entrar, asesinaron 'á tres 
“Ancianos monges y á tros hermitañios que no padieron huir por 
sn vejez; y al salir, quisieron destruirlo y borrar basta su me: 
morte. La mayor parte ha sido pábulode las Jlamas: on laiglonia, 
los altares, órganos, coro alto y baxo, todo es cenizas; hasta la 
reja grando del prosbiterio ha quedado medio destruida por la 
actividad de las llamas. En los restos denegrídos del monaste- 
rio, que no acabó de destruir el fuego, en los claustros y el 
pórtico, se ven todavía trozos esparcidos de los muebles, y por 
los cantinos y barrancos inmediatos de aquella sagrada mon- 
taa, so encuentran libros rasgados, sillas, mesas, piernas, bra- 
z04, cabezas y otras reliquias do las sentas imágones, indicios 
todos del saqueo y horrible protanación que precedió al in- 
cendio.» 

(1)_Por aquel tiempo se hallaba operando en la costa el 3,0 
escundrón de Cazadoros llamado de Curély por el nombre de su 
jofe, y tuvo por cronista de eus campañas á un M. D'Angebault, 
Cuyo manuserito está hoy publicando el tan conocido Carnet 
de la Sabretache, revista militar muy acreditada en Francia, El 
escuadrón hizo su servicio en Cataluña todo el año que perma- 
neció en España (desde el 22 de marzo de 1811 al 26 de igual 
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campaña tan brillante, Lacy y la mayor parte de sus 
gentes, tropas regulares y catalanas, pudieron tranqui- 
lamente trasladarse al lado oriental del Principado, es- 
tableciendo su cuartel general en Vich y sus divisio- 
nes en puntos estratégicos inmediatos ó en observación 
de las operaciones que comenzaba á ejecutar el gene- 
ral Decaen, situado en Gerona, como punto, éste, cen- 
tral de toda aquella comarca y el más propio para man- 
tener la comunicación, absolutamente necesaria ú los 
franceses, de Barcelona con el Imperio. Decaen acaba- 
ba de reemplazar al mariscal Macdonald que, según 
ya expusimos, aquejado por un ataque agudo de gota, 
hubo de retirarse á Francia el 28 de octubre para, cu- 
rado ya y arrojando las muletas, tomar parte en la 


mes de 1813), volviendo á Francia con la alegría que revelan 
los siguientes renglones que copiamos del libro de M. D'Ange- 
bault. «Hacia, dico, un tiempo magnífico: ¡quién puede pintar 
la alegría que todos experimentamos al abandonar aquel espan- 
1oso puís donde se estaba siempre entro la vida y la muerto; 
estrangulado, ahorcado 6 quemado el Llegaba á ser eorprendidol 

Alguna vez habremos de citar su obra, principalmente al 
describir la seción de Altafulla en que sl escuadrón de que era 
D'Angebault cirnjano tomó parte muy activa; pero la reseña 
que hace de aquella guerra que puede servir como de comple- 
mento á las de Suchet y Vacani, nos mueve á añadir á los ren- 
glones tranecritos, unos cuentos que siguen á la descripción de 
nuestros miqueletes, su traje, sus armas y equipo. «Conocen, 
dice, todos los senderos de sus montañas que escalan con la ra- 
pidez del relámpago; se lee arroja de una altura, y vuelven á 
aparecer en otra 1ás lejos; viven de muy poco; un poco de co- 
cido de maíx, frecuentemente con algarrobas tostadas que que- 
brantan entre dos piedras. Los encontrábamos con frecuencia 
en sitios muy altos, donde se ponían á observarnoa días y se- 
manss enteras, acechando el paso de un convoy ó de un desta- 
camento aislado; mataban á los prisioneros, y á los soldados 
aislados, los ahorcaban, los mutilaban ó los quemaban.> 

Fuera de las exageraciones propias de hombres que pasaban 
vida tan azarosa (y tas aborrecible por lo que se ve), el libro de 
D'Angehanlt es curioso y comprende detalles que son de tener 
en cuenta para la bistoria de aquella guerra en Cataluña. 

¡Lástima que no señale fechas en casi ninguna de sus narra- 
ciones! 
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guerra de Rusia el verano de 1812. El general, su 
substituto, andaba aquellos días organizando un gran 
convoy de víveres recogidos en el Ampurdán para in- 
troducirlo en Barcelona, cuya guarnición exigía tales 
socorros periódicos, bloqueada, como seguía estando, 
por nuestros incansables catalanes. Era difícil inter- 
ceptar el convoy y más todavía apoderarse de él, es- 
coltado, como iría, por unos 14.000 infantes, 700 ca- 
ballos y 8 piezas de artillería, debiendo, además, salir 
de Barcelona á su encuentro otros 4.000 hombres de to- 
das armas á fin de mantener despejada la salida del 
desfiladero de Trentapasos. Ya que no fuera posible 
conseguir ninguno de aquellos resultados, Lacy se 
propuso detener en cuanto le fuera dable la marcha del 
convoy, y apostó la división Eroles en las alturas de 
San Celoni y la fuerza de Miláns sobre la derecha; la 
de Sarsfield á la salida de Trentapasos para cubrir los 
flancos junto á aquella población; la de Sarsfield, en 
las alturas que dominan la salida de aquel desfiladero, 
que acudirían, según acabamos de decir, á despejar Jas 
tropas de Barcelona, y la del coronel Casas en La Ga- 
rriga, para que las fianquease. El brigadier Rovira de- 
bía también ir cubriendo los puntos desde los cuales 
pudiera ir acechando y, á ser posible, conteniendo la 
marcha del convoy en su tránsito desde Gerona, punto 
de su partida, basta dondo las domás columnas ospa- 
folas pudieran combatirlo, Rovira, después de pelear 
junto á la Junquera y en San Lorenzo de la Muga 
para impedir la llegada á Gerona de objetos que ha- 
brían de formar parte del convoy, hizo cuanto pudo 
por entorpecer su conducción á Barcelona; pero ni sas 
fuerzas ni todas las de Lacy, que en su totalidad no llo- 
Tomo xt 25 
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gaban á la mitad del número de las de Decaen, eran 
suficiontes para hacerse dueñas del convoy por muchos 
esfuerzos que desplegaran, como tampoco para obli- 
garlo á retroceder. Manso y Sarsfield sostuvieron sus 
posiciones, obligando á veces á los franceses á desistir 
de sus ataques y á pedir rofuerzos que inmediatamente 
les llegaron; con lo que Lacy reservó su acción, en- 
tonces ineficaz, para cuando Decaen, dejando en Bar- 
celona el convoy y algunas de sus tropas, reclamadas 
para la defensa de Tarragona, volviese al Ampurdán, 
su base y centro de operaciones. 

No tardaron mucho en verse justificadas sus pre- 
visiones prosontándosoel general francés, con poco me- 
nos de la mitad de las fuerzas que dos días antes man- 
daba, por el camino deGranollers á La Garriga y Vich, 
punto, este último, que calculaba Lacy pretendería su 
adversario ocupar para establecer allí de nuevo su do- 
minio de comarca tan rica y estratégica. Refida fué 
la acción, porque, destacado Eroles 4 San Feliú de 
Codinas, tuvo que sostenerla la pequeña división de 
Sarsfield con la que se había Lacy situado en La Garri- 
ga; poro rechazados los franceses y perseguidos des- 
pués hasta Granollers, tuvieron que tomar el camino 
de San Celoni, desistiento de su expedición á Vich. (1) 


7 (1) Decía Lacy an an parto: «En efecto no fué infundado mi 
recelo, pues una división enerniga de 5.000 infantes, 400 caba- 
los y 4 piezas de artilleria, so presentó delante de mi posición 
en La Garriga la wañana del 5, resuelta á forzar su paso, según 
la actividad y dirocción de sus ataques; pero fué on todos vigo- 
rosamente rechazada, y se le siguió el alcance por los batallo- 
nes de tiradores y cazadores de Cataluña del mando del coronel 
Casas y dol toniente coronel D, José Manso, con alguna caba- 
lieria de húsares de Cataluña, que porsiguioron á loa enemigos 
hasta Granollers. Penetrados éstos, sin dude, del poco suceso 
de nuevas Lentstivas, se replegaron y emprendieron con el todo 
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Campaña tan feliz para las armas españolas, valió 
á los catalanes, además de la admiración y las simpa- 
tías de todos los defensores de nuestra independencia, 
una proclama de la Regencia llena de elogios al valor, 
la constancia y la abnegación que acababan de reve- 
lar, aun después de los desastres recientemente suíri- 
dos. Decía, entre otras cosas, aquel manifiesto que Jle- 
va la fecha del 30 de enero de 1812: «Volverán para 
Cataluña los tiempos gloriosos de Roger de Lauria, y 
la envilecida turba de satélites del déspota del Sena, 
que tiene la osadía de escarnecer la sagrada religión de 
vuestros padres, y violar vuestras hijas y esposas, in- 
sultando vuestra libertad, repasará vergonzosamente 
el Pirineo: y los valientes hijos de Barcino despedaza- 
rán entre sus brazos las sierpes ponzoñosas, que, pre- 
validas de la máscara de la seducción, se introduxeron 
en el seno de las familias, acibarando la quietud de sus 
hogares. La victoria volará rápida, otra yez, desde las 
márgenes del Tech hasta el caudaloso Ebro, llevando 
en pos de sí la libertad y la alegría.» (1). 

No satisfecho Lacy con resultado tan positivo como Muro, O'Rian 
el conseguido interceptando á Decuen el camino do [Jn maras 
Vich por La Garriga, y con el temor de que el general gone y Ma» 
francés no desistiora de su anterior pensamiento tra- 
tando de realizarlo por otra parte, lo fué observando 
por gu flanco hasta verlo meterse con toda su gente en 
Gerona. Decuen había conseguido abastecer por algún 


de aus fuerzas su retirada por San Celoni, que fué molesta- 
da por nuestras tropas, aunque siempre en observación, por 8l 
este movimiento fuese una mera apariencia, y ol intento prin- 
cipal encaminerso á Vich por una marcha retrógrada y rápida,» 

Se publicó en la Gaceta de la Regencia de 8 de febrero 
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tiempo la plaza, siempre bloqueada, de Barcelona, pe. 
To no sin dificultades, graves pérdidas y teniendo que 
emplear fuerzas que hacían jalta en otros puntos si hu- 
biera de dar resultados prácticos la ocupación general 
del Principado. Y tanto fué así, que en el tiempo de 
aquellas operaciones, los catalanes de Muro, O'Rian y 
Miláns, pudierón dedicarse á expediciones que hubie- 
ran, de otro modo, fracasado. Situado con el batallón 
de Tarragona en la llamada Conca de Tremp, Muro, 
ya subía por los Nogueras al valle de Aran para pene- 
trar en Francia y arrebatar á los pueblos inmediatos á. 
la frontera ganados y víves, si no se los rescataban con 
dinero, ya se corría á Aragón en seguimiento de las 
partidas francesas que salían de Venasque, Barbastro 
ó Monzón á iguales ó semejantes depredaciones en las 
altas tierras dol Pirineo. Por el lado opuesto, en el de 
la Marina, oporaba O'Rian tratando de sorprender los 
destacamentos enemigos que recorrían el camino de 
Barcelona 4 Tarragona, y algún que otro barquichue- 
lo, francés también, que por accidentes en el mar ó 
para repostarse, se decidía á meterse en puertos de 
aquella costa. O'Rian llegó á cortar los acueductos de 
Tarragona y aun á atacar los fuertes del Olivo y Lori- 
to, destinando, sobre todo, una de las columnas en que 
dividió su tropa, la del capitan D. José Llavería, á la 
ocupación de una parte de la Marina, cuyos resultados 
señalaba en su parte del 4 de diciembre. «El coronel 
Canales, dice en él, llenó sus deberes haciendo correr 
á los del Olivo y Lorito, y rompiendo un vivo fuego 
que fué contestado en todo aquel frente: siguieron las 
guerrillas en toda la extensión de la línoa, y al mismo 
tiempo que tomía el enemigo un verdadero asalto por 
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la puerta de San Antonio, ardían en vivas llamas ya- 
rios buques y efectos, principalmente un fuerte corsa- 
rio que construían y otro de menor porte.» 

Las operaciones de Miláns tenfan mayor importan- 
cia aún. Sabiendo el 13 de noviembre que una colum- 
na francesa de 4,000 infantes y 100 caballos habían 
entrado por sorpresa en Mataró, noticia que confirma- 
ron una guerrilla enviada al efecto y varios cañonazos 
que los buques ingleses disparaban sobre aquella po- 
blación, Miláns llamó á sí la división Sarsfield, situada 
en punto próximo, para que atacara con sus guerrillas 
la posición de Capuchinos que habían ocupado los ene- 
migos, mientras que se dirigía á ella con 1.400 infan- 
tes y 50 caballos que dl tenía á sus órdenes. El com- 
bate fué rudo y terminó por el pronto en favor de los 
franceses; pero, aun no habiendo sido arrollados, cre- 
yeron éstos deberse retirar y entonces hubieron de su- 
frir en la rivera de Argentona un nuevo ataque, del 
que salieron con graves pérdidas y valiéndose de la 
obscuridad de la noche pararefugiarse en Barcelona (1). 


Esas acciones, afortunadas casi todas, produjeron en Reorganisa- 


Cataluña, no una reacción, como algunos han dicho, 

haciendo renacer el espíritu que reinaba antes de per- 
derse nuestras fortalezas del Ebro y el Ampurdan, sino 
la confianza de que, bien dirigida la resistencia tan ga- 
llardamente iniciada cuatro años hacía y sostenida con 
tal constancia, acabaría por obtener la recompensa por 
esos títulos merecida, Y esa confianza y la retirada de 
Decaen á Gerona buscando el abrigo de la frontera, ya 


(1) Poco después obtnyo Miláns el empleo de Mariscal de 
Campo. 
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que el Emperador, engoltado en sus proyectos, sacaba 
de España fuerzas sin las cuales se haría imposible el 
dominio que con las innumerables con que lo habían 
emprendido le negaba la fortuna, dió al Principado un 
período de relativa tranquilidad para sus autoridades 
poderse dedicar á la reorganización de servicios mili- 
tares y políticos, no poco descuidados durante la lu- 
cha. En cuanto á los primeros, los más importantes 
evidentemente y urgentes, el general Lacy se puso de 
acuerdo con el congreso del Principado, reunido al 
efecto, á fin de dar la unidad siempre necesaria á cuan- 
tos procedimientos convinieran para su eficacia. Se re- 
dujeron á uno solo los dos cuerpos de reserva hacía 
poco organizados; cada corregimiento formó una divi- 
sión de cinco compañías á 100 hombres cada una, cu- 
yos oficiales de capitán abajo, todos vecinos del corre- 
gimiento, fueran nombrados por la junta superior, y 
cuyos jefes serían los gobernadores corregidores mili- 
tares, haciendo el servicio de Mayores sus segundos. A 
aquellos cuerpos, así organizados, se les dió un carác- 
tar nacional con imponerles en sus uniformes la esca - 
rapola misma del ejército, con lo que serían respetados 
por el enemigo en el caso de ser hechos prisioneros en 
las acciones de guerra. Aquel que bien puede calificar- 
se de armamento en masa de Cataluña cuyos habitan- 
tes, de diez y ocho á cuarenta y cinco años de edad, 
eran declarados soldados de la patria, se completó con 
la creación do unas compañías llamadas de Alterna- 
ción, agrupadas, como las de preferencia del ejército 
en algunos casos, á las órdonos del coronel Villaamil, 
tan acreditado on aquella campaña. Así, lo ora dado á 
Lacy decir en una de sus proclamas. «Pudo ser algun 
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tanto fundado el abatimiento de espíritu, y menos re- 
prehensible la relajación de la disciplina militar, y la 
deserción de gus banderas en que muchos incurrieron 
por la pérdida de Tarragona. Eran pocos los que se 
prometían después de tan desgraciado suceso mejorar 
de condición: pero la Providencia, que vela por nues- 
tra causa, ha dado á conocer en los últimos aconteci- 
mientos gloriosos con que nos ha favorecido, que no 
es debido desmayar en la angustia, y que queda aún 
mucho que esperar de nuestros esfuerzos si concurren 
la constancia, el sometimiento á la voz de la autoridad, 
y un absoluto desprendimiento de todo interés que no 
sea el do hacer causa común entre nosotros. » 

Así andaban en Cataluña los sucesos de la guerra 
al terminar el año de 1811, muy distintos en impor- 
tancia y resultados de los que pudieren hacer presa- 
giar las desgracias de Lérida, Tortosa y Tarragona, si 
no compensadas, porque eso era imposible, disminuida 
no poco su importancia en el ánimo levantado y opti- 
mista de los catalanes con las últimas operaciones afor- 
tunadas en las fronteras de Aragón y Francia, en la 
Garriga y la costa del Llobregat al Ebro. (1). 


(1) Allá va para los curiosos la descripción del uniforgo de 
los cuerpos catalanes, según su reglamento de 1811. 
<La chaqueta 6 casaquilla para todas las divislones de reser- 
va será de paño pardo, con la sola diferencia que llevarán las de 
Tarragona,.....vuelta y collarín de paño blanco con botón 
blanco. 
Villafranca,..... vuelta y collarín saul celeste con botón 
dorada, 





vuelta y collarín encarnado con botón dorado, 
vuelta y collarín amarillo con botón dorado. 
melta y collarín morado con botón blanco. 
... vuelta amarilla, collarín encarnado con botón 








Gerona,..... vuelta encarnada, collarín verde con botón 
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EnAragón. — Dejamos á Durán y el Empecinado puestos á las 
órdenes del conde del Montijo el 23 de diciembre en la 
aldea de Mulmarcos de Guadalajara, y dijimos que era 
un error el que se había cometido con disposición, en 
nuestro concepto, tan desacertada. También llevamos 
expuesto cómo salió el condo del ejército de Valencia 
y cuál era la fuerza con que iba y cuáles las instruc- 
ciones que el general Blake lo había comunicado. Lle- 
26, con efecto, á los diez y nueve días de haber tras- 
puesto el Turia, lleno del entusiasmo que debía inspi- 
rarle misión tan interesante para la suerte de Valencia 
en sentir de su general en jefe, bastante equivocado, 
en el nuestro, al desprenderse de dos regimientos de 
infantería, un escuadrón y dos piezas. Pero si Blake se 
equivocaba en ese punto, no se equivocó menos al 
creer que la disciplina militar bastaría para que dos 
jefes, acostumbrados á una independencia tan sólo 
conforme con el género de guerra en que eran maecs- 
tros y les proporcionaba resultados tan satisfactorios 
para la patria y para su propia gloria, se sometieran 
al mando de quien, con distintos dotes, carecía de la 





Figueras,..... vuelta verde, collarín encarnado con botón 





dorado. 

Puigcerdá,..... vueltes. blanca, collarín amarillo con botón 
dorado. 

Valle de Aran,.....vuelta encarnada, collarín morado con 
botón dorado. 


E «vuelta encaraada, collaría morado con botón 





Cervera,..... vuelta y collarín verde con botón dorado, 
vuelta amarilla, collaerín azul celeste y botón 





uelta azul celeste, collarín encarnado y botón 
La chaqueta 6 casaquilla será de paño pardo con vuelta y cola, 


rin encarmado, debiendo ponerse las letras, iniciales y finales del 
respectivo corregimiento en el collarin. 
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fortuna militar que á ellos tanto les había halagado 
hasta entonces. 

Velase ahora el Conde á la cabeza de unos 8.000 ir de 

pS ontijo, 

hombres; y aunque al pronto tuvo que diseminarlos 
por lo pobre y esquilmado de aquel país, no tardó 
en disponer una expedición á Ateca, adonde supo ha» 
bían llegado 2.000 franceses procedentes de Calata- 
yud. Las divisiones de Cuenca y Soria deberían bajar 
á Ateca por Castejón, mientras la de Guadalajara lo 
haría por Lorca de Aragón para cojer á los france- 
ses entre dos fuegos. No contó con que marcha tan 
larga podría no ocultarse al enemigo, ni con que en 
esa clase de operaciones no suele obtenerse la exacti- 
tud que exigen para dar el resultado á que se aspira. 
Las primeras divisiones llegaron á su destino perfecta- 
mente, como que iba con ellas el Conde, tan interesa- 
do en el éxito del ataque; alguno de sus regimientos, el 
de Rioja, rompió el fuego en las primeras casas de 
Ateca y lo mantuvo más de tres horas esperando la 
aproximación de la gente del Empecinado; pero, no 
presentándose éste, el Conde y Durán hubieron ds re- 
tirarss por Buvierca y Alhama, de donde no pasaron 
los franceses que los perseguían. Ese fracaso, en que 
Montijo no tenía más culpa que la de no conocer el ca- 
rácter ni los hábitos de sus subordinados, produjo lo 
que también era de esperar, la dislocación de su pe- 
queño ejército, que hubo de trasladarse con los expe- 
dicionarios de Valencia y el batallón de Rioja á Villa- 
hermosa, que Durán se fué á Deza y el Empecinado á 
tierra de Molina por el puerto de Used, de donde había 
ó no querido bajar á Ateca. 

Las relaciones de Montijo con sus tenientes están 
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perfectamente reveladas en el libro del Br. Picado y 
Franco, tantas veces recordado en éste. «Aunque se- 
paradas las divisiones, conservaba el mando de ellas 
el conde del Montijo, que ansioso de distinguirse me- 
diteba operaciones en grande. Oficiaba á los generales 
Durán y Empecinado para la reunión en las inmedia- 
ciones de Soria; pero uno y otro les enviaron la tropa 
de su mando disculpándose de su asistencia. Durán 
estaba enfermo en Deza; pero el Empecinado no sé 
qué disculpa ó pretexto alegaría para no reunirse.» La 
disculpa ó pretexto, fué la de todos en esos casos, la 
de falta de salud, la misma que había dado Durán. (1) 

No dobió sentir Montijo el dosairo: podía utilizar 
los servicios de las tropas de sus dos tenientes en el 
plan que babía meditado y para él solo sería la gloria 
si llegaba á ojocutarlo con fortuna Creyó poder asal- 
tar las fortificaciones de Soria y á los pocos días pro- 
sentaba ante las murallas de la ciudad numantina to- 
das las fuerzas de las tres divisiones, acompañadas de 
dos piezas de campaña, de la de Durán, que estable- 
ció en el teso próximo de Santa Bárbara. Después de 
tres días de alardes sin resultado en derredor de Soria, 
hizo romper el fuego de cañón y fusilería que los fran- 
cases contestaron ventajosamente desde las almenas, 
y con tal acierto, que ni soldados, ni obreros que, ar- 
mados de picos, pretendían abrir brecha, ni unos ar- 
tilleros que intentaron aplicar al muro una campana 


(1) _El admirador del Empecinado dice: «...el 24 y el 25 asie- 
tió el Empecinado á la espectativa (así) de una columna enemi- 
ga qne se situó en Ateca; y en seguida, con licencia de aquel 
jefo (Montijo), pasó á la provincia de Guadalajara para resta- 
blecoree de su salud y dejó su división al inmediato mando 
del coronel D. Jerónimo Luzón...» 
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que hiciera oficio de petardo, consiguieron, sino sacri- 
ficarse inútilmente, retirándose con la pérdida de más 
de 100 muertos, doble número de heridos y, más que 
eso aún, con la de la esperanza de aprovechar otra 
ocasión, pues que los franceses, con aquella experien- 
cia, aumentaron considerablemente las fortificaciones 
de Soria. El único que no perdió esa esperanza fué 
Montijo, que todavía trató de repetir la jornada desde 
Almazán, á donde se había retirado; pero desistió de 
ella por haber el Empecinado reclamado su fuerza, 
como pocos días después desistió de la de Aranda por 
haberle oficiado Durán que necesitaba de la suya para 
operar en su provincia. Las gontes de uno y otro de 
aquellos jefos se manifestaban disgustadas, y el Em- 
pecinado se resistió á obodecer á quien no entendía 
aquella guerra como él, y Durán á un general más 
moderno en su empleo. (1) 

Resentido con eso y sabiendo la rendición de Va- 
lencia, Montijo abandonó aquellos lugares para reu- 
nirse de nuevo á las reliquias del ejército de que antes 
había formado parte. Durán y el Empecinado, que 
con la marcha del Conde recobraron inmediatamente 
la salud, se dedicaron, cada uno por su lado, á ma- 
niobrar en las respectivas provincias, teatros antes de 
sus operaciones. Aquél, después de algunas en que 
demostró rarísimas cualidades tácticas, burlando una 


(1) «Fatalidad bumana!, exclama ingónuamente el Sr. Pi- 
cado, todos los generalos deberían tenor presente que la since 
ra reconciliación de los cónsules C, Cinudio Nerón, y M. Libio, 
fué la causa de que no prdiese reunirse Asdrúbal con su her- 

* mano Aníbal, que si so hubiera verificado habría hecho tem- 

lar á Roma.» Cualquiera podría contestar al capellán cronis- 

ta de Durán: «Váyale Ud, á meter en la cabeza el Empecinado 
esas sentencias do la Historia.» 
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maniobra envolvente del general Roquet en sierra de 
Cameros, consiguió lo que Montijo no había logrado, 
la ocupación de Soria el 18 de marzo de 1812, aunque 
siete días más tarde, y cuando se preparaba á asaltar 
el castillo, hubo de evacuar la ciudad, de la que, sin 
embargo, sacó recursos muy suficientes para mantener 
algunos meses las tropas de su división. El Empecina- 
do entró, á su vez, en Sigúenza, en cuyas inmediacio- 
nes el 7 de febrero y después de un ataque, en que 
fueron rechazados, los franceses le hicieron 1.000 pri- 
sioneros, teniendo él que arrojarse por un despeñado- 
TO para, al procurar rescatarlos, no ser también uno 
de ellos, Aquel revés le causó una grave dolencia de 
que no convaleció hasta marzo, vengándolo el día 14 
uno de sus tenientes, el coronel D. José Mondedeu, 
haciendo prisionera una parte considerable de la fuer- 
te guarnición de Cogolludo y obligando á la restante 
á abandonar aquel punto, tan importante en la. línea 
del Henares y comunicación de Zaragoza á Madrid. 
Aragón, pues, no tocó ninguno de los resultados 
que el general Blake se había propuesto obtener al sa- 
car de Valencia al conde del Montijo, perdiendo, al 
hacerlo, una fuerza que hubiera podido utilizar el 26 
de diciembre. Sólo al terminar el período á que llega 
la narración de esos sucesos, sintió Aragón la influen- 
cia de fuerzas que tuvieran el mismo origen que las 
de Montijo, pero recogidas por quien tenía acreditado 
su mando en aquel reino, por el general Villacampa. 
Salvada su división de la derrota del Turia, que 
acabamos de citar, se dirigió con las demás de Mahy 
á tierra de Alicante y allí se mantuvo hasta que, reco- 
giendo el mando de aquel ejército el general D. José 
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O'Donnell, regresó Villacampa al antiguo campo de 
gus más folices y gloriosas operaciones, Y pronto se 
dejó sentir su presencia en él, porque á los pocos días 
después de un combate en Campillo y Atoca en que 
bizo á los franceses cerca de 300 prisioneros, se traala- 
dó á la sierra de Albarracín, logrando salvar al regi- 
miento de Carifiena, perseguido por Pannetier y pró- 
ximo á caer en su poder. Allí cerca, en Pozohondón, 
había 600 franceses á quienes atacó. Pretendieron sa- 
lir del pueblo y buscar camino por donde burlar la vi- 
gilancia de Villacampa; pero rechazados en todas par- 
tes, volvieron á Pozohondón para á las pocas horas 
entregarse. Esas acciones tuvieron Jugar los días 8, 22 
y 28 de marzo (1812), y unos después caminaban 300 
prisioneros franceses á Alicante, depósito, que se ha- 
bía hecho, de los que caían en manos de los españoles 
en el interior de la Península. 

Pero donde más influían las operaciones de nues- 


EnNavarra 


tros guerrilleros era en Navarra y las Provincias Vas- ri 


congadas, por la autoridad, principalmente, que alM 
imperaba, tan acreditada ya por el valor, la excepcio- 
nal energía y la pericia del que la ejercía y su extra- 
ordinaria fortuna, 

En efecto, Mina que, cómo hemos dicho, había 
sufrido una rudísima persecución de los franceses en 
Navarra, y trasladándose á tierra de Burgos para po- 
nerse de acuerdo con el cura Merino, Campillo y 
Longa, respecto á la manera de mantener la guerra 
en las provincias del Norte, logró resistir dos meses de 
riesgos constantes, de que supo rodearle el general 
Reille, tan incansable como cruel, Este general había 
extremado sus rigores al comprender la situación en 
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que halló Mina el reino de Navarra al regresar de Cas- 
tilla; y si el mariscal Bessióres en junio expidió un 
decreto, harto severo contra los voluntarios que ser- 
vían con Mina y sus familias, efecto de la irritación 
que le había producido la catástrofe de Arlabán, Reille 
dió otro en agosto (1811) que no puede calificarse por 
lo injustificado y hasta salvajo. La forma era la de una 
concesión de amnistía que desde el 5 de aquel mes, 
cuya fecha lleva el decreto, se extendería hasta el 15 
de septiembre siguiente á los navarros que se presen- 
tasen á las autoridades francesas de Pamplona ó de 
puntos ocupados por sus tropas. Pero ya en el art 4.* 
se provenía que, cuantos so rosistioran á presentarso 
serían colgados si eran aprehendidos con las armas en la 
mano, y en el 5.* se amenazaba á los parientes con ser 
presos y confiscárseles sus bienes. Y ei no satisiecho el 
duque de lstria de los resultados de aquella su orden, 
en que no se prodigaba el uso de la horca, apeló á la 
seducción para con Mina y sus más caracterizados se- 
cuaces, Reille, con la de 5 de agosto, provocó la del 14 
de aquel mismo mes, en que el cólebre guerrillero con- 
minó á los que se sometieran á la autoridad enemiga 
con penas iguales que las por ellas impuestas (1). No 


(1) Mina en sus Memorias emite las observaciones signien- 
ln 


«Si bien es cierto, dice, queen los principios del levanta- 
miento á que nos obligaron los franceses, algunos du los que 
asaltaban sus correos y pequeños destacamentos tenían más 
bien en mira su interés particular que el de la libortad de la 
patria, el objeto del armamento general y la resolución de co- 
operar en todo cuanto pudiera perjudicar á los que con engaños 
se habían introducido en nuestro puís para esclavizarnos, ¿Do 
foé muy loable y muy noble? ¿Hicimos más los españoles que 
defender con denuedo nuestros más caros intereses y rechasar 
como exigía nuestro honor una agresión por todos títulos injue- 
ta? ¿Acaso fuimos nosotros los que provocamos la lucha? Si 
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so dió Raille por vencido en aquel pugilato de rigores 
y represalias; y el 24 puso á precio las cabezas de los 
que él calificó de jefes de bandidos; la de Mina al de 
6.000 duros, la de Cruchaga á 4.000, como las de Gó- 
rriz, Ulzurrum y Cholín. Aún elevó el precio de aque- 
llas infamias, declarando que la persona ó personas 
que prestarau tan indigno servicio, serían miradas con 
consideración por el Gobierno, y perdonada su falta si 
portenecían á las bandas de Mina, ¡Y esto se hacía y 
mandaba ea nombre del graudo Emperador, restaura- 
dor del orden social y de la religión, por uno de sus 
predilectos ayudantes! 

Todo inútil: era imposiblo quebrantar la loaltad 
navarra; y Mina y sus oficiales ni siquiera se cuidaron 
de tomar precaución alguna para preservar sus perso- 
nas de un atentado. Lo que sí se demostró fué la debi- 
lidad de la autoridad francesa, la de Reille, al buscar 
en sus agentes y entre los mismos amigos de Mina 
quienes pudieran seducirle con las promiesas más hala- 
gadoras para que cayese en un lazo del que, de seguro, 
no saldría con vida. Reille consiguió con eso que sus 
emisarios cayesen en el lazo que ellos preparaban á 
Mina quien, aun prendiéndolos, acabó por respetar- 
los, ya que el más intencionado y culpable urdidor de 
tan infame trama, tuvo la precaución de no acudir 





éstd fué sangrienta y encarnizada, la colpa ha sido de los que la 
promovleron, y dándonos el funesto ejemplo de aus malos pro- 
cedimientos, apuraron el sufrimiento de esta nación magnáni- 
ma, á la que artificiosamente arrebataron las personas de sue 
reyes, despojándola de sus más fuertes plazas y apoderándoso 
de eu gobierno». 

Y sigue sas razonamientos en tono ¡gual, lógicos y elocuen- 
tes, pura sus secuaces en las circunstanciason que se hallaban, 
por más que ahora los que estampa en sus Memorias y los aca- 
bados de exponer sean ya todos conocidos y apreciados. 
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á la cita que había sido el primero en aconsejar (1). 

El fracaso era completo. “No había de declararlo 
Reille, ni menos cesar en sus decretos cada día más 
draconianos, y el 2 de octubre dió uno en que después 
de decir que «viendo que las medidas de humanidad y 
dulzura no habían producido el efecto deseado, y que 
muy al contrario estaba probada la necesidad de des- 
plegar las de severidad y rigor», ordenaba fueran fnsi- 
lados tres sacerdotes y ocho particulares, cuyos nom- 
bres é imaginarios delitos señalaba en el bando de 
aquel día. «Y, con efecto, fueron, según escribió Mina, 
fusilados en un mismo acto, colocándolos unidos, arri- 
mados á la pared de una de las murallas de la ciuda- 
dela (de Pamplona)». 

Accionesde ¿Para qué los comentarios sobre aquella guarra de 
belrbd Pla: sangre y fuego? 

El general Mendizábal, en jefe, según saben nues- 
tros lectores, del 7.* ejército español, había manifes- 
tado cuán conveniente sería una diversión en los va- 
les aragoneses de la izquierda del Ebro, para distraer 
é los franceses que se disponían á reforzar el cuerpo 
del mariscal Suchet en Valencia; y Mina, luego de 
apoderarse de un repuesto de víveres que tenían en 


(1) Reille pegó la generosidad de Mina al poner días des- 
pués en libertad aquellos cuatro emisarios, con ahorcar á un 
ayudante del famoso partidario y fusilar otros dos oficiales que 
había hecho coger en los hospitales donde yacían enfermos 6 
heridos. ¡Grande hazsfial 

En la Gaceta francesa de Madrid hay algún escrito increpan- 
do á Mina por eu conducta en aquella ocasión, La dipntación 
de Navarra, impuesta indudablemente por Reille, dió un Ma- 
mifiesto, que alí consta, lleno de fuleedades, tan calumnioso 
como largo, los nombres de cuyos firmantes no queremos hacer 
ahora públicos, ya que después se ban hecho respetables por 
servicios y méritos de muy opuesto género. 
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Tafalla, se dirigió á Sangilesa y después á Egea, que 
evacuaron los 400 hombres que la guarnecían, y ú 
Ayorbo, á cuyo presidio pretendió socorrer una colum- 
na do más de 1.000 infantes y 40 caballos procedente 
de Zaragoza. Era el 17 de octubre; y la gente de Mina, 
que consistía en los batallones 1.* y 2.” de la división 
navarra y parte de su caballería, levantando, puede de- 
cirse, el sitio de Ayerbe, tomó posiciones en la inme- 
diación, donde esperó el ataque de los franceses, quie- 
nes lo iniciaron, mejor que con las armas, con una 
gran gritería que, en vez de intimidar á nuestros pa- 
triotas, provocó en ellos más indignación y valor aún 
que los característicos suyos (1). 

Rechazado el enemigo en su primer avance, 8e re- 
fuerza su línea y ataca la altura en que estaban los 
buesiros, arma al brazo y despreciando el fuego de los 
navarros; pero desalojado inmediatamente y con pér- 
dida de 19 muertos y unos 50 heridos, se dirige á 
Ayerbe y recoge 20 caballos do la guarnición y muni- 
ciones para tomar el camino de Huesca. Persíguenlo 
los nuestros destacando fuerzas sobre sus flancos que 
logran rebasar gu retaguardia, entrotenida, como el 
resto de la columna, por la caballería, rogida por el 
mismo Mina. A la entrada y á la salida del pueblo de 
Plasencia, á poco menos de la mitad de la distancia de 


(1) Según el parte oficial, los franceses gritaban: 4 la haz 
neta, que los brigantes no las tienen, Brigantes, papá y mamá, á 
Valencia por bayonetas. No entendomos lo de papá y mamá. 

Mina en eng Memorias dice: «Corro precipitadamente por 
entre fllas: cAnimo, muchachos, les digo, hoy es el día de vengar- 
nos de esta infame canalla; ¿ten 7? len pregnnto. Y 4 una 
voz fuerte y sonora reeponden: Sí, mi corowel, hasta morir.— 
Pues d ellos, hijos, continúo, que hoy ha de ser para nosotros ten 
día de gloria». 


Tomo x1 27 
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Ayerbe á Huesca, forma el francés hasta tres cuadros, 
quelos navarros van sucesivamente rompiendo, hasta 
que, desesperando ya de su salvación, forma por úl- 
timo el cuarto, dondo liono que rendir las armas des- 
pués de una descarga cerrada y una carga á la bayo- 
neta de la infantería de Cruchaga. «Esta, dice el parte 
de Mina, ha sido la suerte de 1.100 infantes y 80 ca- 
ballos que venían á insultarnos. Novecientos navarros 
á mis órdenes han aniquilado esta orgullosa columna, 
compuesta de mayor número, sin que hayan quedado 
másque tres fugados para llevar la noticia á Zaragoza. 
Ellos derramarán el terror entre sus compañeros de 
Aragón, y aprenderán á respetar las armas españolas. 
Están prisioneros el comandante de la columna, 17 ofi- 
ciales y 640 entre sargentos, cabos y soldados. Tres se 
salvaron, y los demás fueron muertos en el campo de 
batalla, ó han perecido de resultas de sus heridas. 
Nuestra pérdida consiste en seis muertos, entre ellos el 
comandante interino de caballería D. Miguel Lizarra- 
ga y un sargento primero, y en 34 heridos: mi caballo 
recibió un balazo y quedó inutilizado». 
Mina siguió inmediatamente á Huesca, á cuyas 
puertas labían caído dos de los cinco únicos que se 
habían salvado del degúello de Plasencia. La guarni- 
ción se había fagado; y él, no sólo recogió allí varios 
ofoclos militares que podría utilizar, sino que rescató 
cinco oficiales españoles que los franceses tenían pri- 
sioneros y que, así, pudioron volver á sus regimientos. 
opera Erale á Mina imposible continuar aquella admira- 
neros á Mo- ble punta por Aragón: el número de prisioneros hechos 
Hricos en ella, suporior al de sus voluntarios, tenía que en- 

torpecer Ins operaciones proyectadas; y si los dirigía á 
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Navarra, como era conveniente y hasta de necesidad, 
su escolta reduciría la fuerza que llevaba al punto de 
hacerlas tan peligrosas como ineficaces. Si los prisione- 
ros del centro de la Península eran trasladados á Ali- 
cante ó Cartagena, los sólos puertos que tenfamos ex- 
peditos para su embarque en el Mediterráneo, los del 
Norte exigían ser llevados á puntos de la costa del Can- 
tábrico, vigilado constantemente por buques de la es- 
cuadra británica que los transportaban á Cádiz y las 
islas Baleares. Pero la conducción de los franceses pri- 
sioneros oxigía tales precauciones y ocasionaba tantos 
riesgos, que cada una constituía una verdadera cayupa- 
ña, según la acechaban y porseguían para intercep- 
tarla cuantas columnas podían los generales franceses 
destacar de sus ejércitos y cuantas guarniciones y des- 
tacamentos tuvieran en el camino y pasos próximos de 
las montañas y ríos que se hallasen en él. Si para los 
prisioneros de Arlabán halló Mina expodito el paso del 
Ebro junto á Andosilla, agua arriba de Calahorra, 
donde las fuerzas de Durán, el cura Merino y el Em- 
pecinado dominaban toda la tierra fragosa de la ori- 
l1a'izquierda de aquel río hasta Soria, Guadalajara .y 
Cuenca, en la expedición que acabamos de reseñar 
tenía que conducir los de Ayerbe á Motrico ó Deva. Los 
francesos do Aragón so proparaban á rochazar á Mina 
€ iban á observarle en todos sus movimientos; nunca 
podría ya sorprenderlos; y aun cunado en Navarm la 
noticia de lo de Plasencia infundió grande alarma 
entre las tropas francesas y sus autoridades, Mina es- 
taría pronto sobre su terreno y esperaba burlarlas con 
más facilidad y mejor fortuna. 

Y en efecto, el 2.? batallón navarro escoltó los pri- 
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sioneros hasta Sangiiesa, reuniéndosele Mina después 
de su excursión á Huesca. A los cuatro días y bien en- 
terado de los rumbos que tomaban las columnas fran- 
cesas destinadas á liberar á los prisioneros, los dirigió 
por Monreal, Artajona y Mendigorría, á Cirauqui, 
donde fueron entregados al 4.* batallón. 

Allí empezaban las mayores dificultades de aquella 
jornada; y hé aquí cómo llegó Mina á vencerlas según 
lo cuenta en sus Memorias. «Aquella nóche, dico, que 
era la dol 2 de noviembre, dispuso quo los prisioneros 
marchasen por Legazpia á Motrico, auxiliando á los 
batallones 3.? y 4.*, que los conducían, algunas tropas 
de D, Gaspar de Jáuregui (el Pastor), que reunía ya 
tros batallones on Guipúzcoa. La mañana siguiente del 
3, las columnas enemigas se inclinaron hacia Legazpia 
á la pista de los prisioneros: saliles al encuentro y de- 
terminé llamarles la atención á otra parte; y dejando 
dos compañías de observación para que se tiroteasen 
sin empeñarse, me puse en retirada para Segura. Sea 
que el general contrario creyese que yo llevaba conmi- 
go los prisioneros, ó que perdiese la esperanza de ree- 
catarlos y quisieso escarmentarme, siguió en mi alcan= 
co; y aunque estuvimos bastante cerca, al llegar ya 
do noche á Alsasua quise que descansara con sus fati- 
gadas tropas bajo el techado de aquel pueblo, y yo me 
subí con la mía á la sierra de Andía á acampar en ella. 
Todavía me persiguió al día siguiente en aquellas altu- 
ras; pero desesperado de poder darme caza, se rotiró á 
Fstolla, y yo me fuí á Santa Cruz do Campezu». 

«Los prisioneros no sólo llegaron á Motrico con bien 
y fuoron entregados á los inglesos, sino que de paso los 
batallones que los conducinn rindieron á un coman- 
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dante y 52 soldados que componían la guarnición del 
mismo pueblo de Motrico, y marcharon en compañía 
de los prisioneros de Plasencia. A más Jáuregui tonía 
sitiada la guarnición francesa del puerto de Deva: de 
Elgoibar salieron en su socorro 400 hombres: el bata- 
lión 4.? los impidió su designio haciéndolos retroceder, 
y entonces se entregó la guarnición, y fué á aumentar 
el número de prisioneros que acababan de ser entrega- 
dos á los ingleses. (1). 

Por aquel tiempo ascendió Mina al empleo de bri- 
gadier, y los servicios de Cruchaga fueron recompen- 
sados con el de coronel, y por si no fueran esos servi- 
cios de uno y otro suficientes para obtener cargos que, 
según la duración de aquella guerra y sus más salion- 
tes hechos, aparecen justificados, pronto verían el Go- 
bierno y el país por el órgano autorizado del general 
en jefe del ejército á que estaba agregada la división 
navarra, cuáles eran su organización, su disciplina y 
su valor, y cuán hábilmente era manejada por sus 
excelentes jefos. Nos referimos á la acción librada on 
Sangiiesa el 11 de enero de 1812, en presencia del 
genoral Mendizábal que, al dirigirse Mina á Aragón, 
había creído deber presentarse en Navarra para man- 
tener su espíritu de siempre en las tropas que habían 
quedado en aquel reino (2). 








(1) Nos detenemos, á veces, en detslles de esa clase para dar 
4 conocer la manera húbil con que muesiros compatriotas sa- 
bían compensar la desproporción de aus fuerzas con las de sus 
enemigos. Es interesantísimo el parte de Mina. (Véase el apén- 
dice núm. 12) 

Por la anterior relación puede, además, comprenderse el 
mérito de Mina, que así vencíu á los franceser 0n acción campal 
¿omo con sus estratagemas. 

(2) Aquella nueva expedición de Mina fué ten feliz como 
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Al general Reillo, cuando él y Severoli marcharon 
á reforzar el ejército de Suchet en Valencia, había 
substituído en el mando de Navarra el general D'Abée, 
que lo tomó en los primeros días de diciembre de 
1811. A la conducta tan inhumana como antimilitar 
de Reille, había opuesto Mina la declaración de gue- 
rra ú muerte y sin cuartel, sin distinción de. soldados mi 
jefes, incluso el Emperador de los franceses. D'Abée no 
había derogado los bandos de su antocosor, pero sería 
también el primero en experimentar los efectos de 
unas represalias que allá en el fondo de su conciencia 
no dejaría de reconocer como muy justas. Y decimos 
el primero, porque, apenas supo que Mendizábal, con 
sólo la caballería do Longa se había internado en Na- 
varra, creyó que no so le prosentaría ocasión mejor 
para un gran golpe, y golpe de efecto, con que inau- 
gurar su mando. Púsose, pues, á la cabeza de una co- 
lumna, compuesta de 2.000 infantes, 80 caballos y 2 
piezas de artillería, y se dirigió á Sangíiesa, donde 
sabía se hallaba aquel general, su adversario en toda 
la región del Norte. Lo que ignoraba es que en aquel 
día, 11 de enero de 1812, se hallase allí Mina, de 
vuelta ya de su jornada á Zuera y Huesca. Es verdad 


la anterior. Bi la guarnición de Zuera, avisada á tiempo, logró 
salvarse huyendo á Zaragoza, no así la de Huesca que, flando 
en su número y en lo fuerte del custillo d que no había acogi- 
do, ss decidió Á resistir el ataque. Mina apeló á minar la mu: 
ralla, y tanto debió Imponer la operación á los 800 gendarmes 
que guarnecían el fuerte, que espitularon con condiciones que 
dan 4 la entrega los caracteres todos de la de una gran plaza. 

Los oficiales, sargentos y soldados serísn prisioneros de 
guerra; los oficiales conservarían ans bagajes y caballos; los 
sargentos y soldados, aus mochilas; los sargentos, sua sables, 
y los heridos y enfermos serían tratados con humanidad y cul: 
¡lado. Los prisioneros fueron llevados á Sangileea. 
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que no había hecho más que llegar á Sangúesa la di- 
visión navarra, y sin un momento de descanso, sin 
contener siquiera la marcha, tuvo que adelantarse al 
enemigo que ya creía habor sorprendido al general 
Mendizábal. 

Mina se babía adelantado aún más á reconocerlo 
“con algunos de sus caballos; y aun no pretendiendo 
más que observar au número y sus primeros movimien- 
tos, al cabo entabló la escaramuza con la vanguardia 
francesa, á la que hizo seis muertos y cogió diez pri- 
sioneros que se llevó á Sangúesa. Y acto seguido, 
como que no tenía tiempo que perder, estableció su 
línea de batalla frente á la posición que vió andaba 
D'Abés ocupando. Con eiecto D'Abée que, como es 
de suponer, seguía de cerca á los descubridores de 
Mina que tan rudamente le habían recibido al acer- 
carse á Sangúesa, ocupó una altura plantando en ella 
lag dos violentos que llevaba para con su fuego barrer 
la derecha del río Aragón. Mina situó en su derecha 
el 2.* batallón; en su izquierda los 3.” y 4. y en el 
centro el 1.? con los húsares de Iberia, que eran los 
que con Longa habían acompañado al general Mendi- 
zábal. Este rehusó la dirección del combate, á que le 
instaba Mina, para dejarle, si vencía, el honor de la 
jornada. 

Al romperse el fuego, Mina observó que mientras 
funcionaran los cañones francesos en la altura no ob- 
tendría él resultado alguno decisivo; y dispuso que, 
avivando el fuego en la izquierda y el centro para en- 
tretener el de la línea enemiga, el 2.* batallón, situa- 
do según decimos, en la derecha, asaltaso la batería 
arma al brazo y sin perder momento. Nada logró 
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detener á los navarros, ni el fuego de los violentos vo- 
mitando metralla sobre ellos, ni el de las tropas fran- 
cesas que los escoltaban y les servían de sostén en la 
altura. Las pérdidas fueron considerables; pero los ca- 
fiones quedaron en poder del 2.* batallón navarro, y 
avanzando los demás batallones dirigidos por Crueha- 
ga, y los jinetes de Iberia por Longa, huyeron los 
franceses abandonando su tren, armas, banderas, ca- 
jas y equipajes. Grando fué la mortandad, pues que 
pasó del de 600 el número de los imperiales muertos 
en el campo de batalla; siendo aquella la primera en 
que se llevó á ejecución el bando en que Mina ha- 
bía declarado la guerra á muerte y sin cuartel. Tam- 
bién fueron muchos los heridos, incluso D'Abée, en 
la persecución que sufrieron los imperiales; y hubieran 
sido más deshaber llegado á tiempo la caballería de 
Mina que volvía de Aragón á marchas ordinarias, Las 
bajas de los navarros consistieron en unas 300 entre 
muertos y heridos, pero haciéndose sensibles, según 
dice Mendizábal en su parte, «las de los capitanes 
D. Felipe Ochoa y D. Joaquín Berruezo, del primer 
batallón; los tenientes D. Manuel Jáuregui y D. Agus- 
tín Octavio, especialmente la de este último, joven 
bizarro, que avanzó hasta el pie del cañón enemigo, 
donde espiró después de lograr su prosa.» (1) 


(1) Mina cuenta que los del primer batallón ganaban la al- 
tura sin perder el paso y la serenidad; «de manera, añade, que 
al observar semejante marcha, el general en jefo dióme una 
voz, diciendo: D. Francisco, aquella tropa se pasa á los france» 
ses; y con aire de enfado ocasionado por la situación: Mi gene- 
ral, le conteste, mis soldados mo se pasan al enemigo; ellos llevan 
marcado lo que deben hacer y lo ejecutarán. Dicho esto, verlos 
apoderados de los violentos, maniobrar en retirada los france- 
sus al ver tanto arrojo y valentía, y avanzar mi tropa del fron- 
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Tan impresionado quedó el valentísimo Mendizá- 
bal de tan importante y glorioso éxito y de la bizarría 
de los navarros. que decía también en su despacho de 
aquel mismo día á la Regencia: «De los tres jóvenes 
guerreros Espoz, Cruchaga y Longa dobe esperar la 
patria días tan gloriosos, como dieron á la nación en 
el siglo XVI Antonio de Leyva y el conde Pedro 
Nuvarro». 

Y añadía: «He mandado que mañana se cante el 
Te Dem.» Cosa que no comprendertan los imperiales 
sus enemigos; pero que caracterizaba aquella guerra 
en que se mostraban inseparables el espíritu patriótico 
y ol religioso en los españoles. 

Aquella acción valió á Mina el empleo de Mariscal 
de campo y á Cruchaga el de Brigadier. Pronto acre- 
ditó aquél tamaña recompensa con un escrito dirigido 
á su general en jefe, donde, tras consideraciones es- 
tratégicas de un orden muy elevado, extrañas, parece, 
á un jele de origen tan humilde y de educación tan 
opuesta al ejercicio de las armas, y sin embargo, fun- 


to y la iequiorda matando y destrozando cuanto hallaba por de- 
Jante, todo fué obra de un instante, y se cantó la victoria». 

La derrota de los franceses en Sagionsa dió un resultado 
que no bubiera sido de esperar mendando Reille en Navarra. 
Parece que D'Abés so sorprendió de que no diera Mina cuartel 
á los fogitivos en aquella soción, primera que el dirigió, por 
Ignorar, acaso, los bandos del cabecilla ó por no creerle capaz 
de ejecutarlos, D'Abée, resistiéndo»e á guerra tan cruel ú te- 
mlendo sua consecuencias, so mostró más humano qne ams an- 
tecesores con los voluntarios navarros que caian prisioneros. 
Mina correspondió á esa conducta; y desde aquel tiempo fue- 
ron pasándoselo algunos do los españoles que servían en las 
filas francesas, entre ellos principalmente un número conside- 
rable de catalanes, conocidos por los Chacones por ol apellido 
de su jeío. Mins impidió que se les atropellase al presentarse 
4 los navarros, con lo que consiguió también que muchos otros 
abandonsrán al ejército francés, 
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dadas en las más sanas lecciones de la geografía y del 
arte militar, pedía la organización de una fuerza en 
Rioja que, formando parte de las ya existentes en Ala- 
va y Navarra y á sus órdenes todas, constituyesen un 
distrito dependienta, eso sí, del grandioso del 7.* ejér- 
cito, pero el más importante para influir en las opera- 
ciones de los franceses entre los Pirineos Occidentales y 
el interior de la Península: Aquel escrito, muy nuevo 
y de doctrina no tratada hasta entonces en España, 
transmitido por el general Mondizábal, no fué tomado 
en consideración por el Gobierno; no fus, por lo menos, 
atendido ni contestado, acaso por ser fruto de un en- 
tendimiento que se consideraría no cultivado por una 
educación militar; pero es digno de estudio al hacerse 
el de la gran zona estratégica do la cuenca del Ebro 
desde las fuentes de este río hasta la confluencia del 
Aragón, donde se liga con la central en que Zaragoza 
y la red de comunicaciones de Navarra, Cataluña, Va- 
lencia y Madrid, han creado la bese esencial de la de- 
fensa de España contra las invasiones francesas. 

¿No procedería también aquel desvío en la Re- 
gencia del temor de que el cura Merino pudiera darse 
por ofendido al ver que se intervenía en sus operacio- 
nes y aun se le impedirían en el territorio ó en par- 
te del que era teatro de las hasta entonces ejecutadas 
por él con tan rara fortuna? 


Derrota de — A principios de marzo, ópoca hasta la cual Mina, 
los Inforna- 


les. 


aquejado por una onformedad que le imposibilitaba di- 
rigir en persona operación alguna, hubo de satisfacer: 
so con las que pudieran ejecutar sus subalternos, el 
ejército francés recibió un aumento considorable de 
tropus con las que Dorsenne había llovado de Castilla, 
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según tenemos no hace mucho recordado. Catfarelli, 
con eso, destácó una de sus brigadas, la del general 
Soulier, á los sitios mismos en que había sido derrota- 
do D'Abés; y el 5 del mes que se acaba de citar, sor- 
prendía Mina á Soulier harto descuidado y durmiendo 
en Sangilesa, seguro de que nadie so atrevería á atacar 
su columna, conocida por su nombre de la Infernal, 
tan infernales eran los actos por ella ejecutados en 
aquella guerra y tan infornal el aspecto que, de propó- 
sito, afectaban ofrecer sus soldados para hacerse temer 
más de los sencillos aldeanos de nuestras provincias 
del Norte. Atacados, primero, y sorprendidos por el 
cuarto batallón navarro pasando el puente, y en la ori- 
lla opuesta izquierda por las guerrillas, los franceses 
hubieron pronto de apelar á la rotirada, emprendién- 
dola por la hermosa llanura que media entre aquella 
población y la de Sos, distante unas dos leguas próxi- 
mamente. Ya en el campo Soulier; y una vez repues- 
tas de la sorpresa sus tropas, volvió caras á las nues- 
tras que le perseguían y, formando una gran columna 
con sus 1.600 infantes y 700 caballos, las atacó con la 
furia y la arrogancia que lo inspiraban su valor inne-" 
gable y su fama. 

Al observar la maniobra de Soulier, Mina formó 
dos de sus batallones, el primero y segundo de la di- 
visión, en batalla con el único cañón que llevaba en 
el centro de la línea; situó los húsares en la derecha, 
dejando el tercor batallón como en reserva por escalo- 
mes, todos con la orden de no romper el fuego hasta 
que se hallase bien cerca el enemigo. Y, efectivamen- 
te, al ponerse los infernales como á dos tiros de pisto- 
la, el carión y los hatallones rompieron el fuego, «con 
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tal intensión», dice el parte, que sin adelantar ya un 
paso se dedicaron los franceses á mantener el suyo 
hasta que, desesperando del éxito con que contaban al 
emprender el ataque, se decidieron de nuevo á retirar- 
se. Afíade Mina en su parte: «Parecía haberse reunido 
el horror y la desolación; cinco horas le costó su mar- 
cha (al enemigo), porque mi caballería, fiel al concep- 
to que me debe, maniobró con prontitud y oportuni- 
dad: cuatro veces se dispuso á romper la formación 
del enemigo, más no fué posible; mi infantería, siena- 
pro brava, le seguía á medio tiro de fusil; al in su se- 
renidad, valor y disciplina, salvó al enemigo en los 
muros de Sos entre los brazos de aquella guarnición, 
pero tan escarmentado, que se estremecen al sólo nom- 
-bre de la división de Navarra». 

En aquella memorable acción tuvimos 30 muelas, 
de los que tres eran oficiales, y 200 heridos, entre los 
cuales seis oficiales; el después celebrado general don 
Marcelino Oraá, uno de ellos. Los franceses vieron 
puede decirse que destruída su columna Infernal al 
perder 900 hombres, su general herido y un coronel, 
“un teniente coronol y varios oficiales muertos (1). 

Pero si admiración y grande causaron en propios 
y extraños las expediciones de Mina á Aragón y los 
dos combates, afortunadisimos también, de Sangiesa, 
asombro producirían, al conocer operaciones suyas su- 


(1) Y dico Mina en sus Memorl 
tos Águras; de cada uno de los infernales podía hacerse un vo- 
Inntario y medio de los de mi división, pero cada uno de éstos 
tenia de alma como una y media de los infernales, y el alma 
es la que vale en actos de arrojo». 

Na pega mal la hipérbolo en los escritos de quien del ma- 
mejo de la esteva puaa al de la expada con tan brillantes reeul- 
tados, 


«Brillantes é imponen- 
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cosivas, la nueva ejecutada en Arlabán, tan ejecutiva 
y fructuosa ó más que la anterior ya descrita, y la jor- 
nada en que, perseguido por varias columnas france- 
sas que combinaban sas movimientos para destruir la 
división navarra, logró burlarlos hasta sacarla glorio- 
samente á salvo. Perderíamos, sin embargo, el hilo de 
la narreción en que estamos empeñados on estos mo - 
mentos, y tiempo nos queda para en el más oportuno, 
cronológicamente elogido, recordar hechos tan útiles 
para la causa nacional como gloriosos para su heroico 
autor. 

No hace mucho, y en ocasiones también de empo- E al y 
ño, hemos citado dos nombres, los de Jáuregui y Lon» "e" 
ga, que nos llevan, naturalmente, á narrar hazañas, 
si no lo transcendentales que las de Mina, no por eso 
menos dignas de loa y recompensa. Guipúzcoa y Viz- 
caya sirvieron de teatro á las operaciones de uno y 
otro de ambos guerrilloros que, de los oficios de pas- 
tor y herrero, pasaron, como el célebre navarro, ú ejer- 
cer más tardo el de general en el ejército español; ta- 
les servicios habían prestado y tales eran las aptitu- 
des militares de que se les consideró dotados. 

Mozo todavía de muy pocos años, comenzó Jáure- 
gui la guerra con seis compañeros, cuyo número cre- 
ció con los que, naturales también de Guipúzcoa, le 
cedió Mina hasta formar una partida de ciento 4 más 
que luego llegarían á constituir el primero de sus bata- 
llones. Apenas tenía veintiún años de edad, y el pas- 
tor, y luego postillón, era coronel, «en premio, dico 
uno de sus panegiristas, de sus victorias, de tres heri- 
das en diferentes hechos de guerra, y de tres batallones 
con tros mil placas, sus primeros comandantes Joaquín 
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Iriarte, Buenaventura de Tomasa y Miguel María de 
Aranguren, que á sus órdenes tenía». Puesto luego de 
acuerdo con Mina, jefe, como hemos visto, el más ca- 
racterizado del país vasco-navarro, y con Longa, que 
con tanta fortuna también operaba en Vizcaya y Ala- 
va, si en sus primeros pasos fué desatendido y aun 
despreciado por los franceses, no tardó en ponerlos á 
veces en cuidado por sus frecuentes ataques á los des- 
tacamentos y convoyes que transitaban tan frecuente- 
mente la carretera general, principal, si no única, co- 
municación del Imperio con España. Ni log muchos 
puntos que ocupaban los frauceses en la costa y en el 
interior de Guipúzcoa se velan libres de la vigilancia 
y los ataques del Pastor; y Urrestrilla, Villarreal, Az- 
peitia, Vergara y Lequeitio, Guernica, Durango, el 
mismo Bilbao en Vizcaya, y no pocos de los limitrofes 
de Navarra, fueron objeto ó teatro de reñidas acciones 
en que el heroico euskara logró escarmentar rudamen- 
te á sus enemigos. Es verdad que pronto fueron aso- 
ciándosele personas de valía que le aconsejaran y ayu- 
dasen; entre ellos el después acreditadísimo general 
D. Bernardo Echalucs y D. Tomás Zumalacárregui, 
cuya bistoria no hay en España quien la ignore, y que 
entonces se constituyó en secretario y mentor de su 
animoso compatriota. 

Ya llevamos dicho que Porlier había destinado á 
Renovales para organizar las varias partidas que por 
entonces se habían levantado en las provincias vas- 
congadas y Santander é imprimir á sus operaciones 
una acción lo más acorde posible bajo la alta direc- 
ción del 7.* cuerpo de ejército. Aún más, las daclaró 
indopondientes en sus movimientos por creerlos así 
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más eficaces en todo aquel territorio, cerca, sobre todo, 
de la costa, visitada frecuentemente por la escuadra 
inglesa de Popham, y donde ardía la guerta de gue- 
rrillas con un fuego cada día más intenso y voraz. 
No lo era poco en Guipúzcoa, atizado sin cesar por 
Jáuregui; pero en Vizcaya, si se carecía aún de una 
organización que hacían imposible el gran número de 
las partidas, sus discordias y la energía de las autori- 
dades francesas, no so descansaba un punto en mante- 
ner entre los enemigos una alarma tan viva como 
constante. En una carta de Bilbao se decía el 1. de 
de septiembre de 1811:... «Aquí no hay más novedad, 
sino que hay muchos bandidos; ahora están cerrando 
el pueblo para libertarnos de una sorpresa de esta ca- 
nálla, que ya so han atrevido á llegar hasta más acá 
del puente nuevo, pero á pesar de esto no pensamos 
que se atrevan ú venir aquí.» No tardaría mucho on 
verlos de cerca y dentro también de la misma villa 
que con tanto afán andaban cerrando sus nuevos ami- 
gos los franceses. Por el pronto, y para algo más ade- 
lante acometer la magna empresa de apoderarse de 
Bilbao, el general Renovales, con Mugártegui y Arte- 
che, se dedicó casi exclusivamente á aumentar las fuer- 
zas vizcaínas con los que las excitaciones y la infinen- 
cia de aquellos oficiales fueron reclutando en los pue- 
blos del Soñorío, si temerosos on un principio de ser 
atropellados en sus casas y familia por el enemigo, de- 
cididos, por fin, á seguir los impulsos de su patriotis- 
mo. Eso y disidencias que produjo la presencia en Viz- 
caya de un mal oficial que Jáuregui había expulsado 
de Guipúzcoa por díscolo y aun por sospechado de 
traición, paralizaron la organización de las fuerzas 
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vizcaínas que al comenzar el año 1812 pudieron, como 
veremos luego, justificar los recelos revelados por el 
bilbaino, autor de la carta que acabamos de trasladar 
á este escrito. 

Longa, sin embargo, con más fuerza y mejor orga- 
nizada, no cejaba ante las superiores de los franceses, 
ya esperándoles en posiciones ventajosas, ya atacando 
los puestos en que aparecían menos apercibidos. Si- 
tuado en la Peña nueva de Orduña, rechazó el ataque 
de una columna de 1.000 granadores y cazadores fran- 
ceses, cuyos jefes, los coroneles Lecot y Combé, se ha- 
bían propuesto desalojarle de una posición desde la 
que so les impedía el tránsito de camino tan impor- 
tante como el de Bilbao y Orduña á Vitoria, Miranda 
y Puente Larrá. Con su fuego nutrido los de Longa y 
con las enormes piedras que hacían rodar desde lo alto 
de la montaña, consiguieron rechazar á los imparjales 
que con graves pérdidas y la vergijenza de su venci- 
miento, volvieron á refugiarse en sus fuertes de Ordu- 
pa. No satisfecho con eso, Longa se dirigía á Salinas 
de Añana, desistiendo del ataque de la iglesia que los 
franceses tenian fortificada, por la aproximación de 
una columna de más de 2.000 enemigos, regida por el 
general Caffarelli en persona, preocupado con la de- 
rrota de los suyos en la Peña de Orduña y la idea de 
que llegara á ser asaltado el fuerte de Salinas. Nada 
menos que 350 entre muertos y heridos, uno de ellos 
el coronel Combé, resultaron ser las bajas de los fran- 
ceses en aquellas dos acciones que tanto honor hicie- 
ron á Longa. 

Vizcaya y Alava fueron con eso aumentando sus 
fuerzus y aunque sin cesar en sus discordias, multipli- 
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cáronse las partidas, alguna mixta de infantería y ca- 
ballería mandada por los Salcedos, dos hermanos, lla- 
mados entonces los Pintos, uno de los que, D. Fermín, 
que se puso á la cabeza de los infantes, fué luego ge- 
neral benemérito y tan acreditado que llegó á obtener 
cargos de importancia en el ejército y, entre ellos, el 
de capitán general de las islas Canarias. Aquella par- 
tida más alavesa que vizcaína, habla tenido un en- 
cuentro en Areta, no muy favorable pero honroso, 
sobre todo para otra del Señorío que combatió á su 
lado; y aunque resultaron de la retriega rivalidades 
que pusieron en peligro la armonía tan necesaria en 
tales circunstancias, pronto desaparecieron los celos de 
provincia y profesión que allí se habían suscitado (1). 

Y no sólo volvieron á unirse vizcaínos y alaveses 
para una acción común en cualquiera de sus dos pro- 
vincias, sino que algo más adelante fueron también 
los guipuzcoanos á compartir con ellos los trabajos que 
el fraccionamiento de nuestros voluntarios, la dispari- 
dad de hábitos, la iudisciplina hasta entonces irreme- 
diable en gentes cuya organización parecía no haber 


(1) Vénso cómo se describe aquel encuentro, que nosotros 
lamsrísmos esceramuza, en un manuscrito que tenemos entre 
otros varios. Dice así: «La partida (la vinenina) bajó á Llodio 
y habiendo hallado allí 4 los dos hermanos Pintos que estaban 
con eu caballería é ¡ufanteria, dispusieron atacar á Fulon que 
se encontraba en Orozco con 40 gendarmes, y hebiendo dis- 
puesto el punto de ataque sobre el camino que sale 4 la venta 
de Areta y colocándose Formín Sulcedo con sus 260 infantes á 
la derecha del enemigo sobre una grande altura y á la izquier- 
da en un pequeño cerrito 60 voluntarios de Vizcaya al mando 
del subleniento Olavarrieta, y Ja exballería en el centro en mú- 
mero de 70 húsares, trataba de llamar al enemigo pare que 
cogiéndole la retaguardia la mitad de la infantería, pudiese ser 
cogido el enemigo entre dos fuegos, lo que mo se verificó por 
descuido de la caballería y de los espias; antes bien, Fulon 
sorprendió á la avanzada de caballería, matando al mejor 80l- 
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de establecerse nunca, y la vigilancia y la fuerza 
siempre superior del eneraigo, resultaban tan estériles 
como penosos. Llegó un día, con efecto, el 14 de abril 
de 1812, en que creyendo los franceses poder dar un 
golpe decisivo á las partidas que los vizcaínos y gui- 
puzcoanos tenían en Tartanga, salieron de Bilbao con 
fuorzas considorables distribuyéndolas de modo que 
envueltos nuestros patriotas, no quedara ninguno con 
vida ó en libertad. 


Acción de — Tres eran las columnas francesas: una marchó por 


Tartanga. 


Arciniega en dirección de la Antigua; otra por su iz- 
quiorda, fué á Orozco para coger el atajo que cas so- 
bre la vonta del Hambro, dirigida, on vista do lo 
montuoso é intrincado del terreno, por Fulón, el jefe 
de la gendarmería tan práctico en él; y la tercera por 
la carretera que conduce ¿ Orduña. No contaban los 
franceses con hallar en aquella ciudad cuatro compa- 
filas de Jáuregui, las cuales hubieran sido, con todo, 
sorprendidas sin la perspicacia y serenidad de un cen- 
tinela que, al echarles el ¿quién vive? y hacerles fuego, 
no sólo produjo la alarma de los del Pastor sino que 
les impuso con su actitud. Con eso los guipuzcoanos 


dado de los húsares que llamaban el Negro, porque habiéndo- 
le hecho frente él solo á Fulon, habiéndole faltado fuegos la 
carabina, cargó encima con su esballo (Falon?), y sin dejarle 
echar mano al sable le hendió en la cabezs un sablazo del que 
cayó del caballo muerto, y habiendo buido los demás y encon- 
trado al resto del escuadrón sin bridas, todos pudieron huir á 
beneficio del fuego que sostuvieron los vizcaínos. Lo mismo 
hizo la infantería de D, Fermín Salcedo que la caballería de 
su hermano, pues ain tirar un tiro se retiraron». 

Mil anécdotas como esta podríamos trasladar del citado 
manuscrito; pero no cabiendo en este libro por su índole, nos 
hemos concretado á la presente para dar á conocer la clase de 
guerra que haeían aquellas guerrillns, las disensiones y ronci- 
Vas que eran la causa principal do su debilidad y fracisos. 
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pudieron retirarse á Tartanga y, siempre haciendo 
fuego, se reunieron á los vizcaínos en la peña de Or- 
duña, donde rechazaron á los franceses hasta que, con- 
sumidas las municiones, so retiraron á Villa-alba. AlM 
se hallaban los Salcedos con 700 infantes y 80 húsa- 
res; y los enemigos, á quienes se ofreció un nuevo com- 
bate con toda clase de provocaciones é insultos, ereye- 
ron deberse acoger á Orduña, dejando en uno y otro 
algunos muertos y llevándose muchos heridos (1). 
Desde entonces, los francesos procuraron llevar fuer J4epafusa. 

zas más numerosas en sus expediciones y en sus sali- 
das de Bilbao; y los vascongados se hicieron cada día 
más osados y agresivos. Los pueblos se prestaban con 
entusiasmo á mandar su juventud á las filas, y en ellas 
se les daba instrucción, todo lo rápida que exigían las 
apremiantes cireunstancias por que atravesaba la pa- 
tria y 4 que animaba la esperanza de su liberación, 
tanto más pronta cuanto mayores fueran sus esfuerzos 
para conseguirla. En esos sentimientos también se ine- 
piraba Mendizábal, como militar, patriota y vascon- 
gado, así es que al tener noticia de las operaciones de 
que acabamos de dar cuenta, envió de nuevo á su 
segundo ol general Renovales á fin de que, fomen- 
tando la recluta de voluntarios y una vez instruídos lo 
posible en su depósito de Losa, proeuraso imprimir en 
Vizcaya una iniciativa bastanto enérgica para distraor 
siquiera á los franceses de toda otra ocupación que la 


(1) Artecho, que se distinguió en aquel trance, dice en su 
manuscrito: «Esta reunién fué muy alabada en aquellos tiem- 
pos por los pueblos, pues no era muy común entre los coman- 
dantes, y por lo mismo dijo uno que se podía aclamar con 1ou- 
cha propiedad el loma de las tres provincias Irurac dat.» 
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de aquella provincia. De ahí el ataque del 22 de junio 
á Bilbao (1). 

Las avanzadas vizcaínas, con 20 cadetes que pidie- 
ron adelantarse con ellas, cargaron á la francesa entre 
el puente de Bolueta, el Morro y una ermita próxima, 
haciendo retirar á los franceses. El batallón á que per- 
tenecían los granaderos y cadetes que se habían tan 
bizarramonte batido, se hallaba formado en batalla 
sobre un teso de la derecha cruzado por el camino de 
Ollargan, resistiendo el fuego de cañón que le dirigía 
el enemigo desde el Morro, Los infantes alaveses de 
Salcedo estaban por la parte de los molinos al otro lado 
de la ría, y la caballería, en el camino real dotrás del 
alto de Ollargan. Los enemigos, y en esto seguimos 
la relación del manuscrito citado, deseando coger la 
compatiía de granaderos y á los cadetes, lanzaron unos 
20 caballos por el camino real para flanquearlos, ma- 
niobra que habría podido ser rechazada por los húsares 
alavoses si hubieran obedecido la orden de Renovales; 
pero todo se remedió con bajar del teso en que estaba 
medio batallón del de Vizcaya 'al mando de Arteche, el 
cual pasó el puente formado en columna, y, á pesar de 
los metrallazos del enemigo, le obligó á retirar los ca- 
ballos y 4 roplegar sus guerrillas á la ormita y el Morro 
donde tenía su artillería. Pero en aquellos momentos 
supo Renovales que la guarnición francesa de Du- 
rango acudía corriendo en socorro de Bilbao, y vista 
la desproporción de fuerzas, se retiró, ú su vez y muy 
despacio, á Orduña. 

(1) Adelantamos la narración de aquellos sucesos hasta esa. 
lecha por rospetar la unidad del período en que tuvieron lugar, 


al que siguió el de la invasión de la división italiana proce- 
dente de Valencia, 
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Y todo por algún tiempo quedó tranquilo en Viz- 
Caya. 
Tampoco holgaban nuestros guerrilleros en San- 


En Santan- 


der y Astn- 


tander, donde la estancia del cuartel general del 7. rias, 


ejército y más todavía la ocupación, siquier efímera, 
de la capital por El Marquesito, cuyo nombre daban 
ya todos á Porlier en razón de su supuesto parentesco 
con Romana, tenía de tal manera excitados los áni- 
1mos que, más 6 menos activamente, todos los monta- 
fñesos ayudaban según sus fuerzas y situación á los 
defensores de la independencia patria. 

El primero entre éstos era en aquella provincia el 
ya coronel D. Juan López Campillo, cuyos servicios 
le valieron el que Renovales reforzase su partida con 
800 hombres que sacó del ejército establecida, según 
tantas veces hemos dicho, en Potes. A tal punto ge ha- 
bía acreditado en el santuario de la Bien Aparecida, 
en Bustablado, en San Roque, principalmente, resis- 
tiendo á Caffarelli, en los valles de Carranza y Mona 
y en otros ataques casi todos afortunados. Á esos su- 
cedieron en septiembre, noviembre y diciembre de 
1811 los de Sopuerta, Somorrostro, Gordajuela y Zal- 
da, escarmentando rodamente á varias columnas fran- 
cesas que le perseguían sin cesar. En esos combates 
la partida de Campillo hizo muchas bajas á los fran- 
ceses; y no sin razón terminaba su jefe la relación de 
los más importantes con este párrafo: «Todas las ven- 
tajas de estas acciones se deben al valor, constancia é 
intrepidez de la oficialidad, al orden que saben mante- 
ner, y á la disciplina y subordinación con que la tro- 
pa obedeco sus órdenes, excediendo algunas yecos en 
acometer, según se ovidencia por los partes intercep- 
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tados y pérdidas del enemigo, cuya gendarmería par- 
ticularmente ha quedado destruída y era la más te- 
mible.> 

Ayudaba mucho la acción incesante de Porlier, asi 
á la de Campillo en las partes de Santander fronteri- 
zas de Vizcaya, como á las divisiones del 6.? ejército 
que defendían el Principado de Asturias. Después de 
su hazaña de Santander y valiéndose de la concentra- 
ción en Torrelavega de las tropas francesas llamadas 
por Roguet de la línea del Deva, Porlier por aquel 
mismo lado logró cubrirla en Colombres, auxiliando 
en lo posible las operaciones de aquel ejército que así 
podría atender á las avenidas de León, las más recorri- 
das por el general Bonnet en sus constantes combina= 
ciones con Kellermann y Bessiéres primero, y con Dor- 
senne en la época d que nos estamos ahora refiriendo. 
Remontóse, puas, á la cordillera pirengica, tan empi- 
nada por allí, á la que le siguieron los franceses de 
Castilla, pero no atreviéndose á atacarle desde Pola 
sino retirándose desde Ceceda, temerosos de un desca- 
labro que, en tales posiciones y cubriéndolas el hábil 
Porlier, tendrían por probable. Tan hábil se mostró, 
que para llegar allí é imponerse al enemigo de esa ma- 
nera, había recorrido la falda meridional del Pirineo 
asturiano sacando de los pueblos los mozos que les 
correspondía dar al ejército, librándose en Astudillo 
de una columna enemiga de 4.000 infantes y 1.200 ca- 
ballos que, procedente de Palencia, Torquemada y Caa- 
trojeriz, trataba de envolverlo, atacando vigorosamen- 
te, aunque sin éxito, el fuerte convento de Aguilar de 
Campóo, por carecer de la artillería necesaria y habien- 
do de recurrir á un asalto infructuoso en tales condi- 
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ciones, y logrando, al fin, y después de un rudo com- 
bate en que hizo á los franceses 60 muertos, obligarlos 
á abandonar el pueblo de Saldaña y cuantos víveres 
tenfan allí acopiados. (1). 

A los pocos días se hallaba Porlier en las inmedia- Nuevainva- 
ciones de Oviedo, que Bonnet había vuolto á ocupar y ¿e Pas 
después de haber obligado al general Losada á acoger-"l88- 
se á la orilla izquierda del Narcea con todas sus fuer- 
zas, muy inferiores en número á las francesas que le 
amenazaban con envolverlo desde los puertos de Paja- 
res y de Ventana. Para aquella nueya invasión, acon- 
sejada, ya lo hemos dicho, al tener noticia de la con- 
centración de las tropas imperiales en Castilla, Bonnet 
habia llevado de 12 4 14.000 hombres dejando, aún 
así, de 6á 7.000 en Benavente, León, La Bañeza y 
Órbigo, tanto en concepto de reserva suya como para 
observar las avenidas del Vierzo, donde se mantenía 
el núcleo del 6.” ejército español. Y aun cuando el mar- 
qués de Portago, que lo mandó hasta el 14 de diciem- 





(1) Al terminar el parte que contenta esas noticias y como 
si hiciera á Mendizábal la entrega del mando del 7," ejército, 
le escribía Porlier: «Dospués del incesante desvelo, con que en 
los cinco meses que tuya el honor de mandar este exército me 
he dedicado á su organización y subsisiencia, tengo la satis- 
facción de manifestar á V. E., por fruto de mis tereas, que lo 
ho aumentado con más de 4.000 hombres, vestido la mayor 
parte, y almucenado en la provincia de Liébana y otros pun- 
tos, 8.000 fanegas de grano para estar á las ocurrencias del 
próximo invierno, (el parte es de 24 de octubre de 1811), sin 
que para ello hubiese recibido más de 200.000 reales de rentas, 
extraídos casi todos de paíñes ocupados, y de que mandaré la 
competente distribución, pero no debo omitir en obsequio de 
la verdad que á no ser por la superior calidad de las tropas que 
mandaba y sn distinguida oficialidad, que en medio de las pri- 
vaciones que sufre, arrostró con el mayor heroismo y resigna- 
ción cuantas emprenas y fstlgas se ofrecieron, no me podría li- 
sonjear de estos adelentos por las muchas dificultades que fué 
preciso vencer.» 
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bre por ausencia de Abadía, se descolgó de Manzanal 
y Fuencebadón paraestorbar á aquellas fuerzas france- 
zas la misión que Bonnet las había impuesto, pronto 
tuvo que retirarse á sus anteriores posiciones, al cre- 
yendo haber conseguido su objeto, sin legrar más que 
una momentánea diversión sin resultados verdadera- 
mente eficaces. 

Al llegar Bonnet á Oviedo, halló la ciudad desierta 
y desprovista de todo, habiéndose llevado los habitan- 
tes que la habían abandonado cuantos víveres había, 
y las tropas las armas do toda claso y municiones que 
fueron transportadas á Gijón para embarecarlas, ó al 
campo español, por tierra, para que contribuyesen á 
la defensa del Narcea. No halló resistencia en Oviedo 
como no la había encontrado en el camino, pue si Lo- 
sada tenía fortificado el puente de Fierros, el briga- 
dior D. Manuel Trevijano, encargado de defenderlo, 
no lo hizo sino en cuanto, siguiendo las instrucciones 
de su general, diera á éste tiempo y bolgura para reti- 
rerse y burlar el movimiento del coronel francés Gau- 
thier, que, desde el puerto de Ventana, debía atacarlo 
por la espalda. Todavía logró Gautbier alcanzar la re- 
taguardia española en Doriga; pero, rechazado ejecu- 
tivamente, hubo de cejar y ponerse en comunicación 
con su general, Reunidas todas nuestras tropas el día 
7 en Grado, adonde acudieron el general Bárcena, cu- 
rado ya do sus horidas, y el incansable Moscoso que, 
teniendo noticia de la expedición de Bonnet, había vo- 
lado á Oviedo, Losada dispuso la ocupación militar de 
la izquierda del Narcea, y tan oportunamente, que la 
tropa que se situó en las alturas del Fresno pudo re- 
chazar el ataque de las avanzadas francesas, que tra- 
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taban de ganarlas, Bonnet hubo entonces de limitarse 
á mantener su comunicación con Castilla por el Puerto 
de Pajares, sin fuerzas suficientes para ocupar el Prin- 
cipado, y esperando siempre se le llamara á la otra 
parte del Pirineo por la marcha á Navarra y Francia 
de las tropas imperiales tras las jornadas infructuosas 
de Ciudad Rodrigo, y por el incremento que con eso 
habían tomado las guerrillas en derredor de Vallado- 
lid, Palencia y León. Tenía á su frente al general Lo- 
sada, impidiéndole extenderse por Occidente; á Por- 
lier por Oriente y á una legua escasa, obligándole á 
fortificarse más y másen Oviedo; y enfermo además, 
y noticioso de las novedades que so estaban introdu- 
ciendo en la organización de aquellos distritos milita- 
res que iban á ponerse bajo el mando de Marmont, 
mostróse aquella vez sin la actividad y la energía de 
otros tiempos (1). 

En cuanto á las partidas de guerrillas á que acaba- En Burgos 
mos de referirnos, no sólo crecieron en número y fuer- Y Blois. 
za, sino que su osadía llegó hasta la de atacar á las 
mismas tropas imperiales en su retirada á Francia, ó 
á reunirse en Pamplona, con las que ya se considera- 
ban insuficientes para acabar con Mina. Habíase re- 
unido una parte de la guardia imperial en Palencia, y 
otra en Valladolid, para emprender la marcha que no 
había de cesar hasta la frontera de Rusia; salía Dor- 


(1), En una correspondencia de Oviedo se decía el 15 de di 
ciembre: «Bonnet está moy malo de resultas de una corrí 
que le hs dado el famoso partidario Fonvella, quien le salió 
encuentro en la Barrera, Lo libró la ligereza de sa caballo; 
pero so asegura que ha muerto un edecán, y que otro está pri- 
sionero con doce más de la escolta de Bonnet. Algunos añaden 
que ba tenido igual suerto Cretin, el coronel del 119.2 
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senne de Burgos para Navarra el 3 de diciembre, y el 
día anterior, el 2, caía en poder de nuestros guerrille- 
ros la guarnición de Torquemada, pueblo, como todo 
el mundo sabe, entre aquellas capitales y en la carre- 
tera general que las une. Y si la columna volante del 
sexto ejército, que mandaba el comandante D. Fernan- 
do Miranda, empujaba á la izquierda del Orbigo á los 
franceses que habían quedado en la línea de aquel río, 
y Saornil y Príncipe, Abril y Tenderín no cesaban de 
hacerles prisioneros en sus cantones y marchas, el cura 
Merino, á las puertas de Burgos, en Villodrigo antes, 
y en Lerma, los sitiaba y, valiéndose de los ardides 
más hábiles, los atraía á sus posiciones para escarmen- 
tarlos tan ruda como cruentamente (1). 
ElcuraMe- En las Memorias que tantas veces hemos citado de 
sino D. Ramón Santillán, se mencionan esas acciones y 
otras de aquel tiempo que demuestran el estado de la 
guerra en el territorio en que con tales éxitos operaba 


(1), Ho aquí el ardid de que el cólebre enra se valló para ba- 
tir 4 los franceses de Villodrigo que en septiembre de $811 iban 
£ reloraar la tropa que habia dispersado en Quintana de la 
Puente aquel mismo día. Así lo cuenta en an parte de aquella 
acción: «Ya volvia toda la tropa á su anterior posición, después 
de haberme cerciorado de la falsedad del refuerzo, cuando nue- 
vamente se mo avisó que salia de Villodrigo una porción de in- 
fantería enemiga; y creyendo vendría é socorrer á sue compañe- 
ros, dispuse inuediatamente que se continuase el fuego al ayro, 
para aparentar que ls primera escolta ss defendía, y de ente 
modo atraer á la segunda, mientras que vadeaba el río la caba- 
lleria restante con el primer batallón de Arlanza, que se arrojó 
al agua, sin reparar en la profundidad ni la corriente. El ene- 
migo acelersha su paso, cuando avistó una columna de nuestra 
caballería, que con la mayor precipitación marchaba á cortarle 
la ¡etirada. Entonces penetró el ardid, pero no tuvo ya otro ar- 
bitrio que acogerss á una venta nominada del Pozo, en donde 
se encerró, y so defendió hasta que nuestros soldados asaltaron 
la venta y lo pusieron fuego, lo quo dió motivo á la ontrogs y 
rendición de otro oficial y 65 soldados, habiendo quedado 
muertos dos de éstos.+ 
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el cura Merino. Como actor y testigo de toda excepción, 
que era por su ilustración y carácter, vamos á comuni- 
car á nuestros lectores las noticias que estampa en su 
interesantísimo manuscrito, que de seguro nos las han 
de agradecer. 

«En varias acciones, dice, sostenidas en Cova- 
rrubias, Quintana de la Puente, Villodrigo, Lerma y 
Rávena (?), habíamos hecho más de 300 prisioneros; 
pero aun más que estas pérdidas molestaban á los ono- 
migos el continuo bloqueo en que nuestras partidas de 
caballeria mantenían á sus guarniciones. Ningún indi- 
viduo de éstas podía salir á cien pasos de sus parapotos 
sin riesgo de ser aprehendido ó fasilado. Dos hechos 
sobre el que ya he referido de la muerte dada en el 
campo de Lerma al comandante de armas de este 
punto y al ayudante de campo del general Grasieu, 
darán idea de la precaución con que loa enemigos te- 
nían que vivir dentro de sus mismas fortificaciones. 
Había en Aranda un capitán de infantería que, confia- 
do en su excelente caballo, salía en él muchos días de 
paseo, á pesar de las amonestaciones que le dirigían 
sus amigos. Súpolo un soldado nuestro que había pa- 
sado á un pueblo iumediato, de donde era natural, y 
se adelantó hasta ocultarso ú tiro de fusil de una guar- 
dia francesa, que á la entrada de Aranda se hallaba 
establecida. Su buena fortuna quiso que al poco tiem- 
po saliera por aquel punto el capitán, al cual acometió, 
dándole muerte bajo el tiro mismo de la guardia que 
no se atrevió á disparar hasta que le vió caer en tierra 
y á nuestro soldado huir, llevando consigo el caballo ' 
de aquél y saliendo sano y salvo de esta temeraria am- 
presa.» 
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«El otro hecho tavo mayor importancia. El capitán 
D. Eustaquio de San Cristóbal había sido comisionado 
para observar, con 30 caballos, los movimientos que se 
tenían de las fuerzas que, en mayor número que el or- 
dinario, se habían reunido en Burgos (por el paso de la 
guardia imperial y de Dorsenne). Se acercó al hospital 
del Rey, y sabiendo por un paisano que en este punto 
estaban limpiando sus caballos los soldados de un es- 
cuadrón que allí estaba acuartelado, se arrojó sobre 
ellos; y aunque todos inmediatamente montaron en 
pelo y huyeron á escape á la ciudad, los persiguió 
hasta el paseo mismo de los Cubos, acuchillando en él 
4 los que alcanzó en presencia del concurso de gentes 
de la población y de oficiales franceses que en aquel 
sitio paseaban, sin haberse apercibido del peligro hasta. 
que se vieron envueltos por los fugitivos y los persegui- 
dores. Déjase conocer cuál sería el espanto y la confu- 
sión que semejante sorpresa causaría; pero San Cristá- 
bal no podía sacar mayor partido que el que ya había 
sacado, pues que en el momento se puso á caballo todo 
un regimiento, y fuóle preciso á aquél retirarse bien de- 
prisa.» 

Al poco tiempo se presentó en el campo de Merino 
el general Mendizábal, que se Lsbía propuesto pasar 
revista á nuestros patriotas do las provincias de Burgos 
y Soria; y tan satistecho quedó del estado de las fuer- 
zas dol célebre cura, que mandó se procedieso á la for- 
mación de nuevos batallones que constituyesen la par- 
tida en una brigada de 6.000 hombres. So le manifes- 
taron las dificultades que so encontrarían para 080, y 
entre ellas la incapacidad de Merino para el mando y 
dirección de tanta gente; y aunque insistió Mendizábal 
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én su idea, y aun dispuso se lloyasen de la Coruña ar- 
mamento y vestuario, el mismo cura procuró entorpe- 
cor la ejecución de tal proyecto hasta mucho más ade- 
lante, en que nuevas circunstancias la proporcionasen 
on mejores condiciones, ¡Modestia digna de loa en 
quien, por otra parte, no reconocía rival en las opera- 
ciones que constituyen el ejercicio, y casi pudiéramos 
decir el arte del guerrillero en su acepción más exactal 
Porque el cura Merino, y transmitidas por su intimo 
amigo y camarada el Sr. Aviranets, que tanto figuró 
después al disputar al general Espartero la gloria del 
Convenio de Vergara, nos dejó unas como instrue- 
ciones sobre ese arte y sobro el servicio á que se diri- 
ge, tan aventurado y peligroso como fué útil y gene- 
ral en la guerra de la Independencia. 

No parece fuera de lugar en éste el apuntar algunas 
de las condiciones que señalaba el célebre cura de Vi- 
loviado como necesarios en los guerrilleros, ya que se 
trata de una lucha en que tan airoso papel represen- 
tan algunos de ellos, 

Para ser buen partidario, decía Morino, se requiere: 

«Estar bien constituído, gozar de buena salud y 
ser poco ó nada dormilón.—No desnudarse nunca, si» 
no por vía de limpieza. —Dormir siempre en los montes 
y en tierra, nunca en cama, —Ser buon jinete, y estar 
constantemente á caballo. —Permanecer el tiempo ne- 
cesario y no más al frente de su partida.—Que ésta ni 
nadio sepa á donde se dirigo el jefo, ni su paradero. — 
Un buen jefe de partida debe examinar detenidamente 
al terreno que frecuenta, reconociendo todo el distrito 
de su demarcación, sus sierras, montañas, desfiladeros 
sendas y caminos.» «Merino, dice Aviraneta, no tolera- 
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ba ni permitía en su partida ningún juego de azar. 
Desgraciado del soldado en cuyo poder se encontrase 
una baraja. —Tenía odio y mala voluntad á todo bo- 
rracho; decía que á ningún borracho so debía tolerar 
en una partida, y menos confiarle una guardia, sin 
correr peligro, ni farle la conducción de un pliego. 
Consiguió no tener un ébrio en su partida, ni de los 
mismos alemanes (desertores sin duda), que era 
grandes bobedores de vino y aguardiente.—El cura 
Merino era aguado, es decir, que no probaba el vino ni 
licores. —Prohibió severamente las blasfemias y jura- 
mentos: era severo en.esta parte, y hacía cumplir con 
todo rigor la ordenanza militar.» 

¡Cualquiera, al leer este último párrafo, creerá que 
sólo era en eso severo el cruel y sanguinario sacer- 
dote (1). 

1 anCastills— Do muy distinta condición eran los dos más cele- 
brados guerrilleros de Castilla la Nueva, D, Juan Pa- 


(1) Después de otros varios detalles sobre el moda de ha- 
cerse el servicio en la partida, ni más originales ni extraordi- 
narios que los precedentes, el señor Aviraneta nos haes el re- 
trato de Merino, Describe su traje, tan sombrio como sus 
inclinaciones, y añade: «Su carácter era brusco, y nada ama- 
ble ni social. No gustaba de conversación y menos de las lar- 
gas. Era sumamente reservado, Ee hacía respetar con an seve- 
ra presencia, Con nadie gustaba familiaridad, y guardaba su 
logar, por lo que ers respetado de todos, pero no amado de 
ninguno.—En su personal era de mediana estatura, cetrino 
muy subido, de pocas carnes y ligero en sus movimientos; sus 
ojos y pelo eran negros cerdosos; tenía una vista excelente, y 
veta á largas distancias, Gran jinete, subía, bajaba y corría los 
cerros y los precipicios más peligrosos como si fuese en llano, 
con toda la velocidad del caballo, Generalmente comís en pie 
y sin sentarse 4 la mesa: tomeba una tera de caldo ó comía 
una cazuela de sopas de ajos, un par de huevos pasados por 
agua, un pedazo de carne en fiambre, de que llevaba provisión, 
y por postre un pedacito de queso ovejuno del país y al último 
bebis un vaso de agus.» 
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larea y D. Francisco Abad, conocidos mejor entonces 
por el Médico, á quien los franceses llamahan el huma- 
no, y el Chaleco, cuyas generosidades sus mismos ene- 
migos admiraban. Do Palaroa puede decirse que no sa- 
lía de Madrid ni de los cantones inmediatos con- 
voy, destacamento ni correo que no cayere en su po- 
der si no iba escoltado por fuerzas considerables. El 
rey José podía verle frecuentemente desde los balcones 
de Palacio á las puertas de Madrid que dan al río ó 
junto á las tapias do la Casa de Campo ú del Pardo, 
esperando cualquiera presa que la imprudencia de las 
autoridades francesas pudiera ofrecerle. Para una cace- 
ría en Viñuelas necesitó José Napoleón hacerse scom- 
pañar de algunos batallones, pudiéramos decir de un 
verdadero ejército. Hubo ocasión en que á las puertas 
de Madrid secuestró los eaballos y carruajes del Intru- 
so. Como en Cebolla, donde derrotó al general Souve- 
reau, matando, liriendo y cogiendo muchos prisione- 
ros, y en la ermita de 8. Sobastián de Yunder, junto 
á lo que hizo á los franceses 200 muertos ó heridos y 
150 prisioneros, cerca de Talavera y on Yóbones, en 
cuantos encuentros, según hemos dicho, le proporcio- 
naban la imprudencia ó las equivocadas noticias que se 
daban a los enemigos, allí aparecia el Médico con sus 
Numantinos dejándoles rotos y escarmentados para 
mucho tiempo. 

Por su parte Chaleco, que campeaba por la Man- 
cha, entro Manzanares y Sierra Morena, no dejaba un 
momento en paz á las guarniciones de los pueblos in- 
termedios y próximos á aquella comunicación de Mu- 
drid con Andalucía y, de consiguiente, á la de los ejér- 
vitos frauceses del Centro y Mediodía. Entre sus cam- 
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pañas, es muy notable la de los días 15 al 18 de octu- 
bre de 1811, en que uniéndosele otras partidas también 
de caballería, las del cura Cañizares entre ellas, trató 
de sorprender el fuerte de Sta. Cruz de Mudela, y ya 
había comenzado á derribar el muro exterior que lo 
cercaba cuando tuvo noticia de la aproximación de 
fuerzas enemigas de infantería y caballería á cuyo en- 
cuentro salió con dos de sus escuadrones. Los franceses, 
que iban de socorro desde El Visillo, principiaron á 
retirarse á la vista de los nuestros; pero temiendo sus 
infantes ser alcanzados, se guarecieron primero tras de 
unas tapias y luego en un corral donde, después de 
una tenaz dofensa, se rindieron. Los dragonos que les 
acompañaban en múmero de 30, huyeron también, 
siendo alcanzados por los húsares de Chaleco que ma- 
taron á 15 de ellos y cogieron 13 heridos ó6 prisioneros. 
Vuelto al cerco dol fuerte de Sta. Cruz, logró asaltar 
la muralla exterior, más no el recinto interior para cu- 
ya expugnación “era necesario el empleo de artille- 
ría que no tenía. Esto sucedía el 15; y el 17 operaba 
á las puertas de Valdepeñas para que saliese su guar- 
nición á batirle. Salió, en efecto, una parte de ella; 
pero ya en las afueras del pueblo y comprendiendo los 
franceses la estratagema, se retiraron á su fuerte aun- 
que perdiendo mucha de su gente en las calles. 

Todo le parecía poco 4 Chaleco que, privado de 
artillería, tenía que limitarse al mismo género de las 
operaciones que acabamos de recordar; y el 18, ha- 
lMándose en el Moral de Calatrava, supo que se diri- 
glan en su busca fuerzas considerables de las guarni- 
ciones de Infantes, Almagro y Manzanares con las 
que iba la partida josefina de 80 caballos, mandada 
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por el traidor D. Pedro Velasco, pensando sorprender- 
le al obscurecer de aquella noche. Y he aquí cómo 
Abad explicaba el encuentro en su parte del:día si- 
guiente, digno de ser transmitido por lo original de 
aquella brega nocturna. «Estas (sus avanzadas), dice 
en el más importante de los párrafos de su despacho, 
se replegaban á mi orden, ofreciendo la resistencia 
que les era posible, y dirigiéndose al punto donda me 
hallaba cuando llegamos á las manos con la primor 
columna enemiga compuesta de granaderos á caballo; 
sólo los sables de éstos, por la luz que reflectaban, nos 
informaron de quiénes eran. Divididos los enemigos en 
tros columnas, destinaron una á que se introduxese en 
el pueblo por la derecha y parte superior, saliendo de 
él por un sitio que llamaban calle del Arco de Alma- 
gro, y dirigiéndose, según informó la tropa del teniente 
coronel D. Francisco Laso que al efecto tenía situada en 
aquél y varios otros puntos, á tomar la retaguardia de 
mis columnas: lo que me obligó, por ignorar el núme- 
ro y operaciones del enemigo, á mandar volver caras 
después de haber destrozado completamente toda la 
dicha primer columna con la que dixe encontré, pues 
el polvo, la oscuridad y el terreno tan escabroso ofrecía 
el mayor terror y espanto; tal era, que confundidos y 
revueltos unos con otros, volviendo caras en retirada 
así ellos como yo, se vieron incorporados y en forma- 
ción varios franceses en las columnas españolas, y lo 
mismo de éstos en las de aquéllos; hasta que el silen- 
cio de unos y la locución de otros informaron de quié- 
nes eran. De aquí resultó que muchos que ya eran 
po 
pio conservaron la vida, la perdieron después por su 





(oneros lograron escapar y otros que en un prinei- 
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descubrimiento; la oscuridad y el terreno, vuelvo á de- 
cir, lleno todo de cuevas, zaujas, pozos y norias 0Ca- 
sionó, cayendo en ellas, varias desgracias; por último 
me ví obligado á retirarme, usando para ello de más 
de un camino, pues á mús de lo que dexo expuesto de 
las tinieblas de la noche, las viñas y olivares, ete. no 
permitieron guardar la debida formación»... «Por últi- 
1mo, añade, el resultado de esta acción ha sido perder 
el enemigo 87 hombres, siendo los 58 muertos y los 
restantes heridos gravemente.» 

Nuestra pérdida ha consistido en 7 muertos por 
arma, 6 que tuvieron la desgracia de caer en las no- 
rias, donde murierou ahogudos ó desnucados, 5 prisio- 
neros y 18 caballos que al siguiente día recogieron en 
los olivares, con más de 40 suyos que igualmente se 
hallaban abandonados, (1) 


Más guerti- Por aquellos días otro guerrillero, D. Feliciano de 


lloros. 


la Cuesta, atacaba los destacamentos franceses en el 
valle del Tajo, en Malpartida, la barca de Bazagona y 
las cercanías de Plasencia, á la vista, puede decirse, 
de les divisiones del ejército de Portugal que manda- 
ba el mariscal Marmont. Y no era Cuesta el único gue- 
rrillero, así como de segundo orden, que recorría las 
tierras próximas á la capital de España espiando oca- 
siones en que vengar los atropellos de los franceses 


(1) Chaleco no ao nlejó del campo de la acción y al retirarso 
los franceses inmediatamente á Valdepeñas y Manzanares, lo 
hizo registrar como ellos lo habían hecho con faroles para re- 
coger sus heridos. 

'Se nos figura que hay alguna exageración en el cómputo de 
las bajas en ambos campos; pero no será mucha cuando la 
Gacela francesa de Madrid que estampa cuantas nolicias se re- 
tieren £ las guerrillas cuando son favorables á su cansa, no 
trae ninguna sobre een acción, que alguna importancia tendría 
cuando fueron á tomar parte en ella fuerzas de tantos cantones, 
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que lo mismo los inferían á los infelices aldeanos y me- 
nestrales que á los ricos propietarios y magnatos. 
Sus mismos nombres revelan la condición humilde de 
algunos de ellos: el Pellejero, el Puchas, el Cocinero 
no dejaban por eso de ser jefes de partidas que no par- 
mitían esquilmar los pueblos de su nacimiento sin to- 
mar sobre los franceses las represalias más terribles. 

Los imperiales, á su vez, tenían jofes destinados á 
perseguir las partidas españolas y aun lograron formar 
alguna, que los nuestros llamaban de traidores 6 rene- 
gados, y que como las que ya hemos citado de Porras 
y Velasco, echaron sobre sus nombres el borrón más 
oscuro y vergonzoso que pudiera cubrirlos. La Gaceta 
francesa de Madrid inserta varios partes dados por esos 
tristes agentes de la dominación francesa; pocos, á la 
verdad, en las regiones centrales de la Península, en 
las que regularmente el Intruso y los mariscales confia- 
ban esa misión á jefesque ofrecieran aptitudes espe- 
ciales para tal clase de guerra. (1) 

Tenemos que volverá Valencia y Murcia que deja- , Alicante y 
mos al llamarel Duque do Ragusa al general Montbrun, e 
rechazado, según apuntamos, al atacar la plaza de 
Alicante, 


(1) Tiene gracia una nota estampada en esa Gaceta, la del 
21 de octubre de 1811. Se dice en ella: «En efecto, la Gaceta de 
la Regencia es entre todos los periódicos de Cádiz el más des- 
preciable, y el que más abunda de noticias falsss, tanto del 
extrangero como de las nacionales.» Ya se exbe cuál es la fama 
de toda gaceta oficial; ¿pero es que presumen de no gozar de esa 
reputación los redactores de la gaceta napoleónica? Si hubiese- 
mos do dar fe á sus noticias de la persecución de los guerrille- 
ros españoles, en la época á que nos estamos reúiri sado no exis- 
tirla ya ninguno, con la particularidad de quo se menciona 
acción muy reñida en que los españoles perdieron cientos de 
los partidarios sin que ningún francés recibiera un coscorrón 
siquiera. 
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Se hace preciso registrar detenidamente la corres- 
pondencia de D. Nicolás Maby con el gobierno de la 
Regencia para comprender cuánto preocupaba á aquel 
pandonoroso general la suerte de Cartagena y Alicante, 
las dos únicas plazas importantes que aún poselamos 
en el litoral del Mediterráneo. Porque Denia tardó poco 
en caer en manos de los franceses al, tranquilo respecto 
á la ocupación de Valencia y de la zona toda que baña 
el Guadalaviar, hacer Suchet que sus tropas cruzaran 
el Júcar y se dilatasen hacia Murcia en presencia de 
les de Mahy. Este, que ya hemos dicho se había reti- 
rado á Alcoy, comprendió muy luego lo comprometido 
do su posición desde que supo la marcha de Montbran 
que desde Albacete, donde había entrado el 6 de ene- 
ro de 1812, se dirigiría naturalmente á casr sobre el 
fianco y aun la retaguardia del ejército español. Y 
aunque se hallaba avanzada por aquella parte la divi- 
sión del general Freyre, que desde Requena se había 
trasladado á Chinchilla y algunos de cuyos escuadro- 
nes, mandados por el brigadier D. Manuel Ladrón de 
Guevara, habían rechazado á los de Montbrun en la 
Gineta y junto á Albacete los días 4 y 5, Mahy dispu- 
so el 6 que la división de caballería del general La Ca- 
rrera se dirigiera en socorro de su colega, dejando cu- 
biertos los puntos de Villena y Fuente la Higuera. 

La posición de Chinchilla, como las que luego ocu: 
pó el general Freyre, era excelente bajo el punto de 
vista estratégico, como que en ella se verifica la bifur- 
cación de las carreteras de Valencia y Murcia, y seigno- 
raba cuál de las dos tomaría el general Montbrun. 
A cubrirlas se dirigieron los movimientos de Freyre; 
y aun cuando rocibió algunas órdenes contradictorias 
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de Mahy, que abrigaba las mismas dudas acerca dol 
rumbo que seguiría el enemigo, mantúvose hacia Mon- 
tealegre mientras se le juntaba La Carrera y recibía 
nuevas instrucciones de su general en jefe, Mahy, no 
sabiendo tampoco la suerte de Valencia, vacilaba entre 
cuál de los dos proyectos que abrigaba debería ejecutar, 
si el de volver al Jticar en observación de aquella capi- 
tal, ó el de concentrar sus fuerzas para acudir á la de- 
fensa de Alicante y Cartagena, en tal estado ambas de 
indolensión, según él, que era de temer su pérdida al 
eran alacadas; pero Freyre le sacó de dudas al avisar- 
lo de la marcha de Jos franceses, quienes le acosaban 
de cerca aunque sin desatender los movimientos de 
La Carrera que cubria su derecha, y más inclinados, á 
gu parecer, á dirigirse á Alicante que á Valencia. Mahy, 
con esos avisos y la noticia también del estado de fla- 
queza en que iban quedando aquellas divisiones en su 
marcha, por el temporal de nieves que reinaba, la fal- 
ta de armamentos y la deserción favorecida por los 
pueblos donde los desertores encontraban familia ó 
simpatías, se decidió á meterse en Alicante, de donde 
eecribía el 11 á la Regencia lamentándose del estado 
en que se hallaba aquel ejército y pidiendo se dejase 
á los generales Freyre y La Carrera la independencia 
necesaria para que formasen nuevos cuerpos ó se re- 
unieran á otros ejércitos en que croyeson útil la exce- 
lente caballería que mandaban. (1) Freyre, retirándose 





(1) He ahí cómo se oxpresa en uno de los párrafos de sus 
comunicaciones. 

«Las divislonos que componen el resto de las tropas que 
defendían el día 16 exteriormente 4 Valencia, se han reducido 
á la menor expresión, por la idea de que las traigo á encerrarse 
en las plazas, á la vista de la mala suerte que han tenido todas 
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á la vista siempre del enemigo, se estableció, por fin, 
en Monforte junto Alicante, pidiendo no entrar en esta 
plaza donde su caballería sólo serviría de embarazo; y 
La Carrera, hallándoso amenazado por Montbrun de un 
lado y de Suchet por otro, fué á situarse en San Vicen- 
te, más cerca todavía que Freyre. 

Bituación Se vela llegar al enemigo decidido ya á intentar la 

eAlicante- denpación de Alicante, y era necesario poner esta pla- 
za en estado de resistir su ataque, para lo que Maby 
pensó más en desembarazarla del excesivo personal 
allí aglomerado, lo mismo de generales y oficiales sin 
destino en el ejército que de tropas que fuera podrían 
prestar mayores servicios, 

Dispuso, pues, que dejando en la plaza el regi- 
xmiento de la Corona y los batallones de Alcázar de 
San Juan, Tiradores de Cádiz y Burgos, así como los 
restos de la división de infantería de Freyre, la de Vi- 
llacampa con toda la caballería de los 2.%, 3.”, 4.” 
ejércitos y la expedicionaria con dos piezas, además, de 
artillería, se mantuvieran con los generales Freyre y 
La Carrera en Elche <á fin de fanquear 6 imponer al 
enemigo en caso de que se presentara con corta fuerza 
delante de Alicante» (1). 


las que se han defendido hasta ahora, por no tener ejércitos 
exteriores que las sostengan y socorran; y porque temen los 
soldados ser embarcados y transportados á países lexanos de 
sus casas; y por lo tanto, la deserción á país ys ocupado por 
los enomigos ó con el objeto de pasarse á las guerrillas, es in- 
decible y de consiguiente los exércilon se ven dieminuídos de 
tn modo escandaloso 6 irremediable.» Dice en otro párrafo que 
enla última marcha desde los cantones de Alcoy, sn ejército 
babía disminuido en carca de la mitad. 

(1) Además de dar pansporte á cuantos deseaban aalir de 
Alicante, civiles ó militares sin destino, lo facilitó para Mallor- 
ca á los individuos de todas clases de Guardias Españolas y 
Walonss en que había muy corto número que no estuviera in- 
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Por lo que á esta plaza se refiere, escribía Mahy 4 
la Regencia: «Todo falta, Serenísimo señor, como si se 
hubiese creído imposible que llegase á verse en este es- 
tado Alicante; una confianza insensata ha aletargado 
á las autoridades que han debido prever que podría 
llegar un día como el de hoy, y de consiguiente todo 
está desprevisto y en mal estado de defensa», Y solici- 
taba del Gobierno lo que éste no podría darle, oportu- 
namente al menos, víveres y barcos. Ya que le sobraba 
gente, pues que se hallaba en la plaza, además de la 
expresada del ejército de su mando, la. división que 
había llevado de Mallorca el general Felipe Keating 
Roche (1) que pocos dias después, eu 1.* de febrero, se- 
ría la 3,* de las suyas, lo que necesitaba era los medios 
de mantenerla, no fuera á sucumbir á la misma orilla 
del mar, libre y todo, por falta de socorros. No hubiera 
sido de temer eso, de haberse accedido en un principio 
á la pretensión de Roche que recomendaba el envío de 
5.000 ingleses para la defensa de Alicante, aunque, 
al ver sin duda entrar en la plaza tantas tropas españo- 
las y su actitud patriótica, manifestaso su confianza en 


átil para el servicio de armas, y envió 4 Mahón un batallón de 
Walonas, compuesto de pasados y prisioneros, que no quería 
tener en la plaza el Gobernador ni los admitin entre sus tropas 
el general inglós Roche por considerarlos perjudiciales en ellas. 

Quedaron, pues, en Alicunte, y usí lo pone de manifiasto la 
orden general del 16 de enero dictada por Mel y y coyo original 
tenemos á la vista, los batallones de la Corona, Alcázar de San 
Juan, Csnariaa, Chinchilla, Voluntarios de Alicante y Volun- 
tarios de Arsgón, Lon reformados fueron dirigidos Á distintos 
puntos no lejanos pare completarse con quintos y dispersos, 

(1), Kesting Roche era un teniente coronel inglés 4 quien 
Lord Wellington había recomendado como 4 Carrol y á Whi- 
Htingam, de quienes no terdaremos en tratar, para el recluta- 
miento y mando de fuerzas españolas, en las que muy Inego 
el último tomó el rango de General, 
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ellas si se le mandaban las provisiones necesarias. Pero 
Lord Wellington no participaba de la opinión prime- 
ramente expresada por Roche, y escribía á su hermano 
el embajador inglés en Cádiz: «En cuanto 3 Alicante, 
Roche se contradice á sí mismo en su carta. Dice que 
un gobernador inglés con 5.000 hombres de tropas im- 
glosas puede salvar aquella plaza; y en otra parte dice 
que él y sus tropas pueden salvarla en tanto que se le 
auxilie con provisiones. Ruego que se le coja la pala 
bra. Enviarle provisiones y dejar á su cargo la defensa 
de Alicante.» 

Pero ya no se trataba de una guarnición inglesa ni 
de que Roche gobernara la plaza de Alicante, que te- 
nía su jefe, como era natural, español, el general D. An- 
tonio de la Cruz, y sobre uno y otro en sus respeetivos 
mandos, la autoridad superior del general Mahy, que 
lo ora on jofo del 3.* ejército y de los cuerpos que el 
26 de diciembre se habían salvado, así de aquella de- 
rrota como de seguir en su mala suerte á sus compa- 


Perdida de fíeros de armas encerrados en Valencia. Ni tiempo tam- 


poco había para. que llegaran los recursos pedidos al 
Gobierno, teniendo ya tan próximo á Montbrun y cer- 
ca también las tropas enviadas por Suchet, tanto para 
ponerse en comunicación con las del ejército de Por- 
tugal como para ir despejando la costa hasta Denia, 
donde sabía el Mariscal existía un material considera- 
ble de artillería. En ese avance, el ejército de Aragón 
comunicaría también por su derecha con el del Centro, 
arrojando deaquella líneaá los escuadrones de La Carre- 
ra. Así, en los díasá que nos estamos refiriendo, Suchet 
establecía la división Iabert en Gandía, á la izquierda 
de le de Harispe, más encumbrada en el valle del Júcar, 
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haciendo frente ambas al ejército español, aunque te- 
miendo avanzar demasiado por un país infestado por 
la fiebre amarilla y cuyo mapa se había hecho entregar 
por D. Carlos O'Donnell. Habert no tardó, empero, en 
recibir la orden de adelantarse á Denia, que efectiva- 
mente ocupó el 19 de enero sin oposición, á pesar de 
que las fortificaciones de la población, pero especial- 
mente el castillo, demostrarían un año después que con 
presidio suficiente y un gobernador celoso y decidido 
cabía defenderlos largo tigmpo. 

No se hizo así en aquella ocasión, culpando unos 
al gobernador y otros á Mahy por no haber metido en 
el castillo fuerza suficionte con que pudiera resistir el 
ataque de los franceses, quienes así se apoderaron de 
más de 60 piezas de artillería y gran número de barcos 
surtos en el puerto, Y era que faltaría la fuerza mate- 
rial, poro faltaba también la moral que pudiora com- 
pensarla, y así como los mismos habitantes del pais 
fomentaban la deserción de nuestros soldados llamán- 
dolos al seno de sus familias, según hemos tenido mo- 
tivo para denunciar, las autoridades, igualmente influí- 
das por el ambiente de misdo que reinaba en aquella 
comarca con las derrotas acabadas de sufrir, más obe- 
decían á ese influjo que á su propia conciencia. «De- 
nia, dice Schépeler, fué abandonada sin disparar un 
tiro. ¡La gloria también cambia de expresión! En la 
guerra de Sucesión, Játiva se sacrificó, hasta sor destrui- 
da, al principe á quien había jurado en un principio: 
los actuales habitantes enviaron diputados al encuen- 
tro de los franceses y reconocieron á José Napoleón 
eon aclamaciones quizás en parte fingidas. Otro tanto 
sucedió en varios pueblos.....> 
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Y lo que el historiador alemán, como testigo de 
vista, afirma del cambio verificado en los valencianos 
pasando rápidamente de los excesos del patriotismo, 
bien probado por ciorto hasta entonces, al lado opues- 
to al aclamar al rey intruso, lo denunciaron antes nues- 
tros generales al ver el abandono en que se dejaba á 
sus tropas, hambrientas, descalzas y marchando de día 
y de noche azotadas por los más furiosos temporales de 
lluvia y nieve. (1) 

No eran Montbrun y los generales de Suchet los 
únicos que amenazaban acabar con el ejército español 


(1) Doloroso es demostrar con pruebas ese cambio; pero 
¿cómo explicar sucesos de otro modo incomprensibles? En una 
comunicación del general Mahy á la Regencia confirmando 
otras de Freyre y de varios jefes de columnas, más acusadores 
aún, puedo leerse con verdadera pena: «Apenas hay casa en esta 
huerta donde los franceses no hayan encontrado caudales es- 
condidos; esto us de pública notoriedad. En Valencia estaba la 
tropa sin pagar ni comer, y la primers bomba que cayó en el 
palacio arzobispal descubrió 30.000 duros y 5.000 fanegas de 
trigo; y lo poco que contribuyó el pueblo á su defensa se sub- 
sanó con 4 millares de reales que aprontaron á las primeras 
tropaa francesas que entraron; y seguramente serán tratadas con 
tanto luxo como miseria han experimentado las españolas. En 
Concentaina hubo de haber un alboroto por una cuneta de vino 
que quitó un soldado, si no hubiese yo pisado en aquel momen- 
to y compuéstolo con el juez, En Onteniente hubo fuego entre 
tropa y paisanos por algún bagaje que se pedía; y ningún alber- 
gue se daba al soldado español y ahora ustán tratados los fran- 
cesos con esplendidoz. En Alcoy, para haber de juntar 8.000 va- 
ras de paño y 6.000 duros para forros y hechuras de lo más 
indispeneable para cubrir las carnes á los oficiales y soldados, 
me costo una porción de días y contestaciones y he debido dar 
muchas gracias, y lor enemigos han hecho pedidos exorbitantes 
y será todo aprontado porque lo hay, El Arzobispo salió de 
Valencia mucho tiempo ha para verso libre de peticiones, y ha 
permanecido en Gandía hasta dar tiempo á ser como obligado 
á regresar á Valencia por la tropa francees, siendo ami que ha 
tenido més de veinte días para evadiree, y lo que antes era 
pobreza, ahora será generosidad.» 

No ucubariamos si hubiésemos de publicar pruebas como 
veus del espiritu de quienos antes las bablan dado tan gellardas * 
de patriotismo, 
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de Valencia; que por la parte de Murcia asomaban 
también fuerzas considerables con que había salido de 
Granada el general Soult, hermano del mucho más 
célebre Mariscal Duque de Dalmacia. Montbrun, sin 
embargo, más activo sin duda ó más codicioso del bo- 
tín que á todos ofrecía un país cuya fama de riqueza 
era universal desde tiempos remotísimos, era el que 
amagaba de más cerca y sería el primero en intentar 
el ataque de Alicante, 

Y, con electo, el 16 de aquel mes de enero y á la 


Montbran 


ataca á Ali- 


vez que algunos de sus escuadrones echaban á los de cante, 


Freyre de Elche, Montbrun intentaba un golpe de ma- 
no sobre Alicante creyendo que eso bastaba para que 
se le rindiera la guarnición. No faltó, por supuesto, la 
intimación de costumbre á la que contestó el goberna- 
dor con el siguiente mensaje, acerbamente criticado 
por los periódicos de Cádiz: «No puede ocultarse á 
V. E. que esta plaza se halla en estado de resistir un 
largo y costoso asedio, y debo asegurarle que haré to- 
dos los sacrificios posibles para conservarla.» «Cual- 
quiera que sea su resultado, siempre seré con la mayor 
consideración de V. E. atento servidor.— Alicante 16 
de enero ect.» (1). Es tanto más extraño ese mensaje 
cuanto que en la plaza había, además de Mahy, gene- 
ral en jete del ejército 4 que pertenectan las tropas de 
la guarnición, sus jefes de Estado Mayor O”Donnell y 
Potous y los brigadieres Fernández y Creagh, el capi- 
tán general Conde de Colomera, el teniente general Arei- 


(1) Ya hemos dicho que esta contestación fué acerbamente 
criticada, comperándola con la dada por los Copons, los Alvarez, 
Herrastls y Palafox, y ann suponiendo que al publicarla, ee 
había suprimido la frese con que le saluda cordialmente, etc., es- 
tampada en el original. 
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zaga y otros jefes residentes en Alicante, unos y otros 
soldados acreditadísimos por su valor y energía (1). 
Poro, de todos modos, si en su forma no, en su sentido 
opuesto á las protensiones de Montbrun, la respuesta 
del gobernador produjo su efecto, pues que el general 
francés, después de algunas escaramuzas amenazando 
el fuerte de San Fernando y el arrabal que media entre 
él y el Castillo de Santa Bárbara, y de lanzar algunas 
granadas al casco de la población, contestadas con pro- 
yectiles que causaron daño en los jinetes imperiables,se 
volvié por los mismos rumbos que le habían conduci- 
doá Alicante. Purtió para reunirso de nuevo á Mar- 
mont, quo le instaba para su vuelta al saber la pérdida 
de Ciudad-Rodrigo; poro exigiendo sumas exorbitantes 
á los pueblos dol tránsito y llevándose en rehenes á las 
personas más notables de los que no podían satisfacer 
por complota sus codiciosas exigencias. 

Mis que á nadie hizo daño á Montbrun, y por en- 
cima do oso á la causa francesa, la correría, pudiéra- 
mos docir salvaje, que ejecutó en tan largo camino, y 
su fracaso en Alicante, que debió, él el primero, pre- 
ver no llevando material propio para la conquista de 
una plaza de guerra, siquier de ínfimo orden, pero 





¿1).. Esos generales y jefos habian formado la junta reunida 
el día 14 en el alojamiento de Colomera, para contestar el of- 
cio del gonural Kluko sobre el eanjo de prisioneros, á que lleva- 
mos hecha relerencia al tratar de la capitulación de Valoncí 

schepeler, que se encontraba allí como uno de los oficial: 
comieionnlos para presentar 4 Mahy la capitulación de Valen- 
cia y esigor el canje de los prisioneros, aunque con nombre 
aupuesto y corriendo la aventura de que dimos cuenta en su lu- 
gar, quiere suponer que hubo en algunos de lo defensores de 
Alicante, en Cruz principalmente, indicios de inclinarse á ca- 
pitular; pero no existe prueba ninguna de suposición que nos 
parece tan gratuita como vergonzosa para aquellos gonerales, 
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ocupada por españoles que debía saber, hasta por pro- 
pia experiencia, que habían defendido con heroísmo 
incomparable las hasta entonces guarnecidas por ellos. 
Oigamos sobre eso una opinion que á nadie ha de pa- 
recer sospechosa. « Aquella punta intempestiva, se dice 
en Victorias, Conquistas, ete., sobre Alicante debe ser 
considerada como una gran falta en todos conceptos: 
además de que dejó desguarnecida en un espacio con- 
siderablo sin motivo urgente, la línea ocupada por el 
ejército det duque de Ragusa, tuvo el inconveniente de 
dar á conocer y á que recordasen luego unacomarcarica 
y nueva á tropas que volvieron á país casi exhausto de 
todo recurso, arruinado, como estaba, desde el prinei- 
pio de la guerra. Debemos decirlo con toda la franque- 
za de historiadores imparciales: la colutmna del gene- 
ral Montbrun cometió, tanto en Villena como en todos 
los pueblos del camino de Alicante, muchos excesos y 
desórdenes graves. La indisciplina de aquellas tropas 
disgustó en extremo á los habitantes del país y fué 
quizás causa de que la ciudad de Alicante cerrara des- 
pués sus puertas al ejército de Aragón. Los rápidos 
óxitos del mariscal Suchet, y más todavía la excelente 
conducia de sus soldados, le habían proporcionado 
muchos prosélitos, y aun se había suscitado alguna vez 
en aquella ciudad (Alicante)'la idea de someterse ó de 
defenderse. La tentativa del general Montbrun, seña- 
lada por el pillaje, las exacciones y la devastación del 
territorio que había atravesado, cambió de na manera 
notable las buenas disposiciones de los habitantos ros- 
pecto á los franceses.» 

Alicante desde entonces y Cartagena lo mismo 
podían darse por libres de nuevas invasiones, más 
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todavía que por el escarmiento de Montbrun, por la si- 
tuación que crearon al ejército francés en toda la Pe- 
nínsula los proyectos de Napoleón y la toma luego de 
Badajoz por nuestros aliados. Contrayendo nuestras 
observaciones al ejército de Suchet, no era ya lo nu- 
meroso de días antes; faltaban los polacos, llamados á 
Francia paro la proyectada invasión de Rusia; las dos 
divisiones del general Reille habían sido destinadas al 
bajo Ebro para luego, remontándolo, dirigirse al alto 
Aragón y Navarra en ayuda de Caffarelli, á las manos 
sin cesar con Mendizábal, el Empecinado y Mina; Pa- 
lombini fué también enviado á Aragón con el encargo 
de empujar hacia Castilla todas las fuerzas insurrectas 
que con Montijo, Bassecourt y luego con Villacampa 
amenazaban entrar de nuevo en Calatayud y seguir á 
La Almunia y Zaragoza. Sólo el prestigio de las armas 
imperiales después de la toma de Sagunto y Valencia, 
y la poca voluntad ó el miedo, ya que no otra cosa, de 
aquellos pueblos, podían asegurar la dominación fran- 
cesa en ellos, Comprendíalo así el mariscal Suchet; y 
se redujo 4 administrar su nueva conquista y negociar 
en París la manera de no deponder en eso ni en las 
operaciones á que pudiera dar motivo la guerra del 
mando del Rey José, investido haefa poco del de las 
tropas todas do la península. 
Desastrede De modo que el general Maby, disgustado y todo 
Murcia. y pidiendo todos los días se le descargara de la respon- 
sabilidad de un cargo en que tantas contrariedades 
hallaba, podia, una vez salvada Alicante, gozar de 
cierta tranquilidad por el lado de Valencia. No así por 
el de Murcia, donde so esperaba do un día para otro la 
presencia de las tropas francesas salidas con el gene- 
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ral Soult de Granada. El 25 se tuvo noticia de que los 
franceses, desde Totana, se habían adelantado á Mur- 
cia y exigido una fuerte contribución, de la que al 
amanecer del día siguiente se supo habían cobrado una 
pequeña parte, amenazando, al marcharse, volver el 
26 con su general pare exigirla íntegra. El general La 
Carrera, destacado de Elche para observar á Soult y 
atacarle si hallaba ocasión favorable, creyó poderlo 
hacer aquella misma mañana y desde la unión de los 
caminos de Churra y Espinardo, á menos de media 
legua de Murcia, donde reunió sus escuadrones, dispu- 
so la entrada en aquella ciudad, en la que efectivarmen- 
te se encontraba el general enemigo, poco ó nada sa- 
tisfecho del mezquino botín recogido el día anterior por 
su vanguardia. Para eso, mandó que el coronel D. Eu- 
genio María Yebra, con sus cazadores de Valencia 
y Otro escuadrón, entrase en Murcia por la avenida de 
Churra, arrollando cuantos enemigos hallase y citán- 
dole para el Arenal, plaza que constituye uno de los 
paseos más hermosos de Ja ciudad. Y encargando al bri- 
gadier Rich, jefe de la caballería del cuerpo expedi- 
cionario, le siguiese 4 alguna distancia, aunque siem- 
pre á la vista para evitar cualquier desorden si los 
enemigos le cargaban, acometió la entrada en Murcia 
arrollando la gran guardia que tenían ante la puerta 
de Castilla. Pero dejemos la descripción del combate 
que sucedió á aquel ataque, calificado por algunos de 
temerario, sin serlo, al coronel D. Santiago Wall, jefe 
de Estado Mayor de La Carrera y que le acompañaba 
en él. (1) 


(1), Escribía Maly á un su amigo: <No eé si yo estaré equi- 
vocado, pero me parece haber oido que antes de emprender la 
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En la Huerta de las ldombas, dice en su 
parte, había una Gran guardia de doce caballos que 
hizo algún fuego; pero habiéndose puesto la columna 
al trote, se retiró: cicuenta caballos más salían á so8- 
toner la Gran guardia; pero el General mandó cargar- 
los, lo que hice jo con parte de los Escuadrones de 
Dragones de la Reyna, habiendo logrado hacerlos re- 
tirar precipitadamente por las calles de la ciudad has- 
ta hacerlos pasar el puente que hay sobre el río Segu= 
ra: á la orilla opuesta estaban formados como en fuer- 
za de dos escuadrones; por el Arenal con dirección al 
Puente venían como unos 80 caballos enemigos, los 
que al verme se dirigieron á cargarme al mismo tiem- 
po que los que habían pasado el Puente lo repasaban, 
de suerte que me ví cargado por el frente y flanco y 
precisado á retirarme sobre la columna que el General 
Carrera dirigía por las mismas calles que yo había en- 
trado: efectivamente ol Genoral so adelantó con el Es- 
cuadrón de Pavía á cargar á los enemigos, pero éstos, 
dando la vuelta por otras calles, lograron envolverlo y 
consiguieron al fin, introduciéndose en la columna, 
causar la mayor confusión, pues mezclados ninguno 
sabla adonde dirigirse sin saber las calles, aumentán- 
dose el desorden el que por todas partes aparecían 
partidas enemigas; al in vatidos todos, trataron de di- 


de 








acción Mamo Lu Carrera á los Jefes y que proponiendo su idea 
se le dijo que la empresa encerraba en sí temeridad, spoyando 
esta razón, acaso, en reflexiones justas, y que contestó: pues 
moriremos lemerariamente; y si hubiese sido así, la acción sería 
mirada por temeraria pur más que se merezca el difunto los 
epítetos de valor lervico, ete.» 

Pues nosotrus no la tenemos por temeraria al contar las 
fuerzan de los: contendientes; lo yuo hay es que La Carrera no 
Tué secundado por las de su mando, como ya á verse, 
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rigirse por las calles por donde se había entrado al ca- 
mino de Espinardo, en donde el General había dispues- 
to permaneciese la División Expedicionaria. El Gene- 
ral fué víctima en esta acción de su valor, pues defen- 
diéndose murió vendiendo su vida bien cara, sin haber 
querido rendirse. » (1) 

Yebra entró en Murcia como se lo había mandado 
después de arrollar los puestos avanzados que halló en 
su camino y entró <á galope, tocando á degúello y la 
tropa toda, como dijo en su parte, inclusos en primer 
lugar todos los señores oficiales, con el mayor arrojo». 
Pero al llegar á una plaza, varias de sus guerrillas 
fueron á su vez arrolladas por el enemigo y, al reple- 
garse ellas y el cuerpo y al retirarse por el puente 
leyadizo de un pequeño baluarte, fué acuchillada su 
rotaguardia á punto de que el mismo Yebra, á quien 
lo mataron el caballo, tuyo que huir á pie hasta Espi- 
nardo. 

La Carrera, después de la carga en que rechazó á 
los jinetes franceses que atacaron á los de Wall de 
frente y por uno de sus flancos, siguió con todas las 
fuerzas que llevaba correspondientes 4 la 2.2 división 
del 3.* ejército que mandaba el Duque de Frías, quien 
por su lado, describe así la parte que tomó en aquel 
trance, <A] mismo aire (á gran trote), dice, entramos 


(1), +El Periódico Militar del Estado Mayor General» que se 
publicó los seis primeros meses de 1812, insertó esto parte y los 
del Brigadier Rich y del Duque de Frias, jefe de la 2.* división 
del 3.ur Ejército, pero variando algunos de sus conceptos para, 
sin duda, no berir susceptibilidades de los individuos ó cuer- 
pos de los que tomaron parte en aquella desdichada ucción. 
Nosotros bemos dejado íntegra la redacción de los partes origi= 
nales, escritos los días siguientes al 28 de enero, día del 
desastre. 


Tomo xr 30 
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en Murcia hasta llegar á la primer plazuela que se 
encuentra entrando por la puerta de Castilla en la 
que el general, por haber dicho algunos paisanos ye- 
nían los franceses por la calle paralela de la izquierda, 
mandó formar á esta mano en batalla, A_poco tiempo, 
viendo era incierto, dió la voz de romper á la derecha 
en columna y volver al trote, lo que se verificó hasta 
la plaza que llaman de Santa Catalina. Llegada allí 
la columna, tuvo ésta dos direcciones, pues la cabe- 
za se hallaba con el frente á la calle que de la Plate- 
ría viene á dicha plaza. Nuestros tiradores cargados 
fuertemente ventan ya por la salida de la Platería, y 
mezclados con los enemigos se arrojaron sobre nosotros: 
titubeó en esta confusión la tropa, y en fuerza de la 
mezcla volvió hasta salir 4 gran rienda por los sitios 
por donde habíamos entrado. El desorden que siempre 
es propio de estos lances no se remedió hasta más allá 
de Espinardo, donde reuniendo las tropas seguí sobre 
Molina, y dudando la suerte del General, que al lado 
opuesto de donde yo me hallaba en la plazuela de 
Santa Catalina había visto, y por algunas voces sobre 
ser prisionero, envió al Porta don Gabriel del Cristo 
para que pidiese á V. S. (á Rich) órdenes, pues me 
dijeron se hallaba sobre Espinardo formado con su di- 
visión.» 

Como puede fácilmente observarse, el general La 
Carrera fué abandonado por los suyos que, arrollados 
por los jinetes franceses, no pensaron sino en salvarse. 

Soult, con efecto, había entrado en Murcia por la 
mañana del 26 en busca del resto de la contribución 
que no habían hecho efectiva en su.totalidad los que 
había él enviado á imponerla el día anterior; y se 
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hallaba comiendo en el palacio episcopal cuando la 
voz de que los españoles habían entrado en la ciudad 
le hicieron levantarse tan precipitadamente y correr á 
las armas, que bubo de rodar varios tramos de la es- 
calera y lastimarse en su caída á punto de tardar al- 
gunos minutos en montar á caballo. 

Pero, aun así, fuese por ignorancia de las calles 6 
por no haber secundado bien las órdenes ó instrnecio- 
nes que había dado á sus oficiales, el general La Ca- 
rrera no logró sorprender, cual era su intento, á Soult 
que, como se ha visto, tenía bien mentado el servicio 
de vigilancia fuora y dentro de la ciudad. Atacado lue- 
go en la plaza de Santa Catalina por varias partidas 
que, sin duda, estaban ó fueron mejor guiadas, y en- 
vuelta por ellos su tropa, se vió á las manos casi solo 
con muchos de sus enemigos que, no pudiendo ven- 
cerle ni menos obligarle á rendirse, herido y todo, hu- 
bieron de derribarle á tiros, cuando tenía á sus pies 
varios de ellos destrozados por su sable, (1) 

Los escuadrones de Yebra y Wall se acogieron á la 
división de Rieh que los obligó á formar á retaguardia 
do los anyos para que no introdujesen en ellos el des- 
orden en que iban y el pánico de que eran presa, 
mientras los del duque de Frías se alejuban por Molina 
y Abanilla para luego dirigirso á Albatera y más tarde 


(1) Dice Schépelor: «El enemigo, reunido en número supe- 
rior, rechazó á los bravos, y Carrera se vió rodeado por 6 fran- 
ceses en la cnlle de Vidrieros, Su brazo derribó á dos; el Le» 
rolemo de su noble corazón no le consentia ni sun el pensa- 
miento de salvar su vida entregando su fel espada al enemigo; 
y un tiro lo alcanzó á dar cerca de la plaza en la callo de San 
Nicolás, Todavía combatió hasta an muerto, en enyos brazos 
cayó como un caballero. 

Rich decía en su parte haber sabido que fueron 8 los que 
rodearon á La Carrer: y 4 los que éste mató. 
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juntarse todos al general Freyre en Elche. La pérdida, 
después de todo y para demostración de cuán flaca fué 
la conducta de nuestros jinetes en aquel mismo día, 
consistió en 2 oficiales y 9 individuos de tropa muertos 
y 4 de los últimos heridos, amén de 4 prisioneros de 
los que un solo oficial. La pérdida grando, la irrepa- 
rable, fué la del general D, Martín do La Carrera, cuya 
memoria durará en nuestra patria todo el tiempo que 
las generaciones presentes y futuras conserven el es- 
píritu en que siempre han sabido inspirarse en admi- 
ración al valor y al patriotismo sublimes que distin- 
guieron á tan heroico y preclaro español. (1) 

Al] rotirarse de Murcia el general Soult, que lo hizo 
inmediatamente, pero después de haber entregado la 
ciudad el saqueo y á los atropellos y violencias más 
salvajes y repugnantes, las autoridades españolas die- 
ron sepultura al insigne general, y ofreciendo los ha- 
bitantes elevar un monumento que perpetuase su me- 


(1)_ D, Martín de La Carrera en 1808 ora coronel ayudante 
de detall é instrucción de Gnardina do Corpa y tuó enviado á 
la división del Marquén de la Romana, entonces en Dinamarca 
según dijimos en su lugar, murmurándose que por haber pro- 
vocado celos á Giorioy. 

Por wás Investigaciones que homos hecho en el Ministerio 
de la Guerra y en los archivos de la Dirección do Caballería en 
Madrid y Alcalá de Henares, no nos ha sido posible fijar ni el 
sitio ni la fecha de su nacimiento. Eutro los gallegos pasa como 
incuestionablo que era natural de su reino; pero existe en nues- 
tro poder un retrato del héroe, bien dibujado y perfectamente 
grabado, que lo representa con cl euble en la mano y en actitud 
de herir, cuyo ple se lee: «EL. MARISCAL DE CAMPO D. MAR- 
vís DE La CABRA, nutural de la Ciudad de Málaga, se dedicó 
desde su jnfancia á la glorioea prolesión de las armas. Siendo 
Capitán en la guerra anterior contra la Frencia, atravesó su 
pecho un balazo y fué tenido como muerto; pero la suerte le 
guardaba para época más xduriowa; contribuyó 4 la salvación 
de las tropas del Norte, «e «listinguio on todas las acciones, y 
en la última deepués de haberse hatido solo on Murcia con los 
Dragones, al espirar fué su última palabra viva Fornando VII.» 
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moria; y cuando el general Mahy, que no cesaba de 
pedir el relevo en todas sus comunicaciones á la Re- 
gencia, fué substituído en el mando de aquellos ejér- 
citos por D. José O'Donnell, su jefe de Estado Mayor 
antes, celebró éste en la Catedral honras solemnes, 
después de las cuales se trasladó con el mismo Mahy, 
Freyre y algunos oficiales ingleses, invitados al efecto, 
á la calle de San Nicolás, llamada desde aquel día de 
La Carrera. Allí el general O'Donnell colocó la prime- 
ra piedra del cenotafio proyectado, dirigió á los circune- 
tantes una tan entusiasta como enérgica y patriótica 
alocución, y desenvainando la espada la tocó en la 
sangre, puede decirse que todavía fresca, del que en 
aquel sitio la había tan abundantemente vertido por 
la patria, acto que imitaron cuantos lo presenciaron 
llenos de la más profunda emoción. 

Ya sabomos que Lord Wellington había empron- , SiliodeBa- 
dido el 5 de marzo de 1812 la marcha de Ciudad Ro- 
drigo á Elvas, resuelto á sitiar la plaza de Badajoz 
sin ceder en su empeño hasta conquistarla. Empren- 
dióla, con efecto, después de recomendar á los gene- 
rales Bacellar y Trant que procurasen á Castaños toda 
clase de facilidades para trasladarse á Galicia por La- 
mego y Oporto, teniendo para con él cuantas atenciones 
merecía por los importantes servicios que había prestado 
á la causa de los gobiernos aliados, y de mandar al su- 
porintendente de transportes por el Duero que ayuda: 
se á D. Pablo Caballero á la compra en Oporto de las 
harinas necesarias para las tropas españolas y á su 
embarque en aquel río hasta donde era navegable. 

El día 6 pernoctaba en Sabugal, el 8 en Castello- 
Branco, en Portalegre el 10, y el 12, un día después 
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de su llegada, escribía al conde de Liverpool desde 
Elvas que había hablado con Beresford y hablaria con 
Graham sobre las granadas Shrapnell, á las que atri- 
buía el Lord gran efecto, por más que últimamente 
hubiera visto combatida su opinión. Y entraba en una 
larga disertación, autorizada por otros jefes del ejército, 
sobre los efectos poco mortíferos de sus balas y sobre 
las desviaciones de los proyoctiles en que van onco- 
rradas. Indicaba, además, en aquel despacho la difi- 
cultad de ponerse de acuerdo con el gobierno español 
para las operaciones futuras y para una convención 
militar, no útil mientras los ejércitos espuñoles no tu- 
vieran el número, el armamento y los equipos nece- 
sarios para que pudieran contribuir al objeto común 
de la guerra, 

El 13, por fin, enterado sin duda del estado en que 
se hallaba ya su campo, escribía á aquel mismo mi- 
nistro: «Encuentro todo de tal manera preparado para 
el sitio de Badajoz que me propongo embestir la pla- 
za el 16, á pesar de que no han llegado todavía las 
provisiones todas necesarias para el sitio,» Y, en efoc- 
to, hacia las nueve de la mañana de aquel día, asoma- 
ba el ejército aliado por el camino de Elvas; á medio- 
día, una fuerza de 3.000 hombres, poco más ó menos, 
campaba junto al Caya; y algo después desfílaba en 
la izquierda del Guadiana por detrás del cerro del 
Viento y hasta el camino de la Albuhera otra de unos 
6.000 hombres con su artillería correspondiente de 
campaña. Eran éstos de la 3.* y 4.* divisiones aliadas 
que pasaron el Guadiana por un puente de pontones 
echado á menos de dos leguas agua abajo de Bada- 
joz, sin oposición alguna de los franceses que se satis- 
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ficieron con hacerlas observar por un destacamento de 
170 infantes y 25 caballos, que regía el general Vei- 
land. 

Aún quedaba libre el camino de Mérida, y por él 
salió aquella noche de la plaza una multitud de gen- 
tes, viejos, niujeres y niños, que dejaron reducida la 
población civil ¿ unos 4 ó6 5.000 habitantes que, por 
confiados ó pobres, se negaron á abandonar su ciudad 
natal, Y ya era tiempo, porque en la mañana siguion- 
to, la del 17, estaba la plaza de Badajoz completa- 
mente bloqueada, y reconocida en todo su recinto por 
varios oficiales ingleses, sin oposición tampoco de sus 
defensores. 

Algunas diferencias encontrarían esos ingenieros Las fortiñ- 
en el estado de las fortificaciones de la plaza respecto “*ciones. 
al en que las habían visto en los dos fracasos experi- 
mentados por el ejército anglo-portugés el año ante- 
rior, 

Aleccionados en aquellos dos sitios, los franceses 
habían procurado evitar los peligros á que se vieron 
expuestos, en el último especialmento; y los fuertes de 
la derecha del Guadiana habían recibido importantes 
modificaciones. El de San Cristóbal vió sus brochas re- 
paradas, sus fosos profundizados considerablemente, 
las contraescarpas rovestidas de mampostería y los 
placia elovados hasta cubrir las escarpas, expuestas 
antes al fuego de la artillería hasta su pie. Se cons- 
+ruyeron, además, en el interior un almacén de pólvo- 
ray una cisterna abovedados, otro almacén yun peque- 
ño alojamiento. Pero la obra que haría más difícil y 
largo el ataque de San Cristóbal, era una luneta que 
se había construído en el emplazamiento mismo de la 
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batería levantada por los ingleses durante el sitio an- 
torior para batir en brecha aquel fuerte. Esa obra, que 
recibió el nombre de Luneta de Verle en memoria del 
general francés muerto en la Albuhera, contenía un 
polvorín y un cuartelillo blindados en un través en 
eapital; los fosos abiertos en la roca, tenían cuatro 
metros y medio de profundidad, y la gola, bien aspi- 
llerada, la ponía á cubierto de un ataque á viva fuer- 
za, pues además estaba desenfilada de las alturas próxi- 
mas y aun las dominaba. Su guarnición, por fin, era 
de 50 hombres y se hallaba armada con varias pie- 
zas de artillería y sus necesarias municiones. 

Jobn T. Jones califica aquella luneta de reducto 
formidable, Fué también reparada la cabeza del puen- 
te del Guadiana que abre paso al camino de Elvas, y 
se restableció la comunicación de aquel tránsito con 
el fuerte de San Cristóbal; eon lo que las defensas de 
la derecha de aquel río aparecían, al presentarse á su 
frente el ejército sitiador, en un estado verdaderamen- 
te respetable. Eso y los escarmientos anteriores contri- 
buirían no poco á que Lord Wellington decidiera el 
ataque de Badajoz por la vasta zona que ocupa aque- 
lla plaza en la orilla izquierda del Guadiana. 

Tampoco habían descuidado los franceses el repa- 
rar y aun mejorar las defensas de aquella parte. Se 
había reconstruido el fuerte avanzado de Pardaleras, 
levantándolo de entre sus ruinas á mayor altura que 
la antigua para poder descubrir de revés los frentes 
meridional y occidental de la plaza, ahondando el foso, 
cerrando la gola con un muro aspillerado y ponién- 
dolo en comunicación con el recinto por medio de una 
caponera, empalizada de nueyo como el camino cu- 
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bierto de toda la obra. Las lunetas de aquellos frontes 
occidentales del cuerpo de la plaza obtuvieron mejo- 
ras muy importantes, si bien no llegaron á ponerse en 
perfecto estado de defensa por la premura del tiempo, 
lo cual no pudo comprobarse en aquel sitio en que los 
ingleses prefirieron otro ataque, no aprovechando sus 
ingenieros las lecciones de la experiencia, según dice 
ol general Lamaro, por atacar por lercera ves al toro 
por los cuernos. 

Lo que se perfeccionó fué el sistema de minas es- 
tablecido para hacer volar aquellas lunetas al ser ocu- 
padas por el enemigo. E 

El resto de la plaza hasta el castillo no había reci- 
bido, fuera del restablecimiento del puente del Rivi- 
llas y de la inundación que en tiempo oportuno se 
preparó para que se cubriera de agua todo el valleci- 
lo por donde corre junto al frente septentrional, más 
refuerzo que la apertura en el foso de una cuneta an- 
cha y profunda que por algunas partes se llenó de agua 
y ofrecía un obstáculo, no insignificante, para proce- 
dor al asalto del recinto. No pudieron empalizarse va- 
rias de aquellas obras, ni los caminos cubiertos por 
falta de maderas, ni blindarse, por consiguiente, los 
depósitos de material y de víveres en Ja plaza, cuyos 
cuarteles, esos sí, y el hospital se repararon y aumen- 
baron convenientemente. 

La parte que se puso en mejor estado de defensa 
hasta poderse considerar como un excelente reducto 
de refugio y seguridad pare el caso de ser asaltada la 
plaza, fuó el castillo, Nadie podría describir mejor su 
estado que el general Lamare, ingeniero de la pla- 
za, y lo hace así: «El castillo, flanqueado de torreci- 
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las, fué cerrado con esmero; les vituallas y las muni- 
ciones fueron colocadas en edificios, de los que el más 
antiguo es un torreón, bajo el que hay un subterráneo 
que contenía muestro único almacén de pólvora. Se 
había reparado enteramente la brecha abierta por los 
ingleses en la segunda defensa; las antiguas baterias 
habían sido restablecidas y la artillería había cons- 
truido otras nuevas; los minadores habían llenado de 
petardos la roca en que se alza el muro del recinto 
para aumentar el escarpado; aquel muro de 6 á 14 
metros de altura, fundado en una meseta que se eleva 
más de 20 metros sobre el Rivillas, que baña su baso, 
ofrece seguridades convenientes. En fin, aquel casti- 
llo, que debia ser nuestro último refogio, podía sin 
contradicción ser considerado como un excelente re- 
ducto y como el punto más seguro de la plaza para re- 
£oger en él los restos de una valiente guarnición, re- 
suelta á no rendirse sino en último extremo. » (1) 

La guarnición era de 5.000 hombres, poco nume- 
rosa en verdad para plaza tan extensa y para empeño 
como el en que se veía; pero sin deberla aumentar por 
razón de su avituallamiento, suplían con mucho el va- 
lor y la pericia de su gobernador, el general Philip- 
pon, y la inteligencia de los comandantes de artillería 
é ingenieros, los coroneles Picoteau y Lamare (2). Pi- 
coteñu llegó á montar en las fortificaciones más de 





(1) Ese importantísimo detalle, como todos los de las de- 
fensas de Badajoz, fueron comunicados á los ingleses por un 
sargento de ingenieros que desertó á ellos con el plano de la 
plaza y muchas otras noticias adquiridas en la confianza que 
inspiraba á sus jefes. Napier se reflore alguna ves él. Llamá- 
base Tomni. 

(2)” Vénse el estado de fuera en el spéndice núm. 13. 
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140 piezas, y Lamaro so multiplicó para suplir con el 
arte lo que le faltaba de material; el comandante de 
Estado Mayor, enviado por Drouet, no se lo pudo lle- 
var de Mérida por falta en todas las cercanias de ma- 
deramen, entrando en la plaza con 50 zapadores, un 
destacamento de 130 infantes, 20 cazadores de á ca- 
ballo y 50 ó 60 mulas cargadas de harina. 

Sabemos la fuerza que reunieron los ingleses para Pr 
aquel sitio: ora la misma del ejército anglo-portugués Js, 
que acababa de conquistar la plaza de Ciudad-Rodri- 
go, excepto algunos destacamentos, la caballería de 
Alten y la fuerza española de D. Carlos España, que 
quedaron en la línea del Coa en observación de las 
operaciones que pudiera emprender el duque de Ra- 
gusa. Sin embargo, con igual objeto en el valle supe- 
rior del Guadiana Lord Wellington dispuso que el ge- 
neral Hill con su división, la de Hamilton y la caba- 
llería de Long se dirigiese á Almendralejo, con lo que 
Drouet se retiró á Hornachos buscando su comunica- 
ción con Darricau, que se halleba bacía la Serena, 6 
hizo también que Graham, con las divisiones 1.*, 6,* y 
7.* de infantería y las brigadas de caballería Slade y 
Marchant, se trasladara ú Valverde y Santa Marta, 
amenazando la posición francesa de Llerena en el'ca- 
mino de Sevilla. El contingente, puos, destinado al 
sitio consistía on la división ligera que había manda- 
do Crawfurd, la 3.* de Picton, la 4.* de Colville con 
una fuerza de 16.000 hombres de los 45.000 que com- 
ponían todo el ejército. La 5." división de Leith que- 
dé como en raserya en Campo Mayor. La artillería de 
sitio contaba con b2 piezas do los calibres de á 24 y 
18, llevadas de Setúbal ú Alcacer do Sal por el río y 
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de aquel segundo punto á Elvas á arrastre, con las 
municiones necesarias, y con todo el material de inge- 
nieros, útiles, sacos á tierra, costones y faginas queen 
grandes cantidades se construyeron con un sigilo que 
sólo muy tarde lograron descubrir los franceses de Ba- 
dajoz. Fué un secreto de que los mismos ingleses se 
mostraron admirados. 

A la 3.* y 4.* divisiones que el 16 cruzaron el Gua- 
diana siguió la ligera que entonces mandaba el tenien- 
te coronel Barnard por ausencia del general Vande- 
leur y enfermedad del coronel Beckwith; y el 17 que- 
daba completamente hecho el cerco de Badajoz por las 
dos orillas del Guadiana. Tocaba en seguida fijar el 
plan de ataque y ejecutarlo luego con la premura 
que exigía la preocupación de que acudiesen á impe- 
dirlo los ejércitos enemigos de Soult y Marmont, por 
más que Lord Wellington estuviese resuelto á esperar- 
los en sus posiciones del sitio ó en situación próxima, 
para no verse obligado á suspenderlo. El proyecto de 
ataque, John T.Jones, que allí estaba, el historiador más 
autorizado en eso, lo describo porfoctamente: consistía 
en abrir una paralela que abrazaso el fuerte de la Picuri- 
ña, extendiéndola por la derecha para que en ella se 
estableciesen las baterías de rebote sobre todas las ca- 
ras y flancos de los baluartes de la plaza que se viesen 
desde alli. Se plantarian también por la izquierda bate- 
rías con que se pudieran destruir las defensas de la Pi- 
curiña que, asaltada, proporcionara alojamiento liga- 
do con la primera paralela y lugar de donde batir en 
brecha una de las caras del baluarte de la Trinidad, 
cuya escarpa se descubría por completo desde aquel 
fuerte. Se abrirían dos brechas en aquella cara, la de- 
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recha del baluarte, y en el flanco opuesto, y aun una 
tercera desde la cual, una vez ocupada, se envolvie- 
son los atrincheramientos interiores de las otras dos. 
Por lo demás, y evitando la inundación del Rivillas, 
el ataque del camino cubierto y la bajada al foso se ha- 
rían como en Ciudad- Rodrigo. 

Y dicho y hecho: la noche de aquel mismo día 17 


y £ posar del viento y la lnvia que azotaba á los tra-P' 


bajadores, 600 de ellos abrían 600 varas de la parale- 
la á que en un principio nos hemos referido (1). Por 
negligencia de los puestos avanzados de la Picuriña, 
los franceses ignoraron aquellos trabajos hasta el día 
siguiente, en que se continuaron con extrema activi- 
dad. Así es que durante la noche del 18 al 19, el si- 
tiador comenzó, ya con mayor número de zapadores, la 
construcción de dos baterías, una de 4 piezas de á 24 
para batir el muro de la Picuriña, y otra de 3 piezas 
do á 18 y otros tantos obuses para dostrnir las empali- 
zadas y apagar los fuegos de aquel fuerte y para tirar á 
rebote sobre la comunicación del mismo con la plaza, 

Los franceses, al observar la dirección que el ene- 
migo daba al ataque, abandonaron'los trabajos que eje- 
cutaban en la derecha del Guadiana, y se dedicaron á 
concluir y perfeccionar los hechos en la Picuriña y en 
el frente de la plaza que cubre aquella posición avanza- 
da. En ella se profundizaron los fosos para aumentar la 
altura de las escarpas; se reforzó la gola con otra er- 
palizada, ante la que se abrió otro foso; se construyó 


(1) Sobre el sitio de Badajoz tenemos datos que hacen fácil 
su descripción; los proporcionados por Lamare, el ingeniero 
francés, de su lado, y los de Jones y Napier del de los ingloses, 
eso sin contar con lord Wellington, todos, como puedo conside- 
racse, de autoridad incontestable. 
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con cestones una especie de reducto; se hicieron casa- 
matas aspilleradas para fianquear los fosos, y tres foga- 
tas en los tres ángulos del glacis que se volarían en el 
momento del asalto. El sitiador, por su parte y á pesar 
dol fuego de la plaza y do la lluvia torroncial que cayó 
aquel día, hizo extender la paralela comenzada por su 
flanco derecho y el lado de las baterías. 

Convenía á los sitiados interrumpir por lo menos 
aquellos trabajos y al mediodía del 19 salieron de la 
plaza por la puerta de la Trinidad 500 infantes, 100 
zapudores y 40 caballos con una pieza de artilleria de 
campaña, que se dirigieron rápidamente sobre la para» 
lola reción abierta por los ingleses. La guardia de trin- 
Chera y los trabajadores fueron dispersados inmediata- 
mente y en gran desorden huyeron á las alturas de 
retaguardia, perseguidos por los jinetes franceses que, 
reforzados por 100 infantes de la guarnición de la Pi- 
euriña, envolvieron la paralela y penetraron en los vi- 
vaques más próximos del sitiador, mientras los de la sa» 
lída de la plaza destruían las obras y se apoderaban de 
los útiles abandonados por los fugitivos (1). El éxito 
hubiera sido completo para los sitiados si los que ha- 
bían salido no se hubiesen ensañado en la persecución; 
pero con eso dieron lugar á que, acudiendo las reser- 
vas inglesas y refuerzos del campamento más cercano, 
en número muy considerable, pudieran tomar el des- 
quite de las gravos pérdidas quo habían sufrido los de 
la trinchera al sor tan enérgicamente atacados (2). 


(1) Lamare dice que el número de eson útiles fué el de 445, 
mientras John Jones dice que el de 200, 

¿z3 Los ingleses confiesan la pérdida de 160 hombres muer- 
tus é Jreridos, entre los Últimos el célebre ingeniero Fletcher; los 
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Jamo generalmente sucede en tales casos y más en 
aquel en que lord Wellington se mostraba tan impa- 
ciente, el 20 por la mañana aparecían reparados los 
despertectos producidos en la salida del día anterior, y 
aun prolongada la paralela hasta cerca del Guadiana 
y abrazando ya el frente del castillo. 

Estaba, pues, indicado perfectamente el ataque y, 
fuera de algunos de sus detalles, bien elegido también. 
Porque ya por la inundación del Rivillas, ya por los 
dos fuertes levantados en la derecha de aquel arroyo, el 
Picuriña y la luneta de San Roque, cabeza del puente 
que daba paso al camino de Talavera y por donde se 
había verificado la salida; ya por la proximidad del 
castillo, el frente formado por los baluartes de la 1 
vidad, San Pedro y San Antonio, que por esas cir- 
cunstancias y la de su situación respecto á la base de 
operaciones del ejército sitiador, pudiera considerarse 
invorable á la defensa, ésta, especialmente en los dos 
últimos baluartes, adolecía de defectos que hacian 
acertada la elección que de él se hizo para la recon- 
quista de Badajoz. La construcción de los baluartes 
no era suficientemente sólida, no tenía parapeto la 
cortina; también carecía de foso y contraescarpa, y por 
último era imposible levantar á sus espaldas atrinche- 
raxiento alguno para el caso de ser asaltado. Levan- 
tóse, para subsanar en lo posible esos defectos, un pe- 
queño atrincheramiento ante la cortina, y por detrás 
se destruyeron algunas malas casas que estorbaban las 
comunicaciones; pero aun así y aun con una vía cu- 





francosea les atribuyen '300 bajas, y Lamare dice que las de los 
franceses fueron de 20 muertos y 160 heridos y el comandante 
Peret, coficial wuy distinguido», entre los primeros, 
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bierta que se construyó entre la puerta de la Trinidad 
y la cabeza del puente de Rivillas, todo aquel frente 
quedó en muy reducidas condiciones de defensa. 

Por más que continuara el temporal de lluvias, na- 
tural, por otra parte, en aquella estación, y á pesar 
de las dificultades que ofreció la apertura de la para- 
lela al cruzar la carrotera, ya mencionada, de Talavo- 
ra, el día 22 había 6 baterías construídas sobre la base 
de aquella trinchera, que ya se extendía hasta la inun- 
dación y el Rivillas. Trató el sitiado de enfilarlas des- 
de la margen derecha del Guadiana con dos piezas de 
campaña, situadas por bajo del fuerte de San Cristóbal; 
pero pronto hubo que retirarlas por el fuego que diri- 
gieron sobre ellas algunos tiradores ingleses apostados 
en la orilla izquierda. Sin embargo, la tarde de aquel 
día fué tal la lluvia, que engrosada la corriente del 
Guadiana, arrastró el puente de pontones y puso en 
gran peligro los volantes que servían para la comuni- 
cación del ejército inglés con Elvas, su base de opsra- 
ciones, habiendo momentos en que se temió llegara el 
caso de tener que levantar el sitio (1). Para fortuna 
suya, el 23 se presentó el sol en todo su esplendor y con 
la eficacia que eso hace suponer sobre el terreno; y aun 
cuando llovió otra vez por la tardo, y el día siguiente 
fué también muy húmedo, permitió, sin embargo, des- 
de el mediodía y por la noche armar todas las bateríns 
para el 25 estar en disposición de asaltar el fuerte de 
la Picuriñia. 


(1) Jonh Jones dice textualmente: «Hasta hubo temores, los 
más serios, de vernos obligados Á retirarnos de delante de la 
plaza». Y es que ademés ni podían llorarss víveres al ejército 
vi arrastrar las piezas á las baterías. 
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Habíase dispuesto para la noche de aquel día pre- 
parándolo con un fuego muy vivo de las baterías, así 
contra el frente atacado de la plaza en los tres baluar- 
tea que lo constituyen, como contra el ángulo, esto es, 
el saliente de la Picarifía, Nada menos que 28 piezas 
de los más gruesos calibres sostuvieron el fuego desde 
las diez de la mañana basta la noche; y aun cuando 
no podía ser decisivo contra el recinto de la plaza que 
por su parto, lo contestaba con 30 que la artillería 
francesa había logrado montar en aquel frente, causó 
en la luneta amenazada desporfectos considerables, 
que se procuró, aunque sin fruto, reparar con sacos de 
lana y faginas. Habfanse dado tarmbién cuantas ins- 
trucciones debieran ejecutar las tropas asaltantes, re- 
partidas en pequeñas columnas ó destacamentos de 200 
hombres, cada una con su destino especial, ya para 
atacar el fuerte por su gola y su ángulo y lados, ya 
para impodir cualquier socorro que pudiera envíar la 
plaza á los defensores, (1) 

Otra precaución se había también tomado en el 
campo inglés para un objeto muy parecido á ese últi- 
uo que acabamos de indicar. Recordundo, sin duda, 
que el día 21 habían situado los franceses algunas pie- 
zas en la margen derecha del Guadiana para enfilar la 
paralela recientemente abierta, Lord Wellington dis- 

1), Lamare dice que un desertor español reveló á los ingle- 
ses el estado defensivo de la Picuriñia, la colocación de bombas, 
barriles incendiarios y fusiles cargados junto 4 los parupe- 
tos, así como el no estar terminadas las fogatas que se estaban 
preparando en el ángulo y los flancos, 
El general portugués Chaby consigne qne en los 500 hombres 
destinados al asalto de la Picuriña, ibun 30 del batallón lusi- 
tano núm. 7, mandados por el alferoz Horta; 140 del regimá 


le infuntería núm. 0, por Pereira de Castro, y 150 de 
el enpitán Pereira. 
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puso que la división Leith, que ya hemos dicho se 
hallaba en Campo Mayor, cercara el fuerte de San 
Cristóbal, con lo que, encerrada su guarnición, se le 
haría imposible toda salida con igual propósito que la 
anterior, Así so hizo y Badajoz quedó completamente 
bloqueada en las dos márgenes del Guadiana, é inuti- 
lizadas las guarniciones de los fuertes de San Cristóbal 
y de la cabeza del puente para acción ninguna ofen- 
siva ó fuera de su recinto. 

Nada, pues, se había desatendido en el campo de 
los sitiadores, nada que pudiera entorpecer la marcha 
de sus operaciones polémicas; y la del asalto de la Pi- 
curiña tenía comienzo á las diez de la noche del 25, sin 
tropiezo alguno. Tan sin tropiezo que el primero de 
los destacamentos que, dada la señal, salió por la iz- 
quierda de la paralela, pudo llegar inadvertido y en el 
mayor orden á la gola de la luneta; cuyas empalizadas 
intentó rompor inmediatamente. Observado, empero, 
en el momento recibió un fuego tan vivo y mortífero 
de los defensores del fuerte que hubo de desistir del 
asalto que intentaba. El destacamento de la derecha 
se dividió en dos; uno para atacar también la gola, y 
el otro para impedir el socorro del fuerte, El primero 
fué también rechazado dos ó tres veces, pero, al correr- 
se por el flanco izquierdo de la luneta, consiguió me- 
terse en el foso que no estaba flanqueado y, aplicando 
las escalas al parapeto, penetró en el fuerte. Cuando 
más encarnizado estaba el combate, otro destacamento, 
de casi igual fuerza que los anteriores, que había que- 
dado de reserva, á las órdenes del general Kempt, 
atacó el fuerte por su ángulo saliente al mismo tiempo 
que el rechazado al principio logró, por fin, escalar la 
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cara derecha, y los tres, cada uno por su lado, acaba- 
ron con la resistencia de los defensores. (1) 

Con todo, el comandante, Gaspard Thierry, que 
los mandaba, no se rindió sino al ver que había su- 
cumbido en la lucha la mitad de ellos y que algunos 
de los restantes se habían puesto en salvo huyendo á 
la plaza. Aquella guarnición adolecía de un defecto, 
no extraordinario en tales ocasiones, el de componer- 
se de fuerzas de distintos regimientos, privadas así del 
espíritu de cuerpo, tan eficaz en casos semejantes, y 
de la disciplina que impone la presencia de un jefe, 
de todos conocido y respetado. Sin eso, la resistencia 
do los 200 hombres que componían el presidio de la 
Picuriña, no hubiera dado lugar al disgusto del gober- 
nador de Badajoz que, como el general Veiland, criticó 
una defensa en que no se hizo uso de los medios que 
se habian acumulado en el fuerte para que fuese todo 
lo eficaz posible, de las bombas, los fuegos de artificio 
y el gran número de fusiles que hemos dicho estaban 
ya reunidos allí. Es verdad que al ser atacada la gola 
y para impedir el destrozo de las empalizadas que la 
cerraban, la mayor parte de los defensores, si no todos, 
se lanzaron hacia aquel lado, lo cual facilitó mucho la 
escalada de las dos caras y del saliente y causó la mor- 


(1) En esa ocasión, se muestra Napier en desacuerdo con au 
compatriota Joln Jones, con el francés Lamare y, de consi- 
guiente, con Belmaa. La versión de Napier es la siguiente: «En 
ese tiempo (sl entablarse el combate en el interior del fuerte 
por la esenlada del destacamento de la derecha) los hombres 
de la división ligera, dando la vuelte al fuerte con mucha 
inteligencia habían descubierto y roto la puerta y habían en- 
trado por la gola>. Para confirmar eso detalle, ae vale del tes- 
timonio de un oficial de ingenieros que le manifestó que, sin la 
inteligencia del destacamento de la «livielón ligera que rompió 
la puerta, no hubiera sido tomilo nunca el fuerte. 
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tandad que no podía monos de producir el fuego del 
enemigo sobre la acumulación de los franceses junto 
á la gola. Es verdad también que el socorro que el go- 
neral Philippon hizo salir de la plaza desde el mo- 
mento en que tuvo conocimiento del ataque de la Pi- 
curiña, no pudo llegar á su destino, rechazado en el 
camino por aquella mitad del destacamento inglés de 
la derecha que precisamente con ese objeto se había. 
separado de la otra al arrancar de la paralela. El ba- 
tallón francés, al salir de la plaza y luego de la cabeza 
del puente del Rivillas, recibió el fuego del destaca- 
mento británico que le derribó una veintena de hom- 
bres; y sos por eso ó porque la oscuridad so lo hiciera 
suponer mucho más numeroso de lo que era, su jefe, 
el comandante Lurat, se creyó obligado á retirarse á 
la plaza. 

Las bajas, si no grandes en absoluto, fueron de im- 
portancia, vista la proporción entre los contendientes, 
Los franceses perdieron en los tres cuartos de hora que 
duró el combate 83 hombres muertos ó heridos y 86 
que fueron hechos prisioneros con Thierry y otros 3 
oficialos; salvándose únicamente 1 oficial y 30 solda- 
dos del regimiento de Hesse que huyeron á la plaza (1). 
Los ingleses tuvieron 4 oficiales y 150 de tropa muer- 
tos y 265 heridos, de los que nada menos que 15 ofi- 
ciales, y entre unos y otros algunos muy distinguidos, 
Powis, Holloway, Gipps, Vates, Nixon, Sharaw y 
Rudd, citados por Napier, y Herdinge, Burnet, Wilde 
Stauway, que nombra Wellington en sus Despachos. 





(1) Napier y Wellington dicen que al huir se abogaron en 
la inundación del Kivillas, Lamure Jo niega, asegurando que 
se acogieron á Badajoz, qui se sauvérent, dice, el rentrerent dans 
la place 
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Los ingleses crearon en la Picurifía un nuevo alo- Nuevas 


jamiento para batir la plaza; y aunque la artilloría Jose 


francesa no cesó en mucho tiempo de disparar sobre 
él, los sitiadores hicieron del saliente de la luneta pa- 
rapeto de una batería establecida sobre el foso que 
antes lo precedía. Habían dado un paso, puede decirse 
que gigantesco, en la marcha del sitio con la ocupa» 
ción de aquel fuerte, ligándolo, por supuesto, inme- 
diatamente con la paralela y apoyáudolo en su iz- 
quierda con otra trinchera que tocaba. para completa 
seguridad á la inundación del Rivillas, sostenida, co- 
mo es de suponer, por las lluvias, hasta entonces ince- 
santes. Pero ¿qué pasó para en el momento de obtener 
una ventaja tan importante cambiar de plan y decidir 
en vez del ataque al vasto Fronte formado por lo 
baluartes de la Trinidad, San Pedro y San Antonio, 
el del poqueño entro el primero do aquellos baluartes 
y el de Santa María, desligado al parecer del lado del 
polígono elegido hasta entonces? (1) Lo cierto es que 
al desarmar por inútiles ya tres de las baterías cons- 
truídas en la primera paralela y que hasta. aquel día 
batieron el frente de la Trinidad al castillo, formaron 
otras tres formidables dirigidas contre el colateral ya 
indicado. Una de doce piezas de 24 so levantó en la 
extrema izquierda entre la Picuriña y la inundación 
para abrir brocha on la cara derecha del baluarte de 
la Trinidad; otra de ocho piezas de á 18 fué construída 
junto á la gola de la roferida luneta acabada de con- 
quistar, y debía batir también en brecha el de Santa 


(UD Los cronistas francesen, al tan celebrado Ingeniero La- 
mare principalmente, se hacen cargo de aquel camblo y lo cri- 
tican: los ingleses se hacen los desentendidos, 


Gougle 


de ata- 


486 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


María en su flanco izquierdo, y la tercera, muy á reta- 
guardia y en la primera paralela, fué destinada á con 
cuatro obuses, que se cargarían con Shrapnels, barrer 
el foso y enfilar la cara del primer baluarte, impidien- 
do así la colocación de obstáculos contra el asalto. 
Aquel momento era el más apropósito para la or- 
ganización de una serie de salidas que interrumpiese 
las obras ya tan próximas á la plaza. Ninguno se pre- 
sentaria en que fuera más fácil de sorprender al si- 
tiador, ninguno en que se pudiera emplear mayor 
Tuerza y que animada con tener tan cerca sus reser- 
vas y, de todos modos, un refugio seguro, desplegara 
acción tan enérgica como rápida. La guarnición de 
Badajoz era exigua; era, es cierto, desproporcionada 
para la necesidad de plaza tan extensa, en las con- 
diciones en que se hallaba: no es, pues, cosa de atri- 
buir al general Philippon el olvido de tal medio de 
resistencia como el uso frecuente de las salidas y bien 
lo demostró aunque sin fruto con la de la noche del 
29 al otro lado del Guadiana. Hay que achacar esa fal- 
ta ú la gravísima de Soult al retirarse á Andalucía sin 
dejar perfectamente abastecida de cuantos elementos 
habría de necesitar plaza tan importante, dotándola de 
una guarnición, sobre todo, capaz, no sólo de defen- 
derla por el tiempo que él creyera suficiente para acu- 
dir en su socorro con el ejército que mandaba, sino 
que también para que sirviera de base en cualquiera 
operación que se proyectase de nuevo contra Portugal. 
Cuando el duque de Dalmacia pudiera pensar en 
eso, era ya tarde. Pensando, por el contrario, que en 
mucho tiempo no tenía nada que temer respecto á la 
seguridad de Badajoz, se ocupó en organizar con las 
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tropas que tenía en Sevilla y las divisiones de Droust 
y Darícau un ejército con que repetir en tiempo opor- 
tuno su maniobra de la Albuhera. Pero aquellos gene- 
rales, sus tenientes en Extremadura, con la misión de 
mantener sus comunicaciones con Marmont desde Me- 
dellín y Trujillo, tenían bastante que hacer con obser- 
var al mismo tiempo á los generales ingleses Graham 
é Hill, enviados por Lord Wellington contra ellos, 
quienes, dirigiéndose sobre sus flancos, los obligaron á 
retroceder, y no á Sevilla para reunirse á Soult, sino 
hacia Córdoba para, al fin, esperar en Sierra-Morena 
el resultado de las maniobras de sus enemigos. Lord 
Wellington, al decidirse á sitiar Badajoz y particular- 
mente al elegir el frente que estaba atacando, había 
tomado cuantas medidas de precaución le pudiera su- 
gerir su consumada prudencia. No sólo se había des- 
prendido de las fuerzas de Graham y Hill, sino que 
también de las de Penne Villemur y de Morillo con el 
objeto de que, combinando su acción con la de Balles- 
teros, amenazasen con apoderarsa de Sevilla en el 
momento en que el duque de Dalmacia la abandonara 
para marchar en socorro de Badajoz. Aun burlado en 
sus esperanzas de la eficacia do tantas y tan moditadas 
prevenciones, estaba resuelto á aceptar la batalla que 
le otreciese Soult, preparando el campo de batalla para 
otra nueva en el de la Albuhera, de tan gloriosos resul- 
tados. 

Pero, aun así y con tan onérgica resolución, impu- 
so actividad mayor todavía que la muchísima desple- 
gada ya á las operacionos del sitio de Badajoz, no fuera, 
é sorprenderle Soult en las últimas y, de consiguiente, 
más criticas, Si los sitiados, una vez conocido el nuevo 
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proyecto del enemigo, no sólo aumentaron sus fnegos 
á punto de estorbarle en gran parte los trabajos de 
aproche y desmontarle varias de sus piezas, sino que 
reformaron con ventaja los caminos cubiertos y la me- 
dia luna de aquel frente, y construyeron una contra- 
guardia que cubriese la mampostería del baluarte de 
la Trinidad, estableciendo en aquellas obras un gran 
número de tiradores y uno como segundo recinto inte- 
rior en aquella parte y corrando las calles á ella pró- 
ximas, los ingleses, dirigiéndose á perfeccionar y exten- 
der su segunda paralela para atacar el rebellín de San 
Roque en el puente del Rivillas é inutilizar la inun- 
dación rompiendo el dique con que se sostenía la altu- 
ra de las aguas, y estableciendo nuevas baterías de 
brecha y de enfilada, avanzaban con gran rapidez á 
pesar de las enormes pérdidas que les hacía experi- 
mentar el fuego, siempre acertado de los baluartes, y 
del castillo. Ni aun descuidaban, por eso, los sitiadores 
sus trabajos de contrabalación en la derecha del Gua- 
diana, pues rechazada fácilmente una salida que los 
franceses intentaron el 29, imprudente á todas luces, 
en una zona que para nada influía en las operaciones 
del sitio y donde se hallaba la división entera del gene» 
ral Leith, éste no encontró dificultad alguna en man- 
tener encerradas en sus respectivos fuertes las guarni- 
ciones del de San Cristóbal y de la cabeza dol puente 
del Guadiana. 
Se rompe Así transcurrieron los días de aquel mes de Marzo 
el fuego con- E E E 
tra la plaza, basta el último, en que rompieron el fuego 20 piezas 
inglesas y portuguesas de á 24 y de á 18 para abrir la 
brecha ya proyectada en la cara derecha del baluarte 
de la Trinidad y el fanco izquierdo del de Santa Ma- 
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ría, mientras cuatro obuses enfilaban los fosos para, 
como llevamos dicho, impedir la reparación de las bre- 
chas, No era fácil la obra de destrucción en el espacio 
de tiempo en que ambicionaban ejecutarla los sitia- 
dores que, por otra parte, no revelaron en ella ni cono- 
cimientos ni experiencia en tal género de operaciones. 
Ni aquel día obtubieron resultados sino mínimos, ni 
hasta el 5 de abril y después de mil variaciones en los 
procedimientos y de sacrificios sin cuento en tiempo y 
hombres, lograron ver las brechas practicables. 

Las calificó de tales Lord Wellington, quelas estuvo Las bre- 
observando desde los sitios más avanzados de las trin- 9%: 
cheras, disponiendo se asaltaran ol 6 para, entretanto, 
abrir otra en la cortina intermedia de los dos baluartes 
atacados, brecha que, con efecto, se consideró también 
practicable en la tarde de ese día. 

Aquel asalto es el drama militar más sangriento y 
tremebundo que bayan representado las tropas britá- 
nicas en nuestra guerra de la Independencia. El ante- 
rior de Ciudad Rodrigo y los posteriores de Burgos y 
San Sobastián no ofrecieron mayor carácter de tenaci- 
dad y encarnizamiento, ni dejaron memoria que con- 
moviese el espíritu y los ánimos de los actores, lo pro- 
fundo, lo indeleble, puede decirse, que la de aquél. 
Tampoco tuvieron entonces ni han tenido después quien 
con elocuencia más enérgica y conmovedora á la vez 
nos haya transmitido esa memoria que Napier, que 
pudo recogerla en el escenario mismo en que se repre- 
sentó, cubierto de ruinas, de sangre y desolación. Apa- 
sionado, injusto, procaz en ocasiones contra los que con 
sus heroismos y su abnegación se atrevieran Á disputar 
la menor parte de gloria á sus compatriotas, se muestra 
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narrador exacto y á la par sublime cuando, como en el 
caso á que nos estamos refiriendo, no halla en su campo 
quien pueda eclipsar siquiera el honor de aquel asalto 
de tan glorioso como triste y espantable recuerdo. 

Hemos creido, pues, que nada podíamos ofrecer á 
nuestros lectores que les diese una idea exacta de aquel 
extraordinario hecho de armas, y que se la dé á los que 
las ejercitan, que la relación del teniente coronel britá- 
nico, y se la ofrecemos, seguros de que han de agrado- 
cernos la sinceridad con que renunciamos á dársela. 
original de nuestra torpe pluma. 

«El cielo, escribe Napier, estaba cubierto de nubes; 
los vapores que se elevaban del Cuadianay do las aguas 
del Rivillas espesaban el aire; calma inusitada reinaba 
en los muros y en las trincheras: en éstas, sin embargo, 
aún se podía oir un ruido sordo y como ahogado; en 
los muros, se velan errar algunas luces acá y allá, por 
intervalos y la voz sonora de los centinelas daba á co- 
nocer que todo se hallaba en buen orden en Badajoz. 
Llenos de confianza en los medios de destrucción pre- 
parados con habilidad por Philippon, los franceses 
espiaban desde sus elevadas posiciones, la aproximación 
dol enemigo á quien dos veces ya habían obligado á 
retirarse y que ahora esperaban aplastar desde lo alto 
de sus murallas. Los inglesos, de pie, en columnas co- 
rradas, se mostraban tan impacientes por precipitarse 
hacia la destrucción con que les amenazaban los fran- 
cesas, como éstos para rechazarlos. Los dos partidos 
eran igualmente formidables por su fuerza, su discipli- 
na, su valor y las pasiones que en ellos despertaba 
aquella lucha.» 

«Era preciso vengar los primeros revesés. En uno 
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y otro lado el nombre de su jete no consentía escusa 
alguna á la menor debilidad cuando llegase la hora 
del peligro. Cada soldado, francés 6 inglés, había hecho 
para sí punto de honor de la posesión de Badajoz. Con 
todo, ese deseo ardiente de gloria cedía quizás en los 
ingleses, al odio que de mucho tiempo atrás sentían 
contra los habitantes de Badajoz y que las fatigas y 
recientes peligros habian hecho más vivo; tanta sangre 
vertida había llevado la exasperación á su colmo en 
gran número de ellos, porque si el hombre superior 
concibe, á la vista de esas escenas de sangre, tanta 
aversión á la cruoldad que hasta haco se aumente su 
inclinación á la humanidad, ellas por el contrario, on- 
durecen los espíritus vulgares, (1) Entre éstos, muchos, 
parecidos al centurión de César, que no podía olvidar 
el saqueo de Avaricum, animados por el recuerdo de 
Ciudad Rodrigo, tenían sed de botín. Así cada indivi- 
duo, según la pasión que le agitara, se vela escitado 
por su odio, por la esperanza del pillaje y el amor á 
la gloria; el lazo tan poderoso de la disciplina los man» 
tenia reunidos, y ninguno de ellos dudaba de que lle- 
garla á destruir todos los obstáculos que le opusiera el 
enemigo.» 

«A. las diez de la noche, so debían atacar simultá- 
neamento el castillo, el baluarte (rebellin) de San Ro- 
que, el de Pardulerus, el baluarte de San Vicente y la 
cabeza de puente del otro lado del Guadiana; se espe- 





(1) Aquí aparece, según acabamos de decir, la aversión de 
Napier á los españoles. Porque, ¿qué habían hecho á los ingle- 
ses los babitantes de Badejoz, sino descar su triunfo, que les 
proporcionaría su liberación del yugo francés? 

Lo que hay es que Napier, siempre previsor en sus escritos 
de cosas pasadas, se propone disculpar los incalificables, los * 
horrendos atropellos cometidos aquel día por sus compatriotes. 
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raba que los sitiados no podrían defender igualmente 
puntos tan distantes unos de otros y que formaban así 
como un cinturón en derredor de la plaza. Pero en la 
guerra se hacen frecuentes las contrariodades. Un acci- 
dente imprevisto impidió que la B.* división atncase 
á tiempo; algunas matorias inflamables, arrojadas de 
lo alto del Castillo al caer cerca del sitio on que esta- 
ba formada en batalla la tropa de la 3.* división, hi- 
cieron se la vieso y la obligaron á adelantar media 
hora la señal convenida. Las columnas dobles de las 
divisiones 4.* y ligera se dirigieron entonces precipi- 
tadamente y en silencio á las brechas; las guardias de 
las trincheras se lanzaron dando gritos de alegría al 
ataque del baluarte de San Roque con tal Ímpotu, que 
el enemigo apenas pudo oponerlas alguna resistencia. » 

«Do repente una brillante luz y el ruido de la fu- 
silería anunciaron que se emprendía el combate en el 
castillo y con la mayor violencia. El general Kempt 
había llevado allí la 3.* división, porque Picton, ha- 
biéndose caído en el campo y no esperando aquel cam- 
bio de hora, no se encontraba allí. Kempt había pasa- 
do el Rivillas por un puente estrecho, á la desfilada y 
recibiendo un fuego terrible de mosquetería; había en 
soguida reformado sus filas y ganado á la carrera la 
altura en que está situado el castillo y tocaba ya el 
pie de la muralla cuando cayó gravemente herido. Al 
conducirlo á la trinchera, encontró á Picton que se 
apresuraba á ir á tomar el mando. Al mismo tiempo, 
Jas tropas de la 3.* división habían desplegado al frente 
del castillo y alzaban sus pesadas escalas ya contra las 
altas murallas, ya contra el frente de la izquierda, y 
subían con un valor increible bajo una lluvia de pesa- 
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das piedras, de tablones, de granadas y bombas infa- 
madas, mientras que por los dos flancos hacía el enemi- 
go también un continuo fuego de mosquetería y por su 
frente hería con picas y bayonetas ú los asaltantes que 
se llegaban á él ó despeñaba las escalas dando gritos 
ensordecedores, mezclados al resquebrajamiento de los 
madoros, á las lamentaciones de los heridos, al reven- 
tar de los proyectiles, al ruido, en fin, de los objetos 
precipitados sobre las columnas de ataque» 

«Aun así, aquellos intrépidos soldados se reunen 
en desorden al rededor de las escalas que les quedan 
y se disputan á quién subirá el primero, hasta que por 
fín todos se ven por el suelo; los franceses, dan enton- 
ces el grito de victoria, y los ingleses, desconcertados 
pero no vencidos, retroceden sólo algunos pasos por 
bajo de la cresta del escarpe de la eminencia, lo cual 
les libra algo de los tiros del enemigo. Cuando llegan 
á medio ordenarse sus filas, lánzase adelante el herói- 
eo coronel Ridge mendando con voz de Stentor á sus 
hombres que le sigan; y cogiendo una escala, la alza 
al castillo, pero aquella vez á la derecha del primer 
ataquo, allí dondo ol muro os más bajo y una cañono- 
ra le olrece acceso algo más fácil. Pronto es colocada 
muy cerca de aquélla una segunda escala por Cauch, 
oficial de granaderos, y en un instante Cauch y Ridge 
montan el parapeto. Empújanse tras de ellos con gran 
bullicio las tropas; y la guarnición, sorprendida y ad- 
mirada, retrocede corabatiendo y es rechazada sobre la 
doble puerta que conduce á la ciudad. Los franceses 
enviaron inmediatamente un refuerzo sacado de la re- 
serva, y entonces se empeñó un vivo combate en los 
dos lados de la reja de entrada. Retiróse el enemigo: 
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pero ya no existía Ridge,sin que nadie hubiese muerto 
más gloriosamente, aunque aquella noche pereció mu- 
cha gente, y toda con gloria. > 
«Durante esos acontecimientos, la artillería batía 
las brechas con tal violencia que parecía que la misma 
tierra, desgarrada hasta sus fundamentos, lanzaba 
afuera los fuegos que encierra. Las dos divisiones ha- 
bían llegado al glacis, justo en el momento en que co- 
menzó el ataque del castillo, y la luz producida por la 
descarga de un solo fusil en el camino cubierto, así 
como por vía de soñal, les hizo ver que los franceses 
esteban prestos, sun cuando no se oía ruido alguno y 
cubría las brechas una completa oscuridad. (1) Se echa» 
ron haces de heno y se colocaron algunas escalas. Los 
exploradores y las columnas de ataque de la división 
ligera, 500 hombres poco más ó menos, habían baja- 
do al foso sin oposición, cuando, brillando una viva 
luz, ofreció de repente un espectáculo imponente y te- 
rrible. Por un lado, los parapetos estaban cubiertos de 
una multitud de soldados que se distinguían menos 
que por sus uniformes de color sombrío, por el brillo 
de sus armas; por otro, avanzaban las rojas columnas 
inglesas; semejantes á torrentes de lava inflamada. 
Aquello fué como una aparición mágica: una detona- 
ción se hizo oir y aquellas hermosas y valientes colum- 
nas fueron rotas y desfarradas por la explosión de 
muchos centenares de bombas y barriles de pólvora.» 
(1) Ya hemos visto que la división Picton había pasado el 
Rivillas por bajo de San Roque; esto es, por bajo del dique 
que cerraba el desagúe á la inundación: las divisiones 4,1 y li- 
gera fueron al ataque por el camino de Valverde á lo largo y 
por la orilla izquierda del Bivillas, sin necesidad, por consi- 


guiente, de tener que salvar el largo y profundo depósito ar- 
titicial de las aguas detenidas do aquel río. 
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«Admirada á la vista do tan terrible destrucción, 
la división ligera se detuvo un instante al borde del 
loso, y después, con alaridos que ni aun el ruido de la 
explosión llegó á dominar, descendió rápidamente por 
bajo de las escalas ó, despreciando su ayuda, se dejó 
deslizar al abismo sin pensar absolutamente en su pro- 
fundidad. Casi en el mismo momento y en medio de 
un fuego de mosquetería, cuyo brillo no podía soportar 
la vista, acudió la 4.* división al paso de carga y se 
precipitó al foso con igual ímpetu, No había más que 
cinco escalas para las dos columnas que estaban muy 
próximas una ú otra; se habia hecho una profunda 
cortadura en el foso hasta la contraguardia de la Tri- 
nidad, y esa cortadura (la cuneta) estaba llona de agua 
procedente de la inundación. Toda la cabeza de la 4.2 
división cayó en aquel verdadero cepo donde se dice 
que se ahogaron más de cien fusileros, los mismos que 
habían combatido en la Albuhera. La segunda colum- 
na, como si hubiera tenido el presentimiento de igual 
desastre, tomó por la izquierda y llegó, por consiguien- 
ta, al rebellín no terminado y cuyas desigualdades hi- 
cieron creer á las tropas que habían llegado á la bre- 
cha. En un instante $e situaron en el rebellín pero 
vieron que aún había un espacio muy grande entre 
ellas y los muros de donde procedía aquel fuego mor- 
tífero que aclaraba sus filas. Comenzaron á tirar; mas 
pronto se introdujo el desorden entre ellas; y eso por- 
que los hombres de la división ligera, que habían per- 
dido desde los primeros momentos el oficial de inge- 
nieros que los dirigía y se hallaban detenidos en uno 
de sus flancos por un foso destinado á separar el ba- 
luarte de Santa María, se iban hacia las brechas de la 
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cortina y de la Trinidad, las cuales estaban efectiva- 
mente delante de ellos, pero que eran las que debía 
asaltar la 4.* división.» 

«La confusión era grande; por que el rebellín se 
hallaba enteramente lleno de los soldados de las dos 
divisiones, y mientras los unos continuaban el fuego, 
otros saltaban del rebellín y corrían hacia la brecha. 
Muchos habían pasado entre el rebellín y la contra- 
guardia de la Trinidad; de manera que las dos divi- 
siones se habían mezclado, las reservas, en vez de per- 
mmanecer en cuadros, se habían también adelantado 
hasta que se llenó el foso, las demás tropas empujaban 
para entrar en él y todas se animaban á porfía. Los 
gritos amenazadores del enemigo y la explosión de las 
bombas y granadas, el tronar del cañón en los fiancos 
del ataque, al que contestaban los obuses de hierro de 
la batería de la paralela, la sorda caida y la explosión 
de los barriles de pólvora, el silbido de los pedazos de 
madera lanzados á lo lejos, las enérgicas exortaciones 
de los oficiales y el ruido continuo de la fusilería, en- 
sordecían y exaltaban los ánimos hasta el frenesí.» 

«En eso momento una multitud de soldados, impe- 
tuosos como el viento, se lanzaron hacia la brocha 
grando; pero el euomigo había colocado, á través de 
la cima, una fila de hojas de espada afiladas, cortan- 
tes por los dos lados y enlazadas en forma de rayos y 
fijadas profundamente en las ruinas. La subida á la 
brecha estaba cubierta en un espacio de diez pies hacia 
adelanto, de tablones no unidos y herizados de clavos; 
y desde que los soldados más avanzados hacia la bre- 
cha ponían el pie en aquellos tablones, se desunían al 
instante y los infelices caían en las púntas de hierro y 
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rodaban por bajo de las filas que les seguían. A favor 
del resultado de su estratagema, los franceses se arro- 
jaban en seguida hacia la abertura de la brecha y dis- 
paraban con una rapidez espantosa, teniendo cada uno 
de ellos varios fusiles que, además de la carga ordina- 
ria, contenían un pequeño cilindro de madera lleno de 
balines que se esparramaban y herían como el gra- 
hizo.» 

«Los asaltantes se precipitaron de nuevo á las bre- 
chas; y de nuevo aquella barrera de hojas cortantes 
que no podían derribar ni saltar contayo la impetuo- 
sidad de su carga. Las balas de cañon y los barriles de 
pólvora cafan y reventaban sin cesar en derredor suyo. 
Un gran número de soldados habían perecido, el terreno 
se cubría por instantes de muertos, y siempre los ofi- 
ciales clamaban en alta voz por quese intentaran nue- 
vos esfuerzos. Entonces, seguidos de más ó menos sol- 
dados, marchaban por las ruinas; los mismos soldados 
se mostraban tan animosos, tan furiosos, que en una 
de las cargas las filas de atrás trataron de empujar so- 
bre las espadas á los que les precedían, no cuidándose 
dei, para llegar hasta ol onemigo, sería necesario pasar 
por encima de los cuerpos despedazados de sus herma- 
nos de armas. Pero no lograron cumplir aquella reso- 
lución desesperada porque también cayeron las prime- 
ras filas antes de haber llegado. La fusilería mataba á 
tantos, que no se distinguía á los que caían por no po- 
der sostenerso en las tablas, de los que caían heridos 
mortalmente por las balas, pero muchos de los que no 
habían hecho más que resbalar sin ser heridos, no por 
eso dejaban de quedar en aquel campo de batalla. En 
vano se pretendia abrir paso á través de aquella defen- 
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sa, porque la trinchera además y el parapeto de espal- 
da á la brecha estaban ya terminados, y los asaltan- 
tes, encerrados en un espacio más estrecho que el foso, 
se hallarían aún menos separados del enemigo y ha- 
bría de continuar la carnicería. » 

«Al principio de aquella espantosa lucha, el co- 
ronel Andrew Barnerd, después de muchos esfuerzos, 
había separado su división de la que se había dirigido 
al mismo punto y presentaba buen continente. Sin 
embargo, era tan grande el tumulto que no podía oirse 
ninguna orden sino á corta distancia. ¡Tantos bombres 
eran los segados por el enemigo, que los montones de 
cadáveres y los soldados heridos que trataban de evi- 
tar que se les pisotease rompían la formación y se ha- 
cía imposible el orden! Con todo, los oficiales de todos 
grados, seguidos de una multitud de soldados, como 
presa de un furor repentino, se lanzaron á aquella 
brecha quo, abiorta toda y resplandeciente de acero, 
parecia la boca de un inmenso dragón vomitando lla- 
mas y humo. En una de esas tentativas, el coropel 
Macleod, del 43.", joven cuya debilidad física le hu- 
viera hecho imposible el ejercicio de la guerra si no 
estuviese sestenido por un valor indomable, Macleod, 
fué muerto, Allí donde se oía su voz, los soldados acu- 
dían todos. Al conducirlos él por aquellas fatales rui- 
nas, uno de ellos, al caer, le metió la.bayoneta por la 
espalda, pero no por eso dejó de correr y fué muerto á 
algunos pasos de aquella línea herizada de hojas de 
espadas. Los jefes decididos y los soldados animados 
por la desesperación no faltaban sin embargo. » 

«Dos horas enteras, pasadas en tan inútiles estuer- 
vos, convencieron á las tropas de que era inexpugnable 
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la brecha de la Trinidad; y como la de la cortina, aun- 
que menos fuerte, estaba 1más atrás y defendida por 
cortaduras y hoyos profundos, no se ocuparon de ella 
después de no haberla podido asaltar al primer ataque. 
Reunidos en grupos y apoyándose en sus fusiles, los 
soldados miraban con triste desesperanza el baluarte 
de la Trinidad, mientras el enemigo, mostrándose en 
el muro y apuntando á la luz de las carcasas que lan- 
zaba, so puso á gritar á medida que caían sus victi- 
mas: ¿Por qué no entrais en Badajoz? (¿Pourquoi 1'en- 
tres-vous pas dans Badajos?)» 

«En situación tan terrible, cuando tantos cadáve- 
res comenzaban á ser obstáculo á los progresos de los 
que acudían á reemplazarlos, cuando los heridos se 
arrastraban, como podían, adonde esperaban hallar 
un abrigo de la inexorable fusilería enemiga, y el 
olor fétido de los muertos mutilados por el fuego de los 
proyectiles que los habían herido aumentaba el horror 
de tal escena, M. Shaw, del 43.*, notó que el capitán 
de ingenieros Nicholas hacía esfuerzos increibles por 
penetrar con algunos en el baluarte de Santa María. 
Habiendo reunido unos ciucuenta soldados de varios 
regimientos, Shaw se le fué 4 reunir y, aun cuando 
había también allí una profunda cortadura á lo largo 
del pie de la brecha, pronto fué salvada la cortadura, 
y los dos jóvenes oficiales, á la cabeza de su valiente 
tropa, subieron la pendiente formada por las ruinas. 
Pero, al llegar al tercio de la subida, un fuego concen- 
trado de mosqueteria y de metralla dorribó casi toda 
aquella heróica banda. ¡Nicholas fué herido mortal- 
mente, y el intrépido Shaw se quedo solo! Aquel fué 
el último esfuerzo. Las tropas quedaron inmóviles aun 
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cuando no intimidadas, bajo el fuego del enemigo, 
más vivo aún desde que una parte de los tiradores, 
apostados en el glacis, se hablan deslizado al foso y 
uniéndose á las tropas del asalto, y que los otros, cega- 
dos por el humo y en corto número, se hallaban en la 
imposibilidad de apagar y ni aun debilitar la vivaci- 
dad del fuego enemigo.» 

«Hacia la media noche habían sucumbido dos mil 
valientes. Lord Wellington envió á las tropas la orden 
de retirarse y de reorganizaree para otro asalto, porque 
acababa de saber en aquel momento que los ingleses 
se habían apoderado del castillo y, pensando que el 
enemigo se mantendría firme en la ciudad, había re- 
suelto repetir el ataque de las brechas. No se retiraron 
del foso las tropas sin confusión ni sin pérdidas, porque 
los franceses no disminuyeron su fuego; hubo un mo- 
mento de alarma en que la voz de que el enemigo efec- 
tuaba una salida por sus más distantes lados, precipitó 
á las tropas hacia las escalas, por lo que se lamentaban 
los heridos de que, no pudiéndose mover, serían dego- 
lados, momento en que también los oficiales que no 
habían oído la orden, se esforzaban por detener á sus 
soldados, y en que otros hasta les querían quitar las 
escalas poro sin podor atravesar la multitud. » 

«En eso tiempo, la 3.2 división, que estaba cerca, 
en el castillo, fuese por temor á arriesgar la pérdida 
de un punto que aseguraba la conquista de la plaza, 
fuese que so hiciera domasiado difícil la salida, no ha- 
bía hecho tentativa alguna para desalojar al enemigo 
de las brechas que defendía. De todos modos, por el 
otro lado, la 5.* división había principiado el falso ata- 
que de Pardaleras y en la derecha del Guadiana los 
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portugueses andaban muy empeñados en el del puente. 
Así, la ciudad se hallaba rodeada de fuegos, porque la 
brigada del general Walkor se había aprovechado de 
la ficción sobre Pardaloras para adelantarse y oscalar 
el baluarte de San Vicente. Las tropas de Walker se 
habían después deslizado á lo largo de la orilla del río 
y, sin ser descubiertas porque el ruido de las aguas do- 
minaba al de sus pasos, habían atacado el cuerpo de 
guardia francés de la puerta en la barrera; aunque, 
elevándose la luna en el momento mismo del ataque 
de las brechas, los centinelas descubrieron las colum- 
nas y les hicieron fuego. Avanzaron rápidamente las 
tropas inglesas á pesar del tuego de la fusilería y se pu- 
sieron á derribar la barrera del camino cubierto. Los 
portugueses, por el contrario, sobrecogidos de un terror 
pánico, derribaron las escalas. (1) Apoderáronse de 
ellas los ingleses y, forzando la barrera, bajaron al 
foso; pero el ingeniero que les servía de guía había 
sido muerto y la cuneta los embarazó mucho, porque, 
cuando consiguieron colocar las escalas, se hallaron 
con que eran cortas para unos muros que por todos 
lados tenían más de trointa pies de altura. Los fran- 
ceses, entretanto, hacían, un fuego mortífero; se dió 
fuego á una mina bajo los pies de los soldados: balas 
rojas y gruesos maderos caían sobre sus cabezas mien- 
tras que los motrallazos barrían de flanco los fosos: los 

(1) Dice Chaby: «Es lisonjero el recordar que al feliz éxito 
de aquella operación contribuyó mucho la conducta decidida y 
valerosa de nuestros regimientos núme. 9 y 21, hábil y valien- 
temente dirigidos por el brigadier CLapalimaud que mereció 4 
lord Wellington y al mariscal Beresford la más distinguida re- 


forencia en las comunicaciones oficiales de los importantes 
acontecimientos de aquella cólebro nocho». 
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ingleses, así, uno tras otro, caían muertos de lo alto de 
las escalas.» 

«Llamados, por fortuna, algunos de los defensores 
para ayudar á recobrar el castillo, se vieron los muros 
en parte desguarnecidos; y los asaltantes, habiendo 
descubierto que la escarpa de un ángulo del baluarte 
no tenía más que veinte pies de altura, aplicaron 
á él tres escalas bajo una cafionera sin pieza y tapada 
con un cestón. Subieron algunos aunque con trabajo 
porque aún resultaban cortas las escalas, y el primer 
soldado que llegó hasta el peldaño superior faé izado 
por sus camaradas, de los que fué, en seguida, tirando 
hacia sí hasta que todos subieron al baluarte, mientras 
la guarnición no cesaba de disparar tanto de cada uno 
de los flancos como de una casa de enfrente. A pesar 
de esa desventaja, los asaltantes llegaron á ser sufi- 
cientes para poder conservar el terreno ocupado. La 
mitad dol 4.” regimiento entró on la ciudad y desalojó 
al enemigo de las casas de donde hacía fuego, en tanto 
que la otra mitad seguía por el muro en dirección de 
la brecha con bastante fortuna para apoderarse suce- 
siyamente de tres baluartes.» 

En el último de los combates que libró esa mitad 
del 4.2 regimiento, dueña de los baluartes, el general 
Walker, apostándose delante en el mismo momento en 
que uno de los artilleros enemigos descargaba una 
pieza, cayó cubierto de tantos heridas que es un mi- 
lagro que haya podido sobrevivir á ellas. Algunos de 
los soldados que le seguían de cerca, viendo en tierra 
una mecha encendida, gritaron: ¿Una mina! ¡Una mi- 
na! A esa palabra, ¡tol es el poder de la imaginación!, 
aquellas tropas á quienes ni la robusta barrera, ni el 
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foso tan profando, ni las altas murallas, ni el destrue- 
tor fuego del enemigo habían hecho detenerse, tem- 
blaron y retrocedieron, espantadas de un peligro que 
sólo ellas se habían forjado. Una reserva francesa, á 
las órdenes del general Veiland, aprovechó aquel des- 
orden para cargarlas fuertemente, y precipitando á 
unos de lo alto de los parapetos y matando á otros, 
limpió de nuevo los muros hasta el baluarte de Sau 
Vicente. El general Leith había situado allí en reserva 
al coronel Nugent con un batallón del 38.”, y cuando 
llegaron los franceses, matando á cuantos llevaban por 
delante y dando grandes gritos, aquel batallón, de 
unos doscientos hombres de fuerza, se levantó y con 
una sola descarga aclaró las líneas del enemigo.» 
«Cesó el pánico; los soldados se juntaron y cargaron 
de nuevo cuanto hallaron á lo largo de la muralla; 
pero los franceses, aunque envueltos por sus dos flancos 
y abandonados por la fortuna, no cedían aún. Entre- 
tanto, el destacamento del 4.* regimiento, que había 
entrado en la ciudad en el momento en que era ocu- 
pado el baluarte, se hallaba en una situación extrafía: 
las calles estaban desiertas aunque perfectamente ilu- 
minadas; no se veía á nadio; sólo se escuchaba un li- 
gero murmullo; las celosías se abrian aquí y allá sin 
ruido, y de tiempo en tiempo los españoles disparaban 
por las rendijas de las puertas. Sin embargo, las tropas 
avanzaban hacia la plaza mayor de la ciudad al son 
del cuerno, y cogieron, marchando, muchas mulas 
cargadas de municiones para la defensa de las brechas. 
Pero en la plaza mayor, tan desierta como las calles, 
las casas estaban iluminadas interiormente. Podía uno 
creerse en lugar sometido á algún temible encanta” 
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miento, porque no se veía otra cosa que luces; sólo re- 
voloteaba en derredor un ligero ruido de voces, mien- 
tras que en las brechas el tumulto asemejaba á las 
explosiones del rayo.» 

«Alli era, con efecto, donde la lucha serepresentaba 
terrible; la columna, dejando la plaza, trató de coger 
de revés la guarnición atacando las murallas por la 
parte de la ciudad: acogida por un vivo fuego de fusi- 
lería, fué rechazada con pérdida y tuvo que volver á 
comenzar su movimiento á través do las callos. En fin, 
los franceses abandonaron las brechas y las tropas en- 
traron en la ciudad, empefíándose combates parciales 
en varios puntos. El general Viellande (Veiland) y 
Philippon, que estaba herido, viendo todo perdido, 
pasaron el puente con algunos centenares de soldados, 
se metieron en San Cristóbal y allí se rindieron al día 
siguiente por la mañana ante la intimación de lord 
Fitzroy Sommerset que se había lanzado con mucho ar- 
dor en su persecución y había pasado el puente leva- 
dizo antes de que ellos tuvieran tiempo de organizar 
mayor resistencia. El bravo gobernador, durante los 
desastros do aquella noche, había enviado algunos 
hombres que llevaran la noticio al ojórcito de Soult, 
quienes llegaron bastante á tiempo para prevenir otra 
mayor desgracia. » 

Hasta aquí el relato de Napier, escrito verdadera- 
mente magistral, lección tan instructiva como elo- 
cuente, en que no parece sino que se propuso ofrecer á 
sus lectores una muestra de cuantas aptitudes milita- 
res poseía para el arte de la guerra con la descripción 
de una de las funciones en que más se le puede hacer 
brillar, y 4 los demás de todos oficios y carreras hasta. 
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dóndo llegaba en el arte también de conmover el á 
mo de sus compatriotas y excitar los sentimientos de 
su patriotismo, su orgullo principalmente, con recor- 
darles el valor extraordinario, la tenacidad y constan- 
cia imperturbables, la solidez, en fin, de las tropas que 
reconquistaron para España la plaza de Badajoz. (1) 

No puede decirso otro tanto respecto á la habilidad 
polémica que allí revelaron los jefes de aquellas admi- 
rables tropas. 

Ba sido por mucho tiempo cuestión de debate y 
controversia el de por qué, considerándose las tropas 
inglesas superiores á las domás de Europa en los cam- 
pos de batalla, por esa solidez que acabamos de atri- 
buirles y su disciplina en el combate, han aparecido 
con tal inferioridad en los sitios de las plazas que han 
tenido la misión de conquistar, y en la guerra de la 
Independencia, on esas mismas de Ciudad Rodrigo y 
Badajoz á que nos hemos referido, y las de Burgos y 
San Sebastián sitiadas un año, poco más ó menos, des- 
pués. Las tropas eran las mismas, el mismo su jefe en 
Talavera, Busaco, Arapiles y Vitoria, desplegando 
igual valor y la imperturbablo sangre fría ingénita de 
su raza, á que deben tambión atribuirse triunfos tan 
gloriosos como decisivos. Y sin embargo, aun consi- 
guiendo el resultado propuesto, las coronas murales 





(1) No llevamos, sin embargo, nuestra admiración al punto 
4 que la eleya Napier al decir: <Lo cierto es que mingún siglo, 
ninguna nación confiaron jamás ul éxito de un combate á sol- 
dados más bravos que los que tomaron á Badajoz». Cuanto 
acabamos de escribir no es poco y de justicia; pero con la bieto- 
ria general y ¿por qué no decirlo?con la española en lamano, 
se pueden muy bien discutir las palabras subrayadas, Despnés, 
aquel asalto quedó olvidado ante los del Mamelón vert y do la 
torre de Malakof. 
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conquistadas en las ciudades españolas que acabamos 
de citar, al exigir tan extraordinarios sacrificios, han 
revelado deficiencias importantísimas, que hay que 
achacar á la falta de práctica, si no ya á la más abso- 
luta ignorancia acaso, y, sin acaso, al desprecio de los 
principios fundamentales de la poliorcética, estatuídos 
por los más expertos y acreditados maestros en ciencia 
tan compleja. La vanidad británica, al enaltecer el 
mérito de su Milicia, se resiste 4 declarar que hay en 
ella algún vicio, algún demérito, por lo menos, en sus 
organismos, que perturba las funciones del esencialí- 
simo de su fuerza constitutiva; pero del examen de su 
historia en aquella guerra se deduce por manera indis- 
cutible que, ó la ciencia del Ingeniero era muy escasa 
en el ejército inglés, ó se dejaba imponer por el orgullo 
la impaciencia do sus jefes y hasta el indiferentismo 
de éstos por la sangre que hacía verter su ignorancia. 
No importa que los encomiastas de la milicia británica 
elogien, por su mérito científico, á sus cuerpos facul - 
tativos: en ellos, precisamento, hay que buscar las 
causas de los reveses que, aun venciendo y, más aún, 
al no vencer, han sufrido sus tropas en los sitios de las 
plazas por ellas acometidas, á menos de que, según 
acabamos de indicar, hayan de atribuirse al que todo 
el mundo ha dado en llamar el prudentísimo lord We- 
Vington. 

Dice John T. Jones en el prefacio de su obra acerca 
do los Sitios emprendidos por los aliados en España 
durante los años de 1811 y 1812: «Como en los sitios 
los cuerpos de artillería y de ingonioros son los agentes 
principales, se hace natural conjeturar que en el ejér- 
cito inglés uno ú otro de esos cuerpos carece de los 
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conocimientos de su arte; pero el primero está tenido 
4 justo título por uno de los más distinguidos de Eu- 
ropa; y lord Wellington, al declarar que los ingenieros 
han dirigido los sitios con la mayor habilidad (with the 
greatest ability), y que por su conducta en aquellas 
ocasiones han aumentado derechos á su aprobación, 
aleja toda sospecha que hubiera podido provocarse so- 
bre la falta de talonto ó do celo en aquellos oficiales». 
Lo dela habilidad no es cierto, aunque lo certificase el 
célebre general británico que, en nuestro humilde sen- 
tir, lo diría para eximirse de la enorme responsabi- 
lidad de tanta sangre como había costado el apresura- 
miento que manifestó por ocupar aquella plaza, y en 
eso queremos disculparle, antes de que Soult pndiera 
acudir en socorro de los sitiados. 

Pero ¿qué otra cosa había de suceder al abandonar 
el camino, tan trillado entonces, de los procedimien- 
tos polémicos inventados por Vauban y seguidos con 
religiosa escrupulosidad por todos los ingenieros y no 
ingenieros que ls sucedieron en la práctica de sus ma- 
gistrales lecciones? En el sitio de Badajoz se empezó 
por atenderlas en el establecimiento de las dos prime- 
ras paralelas, en el ataque de la Picuriña y, aunque 
imperfoctamente, en el establecimiento de las baterías 
en ellas construidas. Pero desde ese momento no se 
descubre en Ja marcha del sitio ni asomo del arte obsi- 
dional moderno. Ya no se camina con zapa ni sin zapa 
al glacis para la apertura de la tercera paralela, la 
construcción de la plaza de armas y el coronamiento 
del camino cubierto (1). Las baterías de brecha que 


(1) Ese trabajo sólo ee emprendió para el ataque del fuerte 
de San Boque (la cabeza del puente del Rivillas), y más que 
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deben de construirse en la cresta del camino y en el de 
la media luna, si la hay en el frente atacado, se plan- 
tan puede decirse que en la gola de la Pieuriña ó cer- 
ca de ella, eso es, á 500 metros de la plaza, y no hay, 
por consiguiente, lugar al descenso á los fosos y á su 
paso para el asalto. De manera que todos esos trabajos 
que tanta sangre economizan quedan sin uso lo mismo 
en Badajoz que en Ciudad Rodrigo, donde no habia 
para qué temer la llegada de un ejército enemigo de so- 
corro. Eso revela la adopción sistemática de un proce- 
dimiento nuevo en el ataque de las plazas de guerra, 
cuyos efectos, si pueden ser rápidos, han de producir 
necesariamente un derramamiento extraordinario de 
sangre, vertida, acaso, sin fruto en no pocas ocasiones. 

Do la defensa no se puede hacer sino elogios; y es 
seguro que, de haber contado con suficientes medios 
porsonales, hubiera sido quizás do resultados folices 
para la causa de los que la ejecutaron con tanta habi- 
lidad como valor; Philippon, sobre todo, y su segundo 
el general Veiland con los jefes de artillería é ingenie- 
ros, los coroneles Picotenu y Lamare, reunidos en la 
plaza inmediata al contro de los ataques, presidieron 
la defensa á la cabeza de una pequeña reserva con que 
poderse trasladar á cualquier punto de los amenaza- 
dos. Las brechas, bien ha podido verse, estaban pro- 


para conquistarlo, con el fin de romper el dique Ó presa que 
mantenía á la altura conveniente las aguas de la inuncación, 
Y por cierto que, al trazar el ingeniero inglés el remal de trin- 
chera que dirígiria al camino cubierto del fuerte, dejó la cuerda 
con que lo señaló, y, pensado por el general Veiland y acop- 
tado por Lamara, el cabo de minadores francoste Stoll, cambió 
Ja nocho del 29 la dirección de la cuerda, alineándola con una 
batería del castillo, trastorno que retrasó los trabajos de los 
ingleses un día, el que tardaron en advertirlo. 


Google 


CAPÍTULO IV 509 
vistas de cuanto la previsión más exquisita creyera ser 
necesario, así es que lo mismo que la división inglesa 
de Colville, primera que fué al asalto, que la Ligera, 
de Barnard, que la siguió inmediatamente, fueron re- 
chazadas y casi destruidas por el sin número de artifi- 
cios, bombas, fogatas y barriles de pólvora, que se 
hicieron volar á los pies de los asaltantes, y de los ya 
citados de frisas y mantas que se habían atrayesado en 
las ruinss y cresta de los parapetos batidos por la arti- 
Mería inglesa. (1) 

En aquel puntorecibió el olacandocde la noticia de 
que: el enemigo había penetrado en el baluarte de 
Santa María, al que se trasladó corriendo con la satis- 





(1) He aquí cómo describe Lamare el momento en que hl- 
eleron su efecto todos esos preparativos. «El teniente de mina- 
dores Mailhot, encargado especialmente de aquella operación, 
cogió, con valor y serenidad, el Instante oportano con mucho 
acierto, Aquel oficial dió fuego á la salchicha, desdo el ealionto 
del baluarte (de Santa María), cuando los asaltantes crozaban 
en masa los fosos psra coronar las brechas. La explosión se 
verificó con un ruido espantoso y á los gritos repetidos de 
¡Vive P Empereur! El fuego que sulió del largo reguero do pól- 
vora, de los barriles y bombas con una detonación somejante 
4 la del rayo, bizo temblar el anelo. A la oscuridad profunda 
sucedió de repente la claridad de un vasto incendio que ofre- 
cía á la vista un tremendo espectáculo de ruína y devastación, 
Por fin, á aquella explosión siguió una descarga á metralla de 
Jas piezas de los uncos y de un fuego graneado de mosquete- 
ría, dirigido á boca de jarro sobre los ingleses por 700 hombres 
elegidos, cada uno provisto de tres fusiles. Desde entonces, 
aquello no fué un combato, fué uns matenza, una carnecería; 
3.000 hombres fueron muertos ó dejsdos por muertos en los 
fosos ó en los glacis, y el resto buscó en la fuga su salvación, 
Los bravos que defendían las brechas no tuvieron más que 20 
hombres fuera de combato, pero el teniente Mailhet recibló en 
un brazo un caevo de bombe y murió de la heridas. 
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facción luego de ver por sí mismo que continuaban 
defendiéndolo con fortana sus soldadós. La noticia, 
empero, que le llegó al poco rato de cerciorarse de la 
falsedad de la anterior, la de haber escalado los enemi- 
gos las murallas del castillo, ora, para desgracia suya, 
cierta de toda certidumbre. La corta fuerza de que dis- 
ponía, desproporcionada, ya lo hemos dicho, para la 
delensa de Badajoz, y la confianza que le inspirarían 
la situación y fortaleza del castillo, debieron dar al ge- 
neral Philippon tal seguridad de que no sería asaltado, 
que no dejó en él todo el presidio que hubo de nece- 
sitar para su dofensa. «Resistiaso, dico uno que estaba 
á su lado, á creer en un revés que la situación del cas- 
tillo debía hacerle mirar como imposible, y se perdió 
en vacilaciones un tiempo precioso». La reserva y al- 
guna otra fuerza que se sacó de los baluartes no ataca- 
dos, llegaron tardo á la puerta del castillo, según se 
desprende también do la relación de Napier; entró la 
desconfianza en las tropas francesas y se retiraron de 
todas sus posiciones, con tanto valor y fortuna defen- 
didas, on los momentos precisamente en que parece se 
disponía lord Wellington á retirar las suyas del ataque 
de las brechas. (1) 

En el camino del puente que recorrieron Philippon 
y Veiland con unos 50 infantes y muy pocos jinetes, 
todo era confusión, tanto mayor cuanto que, al revés 
de la luz de la luna, que dice Napier que se había le- 
vantado durante el combate, y de la iluminación que 


(1) Napier dice que Lord Wellington lloró al conocer los 
desastres de aquella noche, Otro historiador de aquel sitio ha 
escrito que no se oheervó su emoción sino por la extremada 
palidez de su semblante, 
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hallaron los invasores del castillo, los fugitivos de las 
brechas huían por las calles en la más honda obscuri- 
dad sin distinguir on ellas ni una sola luz, (1) 

A eso como á la resistencia que opusieron los fran- 
ceses y más que nada al ansia del botín y al odio que 
sin motivo tenemos indicado abrigaban los ingleses 
contra los inofensivos habitantes de Badajoz, hay que 
atribuir la atroz, bárbara conducta, observada al en- 
trar allí los que no so cansaban do llamarso nuestros 
aliados. Como en nosotros pudiera aparecer exagera- 
da la descripción de las horrendas escenas de que 
aquella noche y los días siguientes fué teatro la in- 
feliz ciudad, vamos á dejarla al mismo que nos hizo 
la hermosa del asalto que hemos acabado de transmi- 
tir á nuestros lectores. 

«El ataque, dice Napier, había sido heróico; pero 
dueños ya de la plaza, los soldados mancharon sus 
Jaureles, No todos, es verdad, demostraron igual furor, 
el mismo encarnizamiento; muchos de ellos arriesga- 
ron su vida tratando de poner freno á tantas violencias; 
pero desgraciadamente, aquellos cuyas pasiones esta» 
ban más excitadas y los más feroces, arrastraron á los 
demés é hicieron patente cuanto la naturaleza tiene 
de más asqueroso. La rapacidad más vergonzosa, la 
embrisguez más brutal, una lujuria desenfrenada, la 
crueldad, el asesinato, la gritería, los gemidos de las 
víctimas, las imprecaciones de sus verdugos, el estré- 
pito de las casas hundidas por el incendio atizado por 
espíritu de venganza, el ruido de los fusilazos, que, 





(1) Difícilmente podría dar luz la luna porque el 6 deabril 
era el día 26 de aquel astro, 
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aquella ves, deshonraron á los que disparaban: ¡he alí 
el cuadro que durante dos días y dos noches ofreció 
Badajoz! Al tercer día, cuando la ciudad estaba com- 
plotamente saqueada, aquel desorden tan culpable no 
había sido aún reprimido, pero disminuyó, y entonces, 
sólo entonces, se pensó en los heridos y se enterraron 
los muertos (1). > s 

Unos y otros eran en gran número, hasta el de 
4.886, de los quo 378, oficiales, según el despacho o8- 
cial de lord Wellington. Los generales Kempt, Harvey, 
Bowes, Colville y Picton, fueron también heridos; los 
tres primeros de gravedad, y de los oficiales hubo 
hasta 60 que quedaron muertos en el sitio mismo del 
combate. Los franceses, y se comprende muy bien, tu- 
vieron proporcionalmente pocas bajas. Los muertos y 
heridos fueron sobre 1.500, y nos parece exagerada la 
cifra; los prisioneros, 3.500, y repetimos que nos pa- 
rece exagerada la cifra, porque el número de los com- 


(L Chaby añade en su narración: «De muchos robos y añe- 
sinatos fueron desgraciadamente víctimas los infelices habi- 
tantes: y no fué easo extraño el de que algunos soldados ingle- 
ses en el empeño de apoderareo de los objetos burtados de que 
¡ban «us proplos camaradas cargados, los asesinaban, aléndolo 
ellos á su vez por otros, y por Idénticos estímulos, asesinados 
también». El Conde de Toreno dice que lord Wellington so vió 
amenazado por las bayonetas de sus soldados que le impidie- 
ron entrar en la plaza 4 contener el desenfreno, 

¡De tales instintos estaban dotados aquellos infames que 
así deshonraban su noble uniforme ó tal era la embriaguez que 
so había apoderado de ellos y que á no pocos produjo la muerte! 

Da Luz Soríano haco uso de unas cartas dirigidas en 1812 
por Francisco Xavier de Rego Aranha, residente en Elvas, á 
D.* María Lulea Valleré, hija del general del mismo apellido, 
y en que se relataban los incidentes de aquella estástrofe del 
modo que puede verse en el apéndice núm. 13. 
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batientes no pasó con mucho del número de 3,000, En- 
tre esos muertos y heridos hay que contar 700 portu- 
fueses que compartieron con los británicos las glorias 
de aquel sitio, por más que, como ha podido observar- 
se en la relación de Napier y más aún en la de Jones, 
los historiadores ingleses no se ocupan aponas do sus 
aliados de la Península, si no es, como se ha visto, 
para insultarlos. Para conocer Jos servicios prestados 
por los portugueses en Badajoz como en cuantos suce- 
sos tomaron parte durante aquella guerra, hay que 
acudir á los interesados en la honra del ejército lusi- 
tano, sin el que muy difícilmente hubiera llenado su 
misión el británico. En este caso concreto en que, re- 
petimos, no han recibido los portugueses sino el olvido 
ó muestras del desdén más soberano de sus aliados, 
tenemos que acoger con el espíritu de justicia en que 
procuramos inspirarnos, frases, por" ejemplo, de dos 
de sus escritores que se distinguen por su patriotismo 
á la vez que por sus protestas en honor del de sus com- 
patriotas, tan justificadas como elocuentes. 

Dice el hoy general Chaby: «No son los rogimien- 
tos y batallones portugueses á quienes, narrando el 
caso de la conquista do Budajoz, hemos particular- 
mente aludido, los únicos que merecieran el mayor elo- 
gio por la conducta valerosa y digna que ostentaron 
en el sitio y asalto de aquella plaza; que todos los 
cuerpos de muestro ejército que parte mús ó menos di- 
recta tomaron en aquellos mismos sucesos, fueron mo- 
delos de disciplina y arrojo, según pos lo certifican los 
docurmentos oficiales, la noticia y tradición de los he- 
chos y la deposición de vivos y personales testimo- 
nios, perfectamente de acuerdo dantro y fuera del país; 


Tomo xi 38 
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y la artillería portuguesa, como respecto á ella se ex- 
presa el mariscal Beresford, se hizo especialmente be- 
nemérita en el sitio». 

Por su'lado, el Sr. Da Luz Soriano, después de se- 
falar, como Chaby, particularmente los cuerpos del 
ejército de su nación, uno por uno y contando sus 
fuerzas respectivas, que tomaron parte en aquella mar- 
cial y distinguidísima función, dice, así como en resa- 
men, lo siguiente: «No hay expresiones que adecuada- 
mente puedan pintar y describir el impetu y la fuerza 
del ataque dirigido en la noche del 25 de marzo con- 
tra el fuerte de la Picuriña por la brigada portuguesa 
del 9 y del 21 de infautería, con los cazadores núms. 7 
y el 83 escocés, al mando del mismo mariscal Berestord 
en persona, noimportando á ninguno de los soldados de 
aquella fuerza la pérdida de su vida en el fiel cumpli- 
miento de sus deberes. Todo se hizo con el mayor de- 
nuedo y rapidez en la memorable noche de aquel día. 
No es fácil dar una verdadera idea de los peligros que 
se arrostraron en semejante empresa, como lo atesti- 
guaron los cadáveres de los valientes soldados portu- 
gueses y escoceses que se inmortalizaron junto al citado 
fuerte, modelos sin par de bravura y honor militar; ni 
tampoco es fácil que den iden exacta de esto los que 
no vieron romper el fuego del enemigo, alojado en di- 
cho fuerte, al amanecer del 26 al tomarle los atacantes 
por escalada las cañoneras. ¡Todo se hizo en defensa y 
honra de la patrial La conducta de las tropas porta- 
guesas, con ocasión del asalto y toma de dicha plaza 
de Badajoz, no fué menos distinguida que la manifos- 
tada en la toma del fuerte de la Picuriñía; y para qué 
No se tache de exagerados en cuanto decimos, vamos 
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4 transcribir aquí la orden del día, que respecto á eso 
dirigió al ejército el mariscal Bereatord el 1.” de mayo 
de 1812». Y copia esa orden tan justa como laudato- 
ria. (1) 

Tal fué el memorable sitio de Badajoz en 1812; y 
nadie podrá narrarlo con másimparcialidad que un es- 
pañol en su aspecto técnico militar, puesto que no to- 
maron parte en él las tropas de su nación. No así al 
recordar las horribles escenas que se representaron en 
laa calles de la infeliz ciudad, cuyos habitantes, al de- 
cir de un testigo presencial, esperaban con los brazos 
abiertos y con refrescos, de antemano preparados, á los 
que suponían amigos y libertadores sayos. (2) La glo- 





(1) Tanto Da Luz Soriano como Chaby, que escribieron 6 al 
menos publicaron sus obras baria el mismo tiempo, toman 
cuenta de una noticia que corrió por todo Portugal y aun valió 
4 su autor una pensión del Estado; la de que un corneta del 
batallón Cazadores núm. 7, Mamado José Francisco de Castro, 
babís con sus toques de retirada al estilo francés, hecho que 
abandonasen las brechas sue dofonsores y logrado asf para los 
eltiadores la toma de Badajoz, Desmintiólo rotundamente el 
general Antonio de Oliva e Suusa Sequeira en un folleto curio- 
sísimo que publicó en 1500 con el titulo de «Rectificardes histó- 
ricas», en el que hacía ver que todo era una pure ficción para 
acreditar la justicia de uns pensión concedida sin el debido 
estudio y con harta largueza. 

En Madrid también e: puso hace muchos años dle manifle 
to aquel error, que ya se había hecho legendario en Portogal, 
al publicareo en un periódico titulado El Averiguador, que dí- 
rigía el erudito Ingeniero Br. Mariátegui, una pregunta subro 
eso asunto. El que esto oscribo contestó y lo hizo, por lo que 
puede recordar, con citus como las que expone ol Sr. Da Luz 
Soriano y con eu mismo concluyento argumento, de que Bada- 
joz no fué to:ada por las lrochas, que no abundonaron los fran» 
Seaas hasta que, asultados el castillo y el baluarte de San Vicen - 
te, so hizo imposible vu defensa, 

(2) Manuscrito de D, Josó Torrens, capitán de provinciales 
de Badajoz, que se lo presló xl guneral Claby, y que éxte nues- 
tro distinguido amigo, atribuye á un eclesiástico pariente pró- 
ximo de nuestro compatriota del mismo nombre y apellido, y 
que presenció todos los sitios de Badajoz. 
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ria de tan hazañosa jornada pertenece, sin disputa, á 
nuestros aliados ingleses y portugueses, que la compra- 
ron bien cara, á precio de su sangre vertida á torrentes 
en holocausto á su proverbial donuedo y al honor de 
sus banderas, y no hemos de escatimarles ni un ápice 
de esa gloria los que obtuvimos el fruto de tamaños 
sacrificios al devolvérsenos la joya inapreciable, para 
cuya conservación tantos y tan generosos los habían 
hecho los soldados del general Menacho, de memoria 
imperecedera en todo español y en los fastos de aquella | 
guerra. (1) 

(1) Para complemento de cuantas noticias acabamos de co- 
.municar á nuestros lectores sobre el asedio de Badajoz, puede 


verse ol parte ó despacho dirigido por lord Wellington al mi- 
nistro Liverpool, en el apéndice núm. 14, 
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En la sesión secreta del 16 de marzo de 1813, fué expedido el dgcreto 
siguiente: 

«Las Córtes generales y extraordinarias, atendiendo á que el bien y se- 
guridad del Estado son incompatibles con la sucesion del Infante D. Fren- 
laco do Paula y do la Infanta Dona María Lules, Reina viuda de Etroria, 
hermanos del Sr. D. Fernando VII, al trono de las Españas, por las cirouné- 
tancias particulares que en ellos concurren, y teniendo en consideracion lo 
que se previene en el art, 181 de la Constitucion, han venido en declarar y 
decretar que el Infante D, Francisco do Paula y sn descendencia, y la In- 
fanta Doña María Luisa, Keina viuda de Ftruria, y la suya, quedan exclti- 
dos de la sucesion á la Corona de las Españas, En su consecuencia, á falta 
del Infante D. Carlos María y su descendencia logítima, entrará á suceder en 
la Corona la Infsnta Doña Cariots Joaquina, Princess del Brasil; y su des- 
cendenela tambien legítima; y á falta de ésta, la Infanta Doña María Isabel, 
Princesa heredera de las Dos-Sicilias, y su descendencia legítima; y á falta 
de estos tres hermanos del Sr. D, Feruando VII y de sus descendientes, las 
demás personas y líness que deban suceder, segun lo prevenido en la Cons- 
titucion, en el órden y forma que ella establece. Asimismo declaran y de- 
cretan las Córtes que queda excluida de la sucesion á la Corona de las Es- 
pañas la Archiduguesa de Auetria Doña María Luisa, bija de Francisco, 
Emperador de Austris, habida en su segundo matrimonio, como igualmente 
la doscundoncia de la citada Archiduquena. Lo londrá untendido la Regencia 
del Eeino y lo hará imprimir, publicar y circular.» 

Este decroto so leyó en la sesión del día 18, y se publicó en ol Diario de 
Sesiones de las Córtes generales: y extraordinarias. 
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Cádiz 21 de marzo de 1811,Ton fecha 11 del actua! comunicó el Sr. Mi- 
nistro de la Guerra á los generales en gefe de los exércitos do operaciones lo 
siguiente: 

* cla Rogencia del Reyno ha dispuesto que todos los generales en gefe de 
los exércitos señalen á los gefes de los cuerpos de las distintas armas que le 
componen el término de un mes para acabar de perfeccionarse en el estadio 
de las Realas Ordenanzas, táctica, y en la práctica de mando que deben te- 
ner con proporcion á sus empleos; y que pasado este tiempo reviste el mis- 
mo gefe principal las divisiones, brigadas, regimientos y batallones del 
exército, comisionando un general de eu satisfaccion para que pase igual 
revista por compañías, las que doberán ver mandadas por sus capitanes y su- 
balternos. Es la voluntad de S. A., que en consecuencia de esta revista pro- 
pongsn los generales en gefe la separacion del mando de cualquiera general 
que no sepa mandar en líves su division; del brigadier, ó comandante de 
brigada ó de seccion, que no sepa mandar los batallones de que se compone; 
del gefe de batallon que no tenga conocimientos necesarios para mandar el 
que le esté confiado; y la del capitan 6 subalterno que no pueda desempeñar 
el mando de la compañía que debe instruir. 

5. A. espera del celo y patriotismo de los generales de Los exércitos, que 
derán á esta providencia el más exacto cumplimiento, sín la menor contem- 
placion con los oficiales inaplicados y floxos; teniendo muy presente que el 
valor y patriotismo no basta para conducir las tropas á la victoria; y que cs 
absolutamente preciso que el pete que en adelante quiera hacerse digno de 
mandar los soldados de la Patris, adquiera por medio de una constante 
aplicacion los conocimientos precisos para tan honroso Cargo. 

El Gobierno está bien convencido de la necesidad de atender particalar- 
mente al soldado, que debe ser el hijo prodilecto de la Patria, y deflendo y 
conoce y agradece el mérito singular que él y ans gofes han contraído en esta 
gloriosa lucha; procurará que nada falte á los defensores de la Nacion y del 
trono: recompensará los servicios de los que se distingan en las acciones de 
guerra, ó en los esfuerzos que hagan para adelantar la disciplina é instrue- 
cion de las tropas; y procurará remunerar los servicios atrasados que hayan 
hocho algunos beneméritos militares que se encuentren postergados por 
haber cuidado más de contraer nuevos méritos que solicitar la recompensa 
de los pasados; pero no permitirá quede empleado en mando alguno ningun 
gefe que no se hallo dotado de todas las cualidades necesarias para desempe- 
ñarlo con completa utilidad, Y respecio á que el miemo Gobierno superior 
no puede enterarse de lss disposiciones individuales de cada gefo empleado 
en los exércitos, espera que los goneralos en gefa, los particulares gefes del 
Estado mayor, Inspectores y gefes de cuerpos, cada uno en proporción de la 
parte de intervencion que le corresponde, cuidarán de der á esta su yo- 
Juntad el cumplimiento proporcionado á la urgencia de poner los exórcitos 
en estado de poderse evaluar por su valor y disciplina más que por su nú- 
mero; y reputará como criminal cualquiera contemplacion ó parcialidad en 
dicha insteris.» 
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EsraDo de la fuerza de todas armas que concurrieron á la defensa 
de la plaza de Tarifa. 
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NOTA. Ademés de la fnersa española Indicada, había en la plaza de Torifa una briga- 
da inglesa que constaba de 67 Jofos y oficinles, y 1.507 horabres efoctivos. 


Plana Mayor 


El Mariscal de campo D. Fruuciscu Copons y Navia. 
+ El Brigndler D. Gaspar Mampory, 1.7 nyndante. 
El Teniente coronel D, Fugento Ireurqui 

El Teniente D, Tomás Iriarte, 


El Coronel Skerrett.. 


Comendaute general... 
Jero del Estado Mayor. 
Comandante xeneral de Lngonteros 
Tdem de Artlllorís 


Comandante general de las t£0pas 
hritánicar : 

















(De los estados, por la Sección de lstoria mtlitar en 1421). 
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ESTADO DE LAS TROPAS FRANCESAS EN EL SITIO DE TARIFA 
Estado Mayor. 


Ei mariscal Víctor, comandante on jefe del primer Cuerpo. 
El general Leval, comandante en jefo del cuarto Cuerpo y de las tropas 
del sitio. 


Infantería y Caballeria, 
1.3 División, (formada de las tropas del cuarto Cuerpo). 
GENERAL BABROIS 


| 43.2 do linea. 















Brigada. ..... 7.2 del Víetula. 3.000 h.5 pres. 
9. del Vistula. 
4 16,9 regimiento de dragones. 500 » 500 cab." 
Brigada. 1 -21.? reg. de dragones (des. 86» 86 » 





2.5 División (formada de tropas del primer Cuerpo). 


GENERAL LEVAL 





9.4 brigada... .. 


585 cab.' 





NOTA. Independientemente de esas tropas, tres batallones del 8.? y 68.9 
de línea, y dos escuadrones del 2.* regimiento de dragones, habían quedado 
en Facina y Vejer para cubrir las comunicaciones. 


Artillería. 


Estado Mayor 


D'Aboville, general de brigada, comandante de la artillería en el primer 


Cuerpo y en el sitio. 
Marilhac, mayor, jefo de estado mayor. 
Legay, comandante, comandante del material de sítio. 
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Javersac, capitán, Fraiesignes, capitán. 
Noilles, 1d. Marcó, 1d, 
Forget, 1d., ayudante de campo del | Coleon, (d. 
general D'Abovillo. Averos, teniente. 
Hamelin, capitán. Romagnies, /d. 
Tropas. 


TA compañí 









Artillería á pl 
Obreros. 


Tren de art 
Tien de equip. 


NOTA, Independientemente de estas tropas, dos compañies del 8,? y 9. 
regimientos de artillería 4 pie y cierto número de caballos y mulas servían 
dos baterías de artillería de montaña, formando parte de las divistones de 
Infantería, A 


(Tradueldo de la obra de Belwas). 
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«Campamento delante de Tarifa 30 de diciembre de 1811.—El general de 
división, baron del imperio, oflelal mayor de la legion de honor, gran cruz 
de la Órden de Cárlos-Fedorien, comandante de las tropas del sitio de Tarifa. 
—Sofor gobernador de la plaza de Tarifa. =Señor.: Con la defensa que hace 
ess plaza del mando de V. $. tiene auticientemente justificada aquella opi- 
nión que es la base del honor militar, á An de que yo no dude de que pene- 
trado V. 3. de la inutilidad do una resistencia más larga, procnrará ovitar 
las funestas consecuencias que su obstinación pudiera atraer sobre la cin- 
dad y habitantes de Tarifa. Desde ayer está abierta la brecha, la que en 
pocas loras será practicable. Elija V. S,, pues, entre una espitulacion honro- 
sa, 6 los horrores de un asalto que le amenaza. =Complázcome en creer que 
aceptará mi primera proposicion alempre que se detenga en considerar que 
el mismo honor que le impele 4 la defensa, le prescribe al mismo tiempo, el 
ahorrar también la sangro de una poblacion cuya suerte estriba en V. $., en- 
tes de verla sepultada en las ruinas de esa plaza. Tenga V. S. £ bien Sr. go- 
bernador, el admitir las expresiones más distinguidas en que le tengo. 
Level.=P. D.=Advierto ú V. 5, que únicamente tiene dos horas de tiempo 
para que me envíe eu contestación.» 

«El general sin detenerse, dice Iraurquí, ni consnltar con persona alguna 
de la guarnicion, dió la contestacion que sigue: 

«Señor General Leval.—Sin dnda ignorará Y. S. que mo hallo yo enesta 
plaza, quando propone á en gobernador el que admita una capitulación por 
hallarse la brecha próxima é ser practicable. Quando lo estó, á la cabeza de 
1is tropas en ella para defenderla me encontrará V. 8. y entonces hablare- 
mos.=Quedo á la disposicion de V. 8. en la plaza de Tarifa el 90 de Di- 
ciembre de 1811, 4 las dos y quarto de la tarde,=Copons.=P. D.=Sírvase 
V. S, omitir en lo sucesivo parlamentos.» 

«En seguida el General manifestó á la guarnición la intimacion que el 
enemigo acababa de hacer á la plaza en los términos siguientess: 

«Soldados; El General Leval, gelo de las tropas francesas que teneis á 
vuestro frento, temerariamente me ha intimado que esta. plars do nuestro 
amado rey Fernando VII se le entregue por medio de una capitulacion, Ó 
que de no hacerlo aealtará la brecha. Asegurado yo de vuestra lealtad y del 
valor que me habeis menifostado, le he contestado lo siguiente: =8r. Gene- 
ral... d.=Mi corazon queda penetrado Soldados, de que esta contestacion 
que he dado al enemigo, el más bisoñio de vosotros lo mismo hubiera hecho, 
Bien sabels que á la cabeza de vosotros en los riesgos que hasta ahora 88 
han presentado, me habeis visto y por esto me persuado morocoró vuestra 
confianza, para que mo tengais por compañero, y el primero en la brecha, si 
el enemigo intenta alacario. aria 30 de Diciembre de 1811—Francleco 

pone». 
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Estavo de la fuerza efectiva y disponible de la parte de los ejércitos 
Merios 2.0 y 9.4 que concurrieron dla batalla de Sagunto, en 28 de octubre 






































































































de 1811. 
DISPONIBLE BAJAS FOBRIA TOTAL 
Divisiones AAA 
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Divislones 
y sos 


comandantes 









Cuerpos 


de que se componen 


FORRZA TOMA 








2.2 TUÉRCITO 
Tropasdereser 





2.9 nanucrro 
Caballería. 


El Marlocal de 
gampoD Jose 


Artillerta 


3.7 inCITO. 
1. División 


Briz. Condodel 





2.0 máRCITO. l 


E 


Moniilo...-- + 
Bincino 






3 moRnCIrO 
2, División, 









Caballería 
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na.—Numancia.—Ha-| 
maros de Arnzón. 
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RESUMEN GENERAL 
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SUMA TOTAL... [48,82 |1.277|26.767 5.060] 400/10.739 289|1.267/5.508]4.066 
lie: 


Plana mayor, 





TAL e Jefe o ous. El capitán genera! D. Josquin Blake. 


(De Los estados, por In Sercion de Historia militar en 1421.) 
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En ninguna parte pueden verse mejor expuestos los motivos en que el 
brigadier Andriani fundó la espitulación de Sagunto, ni los sucesos que la 
precedieron, que en nus mismos escritos. Por eso, y aunque an reproducir log 
más extensos, por impropios de un apéndice, insertamos en éste el «Extracto 
del Manifieato de la Delensa del retrincheramiento no concluido en 1811, 
conocido por castillo de $, Fernando de Sagunto, que hizo su gobernador el 
brigadier Andrianl.» - 

«El día 13 de setiembre de 1811 entraron los franceses en la villa de Mur- 
viedro entre dos y tres de la tarde, siendo su exórcito compuesto de unos 
18000 hombres al mando del mariscal Suchet. 

Al día siguiente sitiaron el retrincheramiento no concluido, conocido por 
Castillo de San Fernando de Sagunto. 

AS, E, el señor Blake, goneral en gefo del 2.? exército en 1811, al ge- 
neral Píroz, gefe de aquel E, M., al director de las obras de Sagunto el ma- 
yor de ingenieros Xaramillo, á sus comandantes de artillería 6 ingenieros el 
coronel Onesta, y capitan Medrano, á tods se guarnicion, á todos los muchos 
palsanos valencianos que fueron empleados en sus Obras, consta que quán- 
do el enemigo puso sitio á dícho retrinchoramiento carecía éste de obras ex- 
teriores, de fosos, camino cubierto; que los escarpes no eran practicados, ni 
cegadas algunas cuevas exteriores casi tocando con los débiles muros: los 
xmiemos podrán decir si los árboles de su falda eran batidos; si los muros 
que le circandabsn no erán interior y exteriormente descernados; si algunos 
carecían de parapotos, declivios superiores, y de andenes; si á la llegada dol 
enemigo habia en este retrincheramiento quatro aberturas, que eran otras 
tantas brechas. 

Sn gusrnición en el primer día del sítlo se componía de 2900 hombres, 
mitad de la gente que necesitaba para su dofenea con respecto á su excesiva 
extensión, á su irregularidad, al considerable atraso de sus obras y al sinnú- 
mero de objetos á que habia de atender: sin edificios á prueba de bomba, sin 
bóvedas, granadas de mano escasas, solas diez y siote piezas de artillería, 
las de mayor calibre tres de á doce, Fstas tropas, al paso que otras han teni- 
do la población que las escitase, carecían de su apoyo tanto más necesario, 
que la comun opinion de militares y paisanos, que conocían el mal estado 
de este retrinchoramiento, era de que quedaban on él sacrificados los defen- 
vores, Sus pechos, las piedras y el amor á su Rey y á eu Patria fueron low 
únicos estímulos que exáltaron su valor, y promovieron su gloris. 

A las dos de la mañana dol 28 de setiembre de 1811 aealtó el enemigo 
por cinco puntos diferentes el espacio llsmado Plaza del Dos de Mayo, re- 
trincheramiento haxo, y el do la quarta plaza por el frente de la Villa; des- 
pues del más intrépido y obstinado avance, en el que logró el enemigo mon- 
tar sobre los mismos parapetos, fué rechazado á las tres horas de vn combate 
horrible, sufriendo grande pérdida, En este dia se le arrojaron gran número 
de granadas y piedras. Despues de amanecido los muchos granaderos y za- 
padores tendidoa por la falda del monte al pia de los débiles muros, más de 
sesenta escalas y otros varios despojos fueron un solemne testimonio de la 
heroicidad con que la gusrnición rechazó al enemigo, 

El 18 de octubre del expresado año intentó asaltar la brecha ablerta en 
el frente del Dos de Mayo: fué internal el fuego de fusilería, balas rasns y 


Tomo x1 34 
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bombas: se hizo mucho uso de las granadas y piedras: se logró rechazarle 
con ignominia suya y gran pérdida de gente. 

Á cosa de las tres de la tarde del expresado repitió el asalto con indeci- 
blo furia; llegó á tropur basta la misma cresta de la brecha, El arrojo y obs 
tinacion de los asaltantes se estrellaron contra la ármeza y arrogancia heróica 
de los más esforzados españoles, que envueltos entre polvo y piedras que 
levantavan las bslas enemigas, los precipitaron de la brecha causándoles 
grande mortandad y pérdida, En este asalto, como en los anteriores, renoya- 
ron los modernos Saguntinos las inmortales glorias de los antiguos. 

En dicho día tocó como por la mano toda la guarnición su cortedad de 
gente, pues por la empleada en el punto asaltado, y por la demás que hubo de 
oenparse en su socorro, esto es, en los acarreos de agua, vino, heridos, muni- 
ciones de., so conoció era imposible rechazar un asalto general sí el enemi- 
go lo realizaba por varios puntos, como lo verificó en 28 de setiembre, día 
que, á pesar de ser 4 los primeros del sítio, se corrió el más inminente ries- 
go de sor forzados y pasados á cuchillo, 

La tropa llegó á extenuarse de fatiga; la razon es ovidente, Desde el pri 
mer dia empezó Sagunto por donde plazas han concluido, esto es, por em- 
piearso sus defensores en obatrair brechas y repararlos. Esta operación, las 
alarmas multiplicadas, el acarreo diario de agua, el terraplenar la batería de 
san Fernando, la construcción de merlones del Dos de Mayo y otros traba. 
jos en el miemo, la habilitación do aus fancos, el cubrir las enfladas, aun- 
que imperfectamente por falta de materiales, la colocación de andamios, que 
sirvieron de banquetas, la cunstracción de hornos con un solo Ingeniero y un 
solo maestro de carpintería, da una prueba clara de que nada se exagera, ma- 
yormente si se tiene en consideracion el extraordinario indispensable seryi- 
elo díario, por lo que asistentes y tambores llegaron á ser empleados an loa 
trabajos. De resultas se aniquilaron las fuerzas fisicas del soldado, y llegó el 
caso extremo de quedarse dormidas las centinelas involuntarismente en sus 
puestos. 

Sin embargo, desde dicho último asalto estuvo la tropa decidida á perecer 
antes que rendirso: redobló su vigilancia y sus csfuerzos durante siete dias 
consecutivos con brecha abierta, forzada y sostenida: sabía que todos debían 
ser víctimas si el enemigo intentaba un asalto general, que no podía frustrar 
ni impedir; pronta á todo sacrificio quiso dar un público testimonio de su 
heroiemo, prolongando la defensa mucho más allá de lo posible. 

Perdida la batalla del 25, única esporsuza que podía quedarle á Sagunto 
en sus agonías, no fué él quien propuso rendirse, prolongó aún 24 horas más 
la defensa; y apurados todos los recursos dul arte, hallándose con tres bre- 
chas abiertas y practicables, en un día de un huracán terrible que venía de 
las mismas, é imposibilituba defenderlas, capituló con los honores de la gue- 
1ru, saliendo con armas y banderas por la misma brecha, que tan herúica— 
mente enpieron defender. 








ORSERYACIONES 


1.4 Compárese el modo como artillaron los franceses Sagunto, y cómo lu 
estaba quando su gloriosa defensa, Véanse los escarpes considerables que 
ban practicado por todas las partes débiles del extendido recinto; la eleva- 
ción que han dado á los muros sobre las mismas; cómo han batido los árba— 
les, no sólo de sue faldas, sino de sus proximidades, los almacenes, hornos. 
tahionas consiruilas; cónto lun relmjudlo ln meveta interior de la llamada 
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Ciudadela; cómo han cerrado ésta, y escarpado su gola, y entonces se acaba- 
rá de conocer la debilidad de dicho retrincheramiento quando los enemigos 
lo eltiaron. 

2.4 Bin operario de artillería, el asistente del gobernador exercía estas 
funciones. 

8.8 La tropa (todos valencianos) quintos, que apenss acababan do reol- 
bir los más la primera instrucción, Por lo mucho que el gobernador resguar- 
dó la tropa se perdieron solos al pio de 400 hombres. 

4.£ Aunque bubiera víveres para dos meses quando la rendición, ésta 
era inevitable; los enfermos no tenían carue para sus caldos, los heridos 
medicinas ni hilas (1): el agua agotada en todos los algibes, menos en el de 
la tercera plaza: eus acarreos atropellsban la guarnición, no alcantando 
sue brazos para tanto como tenían on qué emploarlos, todo de primera mo- 
cesidad. El horno de la tropa recién cerrado quando se capitnló, mo era 
aún serviblo: se carecía de tahona: la galleta concluyó en el propio día, se- 
gún consta por el estado de víveres: la lens empleada en cubrir las enfila- 
des; y no siendo ésta suficiente al objeto, se emplearon en él gergones y ca- 
bezales del Hospital. 

5.2 El mariscal Suchet, escribiendo al gefe de E. M. del primer exéreito 
D. F. X. Cabanes sobra el cango del gobernador, que dicho gefe había pro- 
puesto, entre otras cosas dice hablando del gobernador: «En el día es más 
»fácil críticarlo que imitarlo.> En otros parages de le misma ensalza extra- 
ordinsriamente la conducta del gobernador. Confiesa Suchet dos asaltos que 
perdió, el tercero lo omite. Es anbido que siempre trata el enemigo de dlsmi- 
“nuit sus pérdidas, y les glorias de su contrario, Los Saguntinos modernos 
todos como testigos que lo presenciaron podrán decir si fueron 6 no asplta- 
gs por la maana, el el enemigo tuvo 6 no pérdida en ete asalto que vs la 

ustró, 

8.2 Algunos oficiales Aragoneses, y otros, como el brigadier Cisneros 
«e., que se hallaron en la heroica defenes de Zaragoza, se hacen grande ho- 
nor de ser defensores do Sagunto: pregónteseles, y dirán, como dicen  hoca 
lena, que tanto ó más han merecido en Sagunto que en Zaragoza. 

7.2" Despues de Zaragoza y Geronu ninsuna otra plaza puedo glorlarso 
como Sagunto, en ls pasada guerra, de haber rechazado heróicamente tros 
asaltos, y hecho ten obstinada y gloriosa defensa, 

8,8 El gobernador entregó 4'S. M. el 13 de agosto de 1814, luego de su re- 
greso de prisionero, un manifiesto acerca de la defensa de Sagunto, com- 
puesto de un discureo acompañado do 18 piezas comprobatorias: quales son: 
3.2 Descripción del retrincheramiento. 2.* Plano, 3.* Correspondencia del go- 
bernador con varias antoridadea antes que le pusieran sitio los enemigos. 
4.4 Noticia de la gusrnicion y su servicio, 5.* Estado de 6 fuerza, y detall 
del servicio diario, 8.* Noticia :lel rumo de artillería, 7.2 1d. del de ingenio- 
ros, 8. 1d. del de víveres. 9.2 Extado de víveres. 10.2 Diario del sitio forma- 
do por el teniente coronel de artillería Tendenristo, 11.2 Ordenes diarias y 
proclamas durante el sitio, 12.* Oficios del gobernador al general en gefe du- 
rante el sitio. 13.8 Correspondencia del gubernador con el general en gefe 
sitiador. 14.2 Motivos que tuvo el gobernador para espitular. 15.2 Purtes del 


























(1 Como el mértto de la de 
gobernador eu su suuniiesto ha 
dla ccctuan dee esto mo 

Dicíón, á la publica notoriedad, 


uu 10 dependló de los viveres, se le pucsó por alo al 
raciclon de la falta de blins y medicinas: en quento 
lun mulsuos fuvultatiius y dreridos que conscita la gue 
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general enemigo á su goblerno sobre la rendición do Sagunto, y batalla del 
26, 16.2 Oficio del gofe de E. M. del primer exército al mariscal Suchet, y 
contexto de éste. 17. Resúmen de los trabajos hechos en Sagunto por los 
franceses, 18.* Observaciones del gobernador sobro las gacetas de Valencia de 
1.2 y 5 de noviembre de 1811, 

Dicho manifiesto pasó 4 últimosde setiembre al Supremo de laGuerra, Cre- 
yó el gobernador que este asunto se vería en él á 1.'* del corriente año: re- 
tardándose más tiempo, representó á 8, M. Se dignó en su vista mandar en 
18 de febrero próximo pasado que ss despachase á la mayor brevedad, y que 
se lo diese cuenta: de resultas de la consulta que con este motivo hizo 4 Su 
Magestad el Consejo Supremo, se le La oficiado al gobernador con fecha de 
4 de marzo próximo pasado que aguarda, 

Extrajudicialmente sabe que los serores vocales del, Supremo Consejo, 
plensan exóminar la deiensa de Sagunto quando lo verifiquen con la de 
tropas que entregsron au capital. Ll gobernador que espera siempre en la 
ilustración, imparcialidad y justicia de los señores vocales, despnesde aguar- 
dado como se le tiene prevenido, representa de nuevo pidiendo que pues Sa- 
gunto con su capital so halla en la misma proporción que tuvo Olivencia con 
Badejos, Rosas con Gerona, ésta con Hostalrich, y así do otras, no se ¡ncor- 
poro con la de dicha su capital la decision que solicita sobre la defensa de 
Ssgunto, como no se incorporó el exámen de las primeras con el de las so- 
gundas. Por otra parte está seguro que dichos señores tendrán en considera- 
cion'que Sagunto no era un fuerte destacado de la plaza de Valencia, tal 
qual debiera serlo, para considerarso inmeiintamente dependiente de ella, 
como lo es ol castillo de Monjuich de la de Barcelona, el de Capuchinos de 
la de Gerona, el de las Galeras de la de Cartegena, d:e, 

Suplica el gobernador á los señores vocales del Consejo Snpremo pesen 
en su equidad el enorme y casi irreparable perjuicio que se le sigue y á eu 
guarnición de no baber obtenido aún la resolución á que aspira después de 
ocho meses de presentado su manitesto; lo mucho que esto trabajará eu es- 
píritu, quando el que expone no titubeó ni un momento en sacrificarse gus- 
foso por amor á au Rey y 6 su Patria. El exponente debe confiar ciegamente, 
como confia, en la justicia y generosidad de su Soberano, y en la de los 8á- 
bios consejeros á quienes ha tenido á bien S. M, consultar, y espera ver re- 
munerados largamente sus sacrificios para premio suyo, de su guarnición, y 
estímulo de los demás individuos del exército. Madrid 19 de marzo de 1815.» 
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Carta del mariscal Suchet al Príncipe Berthler, Mayor general. 


«Cuartel general en Valencia, 17 de Enero de 1813.=Monseñor:=Tengo 
Ja satisfacción de anunciar á V. A. S. que las tropas del Emperador han en- 
trado en Valencia el 14, cuatro días después de la rendición de esta plaza, y 
que, por consecnencia de las disposiciones que yo había tomado, se ha obser- 
vado la mayor disciplina: yu había salido el ejército español y yo había 
hecho ejecutar el desarme general; elevándose el número de los fusiles 
reunidos á cerca del de veinte mil». 

«Ho hecho prender á tados los frailes; ciento cuarenta y ocho que son muy 
viejos para viajar, van á quedar reunidos en un convento á diez leguas de 
Valencia. Quinientos poco más ó menos han salido ya para Francia y cinco 
de los más cnipables que recorrían las celles con la bandora de la 16 y pre- 
dicsndo en los plazas públicas en el momento de la capitulación para oxd- 
tar aún á los habitantes, han sido fusilados. Continuaró haciendo pesquisas 
para ver de arrestar muyor número de ellow>. 

«Do tres ell paisanos armados de las cercanias de Valencia que estaban 
en armas, he hecho detener cuatro cientos noventa como sospechosos y mar- 
chan atados á Francia, Entro ellos hay un gran número de jefes de guern- 
llas; varios han eido fusilados ó van á serlo. Furioso el marqués de Palacio 
había llegado á organizar militarmente diez mil paisanos, y los hombres de 
setenta 4 ochenta años tenían puestos señalados en la defonea do la cludad, 
Hoy los he hecho reunir todos; y toda la ciudad temblsba al ver recogidos 
todos los jefes de familia. El goneral Robert ha tenido que trabajar mucho 
para que los oficiales designasen 4 Los más culpables; y espero que acabará 
por descobrirloa; tres de ellos, los más furiosos, están en el castillo y serán 
fusilados. Trescientos cincuenta estudiantes que servían como auxiliares en 
la artillería, todos muy exaltados, han sido presos y serán enviados á Fran- 
cia, Ho ordenado la disolución de todos esos cuerpos y me propongo reem- 
plazarles con ona guardia cívica menos numeros: y formada especialmente 
de hombres elegidos entre padres de familis y propietarios, Todos los ase- 
sinos de los franceses han sido buscados y castigados; ya más do seiscientos 
babían sido ejecutados por la energía del juez español Marescot (Manescan) 
4 quien espero ver pronto». 

«Existon más de mil doscientos inválidos entro San Felipo (Játiva) y Va- 
lencia, y espero hacer que se les dé medio sueldo, mientras se porten bien.» 

«He enviado á buecar al arzubispo de Valeucia que está en Gandia, y ha 
venido apresuradamente. Es un viejo de setenta y ocho años que parece ani- 
mado de buen espíritu», 

«Dentro de pocos díss, tendré el honor de dirigir 4 V. A, el plan de los 
fuertes destinados á vervir de reducto á la guarnición y anjetar la ciudad», 

«La pequeña plaza de Peñíscola que vacilaba en rendirse, la Le hecho 
hloquear por tierra; ya están preparados en Benicarló los olomentos de arti- 
llería necesarlos para tomarle. Creo, como ya he tenido el honor de indicar 
4 V. A., no conveguirlo sino con un bombardeo.» 

«Se me acaba de informar de que los generales Jascy, Eroles y Barefleld 
se han unido en Reus y amenazan á Tarragona. Están apoyados por dos na- 

vios ingleses, dos fragatas y veintitres cafñoneras que han desembarcado en 
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el puerto de Salao (Salou) artillería, víveres y escalas. Ho mandado inme- 
distardonte al peneral Lafose, comandante de Tortosa, que marcho con su 
guarnición 4 Rene, y le hago sostener por el general Musnier con dos mil 
quinientos hombres. Espero quo esas tropas llegarán á tiempo para rechazar 
sl enemigo. No tendría motivo alguno de inquietud si los regimientos que el 
Emperedor había dispuesto quedaeen en la boja Cataluña, estuviesen allí; 
pero su ausencia ha obligado al gobernador de Tarragona á dejar comer 
unss provisiones que yo babía hecho completar pars siete meses contando 
con mil doscientos hombres, y á quien, bajo de pena de muerte, había 
prohibido que tocase nadie; siendo así que con medidas accidentales se com- 
prometa la suerte de plazas cnya toma ha costado tanto trabajo». 

«Acabo de recibir noticias del general Darmagnac, de quien no había 
pido hablar desde el 24 de Diciembre y que ha enviado un batallón del 
setenta y cinco 4 Requena; le encargo que deje un puesto en aquel panto 
para comunicar con los que yo he dejado establecidos á espaidas hasta Va- 
lencia á fin de que sea tácil la comunicación con Madrid». 

«Mo veo obligado á emplear diecieeis batallones on la escolta de los pri- 
sloneros: esas tropas necesitarán doce días para llegar á Zaragoza y preveo 
con sentimiento que se verán obligadas é jr hasta Pau, lo que me privará de 
ellas cuarenta días». 

Envío 4 V. A. 8. el parte que mo dirige el goneral Caffarelli sobre el 
afiictivo suceso de Huesca. Las disposiciones que se habían tomado para 
asegurar aquel puesto eran tan buenas que yo tenía fundamento para espe- 
rar de ellas otro resultado distinto. Encargo al general Cafíarelli que inves- 
tigue la cauca de tal acontecimiento, que ha permitido á Mina apoderarse 
de la guarnición y de llevársela sin ser bostilizado, y que no comprenderá 
nadie que, como yo, conozca Jas localidades. Esa falsa maniobra, esa lenti- 
tad en las operaciones, continúan privándonos de nuestras relaciones con 
Franela. Las últimas cartas que he recibido son del 14 de diciembre, y no 
dudo de que el Emperador concebirá inquietudes sobre ello, á pesar de que 
yo he hecho todo lo posible para prevenirlas, enviando á V. A, frecuentes 
partes y haciendo marchar tres de ris ayudantes de campo.=Soy respeto - 
«amento. .. $c,=El Mariscal del Imperio=firmado: Conde Suchet». 
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«Ones Der, pia del 19 de Enero (1812) dada por lord Wellington, 
j para cl asalto de Cindad-Rodrigo». 


xEl ataque de Cindad-Rodrigo tendrá Ingar á las siete de la tardo». 

«Al ponerso el sol, la compañía de infantería ligera del 83.* regimiento 
so reunirá á las órdenes del teniente coronel O'Toole», 

«Diez minutos antes de lus elete, el teniente coronel O'Toole, con el 
2.2 de cazadores y la compañía de infantería ligera del 83.?, pasará el puente 
del Agueda y atacará la obra avanzada situada delante del castillo, El ob- 
jeto de ese ataque es el de arrojar de ls obra á los artilleros de las dos pie- 
zas (B) que tiran eobre la entrada del foso, en la unión de la contraescarpa 
con el muro principal de la plaza. Si el teniente coronel O'Toole lega á 
apoderarse de esa obra, será bueno que destruya las plezas de que se trato. 
El mayor Sturgeon indicará ese punto de ataque á aquel oficial emperior. 
Seis escalas, de doce pies de larga cada una, se enviarán del parque de in- 
genieros del molino del Agueda para esc destacamento». 

«El 5.2 regimiento atacará la entrada del foso en el punto arriba indi- 
cado. El mayor Sturgeon le enseñará igualmente su punto de ataque. Debe 
salir de la derecha del convento de Santa Cruz; llevará doce hachas para 
dorribar la puerta que cierra la entrada del foso en lu unión de la contra- 
escarpa con el cuerpo de la plaza. El regimiento llevará también doce esca- 
las de escalada de veinticinco pies de largo. Inmediatamente que haya en- 
trado en el foso, escalerá la faleabraga; en seguida, la recorrerá á fin de 
echar los puestos enemigos sobre su izquierda hacia la brecha principal». 

«El regimiento 77.2 se mantendrá en reserva á la derecha del convento 
de Santa Cruz, á tin de sostoner al primer destacamento que haya penetra: 
do en el foso», 

«Al mismo tiempo dos columnus formadas á la izquierdo del convento y 
compuestas de cinco compañías del 24,“ cada nna deben bajar al foso á la 
derecha de la brecha. Cada columna llevará tres escalas de doce pies que la 
sirvan para bajar al foso, y diez huchas para derribar las empalizadas que 
impiden la comunicación en el foso». 

«Cuando el destacamento del 91.5 haya hajado al foso, se dirigirá por su 
izquierda bacia la brecha principal 

«El 5, regimiento saldrá del convento de Santa Cruz diez minutos antee 
de las eleto». 

«Al mismo tiempo un destacamento de 180 zapadorea que lleven sacos á 
tierra, partirá de la 3.8 paralela; irán protegidos por el fuego que el 83,2 en 
tretendrá con las obras de la plaza. Arrojarán los arcos al loro, Á fín de ayu- 
dar é las tropas á desconder para Jegar á la brecha, Irán inmuediatamente 
seguidos por la columna destinada á asaltar la gran brecha. Esa columna se 
corapondrá de tropas de la brigada del general M'Kinnon, Esta brigada se 
reunirá en la primera paralela y en sus comunicaciones con la segunda, 
pronta á dirigirse á la brecha inmedintomente después de los zapudores. El 
destacamento que enta al asalto de la gran brecha, irá provisto de seis c8ca 
las de escalada de doce pica de altura y de diez linchas>. 

sUna columna compuesta de tres compañías del 96,0 y que sale de la de- 

recba del convento de San Francieco, entrará ignalmente en el foso obre la 
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izquierda de la gran brecha, Irá provista de tros escalas para bajar al foso, 
girará sobre eu derecha y avanzará hacia la brecbs principal: llevará diez 
hachas para destruir los obstáculos que el enemigo haya podido oponer para 
estorbar la comunicación en el foso sobre la izquierda de la brecha», 

«Otra columna, formada de la brigada del general mayor Vandeleur, par- 
tirá de la izquierda del convento de San Francisco y atacaré la pequeña bre- 
cha practicada á la izquierda de la brecha principsl. Esa columna llevará 
doce escalas de doce pies de largas que la servirán para bajar al fowo en el 
punto que la sea designado por el espitán Ellicombe. Al llegar al foso, girará 
sobre su izquierda para montar la brecha del pequeño rebellín de la fales- 
braga en su izquierda, y de allí la brecha de la torre del cuerpo de la plaza. 
Al momento que esto cuerpo llegueá la cima de la brecha do la faleabraga, 
enviará un destacamento de cinco compañías sobre su derecha para proteger 
el ajaque de la brigada del general mayor M'Kinnon á la brecha principal, 
y vna ves llegado € lo alto de la torro, debe variar d la derecha sobre el pa: 
rapeto de la gran brecha, para allí establecer nna comunicación, y cuando 
lo haya hecho, tratará de abrir la puerta de Enlamancas. 

«La brigada portuguesa de la 3. división formará en la comunicación de 
la primera paralela y detrás de la altura de San Francisco (el gran Teso) y se 
dirigirá 4 la entrada de la segunda paralela para estar pronta á sostener á la. 
brigada del general mayor M'Kinnon». 

«Se formará la brigada del coronel Barnard detrás del convento de San 
Francieco para estar dispuesta á soetener á la del general mayor Vandelenr». 

«Todas osas columnas destacarán tiradores que entretengan el fuego de 
mosquetería con los defensores durante la operación», 

«Los hombres encargados de llevar las escalas, las hachas y los 88c08, nO” 
Nevarán armas. Los destinados al ataque no deberán hacer fuego». 

<El brigadier general Pack hará con su brigada un falso ataque sobre la 
obra avanzada de la puorta de Santiago y sobre las obras vituadas hacia la 

Caridad». 

«Los distintos regimientos y brigadas enviarán destacamentos «l depó- 
sito de ingenieros para alli recibir las escalas que le sean destinadas, para 
cada tres hombres una escalas. 

Traducido de la obra de Jobn T. Jones. 
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Coruña 28 de Diciembre. 

Parte del Coronel D. Francisco Espoz y Mina al general en gelo del sép- 
timo exercito, D. Gabriel de Mendizábal, 

«Excmo. Sr.: Después de ln jornada de Plasencia á Gállego descansé 
algunos días en Sangúesa, preparándome á conducir los prisioneros basta el 
el puerto de Motrico, Los franceses de Aragón bramaben de corago, y trata- 
taron de mi alcance: los de Navarra se preparaban para encontrarme; los de 
Bargos se tendieron por la orilla derecha del Ebro; y los de Guipúzcoa, ca- 
'minando de E.á N.on una lines oblicus de 40 loguas, amopazando en círoulo 
por columnas enemigas, que tuvieron Liempo para convinación, El 27 de 
Úctubre me dirigí con los batallones primero, segundo y tercero, y la caba- 
llería, al pueblo de Monreal, 2 leguas y media de la capital, y crucó el ca- 
mino real que do Pamplona dirige á Tudela, continuando la marcha el 28 
hasta la villa do Mendigorría, sin temor de la fuerza que se disponís en 
Pamplona, y de la contínua lluvia de todo el día, 

>La madrugada del 20 marché sobre Puente de la Reina: la guarnición 
enemiga fortificada en uns caserna, se salvó, á causa de ser el pueblo ento- 
ramento cerrado; sin embargo, forcé una de las puertas, fueron muertos 5 
gendarmes, y entró por la villa con los batallones formados al golpe de la 
música é hice desfilar los prisioneros por delante de la caserna, Los prisio- 
neros siguieron escoltados por el tercer batallón hasta el pueblo de Azcona, 

* Todo el 29 permanecí en Puente con la caballería y los batallones primero 
y segando, demoliendo los atrincheramientos; y al 2nochorer me retirá á los 
pueblos de Ciranqui y Mañeru, distantes legua y media respectivamente, con 
ánimo du cargar la manana siguiente sobre la guarnición, 

»A las 11 y media de la norhe se me avisó que un gran número de ene- 
migos de caballería 6 infantería pasaban el puente de Mendigorría, con di- 
rección á Puente; en seguida «e me Bxó el 3000 de la primera arma, y 500 
de la segunda. Mientras que Bertholet, con 2500 hombres penetró por las 
Cinco Villas de Aragón hasta Sangúesa y Lumbier, los 3500 que desde Ara- 
gón por Caparroso y Mendigorría se dirigieron á Puente, fueron reforzados 
por 1000 de la plaza de Pamplona, á les órdenes del general Labó, quien los 
mandó reunidos, La madragada del 30 me hallaba colocado en la calzada, 
entro Mañeru y Ciranqui: se presentaron 500 caballos enemigos, que recibi- 
dos por mis guardias avanzadas, fueron rechazados con pérdidas de 2 ceba- 
Mos, los esperé 2 horas, creyendo su ataquo; pero se mantuvieron firmes en 
Puente la Reina. : 

»A esto tiempo había mandado que el tercer batallón se reuniese al cuar- 
to, y escoltando los prisioneros, siguieron al pueblo de Aleseua: con la ca- 
baliería y los batallones primero y segando me retiró á Rieeu. El 81 marcha- 
ron los enemigos á Estella: dexó la última fuerza á las órdenes de mi segun- 
do el teniente coronel D, Gregorio Cruchaga, con el fin de contener cual- 
quier movimiento del enemigo, mientras yo pasaba con algunos cabellos 
al pueblo de Aleasua, al efecto de disponer la marcha pronta de los prisione- 
ros. El enemigo quiso cruzar la montaña que separa la ciudad de Estella del 
valle de Enrunda, con el 6n de rescatar los prisioneros, como se ve por el 
parte siguiente, que me dirigió el teniente coronel D, Gregorio Cruchaga: — 

Sr, coronel y comandante general: la madrugada de boy el enemigo, en 
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número de 2500 hombres entre infantería y caballería, anJió de Estella pa- 
ra atacarme. Mis avanzadas de caballería, venian de retirada haciendo 1 ue- 
go, y mandé que 3 compañías de lufantería las sostuyieran mientras colo- 
caba el resto de la tropa en las alturas inmedintas á los pueblos de Ruin 6 
Iturgoyen: á breve rato las 8 compañías rompieron un fuego vivo, y mandó 
que contionándolo y perdiendo terreno, se retirasen á incorporar con el 
grueso. El orden y serenidad de estas compañías dió aliento y cansó emula- 
ción en los otros; y al ver eu entusiasmo, dispuse no soltar un fusil basta 
que el enemigo se aproximase á sólo medio tiro. 

El enemigo orgulloso y confiado en su mayor número avanzó, llevando 
en su vanguardia los catalanes ronegados que siguen el partido francés: 
mandé una descarga, que se bizo con tal igualdad y tino, que impuse 4 los 
franceses. Se continuó con mucha ventaja de nucetra parte desde las nue- 
ve de la mañana basta las tres de la tarde; aunque veía los muchos cadáve- 
res enemigos y nuestra posición ventajosa, mandé al capitán D. Pedro An- 
tonio Barrena, sargento mayor interino del segnndo batallón, que so retiraso 
por compañías, mientras que yo lo verificaba con el primero, reuniéndonos 
en el pueblo de Munárriz á causa de no tener cartuchos. El enemigo se deto- 
vo en Jtnrgoyen enterrando los muertos y retirando sus muchos heridos á 
Estella; verificada esta operación, emprendió el enemigo mi seguimiento. 
Me dirigí al puebla de Goñi, pasando al de Lizarraga ya entrada la noche: 
los soldados se hallan fatígados y sin un cartucho. Dispondrá Y. S, el sur- 
tido; porque es regular que el enemigo, distante á tres horas, me persiga. 

Su pérdida ba consistido en 70 muertos, entre ellos 3 ofcinles (ln muer- 
te de uno la lloraba el general) y 200 horidos, incluso un coronel: la mía ha 
sido de 5 mnortos, entre ellos el teniente D, José María Bernete, y 16 heridos. 
Recomiendo á V. 8. el valor y serenidad de estos 2 batallones, que se han 
batido con fuerza duplicada, acordándows que son los vencedores del campo 
de Plasoncia. Dios guarde á Y. S. muchos años. Lizarraga 1.2 de Noviembre 
de 1811.—Gregorio Cruchaga, —Sr. D, Francisco Espoz y Mina.— 

>La madrugada del 2 recibí aviso do haber llegado 800 infantes y 200 
caballos desde Pamplona 4 Huarte-Arsquil, que dista 2 horas de Lizarraga 
y 4 de Aleaeus, donde me hallaba con los prisioneros cuya marcha dispuso 
al instante con la escolta de los batallonen tercero y cuarto, dirigiéndose 
por Legsspla d Motrico. Yo con slgunos caballos me dirigí al pueblo de 

Lacnoza, inmedisto al de Huarte, on donde supe no haber infantería, pero 
si los 200 caballos, dirigidos á obrar en la llanura, apoyando el fiasnco de- 
recho de la infantería que el día anterior se había batido con el teniente co- 
ronel Cruchaga. Estuve observando, y 4 las 7 de la mañana recibí un parte 
de mi segundo en que me decía: —Sr, Coronel: ,Acsban de darme parte las 
avanzadas, de que los enemigos que ayer me atacaron, han llegado al puer- 
to; unos se dirigen á este pueblo, y otros siguen por la cambre sin duda con 
el ohjeto de cortarme, si me retiro por la altura, Estoy formando la gente y 
distribuyendo los pocos cartuchos á las compañías de más confianza, para 
sostener la retirada: mi dirección será por el puente de Bacaleoa..... El ene- 
miga llogó ya. Dios guarde 4 V. S, muchos años. Lizarraga 2 de Noviembre 
de 1811.—Cruchagn. 

>»Leyendo este oficio sentí tiros, marché el encuentro de Cruchaga y al 
penetrar por Echarri, me ballé con los hósares: cambié de camino y salí al 
puente de Bacaeara, en donde me reuní con la tropa que se retiraba orde- 
nadamente, y baciendo fuego contra la caballería enemiga y catalanes, que 
picaban eu retaguardia. Los batallones pasaron el puente, y mientrás el 
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grueso se posesionaba de la altura, algunas compañías formadas á la cabera 
del puente impidieron el paso del enemigo, rechazándole por 3 veces: al 
cabo de una hora completó la retirada por el esmino de Ataun, El enemigo 
pensó exterminar la división y rescatar los prisioneros, por que estábamos 
sin municiones; poro sl tuve 3 muertos y 7 horidos, entre estos 2 oficiales, el 
enemigo perdió 13 hueares muertos y 60 heridos, 6 catalanes muertos y 
otros 25 horidos. La miswa nocho dí orden para que los prisioneros fuesen 
trasladados 4 Motrico, como so verificó. 

>La mañana del 3 eo dirigió el enemigo á Legaspia con el empeño del 
rescate. Salí á contonerlos y á las inmediaciones supe que hablan llegado: 
puee 2 compañías de observación, retirándome á Legaria. La mañana del 4, 
desengañado el enemigo, contramarchó siguiendo mi alcance; las compañías 
de observación rompieron el fuego, mataron 3 catalanes é hirieron algunos, 
y replegándose sobre los batallones, emprendí mi contramarcha por el pue 
blo de Alsasua á Olazagutia; al enemigo tenaz le obscurcció en este pueblo, 
cuando yo había subido al puerto, en donde pasé toda la noche. La mañana 
siguiente dol á, penetró toda la sierra do Andía, dezándome caer al pueblo de 
Aranarache, hasta donde me persiguió el enemigo, batiéndose las guerrillas 
en las 3 leguas de marcha, Desesperanzedo de darme caza, se retiró á Esto» 
la la mañana del 6, 

>Durante estas marchas recibí los partes siguientes. —1.0 Señor coronel: 
Serían las 3 de la madrugada cuando recibí su aviso para la marcho, que 
rompí acompañado de D. Gaspar Jáuregui, que me esperó en Lezaspis se- 
gún la órdeu de Y. S. Supe que las guarniciones de Motrico y de Deva 
permanecian, y dispuse que Jáuregui marchase á atacar la última, mientras 
que yo continué sin hacer alto las 8 leguas. La guarnición de Motrico, notl- 
ciosa de nuestra llegada so encerró en la caserna, que fué rodeada por 3 
compañías de ml batallón, dándose tiempo á baxar los prisioneros al mue- 
Je. Los ingleses se aproximaron con uns lancha'cañonera, y á una señal del 
comandante de la fragata Jrís se rennieron todos los barcos pequefos, en 
los que fueron embarcallus lor prisioneros; 200 quedaron á bordo de la fra- 
gata, y los restantes en buques pequeños, amarrados hasta la llegada de oter 
fragata que se esperaba. —Veriticada la entreya, se disponía á incendiar la 
caserns, cuando los Ingleses salieron con un cañón, y á los 4 tiros se ent 
garon; esta guarnición se componía de un oficial y 5l soldados: nuestra pér- 
dida ha sido de un sargento y un soldado muertos, y otros 2 heridos. Reco- 
miendo á V. 8. el valor de esta tropa, que despues de una larga jórnada, no 
se ha acordado de refacción hasta rendir al enemigo. Dios guarde á Y. S, 
muchos años, Motrico 4 las 10 de la noche del 3 de noviembre de 1811. 
José Gorriz.—r. D. Francisco Espoz y Mina.—2.2 Sr. coronel: esta mañana 
salí para Deva, y al pasar el puente de Sasiola me avisaron las avanzadas, 
que desde Elgoibar se dirigían 6 Mondaro 400 enomigos para auxiliar la 
guarnición de Deva, y dispuse que una compañía del cuarto batallón avan- 
zara 4 ocupar el puente de Eudaro; É un mismo tiempo llegaban unos y 
otros, pero los enemigos emprendieron Inego y precipitadamente su retirada 
para Figoibar. En esto inetante me escribe Jáuregui haberse rendido la 
guarnición de Deva, despues de 24 horas de fnega; quemada la enserna, se 
refugió la guarnición en la iglesia, é incendiada ésta, se rindió. Esta guar- 
nición y la de Motrico se entregaron á los ingleses: Jduregal y el cuarto ha- 
tallón quedan en Iciar. Dios guarde á Y. S. muchos años. Cestona 4 de no- 
viembre de 1811.— José Gorriz.—Sr. D, Francisco Espoz y Mins. 

3. Sr, coronel: El 6 enlí de Cestona con dirección á Zarauz, en donde 
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halló el cuarto batallón, y legado al pueblo de Aya tuve noticia que 
1000 enemigos se dirigían desde Hernani contra mí. Para asegurarme mandé 

psissnos de observación, y volvieron cop que babisn tomado el camino 
para Tolosa: á breve rato llegó una muger diciendo que estaban en las in- 
mediaciones del pueblo: coloqué una compañía en la altora y otra en el ca- 
mino de entrada. Se presentaron 3000 franceses: mi batallón al ver tan poca 
fuerza se tiró sobre ellos 4 la báyoneta, persiguléndolos más de una legua. 
El resultado fué matarles 20 hombres, berirles 30 y hacerles 6 prisione- 
ros, entre ellos un capitán y un teniente: nuestra pérdida consiste en nn 
sargento y un soldado muerto, con $ heridos.—Concluida la accción, adyer- 
tí una columna enemiga de bastante consideración, que venía á reforzar la 
anterior. A este tiempo se me reunió el cuarto batallón de los voluntarios 
de Jánregui: nada se hiso por haberse obscurecido: mo retiré á Astiaso, y al 
día siguiente á Berastegni, desde donde continuaré la marcha. Dios guarde á 
Y, 8. muchos años. Berastegui 8 de noviembre de 1811.—José Gorriz,—Ss- 
Sor D. Francieco Espoz y Mins. 

»No puedo menos de recomendar á V. E el valor y firmeza do toda la 
división, Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Campo de honor de 
Navarra 16 de noviembre de 1811.—Excmo. Sr.— Francisco Espos y Mina.— 
Excmo. Br. D. Gabriel Mendizábal, 
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ESTADO DE LAS TROPAS QUE COMPONEN LA GUARNICIÓN DE BADAJOZ 
Estado Mayor. 


El barón Philippon, general de división, gobernador. 
El barón Veiland, general de brigada, segundo jefo. 
Charpentier, mayor, comandante de la plaza, 
Gaspard Thiéry, coronel de Estado Mayor. 
Pineau, 1d, 
Duhamel, teniente, ayudante de campo del general Philippon, (muerto). 
Desmouve, teniento, (d. 
Massot, capitán, ayudante de campo del general Velland. 
Saint Vincent, teniente, 1d. 
Do Grasse, capitán de Estado Mayor. 
Denisot, teniente, (d. 
Infantería, 

1 batallón, 580 hombres presentes, 
57 » 
450 
500 
540 
130 
910 

bl 





Eogimiento de Hesse-Darmetad!. 
Tropas españoles .. ...oocoo.oo. 





3.861 hombres presentes. 





Caballería. 


Un destacamento del 21.9 de cazadores, . 
Un destacamento del 26,9 de dragones. 


20 hombres, — 20 caballos. 
2 > 2 » 


42 hombres, — 42 caballos. 








ToTAL 








Artillería. 
Estado Mayor. 


Picotesu, coronel, comandante de la artillería. 
Lespagnol, comandante, 

Kio, comandante español. 

Guiraud, capitán (muerto” 

D' André-Salnt-Victor, capitán (muerto... 
Dabosi, capitán. 

Horré (*), capitán español. 
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Artillorta def 13" pogimiento , 


Alemanes (dest. . > 
» sono.» d.$compañía (dest.) 18» 





Toraz. 





Ingenieros. 
Estado Mayor. 
,, coronel, comandanto «de los ingenieros. 


Lam: 
Truiílier, comandante (muerto). 
Lefaivre, capitán. 

Mebynbaxt, capitán holandés. 
Henneberg, ayudante (borido). 









Minadores..12.> batallón... 


Zupadores. (2.9 batallón 





7 compas ¡artin, eapítán (herido) 
'bscompo(desii. Vallon, teblemte.. 








Toral 





Administración. 


Pasius, Sabinspector en revistas. 
Vienné, Comisario de guerra. 










Médicos y cirujanos 4 
Empleados, cantiner: 250 
RESUMEN 
Estado Mayor. 
Infantería. 


Caballería. 
Artillería. 
Ingenieros 
Administración, empleados, ete. 


Enfermos on el hospital... 





Total de la guarnición... 





Nora. Sacado de la obra de Bolmas. 


Gougle 


APÉNDIORS 543 


NÚMERO 15 





«Terrible fué el cuadro que ofreció Badajoz después del sitio y el asalto 
que hubo de sufrir. Los conquistadores mancharon ultemente la victoria 
que obtuvieron allí con los más horríbles excesos. Por cuarenta y ocho hor: 
Tué 'entregada al eaqueo, dándose por causa de eso el haber sus babitantes 
hostilisado desde las murales á los aliados en los primeros días del cer- 
co (1). Lo cierto es que los excesos á que las tropas se entregaron, principal- 
mente las británicas, fueron los más horrorosos, porque además de robar 
enanto encontraban, no sólo á la gente del país sinu hasta á loa mismos sol- 
dados portugneses, de las manos de quienes arrancaban les coses que habían 
cogido, quitaron también la vida con la mayor inhumanidad á cerca de 200 
personas de todos sexos y edades, violentando á las mujeres con la mayor 
crueldad, después de despojar á muchas de la propis camien de que estaban 
vestidas, y hasta en el asilo de loe cizustros las religiosas mismas fueron 
víctimas de la brutalidad de los soldados. Y, sin embargo, un acto que á la 
más infame rapacidad á par de la más brutal embriaguez y de una desenfre- 
nada lojoria, merclada con la crueldad, la muerte, los gritos, los gemidos 
delas víctimas, las imprecaciones de sus allegados, la crepitación de las e: 
sas entregadas á las llamas por espíritu de venganza, el estruendo de los di 
paros de fusil que en aquellas circunstancias tanto desbonraban á los ven- 
cedores, fuó el cuadro que durante dos días y dos noches ofreció Badajoz, no 
habiendo antoridad de oficiales, nl ruegos ni clamores do las víctimas que 











(1) Da Law Soriano estampa aquí la nota algmlonto: «Kuna oxprostonos que emplenmon 
copiadas de lus castas de Rezo Aranha, parecen Indlenr que fue lord Wellington quien 
auorizo el ssyuoo de Badajoz. El mismo nos da en otra purte uu torminanto desmentida 
delo que aqui parece Indlear, confemando 11 lu creencia de que el tal suqueo fue de- 
bido sl furor de los soldados Ingleses al penetrar en La plaza, llogundo al punto de 
Tesonocer sus puoplas ficos e va m0 ado sta coufirido por Tereno, tino qu 
tandaen par Maxwel al decir ¿106 pocos interinos ueallos hata de proservar a los len 
bitantes Be Badajoz de los luroces de ana roldulbeca que no reconocía la autoridad de 
ns mismos oficiales. Lumare atribaye á lord Welliseto, 151 2074e01a de los Cerros, eL 
auqueo ejecutado en iquella plaza. Melendo dele zado u puneck: tere con el 
periexto de que el dereho de le uecra le asstorizadon a dar a sas soldados sauella Justa 
recompensa detida 4 su bravura y abuecuelón. Mr. Thlere ucepós tano lo que dico 
Laure, cuando en el libro XLIL Mé su intoria del conmulado y del inapa ria 163 refiere que, 
endo mbicna slnáemte a le tina de la plaza, lord Wellington recildó cortesaente a 
Tos osejules feuneeses pero su nexo 4 atender los ruicos que le dislilersa en favor de la 
desieraciadda esudad de Vaduez, Elentegó desapiadadoment este chulad al yiñaje. Arile 
era ieccesarío uroveder para com [an tropara que Lun talientemente la habian asalta». 

empre adulader ienrumtalertu; vn Jo que dos dice extundo puede exaltar 
vitupwerar á los adversarios, esta furemiraento desmentido 
lus circus de Rego Arabia, cuza voraloar ws la sd en fado a 
blo de BudaJuz precendivra pesiatir los alados, amuy por el coutrurlo la: Jouhltantes de 
Ja plaza abteron sha vasas, amando das uertadures. y hubo español que presenta 
dove si la puerta, cunvidando a los Insdewss con dus hatollas de v.no, ofrecióndoles aos 
más de eso cuutio tema un cesa, recibio pur respuesta an pistoletizo «ne Je ecló muerto 
pue tierra. Tampeco ce virdat que ¿mese tard Wallisatom quen ordena, el saqueo; tanto dl 
como el mariscal Berestord hleterón todo género de esfuerzos pura impedirlo después vie 
La ivuana del 7; pero como las tropas se embriagaria vb ur abmacen de ron con que to- 
paren, 4 poco de su primera extend, un hubo autoridad capaz de contenor la Jeencla 
tabitar eu sus debidos Uam, y sordos a tadas has Voces de =us ufictalo=, Aleron o 
Malena terio que Mas Diisuera de cnusarala finos detras, de manera que todo el 
Fura, que su via dende. Elvas, €n lug culos desd ¡nun hca de la muele en adelante 
hasta La mañana y ape so reputales como renovación del utique, eru ile los soldados ha. 
uleses currogudos u lo mas Eirfosu embriuguez huctendoles mudar como surdos ¡108 H15%, 
sn haber quien se les oppusiera porque a 4 una Lodo les estaba sometidyr. 
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pudiesen poner coto á tales excesos. (1) Al tercer día, hallándose ya la ciu- 
dad enteramente saqueada, y los soldados cansados de sus propios excesos, 
todavía reinaba el desorden de muchos puntos; aunque tal estado de cosas 
había disminuido mucho, pudiéndose ya cuidar algún tanto los heridos y 
enterrar los muertos, pero tal había aldo el desorden que el mismo lord 
Wellington se vió amenazado por, las bayonetas de sus soldados, impldlén- 
dole entrar en la plaza para contenerlos,» 


(1) He aquí otra nota del escrito de Da Luz Sortano. 
“lin coniirmación de esas atrocidades, Nr, Brtalmont cita la autoridad de un oñetal, 
testigo ocular del sitio, que escribló lo <iguiense un ol Uniled service journal: «Ninguna 
casa quedó Intncta ut mujer alzuns wo pudo sustraer á los Jusultos ul d Toy malos trate= 
mientos.» El día $, los soldados embruteridos por Ja embriaguez, hicieron fuero sobra 
Zuentos cocontrabin, hasta aobro mts sojmuos celparadus.... El Y Fue día de merendo en 
el campo. Algunos scldados llegaron 6 realizar 250 Mbray estortinas. El eapltan Hope 
Xins, tambien proxente al sitio, confiema esos hechos. La cludad, dice, ofreció bien pronto 
el triste espectáculo de todo cuarto puedes producir Ja emiriaguez, la erucidad y el 
desorden.... Los ofletales no tentan autoridad alguna sobre sus soldados; hartos de vino 
y de despojos, teuniendoxe en pexquenos bundos, secorrian las calles haciendo fuego. 
Velavse por todas partes grupos de soldados, venidos de fralles de diferentes órdepe: 
ile woleroa csju de ejerelto fué respetada». 2 
Mi lord Wellingto» ni sus tropas hicloron on Francia al lnvadirla lo que habian hecho 
en su aliada y protegida España. 
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«Campo delante de Badajoz, 7 de Abril de 1812,—Milord: por mi oficio 
de 3 del corriente estará Y. 8, enterado del estado de las operaciones contra 
Badajoz hasta aquella fecha, las que se han terminado on la noche del 6 con 
la toma de la plaza por asalto.» 

«El fuego continuó durante los días 4 y 6 contra la cara del baluarte de 
la Tripidad y el Banco del baluarte de Santa María; y en la mañana del 4 
rompimos el fuego de otra batería contra la espalda del rebelltn de San Bo- 
que y ls muralla pora gola de éste.» 

«En la tardo del 5 quedaron abiertas brechas precticables en los baluar- 
tes arriba expresados; pero como hubiese yo advertido que el enemigo ha- 

ia atrincherado el baluarte de la Trinidad y esteba haciendo los más for- 
midables preparativos para su defensa, como también para la del baluarte 
de Santa María, determiné diferir el ataque hasta otro día, y dispuse que se 
volviesen todos los fuegos de las baterías de la segunda paralela contra la 
cortina de la Trinidad con la esperanza de que abierta tercera brecha, po- 
Grían las tropas tianqueer las obras hechas por el enemigo para defensa de 
las otras dos, cuyo ataque sería además sostenido por las tropas destinadas 
á asaltar la brecha de la cortina.» 

«Esta brecha quedó abierta en la tarde del 6, y habiendo hecho callar los 
fuegos de la cara del baluarte de Santa María y del flanco del baluarte de la 
Trinidad, dispuse el enalto de la plaza para aquella noche,» 

«Había dejado de reserva en las cercanías del campo la quinta división, 
mendada por el general Leith, la cual no había salido de Castilla hasta me- 
diados de marzo, y acaba por consiguiente de llegar, y la reuní en la misma 
tarde al ejército,» 

<El plan del asalto era que el teniente genera! Picton, con la tercera divi- 
sión, escalase el castillo de Badajoz, mientras que ol destacamento que gui 
necía las trincheras, perteneciente 4 la cuarta división, á las órdenes del ma- 
yor Wilson del 46,?, asallaba el rebellín de San Koyue por la izquierda, y 
mientras la cuarta división, al mando del honorable teniente general Colvi- 
lle, con la división de tropas ligeras del mando del teniente coronel Bernard, 
asaltaba la brecha de los baluartes de la Trinidad y Sants María, y la corti- 
pa que los nne. La quinta división debin ocupar cl terreno que durante el 
sitio ocupaban la cuarta y la de tropas ligeras; y el teniente general Leith 
debía hacer un ataque felso contre la obra avanzada llomada Pardaleras, y 
otro contra las abras del fuerte que cetá hacia el Guedinor con la brigada de 
la izquierda de la división, ul y ando del mayor general Walker, el que ha- 
bía de convertiree en ataque verdadero al eran favorables las circunstancias y 
el brigadier general Power, quo atacaba la plaza con au brigada portugnesa 
por la derecha del Gundiana, tenía órdenes de hacer ataques falsos contra la 
cabeza del puente, el fuerte de San Cristóbal y el reducto nuevo llamado 
Moneocur». 

<Empezóse conforme á este plan el asalto á las 10 de la nocho, adelan- 
tándose el teniente general Picton algunos minutos á los ataques de las de- 
más tropas, El mayor generol Kempt, que dirigía lns fuerzas que atacaban, 
procedentes de la derecha de la primera paralela, fué por desgracia herido 
al atravesar el rio Kivillns, por más abaxo de eu inundación, pero no obe- 
tante esta elrcunstancia y la obstinada resietencia del enemigo, el castillo 


Tomo x1 36 
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tuó entrado por escaladas y la tercera división so estableció en él como á las 
11 y media. 

>Entre tanto el mayor Wilson, del 45, se apoderó del rebellín de San 
Roque por la gole, con un destacamento de 200 hombres de la guardia de 
las trincheras, y con el auxilio del mayor Squire, de ingenieros, se estable- 
ció dentro de esta obra, 

»Las divisiones cuarta y ligera marcharon al asalto desde el campamento 
por la izquierda del río Rívillas y de la inundación, No fueron descubiertas 
por el enemigo hasta que estaban en el camino cubierto; las partidas avan- 
zadas de ambas divisiones baxaron ela dificultad al foso, protegidas por el 
fuego de las partidas situadas en el glamis para esto intento, y enbieron al 
asalto con la mayor intrepidez, llevando al frente á sus bizarros oficiales. 
Pero ora tal la naturaleza de los obstáculos proparados por el guemigo en lo 
alto y detrás de las brechas, y su resistencia tan resuelta, que muchas tro- 
pas no pudieron establecerse en aquel lugar. Muchos valientes oficiales y 
soldados murieron de resultas de las explosiones en lo nito de la brecla, y 
otros que les sucedieron se vieron obligados á ceder el terreno, palpando la 
imposibilidad de vencer los obstáculos puestos por el enemigo para impedir 
sus progresos. Estas tentativas se repitieron basta después de las 12 de la 
noche; á cuya hora, viendo que no había de conseguirsa el objeto deseado, 
y que el teniente general Picton se hallaba establecido en el castillo, dispuso 
yoo las divisiones cuarta y ligera se volviesen al parage de donde salieron 
Para el asalto. 

>Al mismo tiempo el teniente general Leith adelantó la brigada del ma- 
yor goneral Walker por la izquierda, sosteniéndola con el regimiento 38, $ 
las órdenes del teniente coronel Nugent, y el regimiento portugés número 
16, 4 las del coronel de Regos, he hizo un ataque falso contra Pardaleras con 
el 3 de cazadores, mandado por el mayor Hill. El mayor general Walkor forzó 
la barrera del camino de Olivencia, y entró en el camino cubierto por la iz- 
quierda del baluarte de San Vicente, inmediato al Guadiana: de allí baxó al 
foso, y escaló la cara del baluarte de San Vicente. El toniente gonoral Leith 
sostuyo este ataque con el regimiento 38 y el regimiento portugés núm. 16, 
y establecidas sal nuestras tropas en el castillo que domina todas lss obras 
do la ciudad, y en la ciudad, y formadas de nuevo las divisiones enarta y 
ligera para el ataque de las brechas, cesó toda resistencia, y al crepúsculo 
de la mañans el gobernador general Philipon, que se había retirado á San 
Cristóbal, se entrogó junto con el general Vellande, la plana mayor y toda 
la guarnición, Todavía no he adquirido relación extcta de la fuerza de ésta, 
ni del número de los prisioneros; pero el general Philipon me ha informado 
que constaba de 6.000 hombres 4 principios del sitio, de los que 1.200 fueron 
1uertos ú heridos durante las operaciones, sin contar la pérdida que han 
sufrido on el asalto de la plaza. Huy 6 batallones franceses, 2 del regimiento 
de Hesse Darmstadt, y con artilleros, ingenieros d, juzgo que compondrán 
4.000 prisioneros, 











Hasón de la artillería, municiones y armas halladas en la ciudad de Badajoz 
cuando la tomó el ezército aliado ú las órdenes del general conde de Wellington, 
en la noche del 6 de Abril de 1812. 

Artillería de bronce de fibrica española. —Cañones de á 24, 39, Id. de 416, 
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19, 1d. de á 12, 17. 1d. do 49, 3. Id. de 48, 12. 1d. de á 6,4, Id. de á 4, 39. 
Morteros de á 12 pulgadas, 7. Id. do 4 10, 6. 1d. de 4 6, 7. Obnses de á 8 
pulgadas, 11. ld. de 4 6, 9. Total de piezas, 172, 

Fusiles con bayonetas, 5481. Cartuchos de fusil, 163,000, Pólvora, barri- 
les, 12.000. Cartuchos para enñones de 24, 28.000. 1d. de á 18, 3.200. Idem 
de 4 16, 12.847, Id. de 412, 3.167. Id. de á 8, 22.850. Id. de 4 6, 50. ld. de 
á 4, 20.200, Metralle para cañones de á 24, cartuchos, 311. 1d, para íd. de 
4 18, 10. Id. de á 16, 60. 1d. de 416, 30. ld. de á 4, 183. Bombas de 4 18 
pulgados llenss, 150, 1d. de £ 16 vacías, 70. 1d. de 4 13 vacías, 60, Id. deá 
10, 165. Granadas de á 3 vacias, 100, 1d. de 4 0, 75,—Con cantidad de ma- 
terial para enseñas. 


Lista de los muertos, heridos y extraviados. 














Muertos Heridos Exiraviados TOTAL 
Oñietales, ra|onciate + 306 Oficiales. - 00|Onotalea. ES 
Sargeuto. BliSargentos. 216 Sargentos. 1 [Sargentos 20% 
Tama Tamboros, Cahallos 1|Tambores, 1 
Cabos esoldades. lu jUnho: y suldudos 1215|Cabos y soldados — 62¡Cabosy soldados 4220 





Totat. o. 1.009] Total + 3.187 Toral... 88 TOTAr... 4.9 
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